
  


  
    
  


  
    Tras el Motín de Aranjuez, Godoy está preso. Napoleón y el Servicio Secreto Británico deciden a la vez secuestrarlo para que sirva a sus fines. Se inicia una carrera para rescatarlo entre las dos potencias, mientras que FernandoVII quiere eliminarlo. Francia avisa al coronel Truffaut, jefe de una red de espías en Madrid. Inglaterra envía a su agente, James Moon, que contactará con el capitán Cuesta quien vive afligido porque cree que su esposa es amante de Truffaut. Juntos, ayudados por el pintor Goya, una sociedad secreta, la Junta de Castilla, un bandolero y su banda, y un torero y su cuadrilla van a por Godoy, intentando llegar antes que los agentes de Truffaut y los sicarios de FernandoVII.


    Mientras tanto, Napoleón se llevará a la familia real española a Bayona, dará su trono a su hermano José y en Madrid estallará el Dos de Mayo. El capitán Cuesta y J.Moon escaparán de las garras de Truffaut a Londres, donde Wellington y el Servicio secreto les instruirán contra los franceses. Cuesta conocerá a Catherine, la hermana viuda de J.Moon, y se gustarán. De vuelta en España ayudarán a derrotar a los franceses en el Bruc, se trasladarán a la sitiada Zaragoza bajo el mando del General Palafox quien, tras una argucia de Truffaut, está a punto de fusilarlos por espías. Se salvarán gracias a Agustina de Aragón, combatirán en Zaragoza y, posteriormente, viajarán al sur y participarán en la gran victoria de Bailén, a las órdenes del General Castaños, que pertenece a la sociedad secreta junto con Cuesta, Goya y otros ilustrados.
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  Tomo I:


  El levantamiento de una nación.


  Prólogo a una época pretérita


  Cuando pasan muchos años después de producirse una serie de acontecimientos históricos muy señeros, es posible que sea la distancia temporal una de las causas que facilita, afortunadamente, el estudio objetivo y desapasionado de los mismos y la posibilidad de analizar aquella lejana época y sus protagonistas. Así se puede hacer sin los prejuicios y condicionantes que proporcionan la proximidad y la subjetividad que siempre condicionan el relato.


  Y es entonces cuando aparece algo parecido a la verdad y nos aproximamos, con más exactitud, a lo que en realidad sucedió; pues es en ese momento posterior en el tiempo cuando las pasiones, las personas e instituciones interesadas en explicar una versión de los hechos, ya no pueden seguir dictando o adulterando la Historia a su conveniencia.


  Cuando nos encontramos con esa objetividad o imparcialidad temporal que comporta el estudio frío y analítico —el cual permite valorar lo positivo y lo negativo tal como se produjo—, es el momento en que se rompen y vienen abajo, felizmente, los mitos, imprecisiones e invenciones que nos han intentado inculcar y que tanto han influido, a veces, en nuestra percepción de las cosas.


  Ahora, al iniciar la que deseamos sea una serie de novelas históricas y de aventuras, ambientada en la época de la Guerra de la Independencia Española y las Guerras Napoleónicas, intentaremos dotar a las mismas de esa objetividad de la que hablábamos antes, así como de una capacidad de desmitificación que sirva para conocer lo más aproximadamente posible lo que allí sucedió. Sin duda, ello nos ayudará a entender mejor lo que está pasando ahora en España.


  Intentando seguir ese criterio de máxima objetividad e independencia histórica, los singulares personajes y figuras históricas —que irán desfilando y apareciendo en las novelas— se verán tratados con rigor, respecto y ecuanimidad; siempre bajo el aforismo aquel de que la Historia y el lector los juzguen.


  Antes de continuar, esbozaremos unas breves reseñas sobre la época y el relevante período histórico que nos ocupa.


  España, desde la caída de LuisXVI y el triunfo de la Revolución Francesa, se vio arrastrada y desbordada por la tremenda ola de cambios políticos y sociales que convulsionaron y transformaron Europa; para los que no estaba preparada ni, desgraciadamente, contó con gobernantes competentes y aptos para tal misión. Fue algo que resultó imposible a la postre.


  Tras la muerte de un excelente rey como fue CarlosIII —que continuó la magnífica labor de su hermano FernandoVI y el renovador camino marcado anteriormente por su padre, FelipeV—, subió al trono español un incapaz político como CarlosIV. A este, lo adornaron virtudes humanas destacables como la bondad natural que, en ocasiones, era realmente ingenuidad, además de la lealtad y sinceridad, el amor a las artes, el apoyo a menesterosos y desvalidos tales como viudas y huérfanos, la protección y encumbramiento de Goya. Pero, por el contrario, careció de preparación y auténtico interés por lo político, continuidad y firmeza en la ardua tarea de Gobierno, perseverancia y fortaleza de carácter. Por ello se dejó llevar siempre por la más absoluta desidia y dejación irresponsable de sus deberes y obligaciones, tanto personales como políticos.


  No obstante lo anterior, fatalmente, CarlosIV, según las Memorias de Godoy y otros contemporáneos, fue persona tozuda y muy celosa de su autoridad, como lo había sido antes su padre CarlosIII; razón por la que dictaba su pensamiento y voluntad, casi siempre, y, aunque gustaba poco de dedicar tiempo a los detalles de la política, quería conocerlos y se informaba antes de dar su opinión. Por ello, no permitió nunca que se tomaran decisiones sobre asuntos exteriores sin que él estuviese de acuerdo y, como creía que la labor de Gobierno debía ser la de «un padre guiado por la bondad, la justicia y la equidad», no dejó nunca plena libertad a sus ministros para actuar.


  Terrible contradicción política que a la larga resultaría nefasta para España: desapego por la labor de Gobierno y, sin embargo, obsesión por participar en el conocimiento y la toma de decisiones. Posiblemente, en la observancia estricta de ese mandato real radicó el éxito y el triunfo de Godoy, ya que este siempre actuó respetuosamente, ante el deseo del monarca, y no adoptó ni emitió decisiones sin la correspondiente sanción real de CarlosIV.


  Pero para colmo de males y para desgracia de la Corona española, y también de la res publica, don Carlos estuvo dominado por su esposa: doña María Luisa de Parma. Fue ella una auténtica calamidad política que quiso mandar y gobernar tanto como su esposo no deseó; siempre muy ocupado corriendo detrás de alguna buena pieza de caza mayor que cobrar en los bosques de El Pardo, la reparación de algún reloj montado por él mismo o la confección de un buen par de botas de cuero curtido. Labores manuales en las que destacaba de manera sobresaliente y a las que se entregaba con verdadera pasión y derroche de energía; como fue habitual entre los primeros Borbones españoles y los últimos franceses. No hay que olvidar que si LuisXVI de Francia fabricaba muebles de marquetería con primor, nuestro CarlosIII fue un magnífico ebanista, CarlosIV, a su vez, un formidable relojero y zapatero.


  En descargo de doña María Luisa de Parma, significar que siempre actuó empujada por la buena fe hacia su nueva patria. Y también que las últimas investigaciones históricas coinciden en señalar que su fama de adúltera comenzó antes de conocer a Godoy y de tener con él una supuesta relación sentimental; pues dicha fama se debe, al parecer, a la actitud calumniosa de los revolucionarios franceses, quienes desprestigiaron sistemáticamente a las casas reinantes en Europa y, sobre todo, a sus reinas: María Antonieta, María Carolina de Nápoles, Carlota Joaquina de Portugal…


  Enfrente, Napoleón Bonaparte. Casi nadie. Respaldado por una nación rica, populosa, avanzada y poderosa. Acompañado por el empuje irresistible de la mentalidad innovadora y revitalizadora de una Revolución Francesa joven y, como colofón, teniendo a su disposición, pues él lo creó, el mayor y mejor ejército pertrechado, entrenado y dirigido en siglos.


  El gran corso fue un genio político y militar que se aprovechó de la división política que padecía y destrozaba España, entre los partidarios del rey CarlosIV y su ministro Manuel Godoy, y sus antagonistas, el príncipe de Asturias, don Fernando y la camarilla que lo apoyaba dirigida y encabezada por Escóiquiz, y secundada por el alto clero, los grandes y la alta nobleza, e inversores notables que, viendo peligrar sus privilegios por las medidas ilustradas tomadas por Godoy, no dudaron en socavar el régimen legítimo establecido llegando, tras la conspiración de El Escorial, a perpetrar el golpe de Estado de Aranjuez; al que ahora se le da tratamiento de motín y fiesta popular pero que, en realidad, constituyó un golpe de estado contra don CarlosIV.


  A un lado, el Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, aliado forzoso. Rival durante siglos por el dominio de mares y océanos, en cuya batalla los británicos se convirtieron en feroces y temibles enemigos de los españoles con su pujante Royal Navy desde los albores del reinado de IsabelI.


  Por ello, mientras duró el conflicto que Gran Bretaña denominó la «Guerra Peninsular», esta fue nación aliada que no amiga de España, teniendo sus generales, en especial el duque de Wellington, órdenes e instrucciones precisas para combatir y derrotar a las tropas francesas; aunque, en igual medida, destrozar y arrasar cuanto pudieran en el Reino de España, con el objetivo claro de perjudicar y debilitar al enemigo secular desde que gobernara la única hija de EnriqueVIII y la degollada Ana Bolena.


  Y, en medio, Manuel Godoy, el denominado Príncipe de la Paz, a quien durante dos siglos han ido echando tierra por encima políticos, historiadores, maestros, estudiosos, la gente corriente… Unos, por interés; otros, por supina ignorancia; casi todos, porque creíamos que Godoy era así de malo y nefasto como político. Posiblemente ha sido porque nuestro legado y memoria popular todavía sigue glorificando a los protagonistas del motín de Aranjuez, sin saber o reconocer que aquello fue, incuestionablemente, un golpe de Estado ilegítimo, un atropello a los derechos de CarlosIV y, además de ello, una torpeza política de consecuencias trágicas para España. Fue lo que condicionó el siglo decimonónico, y que hoy en día todavía seguimos pagando.


  En ese sentido, conviene no olvidar que la Historia la escribe el vencedor. Y FernandoVII triunfó y fue rey absolutista de España, mientras que su odiado y derrotado Manuel Godoy marchó al exilio francés, junto con los depuestos reyes, hasta su muerte.


  Godoy pudo ser y no fue, pues todos los validos con poder absoluto que en España han sido, terminaron mal: don Álvaro de Luna, el cardenal duque de Lerma, el conde duque de Olivares, Su Alteza Serenísima, don Manuel Godoy y Álvarez de Faría…


  Ciertamente, detrás de las críticas feroces y de la «leyenda negra» contra este pacense de meteórica carrera hay mucha verdad, aunque no se haya buscado con toda honestidad. Por tanto, no parece necesario insistir más ni ahondar sobre lo ya sabido, leído y oído tantas veces.


  Ahora bien, también es cierto que ninguna de sus virtudes, que las tuvo y algunas notables, fueron difundidas jamás. Bástenos con saber que el Príncipe de la Paz pudo ser un adelantado a su tiempo defendiendo la separación de moral privada y pública, así como la defensa de la propia intimidad, abandonando ciertos convencionalismos aceptados por la sociedad; confiado, como estaba, en la superior posición política que ocupaba así como en la preponderancia de la libre conciencia sobre el espíritu conservador. Intentó acercar a los infantes de la Corona a América, ya que su idea era sustituir a los virreyes por aquellos a modo de príncipes regentes, lo que habría conllevado una mayor cohesión de la metrópoli y la América colonial. Ideó la construcción de un canal en México que uniera los dos océanos: Atlántico y Pacífico. Redujo notablemente el poder de la Inquisición y el del alto clero español. Financió la aventura de Alí Bey en Marruecos y África, lo que habría puesto a disposición de España las riquezas del continente africano si hubiera contado con el apoyo del rey. Pero este, en un extraño y casi único ataque de honradez política, se negó a traicionar al sultán de Marruecos. Legitimó también los derechos de los expósitos; niños recién nacidos abandonados o expuestos, o confiados a un establecimiento benéfico. Contribuyó e impulsó la difusión internacional de la vacuna contra la viruela…


  En definitiva, Godoy podía haber sido un buen primer ministro ilustrado y progresista si hubiera tenido un rey adecuado y acorde a quien servir, una nación más avanzada y culta para la que trabajar, una lealtad absoluta por parte del heredero de la Corona y su camarilla y una situación de Gobierno menos embrollada. En cambio, le tocó en suerte tener que decidir sobre cuestiones políticas y lidiar situaciones europeas muy complicadas, entre las grandes potencias, para las que no estaba preparado ni tuvo la energía suficiente porque no valía para ello. Tampoco encontró el apoyo de un monarca enérgico y decidido, y no pudo imponerse a la deslealtad de una oposición mezquina y terrible, por parte de FernandoVII y sus partidarios. Fue lo que terminó por minar y socavar su autoridad, gracias a una labor de propaganda negativa implacable, que aún pervive, y la del rey CarlosIV, a quien derrocaron por la fuerza.


  Ni España y su sistema de Gobierno —pese a contar con una Armada muy eficiente y un Ejército disciplinado, heredados ambos de FernandoVI y CarlosIII— pudieron hacer frente a las mismas, pues siempre estuvieron en contra del valido. Además, el siempre presente Napoleón Bonaparte, impulsó una política vecinal realmente temible, con una presión que ahogó a unos gobernantes y políticos españoles débiles que adolecían, en general, de falta de firmeza y de honradez política.


  Sobre Fernando VII está casi todo dicho, y existe una opinión casi unánime en cuanto a su figura. Por ello, intentaremos poner de manifiesto lo que de positivo pudo tener tanto su persona como su Gobierno; aunque en realidad fuera bien escaso.


  Y, para finalizar, de la Guerra de la Independencia qué podemos decir que no se sepa ya o no podamos contar y narrar a lo largo de esta colección que nace hoy. Fue de una brutalidad, ferocidad y salvajismo sin precedentes, atrocidades que desarrollaron sin límite todas las partes implicadas: españoles, portugueses, franceses e británicos. Puso de acuerdo prácticamente a casi todos los españoles, hecho insólito, quienes lucharon con una inquebrantable e inaudita fe en la victoria, aun en los peores momentos y derrotas. Todos juntos, contra el mismo enemigo común. Ello contribuyó a la caída de Napoleón Bonaparte de una manera decisiva. Además, fue el embrión que posibilitó la emancipación de los pueblos de Hispanoamérica. Y, para colmo de males, cuando el conflicto bélico finalizó, causó la retirada de franceses y británicos y trajo la paz; pero muy pronto esta resultó ser la paz de los muertos, de los exiliados políticos —por primera vez en la historia española— y encarcelados, porque volvió FernandoVII el Deseado, y con él de nuevo el absolutismo y todo lo negativo que eso significó siempre para España.


  La guerra, simplemente, lo peor del ser humano desde que este puebla la Tierra.


  Por ello… ¡No a la guerra!


  


  Torrelodones, diciembre de 2007


  Capítulo I


  —¡Inútiles! ¡Estoy rodeado por una legión de inútiles desobedientes! —bramaba Napoleón Bonaparte, pegándole una violenta patada a un escabel dispuesto a los pies del imponente escritorio de su despacho parisiense, situado en el Palacio de las Tullerías. Caía la fría noche marceña.


  Tal descarga de adrenalina fue seguida silenciosamente por la mirada impasible e irónica de Talleyrand, su ministro de Relaciones Exteriores, y la de Fouché, el ministro de Policía, que era dura y fría.


  Algo más tranquilo, Bonaparte se apoyó en el borde de mármol de la espléndida chimenea que dominaba la estancia y se quedó, ante las llamas, mirando en silencio el papel que tenía en su mano. Era un despacho recién llegado desde España.


  —Ese imbécil de Beauharnais… Sí señor, ese imbécil de su protegido, señor de Talleyrand, ese embajador inepto y estólido ha actuado por su cuenta y ha desbaratado mis planes —le recriminó el emperador, aclarándose la garganta—. ¡Maldito asno presuntuoso! Es una acémila que se cree capacitado para las tareas de Estado solo por que ha sido familia política de la emperatriz… ¡Mire usted qué méritos tan grandes!


  Los tres hombres permanecieron unos segundos en silencio. Los ministros observando los maravillosos frescos del techo y las molduras rococó de yeso dorado, mientras el emperador miraba el fuego y su rostro se encendía de nuevo por la furia que lo embargaba.


  —Llevo meses preparando un corralito donde meter a esos Borbones españoles y a su ministro Godoy, a quienes tengo embaucados y dóciles como corderitos y, sin embargo, ahora todo se ha ido al traste —prosiguió Bonaparte, elevando mucho la voz, mientras pateaba el suelo cual si fuera un caballo piafando—. ¿Dónde encontraré gente obediente que haga todo lo que yo mando sin cambiar ni una línea ni una coma del dictado? ¡Qué maldición me persigue! Ensalzo a quien no lo merece como Villeneuve, Beauharnais… ¡Recua de inútiles! —bramó finalmente.


  Talleyrand interrogó con la mirada al ministro de Policía.


  —Sí, sí, cuéntele, cuéntele señor Fouché, cuéntele usted al Príncipe de Benevento la que nos ha liado su protegido —le animó, ahora algo más calmado, Bonaparte, que se percataba de todo mientras seguía con la mirada los dibujos de la soberbia alfombra que tenía bajo sus pies.


  Joseph Fouché sonrió divertido al recordar como Talleyrand, para agradar a la emperatriz Josefina y hacer méritos ante Napoleón, había recomendado a Beauharnais, antiguo cuñado de aquella, para el cargo de embajador; y como este, desde su entrega de credenciales diplomáticas ante la Corte española, solo había cosechado quejas por parte del rey Carlos y de su primer ministro Godoy. Y ahora que el emperador meditaba divorciarse de Josefina por estrictas razones políticas, el recomendado de su excuñado, cometía un grave error diplomático de considerables consecuencias políticas y estratégicas.


  —¿Qué demonios está esperando, señor Fouché? —presionó el emperador, que deseaba ser obedecido al instante en todo momento.


  —Mi querido Talleyrand, verá usted… —comenzó el titular de la cartera de Policía, disfrutando con la ocasión—. Beauharnais ha estado propagando el infundio de que nuestras tropas han entrado en España para apoyar al príncipe don Fernando contra monsieur Godoy y su padre, el rey, cuando en realidad se han estado desplegando para apoyar militarmente al contingente que domina Portugal y todo el norte de España.


  —¡Déjese usted de circunloquios estériles y vaya directamente al asunto! —rugió Napoleón, otra vez furioso, consiguiendo sobresaltar al impasible Fouché, quien de inmediato procedió a narrar los hechos de un modo directo.


  —Escuche usted —se dirigió al ministro de la diplomacia—, los partidarios del Príncipe de Asturias, alta nobleza y alto clero, dirigidos por el conde de Montijo han sublevado a algunas partidas populares de lacayos, chusma advenediza y populacho diverso, todos asalariados y convenientemente instruidos. Esa turba multa ha cercado y aprisionado al rey de España y a su primer ministro, Godoy, en Aranjuez.


  —Ah, sí, un real sitio que cuenta con unos espléndidos palacios y jardines; ciertamente muy similares a Versalles —comentó flemáticamente Talleyrand.


  Napoleón le miró con incredulidad antes de gritar:


  —¡Déjese usted de palacios y de jardines, señor mío! Su protegido, el señor Beauharnais, y ese monje o cura fanático de Escóiquiz, el lamentable preceptor que escogió Godoy para don Fernando, han sublevado a la plebe y han derrocado al rey Carlos de Borbón.


  —¿Lo han asesinado? —preguntó Talleyrand, poniéndose pálido, mientras recordaba al guillotinado LuisXVI, primo hermano del monarca español.


  —No me sea usted tan dramático, por favor —le reprochó Napoleón con sarcasmo, mirando a la vez una de las tres imponentes arañas de cristal austriaco y bohemio que iluminaban la estancia.


  —Tan solo han conseguido mediante la fuerza bruta que abdique el rey Carlos y que ceda la corona a su hijo don Fernando —puntualizó Fouché.


  —¿Tan solo, dice usted? ¡Como si eso fuera poco! —vociferó Napoleón, contrariado ante lo que tomaba por la deslealtad desobediente de un subordinado que había tomado iniciativas propias, en lugar de cumplimentar exactamente sus instrucciones—. ¡Pero no lo consentiré! No, porque yo soy el árbitro de Europa y yo y solo yo quito y hago reyes a mi antojo y voluntad, de la noche a la mañana, para mayor gloria de Francia.


  —Sire[1], es posible que la nueva situación política creada no sea tan negativa —propuso Talleyrand, para intentar calmar al emperador—. Tal vez el nuevo rey sea un hombre sumiso a vuestros planes, ya que no está bajo la influencia de Godoy. Recordad que hace poco deseabais neutralizar a don Manuel porque constituía el obstáculo para…


  —¡Imposible! —cortó, tajante, Bonaparte—. Ese hombre, el Príncipe de Asturias, es un ser indigno que ha traicionado la confianza de su padre por segunda vez en tan solo unos meses. Un hijo que comete dos traiciones semejantes de manera consecutiva no es un hombre de fiar —argumentó el acalorado y disgustado corso, pues andaba en negociaciones con su hermano Luciano para que tomara posesión de la Corona española, y el motín de Aranjuez desbarataba sus planes—. Yo jamás apoyaré a quien ha invadido y usurpado los derechos legítimos del soberano de España. —Contrariado, chasqueó la lengua y soltó una risita sarcástica—. Ese miserable príncipe hace nada de tiempo me escribió suplicándome que le concediera la mano de una de mis sobrinas. —Sonrió mordaz—. Ya ve usted, todo un Borbón español rebajándose para poder contraer nupcias con una plebeya francesa ¡Imposible! Es un ser indigno. En ese don Fernando que me ha escrito, implorándome, no aprecio ninguna de las cualidades propias del jefe de una nación.


  —Pero, sire, conviene pensarlo —insistió el ministro de Relaciones Exteriores.


  —En absoluto. Tenemos tres ejércitos en España y lo último que yo quiero es que Europa entera piense que he enviado tropas a España para derrocar a mi amigo y aliado, el rey Carlos —replicó Napoleón, categórico, mientras comenzaba a pensar que si Luciano no aceptaba el trono español, como así parecía, podía escribir a su hermano Luis, a quien había nombrado rey de Holanda, para que dejara esa corona y aceptara la de España.


  —No hay que tener tantos escrúpulos políticos, sire. Ya hemos derrocado a otros monarcas europeos —argumentó Talleyrand, encogiéndose de hombros—. Hemos movido y cambiado más tronos y reinos que Alejandro Magno.


  —¡Jamás de esta manera! Siempre hemos contado con el beneplácito del monarca de turno. Ha habido una negociación. Yo he compensado a quien se plegaba a mis designios —explicó Bonaparte, comenzando a enfadarse. Cuando ya tenía todo a punto para negociar con don Carlos y con Godoy, a quienes pensaba entregar, a cambio de España y las Indias, dos de los nuevos reinos portugueses que iba a crear sobre el conquistado Portugal, sus planes habían quedado desbaratados—. Nunca nos ha hecho falta montar una revolución de barrio para amedrentar a un gobernante y arrebatarle su dignidad y su corona por la fuerza y, menos aún, teniendo cien mil soldados marchando por su reino.


  —No obstante… —intentó continuar el ministro de la diplomacia francesa.


  —Basta ya, señor de Talleyrand, no insistáis más. Me fatigáis con vuestra mezquina y patética intención protectora del inútil de Beauharnais. Está decidido —cortó, concluyente, el emperador mientras se acercaba a grandes zancadas hasta uno de los enormes ventanales de madera blanca lacada que llegaban casi hasta el techo.


  —Como ordenéis, sire.


  —Tenéis poca vista y menos perspectiva política aún, señor de Talleyrand. Es más, creo que no os imagináis el mal ejemplo que supone tal conducta. ¿Acaso pensáis que yo voy a consolidar tan ilegítima usurpación política y convertirme en el objeto de la maledicencia de toda Europa y de la posteridad? —argumentó Napoleón, callando un instante antes de proseguir—: Cómo podría yo dormir tranquilo, desde entonces, pensando que un pequeño grupo de traidores, aquí, junto a mi persona, alentado por tan execrable modelo, podría entrar en mis habitaciones una noche, hacerme preso y apoderarse del Imperio.


  Los tres hombres permanecieron en silencio, mientras el gran corso, a través del frío cristal, observaba el relevo de la guardia que se producía en el enorme patio de armas a la luz de enormes lámparas de aceite y antorchas de resina.


  Al cabo de un momento, mientras miraba distraídamente por la ventana, dando la espalda a sus ministros, ordenó en tono glacial:


  —Señor de Talleyrand, os podéis retirar ya. Todavía tengo importantes asuntos de Gobierno que debo despachar con el señor Fouché.


  El ministro de Relaciones Exteriores empalideció de forma ostensible. Después sonrió tenuemente, hizo una mínima reverencia cortés y salió.


  Cuando pasó junto a Fouché, este le dijo con voz queda y de áspid, casi inaudible:


  —Mi señor de Talleyrand, mucho me temo que estéis acabado.


  El interpelado sonrió con elegancia. Tras ello, contestó como mascando cada palabra:


  —¿Yo…? No os confundáis, mi querido amigo, parece que olvidáis que vos y yo somos iguales… Somos de los que siempre sobreviven… Siempre… Pase lo que pase[2].


  Capítulo II


  —¿Qué andaban murmurando ustedes dos a mis espaldas, eh? —inquirió con el ceño fruncido el emperador, tan pronto como abandonó la estancia Talleyrand.


  —Tan solo nos despedíamos, sire, y yo aprovechaba para desearle una buena noche al Príncipe de Benevento —se explicó con aparente voz inocente el ministro de Policía.


  —No pensará usted ni por un momento que me voy a enternecer, ¿verdad? —preguntó con marcado sarcasmo el emperador, observando a su ministro de policía con su penetrante mirada.


  —Naturalmente que no, sire.


  —Señor Fouché, es usted hombre de pocas palabras; menos aún si se trata de discursos o manifestaciones públicas. Pero me gusta porque usted no habla, actúa. —El aludido hizo una mueca parecida a una forzada sonrisa de satisfacción—. Pero ahora, antes de actuar, hable sin demora.


  El ministro hizo una leve inclinación de cabeza antes de comenzar.


  —Obra en mi poder una carta dirigida a Vuestra Majestad Imperial por el rey don Carlos de España, fechada hace bien poco…


  —Resumid, señor mío —le ordenó, imperioso, Napoleón con el ceño más fruncido aun, cruzando las manos detrás de la espalda y, fiel a su estilo, comenzando a dar cortos paseos.


  Fouché saltó algunas líneas y leyó parte de la misiva que el desventurado CarlosIV había dirigido al emperador de los franceses aquel infausto 19 de marzo de 1808:


  
    … Yo no he renunciado a favor de mi hijo, sino por la fuerza cuando el estruendo de las armas y los clamores de una guardia sublevada me hacían conocer bastante la necesidad de escoger la vida o la muerte. Ahora, con plena confianza en la magnanimidad y el genio del grande hombre que siempre ha mostrado ser amigo mío, he tomado la resolución de que ese mismo grande hombre quiera disponer de nosotros y de mi suerte, la de la reina y la del Príncipe de la Paz…

  


  —¡Basta ya! —ordenó Bonaparte, extendiendo la mano diestra con gesto autoritario—. Ni quiero saber cómo tiene usted una copia de esta carta que yo no le he facilitado, ni me hace falta oír nada más para imaginar el resto; así como la verdad que encierra, la cual yo ya predecía hace tiempo.


  Joseph Fouché le entregó el escrito de inmediato.


  —¡España, país de monjes y curas que precisa una revolución!… —vociferó el emperador mientras hacía una bola de papel con la carta y la arrojaba al suelo con furia—. ¡Borbones, una familia de bastardos inútiles que debe suprimirse!


  —Sire, ¿qué tenéis pensado con respecto a España? —quiso saber Fouché, comenzando a alarmarse.


  —Lo que tenía que haber hecho antes… Tirar abajo a esos burros incapaces e intrigantes de los Borbones y poner en el trono de España y las Indias a mi hermano Luciano —se explicó el emperador, ahora con más rabia aún en la voz.


  —Pero para ello, sire, habría que ocupar militarmente toda la Península Ibérica, maniobra que requiere bastante tiempo y otros tres o cuatro cuerpos de ejército más, dado el tamaño del territorio —argumentó el ministro de Policía, haciendo rápidos cálculos mentales de intendencia.


  —No diga usted tales bobadas que parecen exageraciones propias de un subteniente recién salido de la academia, señor mío —le recriminó Bonaparte, que luego arrugó la nariz—. Con los tres ejércitos que tenemos en suelo español tenemos de sobra para barrer y controlar a esa gentuza.


  Fouché ladeó la cabeza.


  —Cuidado, sire, en contra de la opinión del señor de Talleyrand y del mariscal Murat, opino que no debe engañarse usted respecto de los españoles. Ellos no son como austriacos, prusianos o alemanes, disciplinados y civilizados. Los hispanos están apegados a sus tradiciones, hábitos y gobierno, pese a que estos sean montaraces y groseros. Y aunque sean esclavos, son felices si piensan que son libres e independientes y que tienen lo que desean. Son ingenuos y, por ello, muy manejables e influenciables, como se acaba de demostrar en Aranjuez. Pero si se les agrede o irrita, o se menoscaba su libertad o fueros, reaccionan peor que toros bravos… No olvide que hace apenas dos centurias dominaban el mundo.


  —¡Bah! —El gran corso alzó una mano despectiva—. Simplezas de maestro de escuela resabiado, señor Fouché. A esa canalla[3] dominada por curas y monjes se la dispersa con cuatro cañonazos bien dados. Recuerde usted cómo fue aplastada la altiva y militarizada Prusia, que valía bastante más que España.


  —Con todos los respetos, sire, mis agentes y, sobre todo, el jefe de ellos, el conde de Tournon, hombre leal y sincero, me ha informado de que los españoles son distintos al resto de los pueblos de Europa y reaccionan de una manera impredecible y furiosa. Verá… —El ministro de Policía puso más énfasis en sus afirmaciones—. La nación española no se parece a ninguna otra porque los españoles tienen un carácter noble, orgulloso y generoso; pero, a su vez, tienden a la ferocidad, y no soportarían ser tratados como una nación conquistada. Reducidos por la desesperación, serían capaces de las más grandes y valientes revoluciones, y también de los más violentos excesos…


  Napoleón lo fulminó con la mirada.


  —¡Basta ya! No me fatigue usted también con sus comentarios funestos y no perdamos más tiempo con los asuntos de esos españoles. Quiero que mande de inmediato, para España, un agente, que acuda junto al gran duque de Berg, Joachim Murat, para que le explique la imperiosa necesidad que hay de liberar a don Manuel Godoy y enviármelo a Francia de inmediato sin organizar más escándalo del preciso —le ordenó el emperador, comenzando a hacer planes sobre piel de toro—. También quiero que Murat actúe rápido evitando, en lo posible, los enfrentamientos armados; aunque sin dudar en utilizar la fuerza, si ello fuera preciso. Quiero a Godoy aquí, enseguida. Necesito que me ponga al corriente de todo lo referente a su país y que, siguiendo mis órdenes, influya decisivamente sobre don Carlos para que este me ceda la Corona de España y las Indias. Entretanto, que Murat le siga el juego al Príncipe de Asturias y le baile el agua hasta nueva orden.


  —Como ordenéis, sire.


  —Ah, señor Fouché, también deseo que el mariscal Murat continué creyendo que le voy a entregar el trono de España, mientras decido quién lo ocupa.


  —Como ordenéis, sire —repitió Fouché, siempre circunspecto.


  —El gran duque de Berg incitado por su esposa, mi hermana Carolina, se cree que está destinado a convertirse en rey de España. Nada menos, señor Fouché, rey de España… ¿Qué le parece? —El ministro hizo un silencioso gesto de entendimiento y Napoleón prosiguió—: No obstante, su ambición, su valor y sus ilusiones pueden serme útiles. Solo debo saber contenerlo como se dominan las riendas de un caballo demasiado impetuoso. Que entre en Madrid, y luego ya veremos… —Los dos hombres permanecieron unos momentos en silencio—. Ya me estoy imaginando el uniforme y el boato de Murat, tan sencillo como siempre, entrando en la capital española sobre un caballo que irá realizando todo tipo de cabriolas —soltó después Bonaparte, sonriendo sarcástico, en clara referencia al exagerado barroquismo que presentaba en el vestir su cuñado, quien gastaba ingentes cantidades de dinero en la elaboración y diseño de sus exagerados uniformes, los cuales derrochaban entorchados, oro, bordados y plumas por doquier—. ¿Usted, no?


  Fouché sonrió abiertamente y respondió:


  —Como si lo estuviera viendo en este preciso momento. Uniformado de manera tal como para ratificar los comentarios de Talleyrand…


  —No le entiendo.


  —Sire, ¿desconoce usted como apoda el Príncipe de Benevento a Murat?


  —Explíquese rápido, señor Fouché. ¡Vamos, vamos, rápido! —le apremió el emperador, impaciente, haciendo gestos enérgicos con la mano diestra; aunque sin poder disimular una sonrisa de complicidad.


  —Talleyrand dice de él lo siguiente: «Este Joachim, más que un príncipe es el carnaval de la gloria».


  El emperador soltó una carcajada seca y comentó al instante:


  —Este Talleyrand, siempre más agudo que el pico de una lanza… Lástima que su lealtad esté reñida con su talento y no pueda estar a su misma altura.


  Los dos hombres sonrieron y permanecieron en silencio.


  Napoleón miró de nuevo por la ventana, entretenido con lo que sucedía en el patio de armas del Palacio de las Tullerías, mientras su mente se ocupaba en idear cómo convencer a su hermano Luciano para que aceptara el trono español; comenzando a manejar la posibilidad, en caso contrario, de desplazar a su hermano mayor, José, rey de Nápoles, hasta España, entregando entonces la Corona napolitana a Murat y su esposa Carolina. ¡Ay, Señor, él siempre pensando en su numerosa familia y en el bien de Francia!


  Y Fouché, al tiempo, esperando órdenes.


  Al cabo de unos instantes el emperador, sin dejar de mirar a través del frío vidrio, dijo permaneciendo de espaldas a su ministro de Policía:


  —Señor Fouché, he estado reflexionando y comparto vuestra opinión.


  —Lo celebro, sire —contestó el nombrado, sin saber a qué se refería exactamente el amo de Francia.


  —Mi divorcio de la emperatriz Josefina es, antes que una ingrata fatalidad personal, una muy dolorosa necesidad política.


  Fouché esperó unos instantes antes de responder en su clásico tono neutro:


  —En efecto, sire.


  —Y, por tanto, habrá que llevarlo a cabo.


  —Naturalmente, sire.


  —Pero antes de tal inmolación en beneficio de la res publica, alguien debe informar y preparar con todo tacto y discreción a nuestra querida emperatriz para que esta acceda a realizar, a mayor gloria del Imperio, el más excelso e ineludible de los sacrificios.


  —Estad tranquilo, sire. Yo me ocuparé personalmente. Mi empeño será tan firme y delicado que las razones políticas no impedirán que el verbo sea todo lo gentil, complaciente y tierno como sea posible y lo permita la ocasión, para endulzar tan amarga píldora a la emperatriz…


  Capítulo III


  Sir Anthony Bradbury, comodoro retirado de apenas sesenta años de edad, y a la sazón jefe de la sección más importante del Servicio Secreto Británico —que era dirigido desde la Marina Real—, miraba por la ventana de su despacho instalado en un espléndido caserón donde se ubicaba Whitehall, el Cuartel General del Almirantazgo. Observaba distraído el paso de los carruajes, jinetes y transeúntes que conformaban el apretado tráfico londinense que discurría a sus pies, bajo la incesante lluvia, subiendo por Piccadilly hacia Bond Street. Miraba y jugaba mentalmente a ordenarlos idealmente como si los coches de caballos de mayor tamaño fueran corbetas, fragatas y navíos de línea prestos al combate en un imaginario Trafalgar.


  Cabo Trafalgar. Casi habían pasado tres años desde tan gloriosa ocasión.


  Sonrió orgulloso. Él también había combatido y se había cubierto de honor aquel día al mando del Revenge, junto a Hargood, a las órdenes de Nelson, sirviendo en la división que comandaba el almirante Collingwood.


  ¡Qué tiempos aquellos! Recordó complaciente, rememorando el infierno de muerte y destrucción acontecido aquel histórico 21 de octubre de 1805, sin el menor ápice de jactancia. Lo hacía mientras se acariciaba instintivamente la prótesis de caoba que sustituía la pierna arrancada por los proyectiles enemigos disparados desde el San Juan Nepomuceno, imponente navío de línea español de 74 cañones, dirigido por aquel diablo caballeroso, valiente y noble: el brigadier guipuzcoano Cosme Damián Churruca, fallecido en aquella terrible jornada, como tantos otros.


  Cabo Trafalgar. La gloria, el honor, el deber cumplido. Gran empresa. Se peleó bravamente contra franceses y españoles. Todos dieron lo mejor de sí mismos sirviendo bajo sus respectivas banderas.


  Grandes artilleros y excelentes marinos esos franceses, gentes bravas que combatieron como leones sabiendo que iban a ser derrotados. Su problema fue obedecer a Villeneuve, y este a Napoleón, que sabía menos acerca del mar que un granjero galés.


  Tipos duros y valientes aquellos españoles, nunca un paso atrás, antes la muerte que el deshonor. Barcos inigualables los suyos. Con otros mandos, otro espíritu combativo y una preparación más británica, que les hubiera permitido tomar iniciativas y decisiones sin esperar la orden de mando, lejos de aquella disciplina y obediencia ciegas que les habían inculcado, habrían sido invencibles.


  Trafalgar, qué recuerdos. Indiscutible victoria en la que todos los británicos ganaron, pero en la que también todos perdieron algo. Unos más y otros menos. Él, la pierna izquierda; otros, los brazos; el de aquí, los ojos; el de allá, las manos… A unos les fue mejor; a muchos, peor; a otros, pésimo, como los que perdieron la vida. Igual que Horatio Nelson, sin duda el mejor de todos.


  —Excelencia, el capitán de navío James Moon ha llegado —oyó decir tras él a su asistente.


  El comodoro se giró, miró su maravilloso reloj carillón, regalo de Su Majestad JorgeIII, que marcaba en ese momento las doce en punto del mediodía, se separó de la ventana y, dirigiéndose hacia su escritorio de caoba, ordenó solemne:


  —Muy bien, señor Dillon, hazle pasar sin tardanza.


  Enseguida entró un hombre rubio, alto y bien parecido, pese a que su rostro presentaba los rigores del sol, el mar y el combate. De ademanes firmes pero elegantes, el capitán Moon vestía el uniforme de gala de la Royal Navy: casaca azul marino ribeteada en oro, pantalón blanco hasta la rodilla, medias blancas cubriendo las pantorrillas y, por último, los pulidos zapatos negros reglamentarios. Todo el conjunto era impecable.


  El marino en activo, después de entregar al asistente su capa, sable y bicornio, se acercó hasta el escritorio y se cuadró ante el comodoro.


  —Descansa, James —le indicó sir Anthony de pie, devolviendo el saludo militar—, y toma asiento, por favor.


  El capitán Moon frisaba los cuarenta y era un hombre delgado y fuerte. Por ello, se sentó con un movimiento enérgico y ágil mientras doblaba cuidadosamente el pantalón y conseguía que quedaran perfectamente estiradas las rayas planchadas del mismo.


  —¿Qué deseas tomar? —le preguntó sir Anthony mientras le ofrecía bebida y le daba a elegir entre varias licoreras de cristal tallado que había sobre una preciosa mesita supletoria de madera de raíz, que contenían whisky, Oporto y Xerez.


  —Sherry, por favor.


  —Es natural. Debí suponer que preferirías el jerez que cosecha y elabora tu familia en España… Los Osbourne, ¿no? —comentó el comodoro, especialmente jovial, mientras llenaba dos copas de cristal y entregaba una al capitán Moon.


  —Sí, señor, son mis primos. Pero creo que en realidad solo lo elaboran y comercializan. Gracias, señor —contestó este, levantándose y tomando la copa de cristal que le entregaba sir Anthony.


  —De tus primos españoles hablaremos enseguida, en cuanto llegue sir Arthur Wellesley, al que he invitado a reunirse con nosotros; pues ellos son, en parte, la explicación de tu presencia aquí —le explicó el comodoro, tomando asiento en su sillón de cuero rojo oscuro guateado y abotonado, mientras le hacía un gesto con la mano diestra a Moon para que este se acomodara a su lado.


  —Como disponga, señor.


  —Por cierto, James, ¿qué tal navegación has tenido desde nuestro puerto de Gibraltar? —quiso saber Bradbury, al tiempo que pasaba su vista por el amplio aunque sobrio despacho, deteniéndose unos momentos en las librerías de caoba que cubrían las paredes hasta el techo. Allí se alineaban centenares de libros perfectamente ordenados y encuadernados.


  —La travesía ha sido espléndida, señor. La Defence es la mejor fragata que tenemos. Cuenta con la ligereza y velocidad de una corbeta y las prestaciones de un navío de línea. Además, después de las victoriosas batallas de San Vicente y Trafalgar podemos movernos sin contratiempos, salvo los que ocasionen la mar y los malos vientos.


  Sir Anthony sonrió complacido, recordando en silencio los combates navales mantenidos junto a los cabos San Vicente y Trafalgar —en aguas de Portugal y España respectivamente—, en los que los almirantes Jervis y Nelson habían desmantelado y acabado para siempre con el poderío naval español, primera potencia marítima mundial desde los tiempos de FernandoVI y CarlosIII; dejando muy debilitado, además, el destacable potencial náutico francés que tan inútilmente había intentado mantener Napoleón para contrarrestar el desastre de la bahía de Abukir en Egipto, a manos también de Nelson.


  —Salta a la vista que Boney[4] es un magnífico artillero, cuerpo en el que comenzó su carrera militar, y un verdadero demonio al frente de unidades terrestres de infantería y caballería, pero naufraga en alta mar.


  —Solo una persona que no comprende que los barcos se mueven gracias al viento, no advierte que este cambia cuando quiere, lo que obliga a plegarse a sus veleidades, y no puede ser sometido solo por la voluntad humana —comentó sir Anthony, sonriendo, mientras observaba una mancha de tinta en la espléndida alfombra afgana que cubría medio despacho. Pensó por ello que tenía que regañar al señor Dillon por aquello pues, después de treinta años a su servicio, se estaba volviendo algo descuidado.


  El capitán Moon esbozó una sonrisa antes de decir:


  —Ciertamente, la mar requiere una cantidad infinita de humildad, de paciencia y de conocimientos porque su dominio no es una cuestión exclusiva de audacia o constancia. Por eso, el plan trazado por Bonaparte para invadir las Islas Británicas era audaz pero requería paciencia.


  —Con todo, James, menos mal que el almirante Villeneuve abatido por las presiones de su emperador y empujado por su melancolía depresiva, intentó demostrarle que era un buen marino y salió de Cádiz, antes de ser destituido, para enfrentarse a Nelson, que lo esperaba, y ser destrozado por la genial táctica de este.


  —Muy cierto, señor. Aquel año de 1805 nos libramos de una buena porque si la escuadra franco-española de Villeneuve y Gravina hubiera seguido el mandato de Boney, habría llegado al Canal de la Mancha antes que los nuestros y los franceses habrían podido desembarcar más de cien mil hombres al sur de Londres —puntualizó el capitán Moon.


  —Pero los vientos, mi querido amigo, unidos a la impaciencia y soberbia del corso…


  Capítulo IV


  Unos golpes en la puerta y la entrada del ordenanza interrumpieron la animada discusión de los dos marinos.


  —Sir Anthony, está aquí el teniente general Wellesley.


  —Señor Dillon, ¿qué pasa contigo? Haz pasar de inmediato a sir Arthur —le recriminó el comodoro, frunciendo el ceño, en tanto que se levantaba penosamente y comenzaba a caminar hacia la puerta para recibir a su invitado. Lo hizo con la máxima presteza que le permitían tanto la espesa alfombra como sus maltrechas extremidades.


  A medio camino entró Wellesley, futuro duque de Wellington.


  —Anthony, por favor, detén tu impetuoso avance y no nos andemos con más ceremonias de las imprescindibles —le dijo con simpatía el recién llegado—. Deja que seamos los de tierra quienes nos desplacemos por la misma.


  Los dos militares de alta graduación se saludaron con afecto.


  —Primero, antes que nada, déjame felicitarte por tu reciente y merecido nombramiento —exclamó el marino—. Teniente general, nada menos. ¡Mi más sincera enhorabuena!


  Wellesley sonrió cortésmente e hizo una leve inclinación de cabeza, mientras entregaba su capote, tricornio y sable al señor Dillon.


  —Y ahora —prosiguió sir Anthony—, permíteme que te presente al capitán Moon… James Moon es el hombre de quien te hablé.


  Sir Arthur hizo otra leve inclinación de cabeza antes de decir.


  —Caballero, es un placer.


  —Sir Arthur, es para mí un verdadero honor —contestó el capitán Moon—. Deseaba tanto conocerle… He seguido con todo interés sus hazañas en la India, sobre todo las victoriosas acciones de Assaye y Argaum.


  —¡Caramba! —exclamó Wellesley, gratamente sorprendido—. Ignoraba que tuviera seguidores entre los hombres de la mar.


  —Arthur, hay muchas cosas que ignoras de nosotros —matizó con fina ironía el comodoro—. Y, ahora, caballeros, os ruego que tomemos asiento en aquella mesa, la que contiene los mapas. Disponemos de poco tiempo y conviene que lo aprovechemos bien.


  Los tres militares se sentaron en la mesa, sobre la que estaban extendidos un mapa de España, otro de Portugal, y uno más de la colonia de Gibraltar y sus alrededores.


  —Os pondré al corriente de la situación en la Península Ibérica y el motivo de nuestra reunión. Como recordaréis, en octubre del año pasado la Corona española se vio obligada a firmar el Tratado de Fontainebleau con Francia, en el que se acordaba que el Reino de Portugal se dividiría en tres estados bajo un teórico dominio franco-español. De esta manera, Napoleón conseguiría cerrar los puertos lusos a nuestros barcos.


  —Es el bloqueo continental que nuestro viejo amigo Boney ha impuesto en los puertos de casi toda Europa, contra nuestros intereses comerciales, impidiendo que nuestros barcos atraquen y vendan nuestras mercancías, paños y manufacturas —completó Wellesley—. Nos quiere ahogar comercialmente.


  —Exacto, mi querido Arthur. Y para llevarlo a cabo en Portugal, el general Junot entró en el norte de España, se desplazó hasta el reino vecino, tomó Lisboa y acabó con la monarquía portuguesa, cuyos reyes escaparon poco antes embarcando rumbo a Río de Janeiro —les explicó el viejo comodoro—. Pero Napoleón, interpretando lo acordado con los españoles a su manera, ha introducido otros dos nuevos cuerpos de ejército en la Península Ibérica.


  —Que, evidentemente, no son necesarios para retener Portugal sino para conquistar España —opinó Wellesley.


  —Por tanto, Bonaparte ha engañado a los reyes de España y a su primer ministro, Godoy, ¿no? —apuntó el capitán Moon.


  —Sin ningún género de dudas. El rey Carlos y Godoy han estado haciendo auténticos equilibrios políticos para salvar el trono de la rapiña francesa, desde que triunfó la Revolución Francesa de 1789 que acabó con LuisXVI, el primo de don Carlos. De esa presión política, de la indecisión y, tal vez, cobardía, tanto del rey como de su valido y, sobre todo, de la ingenuidad de ambos, se ha aprovechado Boney. Lo digo porque el rey Carlos y Godoy son leales y, aparte del miedo que les produce la cercana fuerza militar francesa, siempre creyeron que la palabra dada era fuerza de Ley y que cumpliendo ellos todo lo acordado, pensaron que Bonaparte actuaría de igual manera.


  —Pero la realidad es muy distinta, ¿no? —precisó el capitán de navío.


  —Napoleón, cual gigantesca araña, les ha ido mintiendo, ha faltado a los pactos y les ha ido envolviendo en su tela hasta tenerlos donde él quería a base de mentiras y coacciones —aclaró sir Anthony.


  —¿Pero este nuevo Maquiavelo por qué no acabó antes con ellos, como ha hecho con otros reyes en Europa? —preguntó Wellesley.


  —Posiblemente porque consideró que el Ejército español era más fuerte de lo que en realidad es, necesitaba la Armada española para combatirnos, y porque ha estado sacando oro, quince mil soldados españoles que mandó a Dinamarca y continuas concesiones.


  —Cierto es que Napoleón lleva esquilmando esa pobre nación desde hace años.


  —¿Pobre?, señores, estamos hablando de un imperio trasatlántico, ¿no? —opinó el capitán Moon, arqueando las cejas.


  —Ciertamente, pero un imperio pobre, atrasado y mal dirigido, que lleva realizando cesiones sin cuento a los franceses.


  Los tres reflexionaron en silencio durante unos segundos.


  —Por lo menos, merced a esa política tan entregada y sumisa, Godoy ha ido consiguiendo que su rey mantuviera la corona de España sobre sus sienes.


  —Eso es cierto, capitán Moon —concedió sir Anthony—. Y ha sido su lealtad hacia don Carlos la que ha impulsado sus actos; en ocasiones imprudentes y muy torpes.


  —Pero hay que reconocer, en su descargo, que no lo ha tenido nada fácil. Nadar y bucear entre tiburones no solo es difícil, sino que al final se pierde parte o todo el cuerpo, ¿no? —apuntó sir Anthony, con cierta sorna.


  —Diantre, ahora que lo pienso… nosotros también somos parte de esos tiburones, ¿no? —inquirió sir Arthur, haciéndose el sorprendido.


  El capitán Moon sonrió y dijo con calma:


  —Muy mal se presentaba la ocasión para ese tal Godoy. Entre enemigos seculares tan poderosos: Francia y el Reino Unido, y sin tener cerca ningún aliado fuerte, ¿cómo hacer para mantener a su rey en el trono?


  —Sobre todo cuando el enemigo, llámese Francia, se convierte en un amigo más peligroso que un lobo, lanzando a España contra nosotros en virtud de esos tratados —subrayó el comodoro.


  —En realidad arrastrándola a una catástrofe —definió el comandante de la fragata Defence.


  —Elección ciertamente difícil para gente con poco coraje, más preocupada por su bienestar que por la razón de Estado —opinó sir Anthony, sirviendo más bebida a sus dos invitados—. Y, ante la disyuntiva con Napoleón o contra él, la solución más complicada pero más efectiva habría sido alejarse de Boney en lugar de seguir intentando complacerle.


  —Sí, pero entonces don Carlos habría perdido la corona —puntualizó sir Arthur.


  —Cierto, pero considero que únicamente ha ganado tiempo ante lo inevitable porque Napoleón es maquiavélico, y alterna como nadie encanto y violencia, sutilidad y brutalidad —opinó el capitán Moon.


  —¿Y ahora qué está sucediendo en España? —preguntó sir Arthur.


  —Ante la entrada de tanta tropa francesa, las maquinaciones del embajador Beauharnais y la ausencia de explicaciones del emperador a sus reclamaciones, Godoy, por fin, consiguió que los reyes le hicieran caso y viajaran con él hacia el sur —les explicó el comodoro.


  —¿Viaje o huida? —se interesó Moon, siempre sagaz.


  —Según nuestros agentes, se trataba de una retirada estratégica hacia Sevilla para, si fuera menester, marchar de inmediato hasta Cádiz para embarcar rumbo a sus posesiones en México; pero no lo lograron.


  —¿Qué ha sucedido? —incidió el capitán de navío.


  —Una burda conspiración revolucionaria llevada a cabo por los seguidores de don Fernando, el Príncipe de Asturias, perpetró el asalto de los palacios de Aranjuez, el pasado diecinueve de marzo. Mediante un violento motín, los sediciosos derrocaron al rey Carlos y encarcelaron a un malherido Godoy.


  —¿Y los franceses? —se interesó Wellesley.


  —Muy cerca. En Madrid.


  —¿Están detrás de ese golpe de estado?


  —Todavía no lo sabemos —contestó el comodoro—, pero no parece el estilo de Bonaparte. Podría ser nuevamente la ambición desmedida del príncipe Fernando, alentada por sus partidarios, la que ha podido organizar ese motín popular. Es verosímil dado que la primera tentativa para derrocar a su padre fue descubierta en El Escorial, en octubre del año pasado, abortada y, no obstante, perdonada a instancias de Godoy.


  —Esa gente no está bien de la cabeza ni debe entender de lealtades, ni de honor, ni, por supuesto, de política —opinó Moon—, porque si estaban escapando de los franceses, acción lógica que deberían haber acometido antes, no se puede organizar tal confusión.


  Los tres hombres rieron y bebieron.


  —Caballeros, seriedad —rogó el comodoro, sonriendo—. El Reino Unido tiene que anticiparse a los acontecimientos. A esos efectos, he mantenido una audiencia con el primer ministro, el duque de Pórtland, y, tras tomar buena nota de sus instrucciones, puedo adelantar lo siguiente… —Se aclaró la voz—. Hay que introducirse en la Península Ibérica desembarcando en Portugal; para lo cual, mi querido Wellesley, mañana serás nombrado por el Parlamento comandante de una fuerza expedicionaria.


  —Caballeros, brindo por ello —exclamó el capitán Moon, alzando su copa de jerez que entrechocó con las de Oporto de sus superiores.


  —Hay más —continuó sir Anthony—. Tenemos que rescatar al señor Godoy de su prisión antes de que lo maten los españoles o lo prendan los franceses.


  —Mi admirado Anthony, ¿a qué viene ese súbito interés por el primer ministro español caído en desgracia? —preguntó, extrañado, Wellesley.


  —Suponemos que si Napoleón no está detrás del golpe de Estado, preparará algo contra don Fernando y, por lógica, necesitará al rey Carlos, quien no da un paso sin consultar a Manuel Godoy. Además, don Manuel también nos podría servir contra el Príncipe de Asturias.


  —Por consiguiente, tenemos que rescatarlo para poder jugar nuestras bazas ante el derrocado Borbón —apuntó Moon—, o por lo menos quitárselo de entre las garras a Boney, ¿no?


  —Más o menos —respondió el comodoro, ahora con manifiesta cautela.


  —¿Quién llevará a cabo tal misión? —quiso saber Moon, descartando mentalmente a Wellesley.


  —Tú, naturalmente, mi querido James. Tú porque cuentas con familia y primos bien posicionados en España y, como sabemos, gracias a tu relación con ellos hablas bien la lengua castellana —le explicó sir Anthony—. Tú serás el agente secreto que viajará con sir Arthur hasta la Península Ibérica, donde desembarcarás con un equipo especializado y material. Tras ello, reclutarás colaboradores, si ello fuera preciso, sortearás a franceses y españoles, libertarás a mister Godoy y lo traerás sano y salvo a Londres.


  —¿Así de fácil, señor? —preguntó, bromeando, el marino.


  El comodoro sonrió y contestó con franqueza:


  —James, tan fácil y rápido como te sea posible.


  —Muy bien.


  —Mañana te entregaremos un amplio dossier con las últimas informaciones recibidas, amén de dinero, equipo, instrucciones y contactos.


  Capítulo V


  «¡Marrajo cobarde!», le había gritado la reina María Luisa, en más de una ocasión, a don Fernando, el Príncipe de Asturias, mientras el rey don Carlos había asentido en silencio, entristecido.


  Frase tan lapidaria la recordaba con angustia don Manuel Godoy, tumbado en un jergón de paja mal dispuesto en una obscura y húmeda celda del castillo prisión de Villaviciosa de Odón, lugar donde le habían encerrado los sediciosos dirigentes del motín de Aranjuez.


  ¡Ay, don Manuel! Don Manuel Godoy y Álvarez de Faría, duque de Alcudia y de Sueca, Príncipe de la Paz, primer ministro español, capitán generalísimo de los Ejércitos y de la Marina, valido de sus católicas majestades, y una innumerable sucesión de títulos y honores más.


  —¿Qué haremos con esa diabólica sierpe de mi nuera y con el marrajo cobarde de mi hijo? —le había preguntado muchas veces la reina María Luisa, muy preocupada.


  Marrajo, sinónimo de astuto, taimado, pero ¿hasta qué punto el Príncipe de Asturias se había comportado con astucia y les había engañado a todos con su doblez, ocultando una conducta taimada? ¿Estaría solo don Fernando detrás de la revuelta revolucionaria que había asolado los palacios y reales sitios de Aranjuez, o de nuevo la desmedida ambición y el odio resentido de Escóiquiz y su camarilla eran la mano ejecutora, como así había sido cuando la abortada conspiración de El Escorial?


  ¡Qué insurrección tan sediciosa y violenta, qué furor destructivo, qué odio aniquilador! Pero qué había pasado, cómo se pudo llegar a ese motín sin sospecharlo ni detectar la mano traicionera. ¿Cómo era posible que todo se hubiera venido abajo, así, tan de golpe?


  «Dios mío, la pérdida de España, como en tiempos de don Rodrigo el último rey visigodo», recapacitaba Godoy con gran amargura y abatimiento. De qué manera había sido traicionado cuando, ante el aspecto inquietante y amenazador que presentaban las cuadrillas de conjurados en Aranjuez, él, confiando en la diligencia y buen hacer de Caballero, el ministro de Gracia y Justicia, así como en las del resto de autoridades civiles y militares, y suponiendo que todos estos habrían tomado las medidas suficientes para que no se produjeran altercados ni algaradas, no había adoptado precauciones especiales para salvaguardar su persona. Por ello había continuado con su mermada guardia personal habitual, de solo nueve hombres.


  A la enorme decepción que sentía y al aturdimiento por cuanto le había acontecido, Godoy tenía una terrible sensación de haber sido atropellado por el tiempo y por los acontecimientos. Él, que manejaba los tiempos en la Corte y en España.


  Miró a su alrededor, contempló la lóbrega y hedionda mazmorra y el alma se le cayó a los pies. Qué horror, cómo era posible que todo se hubiera ido de las manos tan deprisa, sin tiempo apenas para reaccionar o, al menos, para asimilarlo.


  ¡Qué pena!, tanto esfuerzo para nada… Décadas de sacrificios haciendo equilibrios sobre el alambre de funámbulo en que se había convertido la política europea, desde el triunfo de la Revolución de los jacobinos franceses y el advenimiento de Napoleón, intentando salvar el trono de su augusto señor, el rey don Carlos. Cuántos reinos y monarcas habían caído en Europa durante todo ese tiempo, mientras que él y su continuo esfuerzo, con sus aciertos y sus errores, había conseguido mantener a don Carlos en el trono de España y las Indias. Hecho que la posteridad no reconocerá jamás.


  Y ahora todo se había ido al traste.


  Meses convenciendo al rey para que imitara a la Corte portuguesa y huyera a través del Atlántico y, de repente, todo sucede tan rápido, tan deprisa… Como el que dice, ayer camino de Cádiz para embarcar junto con los reyes hacia las Américas, escapar de Bonaparte y salvar la Corona de España, y hoy…


  Godoy miró a su alrededor como si acabara de ser ingresado en el asqueroso calabozo, y vio las desconchadas paredes, el alto techo abovedado que supuraba humedad, el oxidado ventanuco enrejado al que, por razones obvias, no podía asomarse, el suelo de frías baldosas y tierra apisonada, la mesita, la vela, su jergón de paja. Después levantó ambas manos y sintió el humillante peso de los grilletes y las cadenas.


  «Don Fernando está detrás del golpe —prosiguió con su silencioso soliloquio—. Pero, al menos, no busca mi muerte como prueba el envío del marqués de Castelar con un grupo de guardias para que no se hiciera ningún mal a mi persona. Por eso estoy vivo todavía, gracias al Príncipe de Asturias. Tal vez actuó así para devolverme el favor que le hice en El Escorial, cuando intercedí por él ante el rey, este le perdonó y yo cavé en aquel momento mi sepultura política, tal como acaban de demostrar ahora los acontecimientos de Aranjuez. Todavía recuerdo, como si fuera ahora mismo, las cartas que le dicté a don Fernando para congraciarse con los reyes, tras la conspiración escurialense que había encabezado:


  
    Señor, papá mío: He delinquido, he faltado a V.M. como Rey y como Padre, pero me arrepiento y ofrezco a V.M. la obediencia más humilde. Nada debí hacer sin noticias de V.M. pero fui sorprendido. He delatado a los culpables y pido a V.M. me perdone por haberle mentido la otra noche, permitiendo besar sus Reales pies a su reconocido hijo Fernando.


    Señora, madre mía: Estoy muy arrepentido del grandísimo delito que he cometido contra mis padres y reyes, y así, con la mayor humildad le pido a V.M. se digne interceder con padre para que permita ir a besar sus Reales pies a su reconocido hijo Fernando.

  


  »Y él, no solo las escribió y firmó de su puño y letra, sino que, además, se humilló y no dudó en delatar y acusar a todos sus cómplices y a cuantos colaboraron con estos.


  »Ay, si en aquel momento mi posición en lo más alto de la política española no hubiera sido tan precaria y con tan pocos apoyos, habría podido dar un escarmiento público tal que ello habría impedido que yo, ahora, me viera en tan triste postración.


  »En cambio, heme aquí, al arbitrio de quien yo salvé».


  De repente, le vino como un torrente impetuoso e incontenible el recuerdo de las palabras que cruzó con don Fernando, al encontrarse ambos, cuando caminaba hacia el cautiverio en la creencia de que iba hacia el cadalso.


  —Godoy, no temas. Yo te perdono la vida; solo serás encerrado.


  —Vuestra Alteza, ¿es ya rey?


  —Todavía no. Pero lo seré pronto.


  —Sus Majestades, ¿están buenos? Responded, don Fernando, os lo ruego encarecidamente. Por amor de Dios, no calléis ni me ocultéis una noticia tan importante.


  «Dios misericordioso, ¿qué habrá sido de los reyes? ¿Qué habrá sido de ellos tras los luctuosos sucesos revolucionarios del pasado mes de marzo? Qué agobiante incertidumbre me atenaza. ¿Por qué no me quiso contestar don Fernando? ¿Habrán atentado también contra ellos? ¿Por qué ninguno de los guardias tampoco ha respondido? —se preguntaba don Manuel, torturándose ante la falta de respuesta—. Sería horrible si ese canalla de Beauharnais, apoyado por las tropas de Junot y Dupont, ha organizado una sanguinaria revolución contra la monarquía española, similar a la que realizaron en Francia en el ochenta y nueve contra don Luis y doña María Antonieta.


  »Dios mío, y si esos salvajes han sido capaces de matar a sus majestades. Entonces, si ese supuesto fuera cierto, don Fernando también estaría en peligro aunque apoyara a los revolucionarios, porque Bonaparte no pararía hasta apoderarse, por fin, del trono español, eliminando también al Príncipe de Asturias.


  »No, no… Habrá que rechazar esa posibilidad porque yo, entonces, ya estaría muerto o sería libre».


  Godoy, más pendiente en realidad de los monarcas que de su precario estado físico, seguía torturándose pensando.


  «Qué algarada la de Aranjuez; qué acción tan destructiva; qué placer por destrozar todo cuanto me pertenecía. ¿Cómo es posible que el pueblo español me odie tanto? Qué gritos y qué consignas. “¡Viva el rey, muera el tirano! ¡Viva el rey y muera Godoy!” Por el Altísimo, qué inquina, tanta como para querer aniquilarme con esa aversión. Si llego a caer en sus manos me habrían hecho jirones».


  Godoy volvió a mirarse las muñecas presas por los pesados grillos y rememoró los suplicios de la sed, el miedo, las apremiantes necesidades físicas padecidas.


  «Qué terribles rigores pasados durante días, escondido entre mis alfombras, en la buhardilla de mi palacio, con una sed que me atormentaba, orinándome casi encima, oyendo cómo destrozaban todo cuanto caía en sus manos; pagando aquella chusma rabiosa con mis objetos y muebles la cólera furiosa de no tenerme entre sus garras. No me robaron nada; solo destruyeron. Arrasaron cuanto me pertenecía. Cuánto odio hay que tener para actuar así. Evidentemente, yo no he sido el mejor gobernante de cuantos a lo largo de los siglos han sido en España y las Indias, pero durante todos estos años he llegado a trabajar hasta dieciocho horas diarias en beneficio de la patria y de los reyes. Jamás he querido nada para mí, y me he visto recompensado simplemente con el bienestar que produce el deber cumplido», caviló mentalmente.


  Godoy se dio la vuelta en el incómodo jergón de paja y heno en el que reposaba, sintiendo de inmediato los mil y un dolores producidos por las heridas recibidas, no curadas ni limpiadas, pues no lo permitían los miembros de la Guardia de Corps que le habían detenido y encerrado.


  Ese era otro de los mayores motivos para su desconsolada tribulación.


  ¿Cómo era posible que los miembros de los Guardias de Corps, el cuerpo militar en el que él había servido antaño alcanzando el grado de oficial, hasta que fue ensalzado por los reyes, y al que él había apoyado y distinguido notablemente ya como primer ministro, ahora le trataran con aquella saña vejatoria y desearan acabar con él?


  «Curioso el comportamiento de las gentes de este país. Los españoles, hoy te ensalzan hasta lo más alto y te hacen un pedestal con su vida y hacienda, hasta con su propia carne y sangre si fuera preciso, sitial donde te colocan entre reverencias, servilismos e indignidades de todo tipo; y, al día siguiente, te tiran abajo sin miramientos, con crueldad infinita, demostrándote un odio mayor cuanto más arriba y más alto te encumbraron y cuanto más se inclinaron ante ti», pensó con abatimiento.


  Pasaron horas en tan amargas reflexiones y, cuando ya, derrotado por el dolor, la soledad y su desconsolado estado depresivo, su espíritu comenzó a adormilarse, sin saber si era de día o de noche, pues dormir era el único alivio que le quedaba, alguien, en la calle, como si lo intuyera, con ánimo de herirle y mantenerle despierto empezó a cantar a voz en grito aquello que había estado tan de moda meses atrás:


  
    ¿Quién está cuando no estoy?


    ¡Godoy!


    ¿Quién llega cuando me voy?


    ¡Godoy!


    ¿A quién más cargos le doy?


    ¡A Godoy!


    ¿Quién manda en España hoy?


    ¡Mi esposa!


    ¿Y quién le manda a mi esposa?


    ¡Godoy!


    ¡Que tiene gracia la cosa!


    Pues solo de nombre soy


    el rey, que lo es Godoy.

  


  Capítulo VI


  —María Dolores, así no podemos continuar.


  La aludida, sentada en una silla alta para no arrugar el hermoso vestido estilo imperio que lucía, observó el espléndido mobiliario de la sala de estar de su mansión y preguntó con suavidad.


  —Querido esposo, ¿qué no podemos continuar?


  Él la miró con desaliento y tras contemplar cómo el oscuro atardecer ganaba terreno a ojos vistas, lo cual le provocaba una ansiedad depresiva, respondió seco y lacónico:


  —Bien lo sabes.


  —Yo no sé nada ni estoy para adivinanzas. Explícate con más claridad —le pidió ella, con un tono de voz que comenzaba a ser de impaciencia.


  —Tus salidas con ese coronel francés tienen que terminar.


  María Dolores resopló levemente, antes de responder con socarronería. Lo hizo sonriendo de manera encantadoramente provocativa.


  —Ya estamos otra vez con eso. Pero mi querido Alejo, me sorprendes. Nunca habría podido suponer que te importara tanto el qué dirán, ni los chismes de nuestra hipócrita sociedad capitalina.


  Alejo de la Cuesta y O’Brian, capitán del Regimiento de Caballería de Línea de España, era un militar muy reconocido y condecorado por sus acciones en África junto al general Castaños, en Filipinas y en América. De padre español y madre irlandesa, gozaba de una posición económica muy acomodada por herencia y fortuna y era, no obstante, hombre liberal e ilustrado.


  Parado de pie en medio del salón, el oficial miró con semblante serio e inquieto a su esposa y no contestó.


  —De verdad, hombre —prosiguió ella con rechifla, haciendo un gracioso mohín que acentuó su manifiesta belleza—. Me sorprendes, siendo como eres, tan… tan digamos, avanzado.


  Él pasó su vista por el espléndido salón de su casa, excesivamente recargado por influencia de su esposa, demasiado para su gusto, cuyos blancos ventanales daban al Paseo del Prado. Por un momento al menos, estuvo tentado de estrellar contra el suelo uno de los soberbios jarrones que había traído desde Manila y que reposaban sobre unos altos maceteros de madera noble.


  —Lo que nunca puede ser y no será jamás avanzado es el adulterio —le soltó él con frialdad glacial.


  —¿El adulterio? —repitió ella, ciertamente sorprendida, haciendo un gesto de chasco.


  —Exactamente, querida.


  —Y ¿puede saberse quién está actuando de una manera tan, digamos, que inmoral? —inquirió ella con voz inocente, frunciendo el ceño.


  —¡Tú!


  María Dolores encajó el golpe con toda serenidad. Hizo una mueca extraña, triste, como de decepción, que ensombreció su atractivo rostro maquillado de blanco. Pero tuvo los arrestos suficientes como para no perder el control y preguntar con aparente tranquilidad y buen humor, pese a que el corazón le latía intensa y dolorosamente.


  —¿Yo, querido? ¿Acaso te estás refiriendo a María de los Dolores Cayetana de todos los Santos Camús y Bengoechea, la mujer que lleva casada contigo diez años, que te ha respetado cada uno de los días de nuestro matrimonio y a quien le parece una inmoralidad la figura del cortejo[5]?


  —Sí —soltó él como un cañonazo.


  —Mi querido esposo, ¿no crees que exageras un poco? —inquirió ella, utilizando un tono que pareció de cinismo. Todo ello mientras soltaba una pequeña risita, arreglaba distraída el bajo del vestido y retocaba su atuendo para que estuviera perfecto, pues pensaba salir de casa esa tarde-noche.


  —¿Exagerar? En absoluto. Está bien claro que adulterio es el ayuntamiento carnal voluntario entre persona casada y otra de distinto sexo que no sea su cónyuge, fuera del matrimonio, ¿no? —puntualizó Alejo, sintiendo todo el dolor que le producía la sensación de estar perdiendo a su esposa, de la que estaba muy enamorado.


  —Caramba, querido, qué precisión lingüística tan rebuscada y, sobre todo, tan ofensiva e infundada… Cómo se nota lo culto que eres y la de amigos que tienes entre los intelectuales ilustrados madrileños —puntualizó con pesadumbre María Dolores, echando luego la cabeza para atrás. Abrió mucho sus hermosos ojos negros para evitar las lágrimas.


  —Nada de exageraciones ni ataques infundados.


  —Si eso no es una ofensa, ¿ya me dirás tú qué es, Alejo?


  El capitán Cuesta dudó unos segundos antes de atacar de nuevo.


  —Me temo que es la verdad.


  —¿La verdad? —preguntó ella, en esta ocasión con evidentes muestras de dolor.


  —En efecto, querida, porque entiendo que tu relación con el coronel Truffaut es adulterio, ¿no? —argumentó, implacable, él. Cortó así el parlamento de su esposa, intentando acorralarla en un intento vano por conseguir una confesión que en el fondo prefería que nunca se produjera.


  Ella se puso muy pálida. Sintiendo algo parecido a un desfallecimiento, respiró hondo antes de replicar con suavidad no exenta de firmeza:


  —Pero, por favor, Alejo, aparte de culto, no me seas ridículo. Y, sobre todo, no me injuries ni ofendas de esa manera nuestro matrimonio… Yo soy una mujer honrada que jamás te ha dado motivos ni para tamaña agresión verbal ni para tanta desconfianza; ni, mucho menos, para ese ataque tan agresivo por tu parte.


  —Ya, ya… —repuso el marido, mordaz.


  —Henri Truffaut solo es un buen amigo… —La mujer tragó saliva dos veces—. Te lo he explicado docenas de veces. Es un buen amigo a quien conocí y frecuenté en París, repetidas veces desde hace años, cuando he acompañado a mi tía Elisa para visitar a nuestros primos; con quienes él se relaciona mucho porque está emparentado lejanamente con ellos… Henri es un amigo a quien conocí antes que a ti —le explicó María Dolores, mirando directamente ahora el rostro varonil y atractivo de su marido, que se acercaba a los cuarenta años y aún tenía muy buena planta.


  —Un amigo, casi un pariente al que ahora has reencontrado en Madrid, ¿verdad? —resumió él, intentando creer en las palabras de las que hacía burla.


  —Eso es.


  —Con el que sales a menudo, pese a ser una mujer casada, y que repudias la figura del cortejo como yo —acusó Cuesta con inquina de fiscal.


  —Únicamente he salido con él en un par de ocasiones desde que llegó de Francia, acompañando al gran duque de Berg y porque, lógicamente, vino a presentarme sus respetos para…


  —¡Ese señor no tiene que presentar ni respetos ni nada a una mujer casada como tú! —vociferó el capitán Cuesta, cortando la explicación y poniéndose muy colorado—. Y no lo habría hecho si fuera un caballero y un hombre de honor.


  —No me seas anticuado, por favor, Alejo… —le recriminó María Dolores, sonriendo y haciendo un gesto con la siniestra para quitar importancia al hecho mismo—. Querido, estás algo desquiciado. No sé por qué, pero estás exagerando la nota… Solo he salido con el coronel Truffaut cuando tú has estado de maniobras o de servicio con el regimiento, porque me siento muy sola, y las calles de Madrid se han vuelto muy peligrosas.


  —¡Pues sal con tus amigas o quédate en casa! —rugió el capitán Cuesta.


  —Eso mismo pienso hacer esta tarde. Y por el amor de Dios, no levantes la voz de esa manera tan desentonada —le recriminó ella, visiblemente enfadada—. Solo me faltaba que a tus celos incomprensibles y ofensivos, se unieran los chismes de la servidumbre para que dentro de tres días seamos la comidilla del todo Madrid.


  —Descuida, María Dolores, la ciudad ya tiene bastante con lo que ha pasado en Aranjuez y con la inminente llegada de más tropas.


  —¿Vienen más franceses?


  —Yo no he dicho que vengan más gabachos —precisó él despectivamente, arrastrando las palabras—. ¿Es que necesitas más? ¿No crees que ya tenemos suficiente con tu buen amigo el coronel Truffaut y los más de cien mil franchutes que han ido entrando en España con Murat, desde hace más de un año, y todo por culpa de Godoy?


  —Caray, Alejo, ahora sí que me sorprendes —dijo María Dolores, solo para cortar el discurso de su marido—. Quién lo diría. Tú, tan liberal, tan afrancesado, idolatrando aquello de liberté, fraternité y no sé qué más… Y ahora, cegado por un ataque de infundados celos, estás despotricando contra quienes vienen a modernizarnos.


  —¿Eso es lo que te dice ese tal Henri Truffaut, que los franceses vienen a España para ayudarnos a salir de nuestro tradicional atraso político y social, para convertirnos en un reino con una monarquía parlamentaria al estilo de Gran Bretaña, donde las desigualdades se acabarán y en el que se atarán los perros con longaniza?


  —No es que hayamos hablado mucho de política, porque siempre hemos estado en reuniones, visitas y acontecimientos sociales, rodeados de mucha gente… Las escasas tres veces que nos hemos visto, claro está —se explicó María Dolores con toda parsimonia y cara inocente—. Pero tendrás que reconocer que somos la única nación europea donde sigue actuando la Inquisición, la monarquía es más anticuada, los nobles tienen más privilegios, hay más clérigos, la industria es casi inexistente… Además, no hay una burguesía fabril, y donde menos han calado las ideas modernas de progreso, ¿no?…


  El capitán Cuesta se quedó mirando fijamente a María Dolores, durante unos segundos, extrañado ante aquellas palabras tan alejadas de la vida e ideas de su esposa. Pertenecía esta a la pequeña nobleza aragonesa, pues su padre era un hidalgo con fincas de labranza y aparceros en tierras zaragozanas.


  Alejo observó después con todo detenimiento su hermoso rostro, intentando descubrir en él una respuesta a sus preguntas, que no encontró. Al cabo de ese lapso de tiempo acertó a decir:


  —Ahora soy yo quien no te reconoce, María Dolores. Hasta ahora te has conducido como una persona que solo pretendía disfrutar los privilegios y derechos obtenidos por nacimiento, y ahora hablas casi como una revolucionaria de la Asamblea Francesa.


  —Todo lo que acabo de exponer te lo he oído expresar a ti muchas veces.


  —Pero se lo habrás oído a él también.


  Ella, para eludir la discusión y no dar pie a que su marido volviera a dar vueltas a su obsesiva idea sobre la infidelidad conyugal, intentó dirigir la conversación a los temas políticos que tanto le gustaban al capitán.


  —Si no vienen más tropas con Murat, supongo que te referías al rey don Fernando y los hombres de su séquito. Tengo entendido que mañana, veinticuatro de marzo, entrará en Madrid.


  El oficial miró a su esposa de una manera rara, momento en que Pepita, una de las sirvientas de la casa, llamó a la puerta del salón.


  —Señora…


  —Pasa, Pepita —ordenó María Dolores, aliviada.


  La criada entró y se quedó en medio de la pieza sin hablar, apurada porque temía interrumpir la discusión de sus señores.


  —Vamos, hija, no te quedes ahí parada como un pasmarote, ¿qué quieres?


  —Señora, acaba de llegar el coche de caballos enviado por la condesa de Monteagudo para recogerla.


  —Muy bien, pues ahora mismo bajo —respondió María Dolores, levantándose de la silla y abriendo los brazos para mostrar el vestido y su encantadora figura, mientras giraba levemente sobre sí misma—. Pepita, ¿qué tal estoy?


  —Como siempre, señora, impecable y radiante —respondió la criada con los ojos encendidos de adoración, arrodillándose a los pies de María Dolores para estirar y atusar los bajos del traje.


  —Adiós, Alejo, me marcho a una de esas aburridas reuniones con las amigas para chismorrear toda la tarde tomando té, chocolate y bizcochos. Es ese tipo de citas a las que, al parecer, tanto te agrada que acuda —le dijo ella con sarcasmo, dándole un escueto beso en una mejilla—. Aburridas sí que son, pero por lo menos son decorosas y nada sospechosas de infidelidad.


  El esposo hizo un gesto de fastidio admirativo.


  —¿Dónde tendrá lugar tertulia tan soporífera y penosa como la que describes? —preguntó, amoscado, aunque pretendió ser jocoso.


  —En casa de doña Isabel, la condesa de Monteagudo, como en ocasiones precedentes —respondió ella con gran aplomo, un punto de gracia en la voz y una sonrisa encantadora—. En su palacete, tan próximo al convento de las Salesas Reales que a buen seguro la beatitud de tan sagrado lugar llegará hasta nosotras y nos reconfortará espiritualmente.


  Él la miró con los ojos cargados de deseo amoroso y preguntó casi con desesperación:


  —¿Por qué no te quedas en casa?


  —No puedo. Me he comprometido a ir y ya sabes que no me gusta quedar mal con las personas de nuestro entorno.


  —Sabes que te podría prohibir salir de casa y que, como esposa, me debes obediencia —argumentó él débilmente, aunque sin creer en lo que decía.


  Ella resopló incrédula antes de argumentar en voz baja:


  —Te conozco, Alejo. Tú no podrías caer tan bajo.


  Marido y mujer se miraron a los ojos en silencio, con un sentimiento parecido a la pena, desbordados, derrotados.


  —Entonces, María Dolores, ¿a qué hora tienes pensado volver a nuestra casa? —preguntó él, rompiendo el pesado silencio que les envolvía como un maleficio telúrico.


  —Pronto, como le corresponde a una mujer casada, decente, católica y española, ¿no? —contestó la mujer, ahora con una sonrisa fascinadora.


  —¿Pero por qué no te quedas en casa? —volvió a insistir Alejo, quejumbroso.


  —Porque quiero salir, querido esposo… Sabes que la casa se me cae encima si paso mucho tiempo en ella. Soy callejera por naturaleza y me aburro en casa sin hacer nada —le explicó María Dolores, mientras abandonaba la estancia con un brillo raro en los ojos.


  El capitán hizo un gesto de fastidio cuando vio salir a su esposa seguida por Pepita.


  Su primer arrebato fue seguirla por las calles de Madrid para ver adónde iba en realidad; saciar su atormentada curiosidad y alcanzar la verdad, aunque esta fuera dolorosa. Pero enseguida deshecho tal idea, pues recordó que tenía una cita ineludible con su buen amigo Montañés.


  Manolo Montañés era uno de los mejores toreros de la actualidad taurina junto con Limeño, Chamaco y Ramales, a decir de los expertos, desde el fallecimiento de Pepe-Hillo, Costillares y Pedro Romero.


  Por ello, Alejo se contentó con asomarse al balcón en el momento en que su esposa salía del portal a la calle, subía al coche cerrado y este arrancaba con un enérgico chasquido de látigo por parte del cochero.


  Capítulo VII


  —Vamos, Alejo, alegra esa cara, mi arma —le decía su amigo el torero una hora más tarde, para intentar animarle, mientras caminaban por la Puerta del Sol camino de la Plaza Mayor y las sombras se cernían sobre Madrid.


  El capitán Cuesta sonrió con tristeza.


  —¡Ay, mare mía! El mal de amores, que es más dañino para la salud de un hombre que el tifus y se cobra más vidas que la tuberculosis —se explayó, sentencioso, Montañés, quien, como casi todos los toreros de su época, no era muy alto y pasaba de los treinta y cinco años. Estaba macizo de cuerpo, es decir, entrado en carnes, y lucía un vientre algo sobresaliente y rotundo. Nada que ver con la estilizada figura que presentarían los diestros de los siglos posteriores.


  El oficial siguió caminando y tan solo suspiró profundamente con la mirada perdida.


  —Pero vamos a ver, ¿qué te ha hecho a ti la señora María Dolores, si pué saberse? O es que acaso hay algún otro nido de amor adonde arrulla alguna joven torcaz y eso te hace penar… —el capitán Cuesta no pudo evitar que se le escapara una sonrisa—. Hombre, ya conseguimos que sonría la estatua del angelito que corona la Puerta de Alcalá, edificada por el rey Carolo tercero.


  Cuando entraron en la Plaza de la Santa Cruz un aficionado, que se dirigía hacia la calle de Alcalá, le gritó al matador.


  —¡Adiós, Montañés, gloria de la tauromaquia patria! ¡Tú si que sabes! ¡Ah, y abajo El Chamaco! —proclamó su partidario, maldiciendo de paso a su rival en los ruedos, Hugo José de la Dehesa Sotil, alias El Chamaco, pues era oriundo de México.


  —Con Dios, eminente erudito de los cosos hispanos —contestó el diestro, haciendo un gesto muy taurino al saludar con la mano como si brindara un toro en la plaza—. Y ojalá quiera Dios que tengamos suerte y El Chamaco aprenda a torear. A ver si hay suerte y aprende a lidiar antes de que se nos retire de puro viejo o de puro malo que es el pobre.


  —Veo que tu rivalidad con De la Dehesa sigue subiendo enteros y que los entusiastas de los ruedos ya van tomando un partido cada vez más activo entre ambos —le comentó el militar, saliendo de su ensimismamiento, cuando se alejaron unos pasos.


  —Natural, ya que la afición siempre necesita y necesitará dos referentes distintos a quienes seguir y a quienes odiar. Así semos los taurómacos y los españoles. Dos bandos pa enfrentarnos a muerte —le explicó Montañés, como si fuera lo más lógico y lo más importante del mundo—. Y ahora nos toca al Chamaco y a mí porque siempre tiene que haber dos toreros con estilos distintos pa que el pueblo se apasione, se divida en dos bandos y se pelee. ¡Ea, que a la Plaza no se pué ir solo a ver torear! Que hay demasiao arte en juego… Vamos, digo yo.


  —Ya…


  —Mira, Alejo, los toros son como la vida real, como la vida misma… ná menos —sentenció con convencimiento el séneca taurino—. Observa el mundo que nos rodea y lo que está pasando a nuestro alrededor. También hay dos bandos: Napoleón y sus seguidores contra el resto de Europa.


  Los dos se echaron a reír aunque el capitán Cuesta, al cruzarse con unos soldados franceses que paseaban, no pudo reprimir la dolorosa e indeseada invasión de la obsesión que lo atormentaba constantemente.


  Su amigo, al ver cómo se ensombrecía su rostro, le preguntó.


  —¿Qué mujer te aflige de esa manera, doña María Dolores o alguna que yo no conozco?


  —No preguntes tanto y acelera el paso aunque andar ligero te cueste un triunfo, que estás más gordo que tu picador favorito, Paquito El Varalarga. Vamos más vivos o no llegaremos a tiempo a la reunión —le soltó el capitán de malas maneras, para eludir dar detalles acerca de su tortura interna, como suelen hacer los hombres cuando se trata de sus sentimientos más íntimos.


  —Ya lo contarás, ya… Pero a mí me da en el hocico que los uniformes gabachos, como los de esos cuatro hideputas que estaban junto a las gradas de San Felipe el Real, algo tienen que ver en todo esto —replicó Montañés, que era muy observador.


  Entraron en silencio en la Plaza Mayor, que estaba atestada de gente pues se había montado una feria de productos agropecuarios, y la bordearon en dirección a la calle de los Cuchilleros sorteando así el gentío, con una mano sobre la bolsa y la otra presta sobre el arma corta blanca escondida.


  Cuando bajaban las escalinatas hacia la llamada calle de Toledo, el capitán soltó lacónico:


  —Creo que María Dolores tiene una aventura amorosa con un coronel francés.


  —Creer no es lo mismo que estar seguro —argumentó el torero, a quien ya habían llegado los rumores sobre la supuesta infidelidad de la esposa de su amigo—. Además, ¿no es la confianza una de las bases del matrimonio?


  —Manolo, que no nacimos ayer… Que tú y yo las hemos corrido de padre y muy señor mío cuando éramos solteros y sabemos bien de lo que hablamos, ¿no? —argumentó el capitán Cuesta, ahora más animado, pues hablar de ello parecía que le aliviaba—. No me estoy refiriendo a los chismes de las pacas cotillas… Son cosas, detalles que uno nota cuando la mujer de uno se encuentra como ida porque ha estado en los brazos de otro.


  —¿Y esas cosas se notan?


  —Pues sí, se notan.


  —Ah…


  Los dos amigos caminaron en silencio durante unos instantes.


  —¿Sabes quién es él? —inquirió Montañés mientras le devolvía el saludo con la mano a otro aficionado entregado a su arte.


  —Sí… Henri Truffaut, un coronel de coraceros que dirige una de las secciones del Alto Estado Mayor de Murat en Madrid.


  —Ya, y… ¿los has visto juntos? ¿Tienes pruebas concluyentes? ¿Te lo ha confesado ella?


  —Vamos, Manolo, debiste seguir estudiando Leyes y no abandonar la Facultad de Derecho por el toreo —respondió el capitán Cuesta ante las preguntas tan profesionales de Montañés, quien dejó la carrera a medias por los toros.


  Ambos volvieron a reír.


  —Simplemente lo sé.


  —Ya, pero para estar seguros, ¿quieres que haga seguir a María Dolores por algún hombre de confianza de mi cuadrilla? —le ofreció el torero.


  —No, no, no hace falta —rechazó el capitán, aunque no muy convencido al hacer un gesto vago con la mano.


  —Si quieres, los hago seguir por Pepico, uno de mis banderilleros, que es de total confianza —insistió Montañés cuando ya entraban en la taberna del Gato Negro.


  —Si te empeñas, hazlo… —aceptó su amigo, que se encogió de hombros.


  —¡Olé lo más hermoso y granado de toíto el Ejército español! —soltó Inés, una joven medio gitana que allí trabajaba, dirigiéndose al capitán, cuando este y el torero entraron en la tasca.


  —Carajo, esta niña sigue colada por tus huesos —le dijo Montañés por lo bajo—, y está bien rica la condenada. Ojo, mi capitán, que los males de amores tienen su cura precisamente en este tipo de boticas y hospitales.


  —Anda, tira para delante y no digas barbaridades —rechazó el militar, empujándolo suavemente.


  —Mira que tienes suerte, bandido… Jovencita y poco catada. Te lo digo yo, que sé de lo que te hablo. Si la señora María Dolores te deja con sufrimientos amorosos, ya sabes adónde acudir pa consolarte.


  —No seas animal, hombre, que es casi una niña —le recriminó el capitán Cuesta, caminando hacia el fondo de la atestada taberna, que estaba llena de humo y de ruido.


  —No jodas, hombre, que esta tié de niña lo que yo de deán.


  —Tira para delante y no desvaríes más.


  —Hola, Inesilla —la saludó el torero, intentando echarle las manos a los pechitos—. Cada día que pasa estás más hembra y más hecha.


  —¡Quite usté don Manué, y no me obligue a defenderme como usté ya sabe que yo sé hacer! —le soltó la muchacha, apartándose del torero con agilidad, pues solo tenía ojos para el capitán Cuesta—. ¿Cómo está usté, don Alejo?


  —Bien, muy bien, Inesilla —respondió este, bastante azorado y poniéndose colorado, pues la conducta tan afectuosa de la muchacha siempre le cohibía bastante.


  —Pero, por favor, don Alejo, no me llame Inesilla… Inés, Inés que ya no soy una niña y es más nombre de mujer —le pidió ella, sonriéndole con la gracia de sus escasos y frescos dieciocho años. Lo hizo poniéndole una mano tierna sobre el brazo izquierdo.


  Él la sonrió con tristeza.


  —Ay, mi arma, que pienso yo que debe haber por ahí arguna lagarta mu mala pécora que me le está haciendo de sufrir a mi querido don Alejo…


  —Anda, Inés, déjate de teatro y llévanos ya adonde tú sabes —la interrumpió, sin miramientos, Montañés, nervioso porque no quería llamar la atención, y le había parecido que les observaban de una manera rara desde una mesa.


  Capítulo VIII


  Los dos hombres siguieron a la muchacha hasta el fondo de la taberna donde, detrás de un cortinón que un día lejano debió mostrar vivos colores, se abría un reservado.


  La estancia estaba ocupada casi en su totalidad por una mesa situada en el centro, a cuyo alrededor se sentaban varios majos, chisperos y manolos que bebían vino al amor de tres grasientos velones de sebo que daban más humo que luz, fumaban y metían ruido. Al fondo, una librería de madera descolorida se sujetaba a lo largo de toda la estrecha pared, en cuyas estanterías sucias se disponían horizontalmente polvorientas botellas de vino, varias frascas, un cajón lleno de tapones de corcho y un par de embudos de latón.


  Cuando los que bebían vino les vieron entrar, se levantaron con presteza y arrimaron la mesa a uno de los lados del cuartucho para dejarles pasar. Rápidamente, Inés accionó un resorte escondido en un lateral de la estantería y esta se separó algo de la pared, lo suficiente como para mostrar la entrada a una cámara secreta donde había luz y se oían voces.


  Sin perder tiempo, Montañés y el capitán Cuesta se introdujeron por el hueco. Acto seguido, Inés empujó la estantería, esta volvió a su posición original y los parroquianos colocaron de nuevo la mesa en medio de la estancia.


  Los dos hombres bajaron unos escalones y entraron en una habitación abovedada, de tamaño mediano, cuyas paredes y techo eran de ladrillo visto y el suelo de barro cocido. En el centro había una buena mesa de recia madera y al fondo destacaban una arcón alto y una armario bajo. La iluminación que daban los velones y lámparas le proporcionaban una ambiente agradable y recogido.


  —Se les saluda, señores —cumplimentó Montañés, que precedía al capitán Cuesta, a los que allí se encontraban.


  —Adelante, señores, pasen ustedes y acomódense que nosotros hemos llegado hace apenas unos minutos.


  —Mi general, no esperaba encontrarlo en esta reunión —reconoció Cuesta con sorpresa al entrar y ver sentado al general Castaños[6].


  —Pues ya ve usted, capitán, aquí me tiene.


  —Yo le suponía al mando de su Capitanía General en el Campo de San Roque de Gibraltar —comentó el oficial, todavía anonadado por la presencia del general en la reunión que él solía mantener con su círculo secreto, hecho que era absolutamente inesperado e irregular.


  —Y allí seguiría yo relegado. Ya ve usted, capitán Cuesta, postergado en el mando como agradecimiento por la sangre que dejé… Perdón, más bien que dejamos usted y yo junto a tantos camaradas de armas en la defensa de Orán y Ceuta —explicó Castaños con claro resentimiento, recordando cómo combatieron ambos en África—. Pero ahora, a la vista de los acontecimientos, heme aquí, convertido en un conspirador por orden, al parecer, de la Junta de Castilla.


  —Don Francisco —habló Montañés, dirigiéndose a Goya, el pintor de la Corte española, quien como todos estaba también extrañado por la asistencia de Castaños—, qué alegría verle a usté aquí de nuevo. A ver si se prodiga usté más y consigo convencerle pa que algún día me pinte en el ruedo y me inmortalice.


  —Ya saben ustedes, mis queridos contertulios —les informó rápidamente José Vigata, médico del Hospital del Buen Suceso y uno de los doctores que trataba la sordera del genial aragonés—, que en cuanto el señor Goya puede, acude a nuestras reuniones.


  —Es que son para no perdérselas —se explicó el pintor, frunciendo el ceño, mientras bajaba la mano que había puesto detrás de una oreja para ganar sonoridad—. Y usted, Montañés, siga haciendo méritos taurinos y, a lo mejor, un día forma parte de alguna de las tablas en aguafuerte que llevo tiempo pensando hacer sobre el arte de la tauromaquia.


  Todos los asistentes miraron entonces a José María Hernández, ilustre abogado que trabajaba en la dirección de la Secretaría de la Junta de Castilla. Este les sonrió, se atusó las largas patillas grisáceas, se ajustó los anteojos y comenzó a explicarles en tono confidencial:


  —Supongo que a todos ustedes, mis queridos amigos, les habrá sorprendido que contemos hoy entre nosotros con el general Castaños. Pues bien, hay una explicación que paso a detallarles. Como todos saben, mañana entrará en Madrid don Fernando como rey, valiéndose de la abdicación efectuada por don Carlos, nuestro señor, a favor de su real persona.


  —Y tanto, ¿quién no ha visto los pasquines de Ferdinandus rex que adornan nuestras calles? —preguntó con guasa Montañés, provocando la risa de todos los tertulianos menos del general Castaños, quien con cincuenta años de vida a sus espaldas, muchos de ellos de duro servicio militar, era de natural adusto y serio.


  —Pues esa entrada, que propiciará que con él también entren en Madrid más tropas francesas sin que el pueblo note el peligro que ello supone, es una de las razones que explican por qué está aquí don Francisco Javier —continuo el letrado.


  Los asistentes miraron al general, que vestía de paisano, y aprovecharon para servirse vino tinto de las jarras que había sobre la mesa.


  —Para no aburrirles a ustedes con legalismos y tecnicismos jurídicos propios —prosiguió Hernández—, les diré que tras la toma de posesión del Palacio Real por parte del Príncipe de Asturias, que se realizará unos día más tarde, la actual Junta dará paso a un Consejo del Reino, el antiguo Consejo de Castilla, para el buen gobierno de la nación; pues es sabido que sin Godoy ni el rey don Carlos al frente de la res publica, y con cuarenta mil franceses a tan solo una hora de Madrid, habrá que adoptar medidas para la salvaguarda de la patria.


  —¿De qué cambios y medidas nos habla, José María? —preguntó, muy interesado, el capitán Cuesta.


  —En el futuro Consejo y sin que sepan nada ni don Fernando ni su camarilla de indeseables, hay quien ya opina que conviene prepararse. Napoleón se valdrá políticamente de la torpeza del Motín de Aranjuez, y por eso aprovechará que el pueblo español cree que sus soldados han venido para ayudar a don Fernando contra Godoy y el caduco don CarlosIV, para acuartelar en Madrid varios miles de hombres más, los que acompañan a don Fernando en su entrada triunfal, sin levantar sospecha ni recelo de invasión.


  —El pueblo español es muy ingenuo pues en este momento nos encontramos ante una verdadera invasión militar francesa con pérdida notoria de nuestra soberanía nacional —protestó Castaños.


  —Fíjense ustedes si es cándido y crédulo el pueblo español que considera a don Fernando una pobre víctima de lo que define como una conspiración familiar. Un padre, el rey, bobo, presuntamente cornudo, aviejado, permisivo y desinteresado de las tareas de Gobierno. Una madre, la reina, fría y distante con él, enjoyada y pintarrajeada, que manda en exceso y se mete a gobernar sin saber y, al parecer, en brazos del mozo extremeño al que elevó hasta la dignidad de valido. Y este último, Godoy, con mando en España y aspiraciones a ser rey, se aprovecha de su poder para perjudicar en todo momento al pobre y desvalido príncipe —sintetizó magistralmente Francisco de Goya—. Todo esto es absolutamente falso, pero el pueblo español en su ignorancia, generosidad y simpleza de gente sencilla lo quiere creer porque desea apoyar al que consideran uno de los suyos, en la equivocada creencia de que es el más débil de esta patética opereta. Opinión, bien es cierto, que llevan años creando entre Escóiquiz, el duque del Infantado y su camarilla al divulgar esas falsas ideas «del pobre príncipe desvalido» para manipular el sentir popular.


  —Pero también podría ser, mi querido don Francisco, que el pueblo español haya creído atisbar la oportunidad de un cambio real si acababa con el viejo estatus representado por don Carlos y Godoy, y que podría avanzar con don Fernando como en los tiempos de su abuelo CarlosIII. ¿No cree usted? —le preguntó don Rosendo, el médico.


  —También podría ser. Pero en su candor, el pueblo español cree que vive al margen de Europa y no calibra los pasos que pueda dar Napoleón.


  Los tertulianos permanecieron en silencio durante unos instantes, al cabo de los cuales el general Castaños continuó con su pensamiento militar:


  —Me preocupa muy seriamente que esas tropas francesas que van a entrar con el Príncipe de Asturias en Madrid, puedan controlar la capital sin disparar ni un solo tiro.


  —Exacto. Y, por ello, pensamos que don Fernando durará poco en el trono español —les explicó Hernández—. Fíjense ustedes si lo tendrán claro ya los gabachos, que el propio mariscal Murat nos ha hecho llegar un documento, a través del coronel Henri Truffaut, por el que nos reclama un puesto destacado en el antes referido Consejo del Reino.


  —¿Ha dicho usted Truffaut? —preguntó el capitán Cuesta poniéndose muy pálido, mientras cruzaba una suspicaz mirada con Montañés, el torero.


  —Exactamente. Murat quiere dos puestos en el Consejo. Uno para él y otro para ese coronel de coraceros.


  —Es demasiado… ¿Un puesto como un miembro más del Consejo del Reino? —inquirió José Vigata, perplejo.


  —No nos engañemos, señores. Murat quiere presidir el Consejo al dictado, sirviendo a Napoleón y cumplimentando todas sus órdenes.


  —Inaudito —completó José Vigata.


  —Pero hasta dónde puede llegar la desfachatez de los franceses —opinó el matador.


  —Sino he entendido mal, don José María, ustedes en la Junta de Gobierno piensan que Murat presidirá ese Consejo de Castilla o del Reino y gobernará España, ¿no es así? —intervino Goya, adelantándose perspicazmente a las explicaciones del letrado—. Y en ese caso, ¿qué será de los reyes, de don Fernando y del infortunado Godoy?


  —Nada bueno, señores, nada bueno —confesó Hernández—. Hay quien opina, por diversas informaciones y conjeturas, que posiblemente serán conducidos a Francia como invitados de Napoleón.


  —Querrá usted decir como prisioneros, ¿no? —precisó Castaños.


  —Seguro que está usted en lo cierto, mi general. Por ello, algunos miembros del futuro Consejo, cuya identidad no puede revelarse por el bien de todos —precisó Hernández, ante la cara ofendida de algún tertuliano—, entienden que se deben ir creando ya unas juntas de defensa por si hubiera que atacar a las tropas napoleónicas, para defender a los reyes si estos no quisieran abandonar España… —Chasqueó la lengua—. A esos efectos, el general Castaños, que está en Madrid de incógnito y es el soldado que cuenta con más experiencia y un mayor prestigio militar, junto con el general Reding, el general Álvarez de Castro y el general Ricardos, tiene la misión de coordinar la instauración de una Junta en Andalucía y trabajar estrechamente con una que se está formando ya en Madrid, la Junta del Centro, al objeto de crear un pasillo de seguridad para evacuar a los reyes que irá desde la capital hasta Cádiz.


  —¿Y don Fernando, y don Manuel Godoy? —se interesó el general Castaños.


  —Con el Príncipe de Asturias, ahora virtualmente rey, y con su camarilla, dirigida por Escóiquiz, entendemos que no se podrá alcanzar acuerdo alguno —les explicó Hernández con todo convencimiento.


  —Ese marrajo cobarde, como le llamaba la reina doña María Luisa, no es de fiar… —afirmó Francisco de Goya, encendiendo un cigarro habano—. Y, ahora, además, desconfiado y ladino como es, si sabré yo cómo se las gasta el gachó… —Dejó escapar dos volutas de aromático humo—. Sería capaz de traicionar y delatar, ante Murat, a cualquier patriota que le pusiera en guardia sobre las intenciones de los gabachos contra su real persona.


  —Pues solo nos queda Godoy —apunto el capitán Cuesta.


  —A quien no hace falta que les repita cuanto aprecio. Como les he contado en anteriores ocasiones, aunque don Carlos siempre confió en mi pintura y me nombró pintor de cámara, el apoyo decidido del señor Godoy así como su amistad fueron determinantes para mi ascenso a palacio y para mi notable trayectoria —les explicó Goya.


  —Lo sabemos, don Francisco, y reconocemos que Godoy y el rey apoyaron a pintores, artistas e intelectuales como nunca se había hecho antes en esta España nuestra —comentó el doctor Vigata.


  —Y hablando de don Manuel Godoy, ahí es donde interviene usted, Alejo… —les siguió explicando José María Hernández—. Para que nada falte en la tragedia que está a punto de representarse en España, nuestros seculares enemigos, los ingleses, parece que están decididos a intervenir contra Napoleón y, según un despacho llegado desde Portugal, han enviado a un agente secreto para intentar liberar al señor Godoy de las garras de los Guardias de Corps.


  —¿Y yo que tengo que ver con los ingleses? —preguntó el capitán Cuesta, quien ante la cara que ponía su amigo, precisó—: ¿No estará usted pensando que les auxilie en ese menester?


  —Pues sí.


  —¿Quiere que les ayude a liberar al señor Godoy?


  —Exacto.


  —Pero cómo es eso… ¿Por qué yo?


  —Porque usted domina la lengua inglesa, por su madre irlandesa, porque el agente británico es un militar como usted, porque tiene usted muy buenas relaciones y recursos…


  —Comprendo.


  —Alejo, los británicos piensan, acertadamente, que don Carlos no dará un paso sin su amigo y consejero Godoy y, si queremos evacuar a los reyes de territorio nacional rumbo a América o a Inglaterra, tenemos que sacarlo de la cárcel de Pinto cuanto antes —le explicó el letrado—. Es más, debemos darnos prisa porque, al parecer, don Fernando tiene para Godoy intenciones asesinas…


  Mientras la tertulia se celebraba en la cámara secreta de la taberna del Gato Negro, dos personajes se acercaron a Inés.


  —Óyeme, chiquilla —le dijo a la muchacha un hombre de mediana estatura, bien vestido y de ademanes finos, que venía acompañado por un hombre de rasgos exóticos y tez morena, vestido a la oriental, alto y fuerte, que no dijo nada en ningún momento—. ¿No era ese señor don Manuel Montañés, el gran torero, quien acompañado de otro caballero ha entrado en ese reservado que hay al fondo de la taberna, ese de la cortina raída?


  —Ay, señor mío, yo no me he fijao… Entra y sale tanta gente de la taberna, y don Manué para bastantes veces por aquí —respondió ella evasivamente—. A veces, se deja de ver por aquí; otras, vaya usté a saber adónde para.


  —Estoy seguro de que era él —insistió el hombre frunciendo el ceño—, pero me he acercado hasta el reservado del fondo, he mirado dentro y, para mi sorpresa, no estaba allí. Ni él ni el otro señor que lo acompañaba.


  Inés se encogió de hombros y dijo en apariencia distraída:


  —Pues se lo habrá figurao usté, o le habrá confundío con otro hombre que se pareciera al maestro… Vamos, digo yo.


  —Imposible, estoy seguro de que era él. Si se ha parado un momento a hablar contigo, aquí mismo, delante de mí —precisó el señor, indicando con la mano diestra el lugar donde ella se deshizo de los tocamientos del torero—. Yo estoy seguro de que era el gran Montañés, gloria de las plazas. Pero no puede haber desaparecido así, de repente, en una taberna llena de gente, ¿no te parece?


  —Ay, señor, pues tendrá usté razón… ¿Qué quié usté que yo le diga? Yo, na pueo explicarle ni discutirle, y usté me perdonará pero debo atender las mesas —replicó la muchacha, zafándose del preguntón, dirigiéndose de inmediato presurosa hacia la barra.


  Capítulo IX


  La entrada triunfal en Madrid de quien sería FernandoVII el Deseado revistió todo el boato del que fue capaz el pueblo madrileño, pues nunca un rey en la historia de España despertó tales ilusiones, esperanzas y anhelos. Todos ellos frustrados por la realidad.


  Por esa razón, esa mañana los madrileños se echaron a la calle en masa vistiendo sus mejores galas. Además, se adornaron plazas y avenidas, se engalanaron balcones y ventanas, se colgaron guirnaldas de flores y banderas de papel de acera a acera, de esquina a esquina, de árbol a árbol… Repicaron las campanas, se alzaron al radiante cielo azul vítores, risas, aclamaciones, rezos y cánticos. El empedrado y la tierra apisonada del suelo de las calles y glorietas, por donde iba a transitar la comitiva, se llenaron de una alfombra de claveles, rosas y jazmines. La alegría se desbordó. La exaltación optimista rebasó lo imaginable. Y el entusiasmo, excitado y fogoso, flotó sobre todos creando una atmósfera irrepetible. Era el 24 de marzo de 1808, el comienzo, al parecer, de una nueva era.


  Sobre un caballo inmaculadamente blanco y vestido con uniforme de gala de la Caballería española, se presentó el joven rey entrando en la capital a través de la Puerta de Atocha. Detrás de él, le seguían —sentados en una carroza descubierta, tirada por cuatro caballos bayos— su hermano Carlos y su tío, el infante don Antonio Pascual, quien no había dudado en traicionar a su hermano CarlosIV y abrazar el partido de su sobrino Fernando.


  Más atrás, un escuadrón a caballo del Regimiento de Dragones de Numancia, al que seguía otro de Dragones de Sagunto y un tercero del Regimiento de Línea de España, escoltaban al resto del séquito en el que se encontraba, sin ningún síntoma de rubor o malestar, María Teresa de Borbón, la esposa de Godoy, que llevaba bien sujeta de la mano a Carlota, la única hija de ambos.


  Cerrando la comitiva, Joachim Murat, el gran duque de Berg, que vestía el uniforme más suntuoso, ostentoso y despampanante imaginable, ya que resplandecía bajo un sinfín de entorchados, brocados y dorados. Con el pecho cruzado con la banda de gran duque y otra de príncipe del Imperio. Coronaba su cabeza con un chacó de húsar de piel de oso, con su inefable pluma blanca en todo lo alto, y calzaba unas imposibles botas altas de brillante piel roja. Montaba el mariscal, además, el más extraordinario caballo negro que se hubiera visto jamás en Madrid, con el pelo brillante, las crines peinadas y adornadas con hilos de oro, la cola entrelazada; al que hacía ejecutar toda suerte de cabriolas andando sobre las patas traseras. Todo mientras él, a su vez, hacía molinetes con el bastón de oro de mariscal de campo, que hacía girar entre los dedos de su mano derecha. En definitiva, como alguien dijo, aquello era «el carnaval de la gloria».


  Y, tras él, varios escuadrones de caballería francesa: lanceros polacos, cazadores a caballo, coraceros, húsares, y los pronto tristemente famosos mamelucos de Egipto.


  Pobre, desventurado e ingenuo pueblo de Madrid, que se rompió las manos aplaudiendo el paso de las tropas francesas —a las que consideraba aliadas y protectoras de su joven rey Fernando—, creyendo cándidamente que lo habían ayudado a derrocar al odiado Godoy y al pusilánime y acabado CarlosIV. Cuánto cambiaría todo en menos de dos meses…


  


  —Vuestra Majestad puede, por fin, descansar en sus aposentos después de un día tan ajetreado. Recostaos, os lo ruego, mientras os vamos preparando el baño caliente —le ofrecía, diligente, a FernandoVII, uno de los mayordomos del Palacio de Oriente, que antes ya había trabajado para los dos Carlos, el III y el IV, unas horas más tarde tras la toma de posesión.


  El Deseado le miró displicente, sonrió ligeramente, sonrisa que era la primera que esbozaba en todo el día, y respondió con un gesto vago de la mano diestra.


  —Déjate de baños. Si acaso unas abluciones y lavados con toallas húmedas y calientes.


  Acto seguido, caminó hasta el imponente ventanal de su no menos majestuosa habitación, y se asomó para contemplar los ricos y cuidados jardines de Sabatini, que se extendían a sus pies hasta el río Manzanares.


  Miró la inminente puesta de sol y unas lágrimas furtivas se escaparon por sus mejillas, temblando como consecuencia de un estremecimiento repentino. Demasiada emoción contenida. Demasiado miedo el pasado. Demasiado en juego.


  Cuánto había sido lo sufrido y soportado. Cuánto había tenido que aguantar. Cuánto le habían hecho padecer entre todos. Cuánto…


  Y después de todo, por fin, ya era rey. Nadie hubiera imaginado que fuera capaz, pero ya era el soberano de España y las Indias… Y sin esperar la muerte de su padre.


  Atrás quedaban los sinsabores, el miedo, la vergüenza, el tener que callar. Sobre todo eso, callar y aguantar.


  Atrás quedaba todo lo que él odiaba de esa vida infame, sumisa y asustada.


  «¡Marrajo cobarde!», le había espetado a la cara su madre tantas veces… ¿Y qué quería, eh? Qué remedio le había quedado sino comportarse con prudencia, ocultación y astucia, encubriendo así sus pensamientos y planes, como hizo el emperador romano Claudio, para poder sobrevivir a aquel perverso complot familiar. Bajezas necesarias a fin de superar el triste futuro al que le iban destinando poco a poco entre todos.


  ¿Quién no habría ocultado sus sentimientos para sobrevivir? No es de cobardes aguantar en silencio el dolor lacerante y no revelarse, es de personas cautas que no tienen otro remedio sino disfrazar las intenciones y anhelos. Sobre todo cuando te las coartan y censuran. O qué creyeron, que cuando murió su querida esposa María Antonia[7] no le dolió y no pensó que la habían eliminado para dañarle a él en lo más profundo. Pues sí, lo caviló mentalmente, pero nada dijo entonces, ni sentimiento alguno dejó que trasluciera de su interior.


  «Pero ahora, todo eso se ha terminado porque, gracias a Dios y a su valiente y decidida conducta, ya no soy el segundón detrás de mi inepto y débil padre, don Carlos de Borbón, a quien solo interesaba la caza en el monte de El Pardo, los trabajos manuales de confección, corte y cosido de botas, así como la invención, montaje y conservación de relojes; sin importarle ni la tarea de Gobierno, ni el bien de los españoles, ni los cuernos… Qué distinto del abuelo Carlos que, aunque excelente ebanista, constructor y aficionado a los muebles y marquetería, fue un gran rey y nos convirtió la capital del Reino de España en una gran capital europea».


  —Baltasar, tráeme de inmediato una copa del mejor vino —exigió, imperativo, parando durante unos segundos sus pensamientos.


  El mayordomo le trajo presuroso la bebida solicitada, y se retiró tan pronto como don Fernando la tomó entre sus manos y le dedicó una extraña mirada, como de medio lado, con la boquita pequeña entreabierta, el labio superior fino y el inferior regordete, en una mueca imposible de interpretar.


  Don Fernando apuró de un solo trago la copa y su mente volvió a viajar a su pasado infierno, ese que pretendía superar y dejar atrás para siempre.


  Sí, ciertamente, había pasado toda la vida a la sombra de su padre, pero eso, afortunadamente, ya se acabó para siempre. Como tantas otras cosas… Todo se podía superar, hasta los recuerdos más dolorosos, intensos, tristes y penosos.


  Era el rey de España y no el hijo, poco querido, a quien su madre tratara con aquella frialdad distante tan punzante, tan carente de cariño, tan heladora, tan hiriente en suma.


  «Doña María Luisa, una mujer mejor educada y con más mundo que don Carlos, que cubre con siete velos de falsa amabilidad su notoria hipocresía. Astuta y atractiva, que no bella, domina despiadadamente al rey». Así había definido a su madre tantas veces el bueno de Juan Escóiquiz, su tutor y preceptor, el hombre que verdaderamente le había ayudado a superar todo.


  En verdad, este le había socorrido mucho, había sido su báculo y ahora era un impagable colaborador a quien estaba muy reconocido, pero del que no debía ni podía fiarse en exceso, pues no convenía olvidar que había sido precisamente ese maligno mal nacido de Manuel Godoy quien lo escogió para él[8].


  Por cierto, qué pensará y sentirá ahora el altanero, soberbio y arrogante Príncipe de la Paz, una persona que ya jamás le volvería a relegar, ni le apartaría más de las labores de Gobierno sin recato; ni le humillaría nunca más delante de todos con su generosidad condescendiente de falso triunfador.


  Hay que ver, con todo lo que él y los suyos habían atacado a Manuel Godoy y este, en lugar de contraatacar y defenderse como un hombre, siempre prefirió la conciliación, el perdón y ayudarle para poder quedar por encima de él.


  ¿Y no podría ser que Godoy le tuviera miedo, y de ahí proviniera una conducta tan cobarde? Si no, ¿qué otra cosa podía pensarse?, si ni siquiera reaccionó como un hombre o por lo menos como un gobernante duro y fuerte que no tiene que responder ante nadie, cuando él costeó y distribuyó entre la alta nobleza, a modo de felicitación de las Navidades de 1806, aquellas estampas satíricas de Manuel Godoy. Lo representaban como un monstruo entregado a todos los vicios, cuyo ascenso político se había logrado en la cama de la reina María Luisa, como delataban los dibujos y epigramas que adornaban los grabados, y entre ellos, aquel tan gracioso que decía aquello de:


  
    Una vieja insolente


    le elevó desde el cieno


    burlándose del bueno,


    del esposo que es harto complaciente.


    Subiste por el atajo,


    Fabio, sin ningún trabajo


    a los cuernos de la luna;


    es verdad que fue fortuna,


    mas fortuna de carajo.

  


  Pero ¿por qué Manuel no le aniquiló cuando pudo? Una represalia vengadora habría sido la conducta lógica y, por tanto, la que él mismo habría llevado a cabo si hubiera estado en su lugar.


  Todavía recordaba con odio y desazón las jornadas en El Escorial, cuando Godoy, en lugar de encerrarlo en una mazmorra, le perdonó y auxilió hasta conseguir la clemencia de los reyes, sus padres, como si él solo no hubiera sido capaz de lograrlo.


  ¡Maldito! Con aquella conducta tan abyecta Manuel Godoy obtuvo lo que quería, ensalzarse antes los reyes, aparentar que era la generosidad y la compasión en persona, y denigrarle a él.


  «¿Y ahora, dónde están tus opiniones y tus comentarios tan negativos sobre mi real persona, eh, Manuel? Dónde está ahora aquel que decía aquello de: “El pobre príncipe Fernando nunca aprendió a amar, sino a recelar y a temer; temió en su adolescencia, temió en su juventud y pasó toda su vida temiendo siempre y sospechando, sin creer jamás en la virtud de ningún hombre”. De ninguno, no. Porque yo sí creo en la virtud de un hombre. Y cómo no voy a creer, si en este momento ese hombre se ha convertido en el rey».


  Fernando VII dejó descansar de nuevo su mente unos momentos, distraída con la contemplación del paisaje madrileño. Pero enseguida volvió a rumiar su desdicha.


  Ya era rey, pero por cuánto tiempo lo podría ser sin la anuencia de Napoleón, el árbitro de Europa. Qué fastidio, después de tanto tiempo de pesada espera, ahora no podía disfrutar de su merecido triunfo, como él quería, porque se encontraba en una situación políticamente muy complicada.


  Contaba con el apoyo del pueblo español, el alto clero, la alta nobleza y los grandes de España —todos los cuales le habían apoyado para conseguir derrocar a su padre y al Príncipe de la Paz—, pero en este momento, para poder seguir sentado sobre el trono, necesitaba el beneplácito de Bonaparte. Así era. Una necesidad desagradable que no podía eludir ni contra la que podía luchar, porque tan solo contaba en Madrid con cuatro mil soldados y el presuntuoso mariscal Murat tenía apostados, dentro y en los alrededores de la capital, a sesenta mil. Con semejante cerco militar era imposible combatir y, menos aún, huir. Había que tener demasiado coraje para ello.


  Descartado todo intento de resistencia y de fuga por su parte, si quería conservar el trono le convenía colaborar y, más adelante, ya obraría él por su cuenta y haría cuanto le viniera en gana. Pero ahora, necesitaba el reconocimiento explícito de Napoleón Bonaparte.


  Además, en este momento se hallaba en una encrucijada.


  Por un lado, se veía en la obligación de agradar al pueblo, el alto clero y la alta nobleza que le habían encumbrado como nunca antes en toda la historia de España, para lo que tenía premeditado ofrecer un espectáculo justiciero con Godoy, a quien pensaba hacer descuartizar en la Plaza Mayor. Cosa que le producía la mayor de las satisfacciones.


  Pero, por el otro lado, el mariscal de campo Murat ya le había advertido de que Bonaparte quería que le entregara en el acto a Godoy sano y salvo. Este debía ser enviado de inmediato a París, donde lo lógico sería que lo guillotinaran por negociar con los aliados europeos antes de la triunfal batalla de Jena, en la que el gran corso aplastó a rusos y prusianos, o por su decidida y terca oposición inicial a la entrada de las tropas francesas en España, en 1807, que pudo provocar graves enfrentamientos militares y el fracaso de los planes napoleónicos de no mediar el rey. Sin embargo, el emperador quería vivo a Godoy para vete tú a saber qué.


  Volvió a observar el río, que venía algo crecido ese comienzo de primavera, y después de un rato caviló mentalmente.


  «Ya sé lo que haré para eludir mi compromiso, quedando bien a un tiempo con el emperador y con mis partidarios. Le diré a Murat que para agradar a Napoleón le entrego a Godoy. A don Manuel lo saco de prisión y lo hago acompañar y custodiar por una escolta mínima. De esta manera, el pueblo, debidamente alertado como en Aranjuez, podrá atacarlo y destrozarlo antes de que los franceses puedan siquiera reaccionar. Lógicamente, yo no tendré culpa alguna puesto que cumplí en todo momento con los franceses, pese a que la entrega del prisionero se vio frustrada cuando la Guardia de Corps se vio sorprendida por el populacho desbocado. Así lograré quedar bien con Napoleón y también con mis seguidores, quienes podrán tener la justicia y la venganza que se merecen».


  Sonrió algo más relajado, dirigiéndose a su mayordomo después:


  —Oye, Baltasar, sí, prepara ese baño. De inmediato. Y hazme llegar a mi secretario. Quiero que prepare mi primer decreto desde que soy rey. A partir de mañana mismo quedarán restablecidas las corridas de toros que prohibieron mi padre y Godoy. El pueblo español quiere toros y los va a tener, pues no faltaba más.


  Don Fernando se separó de la ventana y comenzó a dar vueltas en su cabeza a las personas que tenían que formar su nuevo Gobierno.


  «El duque del Infantado presidirá el Consejo de Castilla. Jovellanos, Cabarrús, Meléndez Valdés y Urquijo, tienen que estar… Por supuesto, el duque de San Carlos será el mayordomo mayor de palacio… Ah, y a mi querido Juan Escóiquiz le nombraré Consejero del Reino y le impondré la gran cruz de CarlosIII…».


  Capítulo X


  —Ya veis, Henri, ahora resulta que ese desdichado de Manuel Godoy se ha convertido en una pieza de caza deseada por todos —le comentaba Joachim Murat al coronel Truffaut, la noche de la proclamación de FernandoVII. Ambos se encontraban en el cuartel general del Segundo de Coraceros, situado en un antiguo, austero y espacioso convento cerca de la Puerta de Toledo, en Madrid.


  El coronel de coraceros observó el despacho de papel que le acababa de entregar al mariscal de campo, un agente de Fouché, y asintió con la cabeza.


  —El emperador desea que lo liberemos y se lo mandemos, sin sufrir daños, a Francia —prosiguió el duque de Berg, volviendo a pasar la vista por el documento sellado—. Pero, por otro lado, nos hemos enterado de que el Servicio Secreto Británico ha mandado gente a Madrid, porque también quiere arrancar a Godoy de manos españolas para llevárselo a Londres.


  Truffaut escuchaba en silencio al ególatra cuñado de Napoleón, todo ello mientras evaluaba mentalmente si era conveniente hacerle partícipe de sus propias pesquisas e investigaciones.


  —Fíjese usted, mi querido Henri, las vueltas que da la vida y la política —continuó Murat, estirándose las botas de brillante piel negra mientras pasaba su mirada por la sobria estancia que había sido la biblioteca del convento—. Quien hasta hace nada era el amo de España, ahora está preso por los suyos y estos lo quieren asesinar. Y, de repente, vuelve a convertirse en alguien de gran importancia política porque las dos potencias europeas en guerra desean tenerlo de su lado.


  —¿Para qué querrán los británicos a Godoy? —preguntó el coronel.


  —Presumo que para lo mismo que el emperador, para controlar al rey.


  —Supongo que se refiere usted al viejo don Carlos.


  —En efecto, mi querido amigo. Ese bobo del Príncipe de Asturias durará en su sitial el tiempo que tarde el emperador en decidir quién ocupa el trono español —opinó Murat, haciendo un gesto muy significativo hacia sí mismo con ambas manos.


  —Entonces, señor mariscal, es cierto lo que ya es un secreto a voces…, que su excelencia será el próximo rey de España y las Indias…


  Joachim Murat hizo un ademán de falsa modestia con las manos, como si deseara alejar de sí tamaña gloria.


  —No sé si yo merezco tanto honor, mi querido amigo, aunque tampoco sería de extrañar que nuestro dilecto emperador hubiera decidido ya que su hermana Carolina, es decir, mi amada esposa, se convierta en la reina de España… Usted ya me entiende, ¿verdad? —respondió Murat, jactancioso como siempre, pero ahora bajando algo el volumen de su voz para darle un tono más confidencial a su infundada y falaz confesión.


  —Siendo así, señor mariscal, permítame que le exprese mi más sincera enhorabuena —le felicitó Truffaut, resuelto ya a confesar al futuro rey todo aquello que pudiera allanar su camino hacia el trono.


  —Gracias, mi leal Truffaut, gracias, pero no lancemos las campanas al vuelo todavía ni adelantemos acontecimientos —respondió Murat con modestia espuria, henchido de satisfacción como un pavo real.


  —Señor mariscal, entiendo que no nos adelantamos prematuramente si pensamos que la entrega de Godoy al emperador debe conllevar la marcha de los reyes españoles a Francia —continuó el coronel como si nada—. Es lo que implicaría paso franco hacia el trono, ¿no?


  Murat hizo con la boca una fatua mueca de satisfacción.


  —Sí, tiene usted razón…, pero con independencia de esa circunstancia, como usted sabe bien, cuando Napoleón quiere… Quiero decir, cuando el emperador ordena algo, hay que obedecerle de inmediato y cumplir sus órdenes lo mejor y lo antes posible.


  —Eso por supuesto. Por cierto, usted, señor mariscal, ha tenido buena amistad con don Manuel Godoy, ¿no es cierto?


  —Pues sí, Henri, sí que tengo una buena relación con don Manuel, un gran caballero que siempre se ha portado conmigo y con mi esposa de una manera sobresaliente, como corresponde al pueblo español, que es generoso por naturaleza y condición. Y he de decir más, los medios utilizados para derrocarle han sido absolutamente infames —confesó sinceramente Murat, pues apreciaba mucho al caído Príncipe de la Paz—. Todavía recuerdo las cajas de quinina, de su uso personal, que envió hasta París para la cura de mi esposa Carolina. Una verdadera fortuna se gastó don Manuel. Una verdadera fortuna —repitió, pensativo.


  —Claro, ahora me explico…


  —No se explique usted nada —le cortó, enfadado y exaltado, Murat—. Don Manuel es uno de los pocos españoles ilustrados que hay, y ha sido un gobernante eficaz, generoso con los pobres y huérfanos[9], amante de las artes…


  —Disculpe, señor mariscal… No pretendía ofender a su amigo, el señor Godoy —balbuceó, a modo de excusa, Truffaut. Lo hacía apoyándose en uno de los arcos encalados de la estancia.


  Murat arrugó la frente.


  —Mire usted —subrayó de inmediato—, Godoy ha sido un buen gobernante en unos momentos muy difíciles para su patria y sirviendo a un mal rey, que ha seguido una incansable labor de modernización del país.


  —Claro, claro…


  —Para poder conocer la grandeza del postrado Príncipe de la Paz, solo es preciso contemplar lo que ahora ese pueblo desalmado y brutal está destruyendo con furia inhumana; solo porque él lo levantó, financió o fundó —terminó expresando con vehemencia Murat, mientras pensaba con disgusto en la situación de su amigo y en las recientes destrucciones del Jardín Botánico de Sanlúcar, la Real Fábrica de Papeles Pintados en Madrid y los asaltos al Observatorio Astronómico, el Real Colegio de Medicina, el Museo de Industria, el Real Taller de Instrumentos Físicos… Así como en los daños a otras tantas instituciones debidas a la voluntad y visión del rendido valido.


  Los dos hombres permanecieron en silencio durante unos instantes; al cabo de los cuales Truffaut le expuso a su superior:


  —Señor mariscal, se refería usted antes a la necesidad vital de poner a Godoy a disposición de nuestro emperador, ¿no?


  —En este momento, su entrega es de capital importancia.


  —Pues verá usted… —El coronel carraspeó un poco—. He restablecido una gran amistad con una dama de Madrid que está casada, a la que conocí en París en casa de mis primos, los Coubertin.


  —Henri, es usted un incorregible don Juan —señaló Murat, sonriendo ante la apostura de Truffaut, que tenía bien ganada fama de conquistador y mujeriego entre los oficiales y mandos de la Grand Armée.


  —No me malinterprete, señor mariscal… En realidad, esa dama está casada con…


  —Vamos, vamos —lo interrumpió Murat—, Henri, no se ande usted con tantos disimulos conmigo que yo también he sido un calavera antes de convertirme en cuñado de nuestro amado emperador.


  —Permítame, señor mariscal… Se lo ruego. Le estoy hablando en serio, sin ocultarle nada, porque lo que quiero explicarle tiene una importancia máxima —forzó el tono el coronel Truffaut, consiguiendo que Murat se dejara de frivolidades y le prestara toda la atención al ver su rostro circunspecto—. Esa dama, le decía, está casada con un capitán de la Caballería española cuyos pasos conozco por su esposa, y a quien he hecho seguir.


  Murat puso cara de extrañeza. Tras levantarse del sillón en el que descansaba, se acercó hasta un precioso platero castellano de madera, tomó una botella de coñac y dos copas, y volvió a su asiento.


  Truffaut, que trabajaba en secreto para Talleyrand, el ministro de Asuntos Exteriores francés, decidió mentalmente no revelar ese dato, al menos por el momento, y prosiguió mientras tomaba la copa llena de coñac que le tendía Murat.


  —Ese capitán, don Alejo Cuesta se llama, acude habitualmente a una taberna donde se reúne con una serie de conspiradores, desde hace bastante tiempo. Al parecer, son una especie de sociedad secreta en la que hay militares, médicos, abogados y artistas.


  —Henri, nosotros también tenemos sociedades de ese tipo en Francia y mucho más avanzadas y progresistas, por cierto —replicó el duque de Berg presuntuosamente—. Recuerde usted que hay círculos de intelectuales francmasones, Rosa Cruz, de masonería egipcíaca, Caballeros del Gran León, de la Alta Orden de los Caballeros del Templo de Jerusalén…


  —No se trata de ese tipo de círculos, señor mariscal. Esta es una sociedad secreta política que conspira contra nosotros. Es más, estoy en condiciones de asegurarle que están preparando algo importante y negativo para los intereses del Imperio —soltó Truffaut, haciendo que Murat se sobresaltara, resoplara y lo apremiara mediante una exclamación:


  —¡Hable usted sin tardanza!


  —Permítame, señor mariscal, que avise a dos de mis mejores colaboradores, para que ellos le pongan al corriente de sus pesquisas y usted mismo compruebe la veracidad de lo que me desasosiega —repuso el coronel, saliendo a la puerta de su despacho, donde habló con su ayudante durante apenas unos segundos, volviendo a entrar de inmediato.


  Capítulo XI


  —Henri, ¿de verdad quiere hacerme usted creer que su interés por esa dama es exclusivamente político, y que únicamente obedece a motivos estratégicos de espionaje? Mire que me cuesta aceptarlo —preguntó Murat, sonriendo con picardía, pues tenía curiosidad por saber si había un asunto de faldas en todo aquello. Prefería pensar en una nueva conquista de ese coronel «Casanova» ya que le fastidiaba enormemente que se hubiera puesto en marcha algún tipo de Servicio de Inteligencia sin haberle informado con todo detalle.


  Truffaut le devolvió la sonrisa, hizo una mueca de satisfacción masculina y respondió serio:


  —Esa señora y yo, y me permito insistir en el hecho de que está casada, nos entendemos muy bien porque somos muy afines en gustos, ideas y ambiciones.


  Murat comprendió que el coronel no iba a realizar ningún tipo de confesión amorosa y prefirió no insistir, no sin que ello le produjera un grado de irritación notable. Apuró de un trago su coñac y encendió en silencio un cigarro, exhalando un humo denso, azulado y aromático.


  —Humm, excelente tabaco. Sí señor. Estos puros habanos que me regaló mi querido Manuel Godoy son sencillamente magníficos —comentó con deleite el mariscal de campo, mirando de reojo al coronel con frialdad.


  Unos golpes en la puerta anunciaron la llegada de los colaboradores.


  De inmediato entraron en la estancia dos hombres: Uno de ello era un caballero de mediana estatura, elegantemente vestido, de ademanes finos y paso firme. El otro era un hombre robusto, alto y ancho, que llevaba la brillante cabeza totalmente afeitada y vestía el uniforme de los Mamelucos[10].


  —Señor mariscal, permítame que le presente a don Ernesto Malacresta y Merino, madrileño de pura cepa, antiguo director de Policía con el rey don CarlosIII y, actualmente, jefe de una amplia red de espionaje al servicio del Imperio francés, con sede en Madrid.


  —Señor… —le saludó el duque de Berg haciendo una ligera inclinación de cabeza—. Por cierto, coronel Truffaut, ignoraba que tuviéramos una organización para espiar tan desarrollada. Ya me contará usted… Estoy deseando saber.


  —Pensaba hacerlo, señor mariscal, pero no ha dado tiempo porque acabáis de llegar a Madrid —mintió Truffaut con aplomo, pues en realidad había revelado la existencia de dicha organización por conveniencia política propia, ante la posibilidad cada vez mayor de que Murat fuera nombrado rey de España y eso le reportara beneficios personales.


  —Claro, es natural —respondió, más tranquilo ya, Murat—. Y este otro caballero oriental y uniformado, cuyo rostro cobrizo no me es del todo desconocido.


  El mameluco se adelantó un par de pasos, se cuadró, taconeó con sus lustrosas botas y saludó con la mano al estilo militar.


  —Señor mariscal, es el teniente Fahtyh Abdul Nasser, del Regimiento de Caballería de los Mamelucos.


  Murat los observó con atención en silencio, durante unos instantes, tiempo en el que descubrió con satisfacción, en los pantalones bombachos, chaleco, bordados y encajes del uniforme del egipcio inspiración para futuros diseños propios.


  —Dígame una cosa, señor Malacresta —le preguntó Murat, rompiendo el silencio. Reparó así, al mirar fugazmente al techo, en los tremendos desconchones que presentaba el mismo—. ¿Por qué un español que ha sido jefe de Policía es en este momento un espía que trabaja para los franceses?


  —Tengo mis razones —respondió, parco, el señor Malacresta mientras se encajaba las gafas.


  —¿Y pueden saberse, o es que se ha tomado usted tan en serio su trabajo de espía que no puede revelar sus secretos? —le preguntó con ironía Murat, ligeramente irritado por la conducta tan reservada de don Ernesto. Esa era una actitud que le fastidiaba mucho en las personas.


  Este le miró fijamente, sonrió de una manera extraña y se explicó:


  —Don Manuel Godoy me relevó del puesto y me quitó el trabajo.


  —Pero podría trabajar para el príncipe Fernando, su actual rey, que es enemigo declarado de don Manuel, ¿no? —argumentó, perspicaz, el mariscal de campo.


  —Excelencia, Ferdinandus rex tiene menos futuro en el trono que un espía ciego y sordo —le respondió Malacresta con marcada sorna—. Yo prefiero apostar y trabajar para quienes van a marcar el destino de España y de Europa durante los próximos decenios.


  Murat, halagado, soltó una carcajada y, siendo como era un hombre sencillo —pues no había que olvidar que era hijo de un posadero—, les invitó con natural campechanería a tomar asiento junto con él para fumar y beber.


  Así lo hicieron todos, salvo Fahtyh, el egipcio, que declinó la bebida de licores pidiendo una infusión.


  Al cabo de unos momentos, Malacresta, habano y copa de coñac en mano, le explicaba a Murat el motivo sobre el que se fundaban las preocupaciones del coronel Truffaut.


  —Mire usted, excelencia, hemos observado últimamente que el capitán don Alejo Cuesta se ha reunido con el general Castaños en varias ocasiones y que, por tanto, don Francisco Javier ha dejado su mando en plaza en Andalucía para desplazarse hasta Madrid. Lo cual no es normal.


  —No encuentro nada raro en que dos militares se encuentren en la capital del reino, ¿no? —argumentó Murat con solidaridad castrense.


  —Ya, pero es que el capitán Cuesta ha sido y es, un decidido defensor de las ideas de la revolución girondina que cambió Francia; su revolución de ustedes, don Joachim. En cambio, el general Castaños, digamos que es mucho más tradicional y está excesivamente apegado a una concepción de la vida social y política menos avanzada; digamos, para entendernos, que mucho más conservadora —les informó Ernesto Malacresta—. Y, sin embargo, se reúnen varias veces y conspiran juntos. Un liberal y un amante del Antiguo Régimen… ¿No les parece a ustedes raro o, cuando menos, chocante?


  —Yo considero esa conducta poco lógica y, por lo tanto, ciertamente preocupante —opinó Truffaut.


  Joachim Murat decidió oponerse a los presuntos descubrimientos de los espías porque le enfadaban los avances realizados a sus espaldas, y le producían celos los posibles éxitos de estos ante Napoleón Bonaparte. Por ello, intentó restar importancia a las conclusiones de sus interlocutores.


  —Vamos, caballeros, vamos… Más seriedad por favor… ¿No creen ustedes que están exagerando un poco la nota intentando descubrir y desenmascarar a unos confabulados que parecen sacados de una opereta?


  Todos se quedaron en silencio, durante unos instantes, mientras Murat saboreaba su pequeña victoria exhalando volutas y aros de humo y se deleitaba con el aroma del cigarro habano.


  Al cabo de un incómodo momento, Ernesto Malacresta comentó con todo aplomo.


  —No sé, excelencia, tal vez tenga usted razón y estemos dramatizando en exceso una situación normal… Pero lo que si parece más notable y, por ello, lo tenemos que investigar detenidamente, es que, además, el capitán Cuesta se ha entrevistado con un caballero inglés…


  —Un inglés aquí, en Madrid, la capital de España, tampoco parece algo tan sorprendente ni preocupante, ¿no? —objetó el mariscal de campo, circunspecto.


  —Efectivamente, don Joachim, no es tampoco un hecho tan singular como para extrañarse en exceso. Pero este hombre tiene algo que le caracteriza de una manera muy negativa para nosotros… O más exactamente para los intereses de Francia.


  —Usted dirá, señor Malacresta —concedió Murat, ahora con displicencia.


  —Señores —el aludido enfatizó sus palabras—, estoy en condiciones de asegurar que ese hombre debe ser o bien marino o bien soldado, por los andares y la forma de moverse que tiene.


  Estas palabras, que aclaraban algo más la figura del enigmático inglés, comenzaron a alarmar a los dos militares franceses.


  —Es más, ambos se han visto en repetidas ocasiones, tanto en Madrid como en las afueras de la capital —prosiguió Malacresta, cadenciosamente—, lo que unido a la opinión de mis agentes y confidentes, me permite estar ante el hecho de poder asegurar que sus movimientos y actuaciones invitan a afirmar, sin miedo a equivocarnos, que el capitán español y el marino inglés están preparando algo importante contra los intereses franceses.


  —¡Señor mariscal! —interrumpió, alarmado, Truffaut, dirigiéndose con nervio al gran duque de Berg—. ¿No podría ser ese caballero, marino o soldado, el agente británico que pretende llevar a Godoy a Inglaterra?


  Ahora fue cuando Joachim Murat, que sonreía satisfecho convencido de su mísero triunfo sobre sus colaboradores, dejó de hacerlo y se asustó de verdad.


  —¡Maldición! —bramó, saltando en su cómodo asiento—. Tiene usted razón, coronel Truffaut. Esos miserables conjurados conspiraban para desbaratar los planes del emperador. Quieren rescatar a Godoy para llevárselo a Inglaterra. ¡Rápido, hay que actuar de inmediato o será demasiado tarde!


  Capítulo XII


  La gran plaza de toros estaba situada muy cerca de la Puerta de Alcalá, en el nuevo ensanche borbónico, y era el principal coso taurino de Madrid aunque no destacaba precisamente por poseer una arquitectura exterior muy singular. Terminada de edificar en tiempos de CarlosIII, sus obras sirvieron para remozar y agrandar una vieja plaza preexistente. La nueva era amplia, moderna, estaba dotada con los adelantos de la época y podía contener en sus gradas a unas catorce mil personas.


  Esa luminosa mañana de primeros de abril se encontraba muy engalanada, y de sus palcos altos, andanadas y arcos colgaban y ondeaban mantones, pañoletas de vivos tonos, guirnaldas de flores, gallardetes y coloridas banderolas de papel.


  Una muchedumbre excitada y alegre llenaba sus graderíos y atestaba los tendidos altos, las columnas, los vomitorios y hasta una parte de los tejadillos de ladrillo y teja. Estos eran sostenidos por arcos que coronaban la plaza en todo lo alto. En realidad, había tanta gente dentro de la plaza como fuera de ella.


  Todos esperaban expectantes la entrada de FernandoVII, el Deseado, que venía acompañado por su corte y por los barones franceses que representaban lo mejor del país amigo, cuyas tropas habían «ayudado tanto» al Príncipe de Asturias en su lucha para acceder al trono español y derrocar a Godoy.


  
    ¿Dime, Carlos, es verdad


    que ha caído Manolito?


    ¡Mujer! ¿No oyes el grito


    que publica su maldad?


    Pues, hombre, su majestad,


    su gran aparato y tren,


    siendo él aquel a quien


    todo el mundo ha obedecido…


    Yo no sé como ha caído,


    que él se ponía muy bien.

  


  Por fin entró en el palco real don Fernando, momento en que la orquesta atacó con entusiasmo la Marcha Real y se izó la blanca bandera con flores de lis de los Borbones.


  Todas las miradas se dirigieron entonces hacia la tribuna de autoridades. Miles de ojos enfocaron el acontecimiento, se humedecieron. Muchos se llenaron de lágrimas emocionados cuando contemplaron a su nuevo rey y fueron conscientes de que el viejo don Carlos había sido destronado. Además, también se puso de manifiesto que el odiado Godoy, el tirano, se encontraba encerrado entre rejas, y ya nunca más podría interponerse entre ellos y el futuro venturoso que, al parecer, les esperaba junto y de la mano del nuevo monarca.


  Tras la sentida emoción, los miles de ciudadanos allí reunidos estallaron en una explosión de alegría y color cual si se abrieran sonoramente cientos de claveles multicolores a un tiempo. Aplausos, vítores, pañuelos y mantillas atronaron y abanicaron el aire circundante.


  Unos minutos más tarde, comparecía «El carnaval de la gloria» vistiendo, calzando y coronando su cabeza de una manera sencillamente abrumadora.


  Tan pronto como Murat asomó su singular figura en el palco, la banda militar del Duodécimo Regimiento de Línea francés, que estaba formada en el centro del ruedo, comenzó a tocar La Marsellesa. Recibiendo también, junto con su mariscal, las aclamaciones y el cariño sincero del pueblo madrileño que apreciaba bastante al duque de Berg por «acabar» con Godoy y por demostrar un fervor tan cristiano, como manifestaba su habitual asistencia a la misa diaria; conducta que resultó muy satisfactoria y sorprendente para los madrileños, pues todos esperaban un proceder laico y ateo.


  Tras la natural y espontánea demostración afectiva y sentimental del pueblo madrileño, las autoridades dieron la venia para que comenzara la corrida de toros; espectáculo por el que don Fernando demostró siempre un gran apasionamiento. Quizá lo hacía para halagar al pueblo español y tal vez, también, como contrapunto y reacción contra la condena y prohibición de que fuera objeto por parte de los ilustrados Godoy y CarlosIV.


  Sobre el albero, los torazos de aquel entonces y para lidiarlos, saltar a garrocha sobre ellos y picarlos además de Manuel Montañés, completaban el cartel su gran rival, De la Dehesa Sotil El Chamaco, y El Chiclanero, Mancheguito, el gran Montes, Paquito El Varalarga, Melchor Romero… Es decir, lo mejor de la tauromaquia nacional.


  —Majestad, por fin —le susurró Juan Escóiquiz a don Fernando, junto al oído izquierdo.


  El rey que estaba levantado de su asiento y apoyaba su estómago encima de la balaustrada del palco real, echando el cuerpo hacia delante para no perder detalle, puro en mano, con la cara enrojecida, ni se dignó contestar.


  De repente, el monarca se giró y observó a su antiguo preceptor durante unos instantes con una mirada indescriptible.


  Acto seguido, le volvió la espalda de nuevo y se entregó otra vez al disfrute incontrolado de la fiesta y, con el arrebato propio del enviciado, le gritó a De la Dehesa, que toreaba en ese momento un morlaco negro zaino, astifino y descomunal.


  —¡Carajo, arrímate más, Chamaco, qué carajo!


  Recibiendo, de inmediato, el estrepitoso beneplácito de la afición más cercana lo que provocó en don Fernando la mayor de las satisfacciones posibles al sentirse tan querido. ¡Ay!, el amor de las masas enfervorizadas, tan voluble como el viento y tan perecedero como la nieve al sol.


  Entretanto, Murat, que estaba aburridamente sentado junto al vacío sillón de don Fernando, ante la entrega pueril de este a la corrida y para no hacerle perder diversión tan deleitosa, se excusó vagamente y a media voz. Lo hizo levantándose de un salto al ver cómo uno de sus ayudantes, el teniente Lafargue, le hacía señas desde la entrada del placo que estaba atestado de personalidades, sentadas en cómodas sillas de respaldo alto, dispuestas en tres filas.


  Don Fernando, que aparentaba no enterarse de nada, observaba de reojo todos los movimientos y la marcha del mariscal francés.


  Cuando este dejó el palco y le vio entrar en el confortable y amplio antepalco, le hizo una seña con la cabeza a Escóiquiz para que se acercara.


  El consejero acudió presuroso al lado de su monarca, que había vuelto a su sillón, y se sentó en el asiento que Murat acababa de dejar vacío.


  —Juan, ¿está todo preparado? —le preguntó.


  —Sí, señor.


  —Entonces, cuando regrese Murat, ya le puedo explicar que a la salida de la corrida le traerán a Godoy para que disponga de su persona, ¿no?


  —Sí, eso es, majestad —afirmó Escóiquiz, sonriendo como un lobo—. Aunque, lamentablemente para el Príncipe de la Paz, él nunca llegará a encontrarse con el duque de Berg ni se desplazará a Francia, ni se verá con Bonaparte, porque nuestra gente montará tal algarada popular… —El canónico se calló por un instante al ver la expresión en el rostro de don Fernando, y, de inmediato, rectificó—: Quiero decir, señor, mis colaboradores y agentes, que están al servicio de la patria, son quienes movilizarán adecuadamente a las masas exaltadas para que estas, debidamente excitadas, ataquen el carruaje donde viajará don Manuel y, ante la mirada espantada e impotente de Murat, lo sacarán del coche y lo reventarán vivo como a un perro. Así, la exigua escolta no podrá hacer nada, interceptada por los nuestros, no podrá hacer nada… De esta manera eludiremos la severidad y el rigor de los franceses y, por fin, podremos permitir al pueblo que haga justicia.


  —Muy bien. Ahora disimulemos y volvamos a los toros —ordenó con cautela don Fernando, levantándose y mirando de reojo todo el rato hacia la salida del palco, espiando la vuelta de Murat—. ¡Apresúrate, Juan, y asómate presto que Chamaco va a entrar a matar!


  Hasta el antepalco llegaban los vítores y aplausos de los seguidores de El Chamaco, así como los pitos y los estridentes silbidos que le dedicaban los seguidores de Montañés.


  —Abreviad, vivo, señor, os lo ruego. Estamos cometiendo una imperdonable falta de cortesía y urbanidad —le apremiaba Murat al teniente Lafargue.


  —Tomad, señor mariscal, este es el documento que vuestro secretario ha elaborado según vuestros deseos. Leedlo y proceded a su firma —le explicó, conciso, el teniente, entregándole un pliego.


  El duque de Berg repasó con la mirada el bando que iba a dictar para las tropas francesas, al objeto de que estas siguieran comportándose con la misma corrección demostrada hasta el momento.


  
    Soldados, estamos en la capital de una potencia amiga. Os recomiendo la mayor disciplina, el mejor orden y más grande miramiento con todos sus habitantes; es una nación aliada, que debe hallar en el Ejército francés a su fiel amigo.


    Soldados: Espero sea suficiente la recomendación; y que la buena conducta que hasta ahora habéis observado deberá garantizarme vuestra obediencia. Pero si aconteciese que algún individuo olvidara que es francés, será castigado y sus excesos se reprimirán severamente. En su consecuencia, mando:


    Que todo oficial que olvidando sus deberes cometa algún delito, será destituido de su empleo y entregado al juicio de una comisión militar.


    Todo soldado culpable de robo, ocultación o violencia, será pasado por las armas.


    Todo sargento o soldado culpable de haber apaleado o maltratado a algún habitante, será pasado por las armas si este pierde la vida; sino, será juzgado con el rigor de las Leyes.


    


    
      Citoyen Joachim Murat


      Maréchal de la Armée de la France.


      Firmado en Madrid, abril de 1808.

    

  


  —Don Joachim, no os despistéis, que os vais a perder lo mejor de la corrida… —le saludó, afectuoso, FernandoVII a Murat cuando este regresó de nuevo al palco—. Pasad, pasad, poneos junto a mí. De esta manera podréis ver cómo saltan a la carrera con pértigas por encima de los toros. Mirad… Ese de ahí es Oliverio Corrales, Mancheguito. Es el mejor que hay en esta lid… Observad qué energía se gastan esos toreros. ¡Qué pasión ante la muerte! ¡Qué convencimiento y dedicación en lo que hacen! Si os fijáis bien, una corrida es como un campo de batalla. Estudiad detenidamente cuanto sucede en el ruedo y os apasionará…


  »¡Ah!, por cierto, cuando esta termine os tengo que dar dos grandes noticias… Las cuales estoy plenamente convencido de que os van a satisfacer tanto como al emperador, porque ambas demuestran nuestro incontestable posicionamiento al lado de Francia, como nación aliada y amiga, y la rendida e incondicional ayuda que vamos a prestar al Ejército de vuestra excelencia.


  »En realidad, una de las noticias os la voy a adelantar ya, mi estimado Joachim… Quiero que sepáis que recién acabo de firmar un decreto ordenando a mis súbditos de toda clase y condición para que estos se pongan a disposición de las tropas amigas que están bajo su mando de usted, mi querido Joachim, con el objeto de que no solo no entorpezcan su apreciable labor, sino que también colaboren en su desarrollo. Además, he ordenado que entreguen cuanta ayuda personal y material les sea posible, y realicen cuantos sacrificios sean menester para que vuestras tropas alcancen los objetivos trazados e ideados por ese genio de Europa que es el emperador Bonaparte.


  Capítulo XIII


  —Mi capitán, tenemos el camino franco.


  Alejo Cuesta, vestido de paisano, estaba entremezclado entre el público que llenaba las gradas de la plaza de toros. Asintió con la cabeza y siguió a Epifanio Romerales, sargento primero del regimiento de caballería en el que ambos servían y hombre de su absoluta confianza.


  Los dos ascendieron a duras penas por una de las escaleras que subían hacia los vomitorios y accesos que había desde las galerías exteriores de la plaza de toros a los graderíos. Al igual que las gradas circundantes, todo se encontraba repleto de un público numeroso, apasionado y entregado a la faena, que no paraba de jalear a los toreros y de moverse como un mar agitado.


  Entre empujones, algún traspiés y un par de maleantes que se encararon con mirada torva y aviesas intenciones, llegaron hasta el vomitorio de salida. Fue en el momento en que Mancheguito culminaba su proeza; pues saltaba limpiamente a lo largo del torazo gracias al impulso que le propinó la garrocha de madera sobre la que se apoyaba, la cual había clavado en la arena un instante antes, justo delante de la cabeza del morlaco que le embestía.


  —¡Qué bárbaro! ¿Eh, mi capitán? ¡Menuda faena! Hay que ver lo que vale Mancheguito… Está claro que los tiene bien puestos —opinó el sargento Romerales con desmedido entusiasmo, pues mientras subía la escalera no había perdido de vista el ruedo.


  El capitán Cuesta que, a pesar de ser gran amigo de Montañés y frecuentar con cierta asiduidad el ambiente taurino, no gustaba mucho de los toros, asintió en silencio y sin mucho afán.


  Acto seguido, ambos dejaron la tribuna y recorrieron uno de los largos pasillos circulares, desde los que se salía a las gradas, bajaron una de las escaleras y llegaron a la planta baja de la plaza donde otra ingente multitud intentaba asomarse a los atestados vomitorios y salidas con la esperanza de ver el ruedo. Pero debía contentarse con hacer palmas y soltar «olés», según oían a los afortunados que tenían acomodo dentro, en el anfiteatro.


  —Epifanio, ¿conoces tú a don Ernesto Malacresta? —le preguntó el capitán a su subordinado mientras sorteaban la masa humana y se dirigían, presurosos, hacia el patio de caballos.


  —¿El que fuera jefe de Policía con Carolo III?


  —Ese mismo.


  —¿Qué pasa con él?


  —Yo creo que nos está siguiendo. Lo hace junto con una especie de coloso de piel oscura y un par de sicarios.


  No hizo falta comentarle nada más a Romerales porque este, de inmediato, se rezagó ligeramente, hizo un par de maniobras caminando entre las numerosas personas con las que se cruzaba y aprovechó para observar el gentío, las abarrotadas escaleras que bajaban de la galería superior, las puertas de entrada de la plaza que estaban abiertas y llenas de público.


  Al cabo de unos instantes, le dijo en voz baja a Cuesta:


  —A Malacresta no le veo, mi capitán. Pero si he observado que ahí detrás viene un tipo grande, muy parecido a los moros contra los que combatimos en Marruecos con el regimiento.


  —Uno así muy grande… —El capitán había elevado los brazos para escenificarlo.


  —Efectivamente, uno igual que un coloso. Un hombre tremendo que parece un Hércules.


  —¡Son ellos y van tras nuestros pasos! —exclamó el oficial—. Estoy convencido de que son los mismos a los que me pareció ver el otro día en la venta de El Gato Negro.


  —¿Qué querrán, mi capitán?


  —No lo sé, pero seguro que nada bueno. Anda, vamos a apurar el paso para perderlos y despistarlos antes de entrar en el patio de caballos.


  Aceleraron el paso, dentro de lo posible, y llegaron junto al portón en forma de arco, cuyas dos hojas estaban semiabiertas. Desde él se accedía al llamado patio de caballos.


  Este era un edificio adosado a la plaza de toros que tenía un gran patio cuadrado en su centro, alrededor del cual estaban ubicados los corrales de los toros y el matadero, los establos, los almacenes, la capilla y vestuario de toreros, además de un calabozo y las oficinas para despachar la burocracia. Su acceso estaba custodiado por una barrera de madera, de color verde y blanco, cuya pintura estaba descolorida y presentaba desconchones. Ante la barrera se situaban cuatro empleados de la plaza, dos corchetes vestidos de negro —estos apoyados en sendos bastones de madera rematados por un puño de plata mejicana, encargados, en su calidad de ministros inferiores de justicia, de prender a los delincuentes— y media docena de guardias con mosquete y la bayoneta calada, uniformados a la antigua con polainas y bandoleras.


  Al llegar junto a la barrera de madera les echaron el alto, impidiéndoles el acceso, como estaban haciendo con todos los que se acercaban e intentaban entrar; la mayoría únicamente para curiosear o robar algo.


  —Soy don Alejo Cuesta y tengo un pase de entrada —se presentó el capitán, mostrando a continuación una hoja sellada y rubricada.


  Uno de los empleados la tomó y la hojeó con brevedad, pues no sabía leer, antes de entregársela a uno de los corchetes y contestar:


  —Ah, sí, usted es don Alejo, el capitán de caballería amigo del maestro Montañés.


  —Exactamente, compadre, veo que se acuerda usted de mí.


  —Y como no, mi capitán, yo le recuerdo a usted perfectamente —le reconoció el peón con voz lisonjera.


  Cuesta le sonrió mientras hacía ademán de buscar una moneda en un bolsillo de su chaleco, a la altura del costado, lo que animó aún más al empleado de la plaza.


  —Señor Chinchilla, a don Alejo lo conozco yo divinamente. Lo he visto por aquí muchas veces, acompañando a don Manuel Montañés porque es el mejor amigo del maestro —le explicó el empleado al funcionario de Justicia, quien, con cara seria y seca, asintió con la cabeza afirmativamente después de leer el pase entregado por el capitán, que estaba firmado y sellado por el regidor administrador de la Plaza.


  —Muy bien. Puede usted entrar en el patio de caballos, capitán Cuesta, y la compaña —le autorizó el corchete, mirando el pase escrito que tenía en la mano, para dar a entender que él solo cumplía con lo ordenado y no era proclive a sobornos ni amiguismos—. Y el señor que le acompaña también, siempre que él sea, naturalmente, don Epifanio José Romerales Ramos, tal cual se detalla y consigna en la autorización firmada y sellada por el señor regidor.


  —Ese soy yo, para servir a Dios y a usted —se identificó el sargento de inmediato, mirando de reojo hacia el gentío que les rodeaba.


  El corchete miró inquisitivo a Cuesta y este afirmó con gravedad:


  —Este hombre es el sargento primero Romerales, del Undécimo Regimiento de Caballería Ligera de España y sirve como suboficial en mi escuadrón.


  —Está bien. Pepe, abra usted la barrera para que pasen estos señores.


  El empleado obedeció gustoso las instrucciones recibidas y les facilitó el paso de inmediato, alzando la barrera de madera.


  —Hasta otra mi capitán, y acuérdese usted de mí si el maestro Montañés le facilita entradas y sobrara alguna.


  —Descuide usted, Pepe. Yo me encargo personalmente de hacerle llegar algún boleto, ahora que las corridas han sido rehabilitadas —le prometió Cuesta al hombre, dándole una suave palmada con la mano sobre la espalda, mientras con la otra, subrepticiamente, deslizaba una moneda de plata en la mano de Pepe. Este le miró con agradecimiento infinito y la guardó presto.


  —En realidad, son para unos familiares pueblerinos de mi mujer que viven en Torrelodones, y como están a cuarenta kilómetros de la capital nunca han asistido a una buena corrida —se explicó el empleado de la plaza, bajando la barrera.


  —Nada, nada. Lo dicho, Pepe, déjelo usted de mi cuenta.


  Los dos militares entraron ligeros en el patio de caballos, cuyo portón se volvió a cerrar a su espalda. Lo atravesaron con prontitud mientras se cruzaban con picadores tirando de caballos, mozos con carretillas llenas de arena mezclada con albero y algunos ociosos que por allí pululaban, y se dirigieron diligentes hacia los establos.


  —¿Cómo estás, inglés? —le preguntó Romerales al capitán James Moon, cuando llegaron hasta el escondite que le habían proporcionado dentro de las cuadras al espía.


  —Bien, Epifanio, bien, dadas las circunstancias —contestó Moon en español con un fuerte acento británico, un rastrillo en una mano y un pañuelo de cuatro nudos atado sobre la cabeza, a modo de boina.


  Alejo Cuesta no pudo reprimir una amplia sonrisa, casi una carcajada, cuando contempló al marino de guerra inglés disfrazado de peón de la plaza de toros. Vestía un calzón bombacho de pana negra, sucia camisa de color indefinido, chaleco de franela negra, unas medias blancas ya casi grises, albarcas de cuero crudo y, sobre todo, el pañuelito de marras sobre la cabeza, intentando ocultar el rubio cabello del miembro de la poderosa Royal Navy.


  —Ríe, hombre, ríe Alejo, ya me gustaría a mí verte vestido de granjero escocés —refunfuñó Moon, enfadado y muy cansado. Llevaba varios días escondido en la plaza de toros donde, aprovechando las labores de conservación y adecentamiento que se realizaban para la corrida de reinauguración, le habían hecho pasar por un operario suizo apto para cualquier trabajo.


  Alejo Cuesta dejó escapar una tímida risa, mientras James Moon le miraba con cara de enfado pues estaba reventado y sucio, puesto que llevaba varias jornadas trabajando a destajo en todo lo imaginable, sin poder protestar o negarse por miedo a ser descubierto.


  —Vamos, mi querido capitán Moon, estoy seguro de que habrás trabajado mucho más cuando eras un guardiamarina, ¿no? O cuando los navíos de su Graciosa Majestad se afanaban y aplicaban en hundir barcos españoles junto a la Coruña o Cádiz…


  —Naturalmente, señor Cuesta. He trabajado de firme sobre la cubierta de un barco o trepando a sus palos y cofias, o colgado de sus aparejos —replicó el capitán de navío, eludiendo opinar sobre las batallas navales hispano-británicas, mientras se miraba las encallecidas manos—. Pero lo de esta arena, que es igual que los bárbaros anfiteatros romanos que conocí y visité en Italia, como el que desenterró en Pompeya vuestro rey CarlosIII, es demasiado.


  —Está bien, mi querido amigo, estás disgustado, agotado y harto, y lo comprendo; pero todo esto se acabó ya —le explicó Cuesta sonriendo para zanjar la discusión—. La plaza de toros era, a ojos de la Junta, el mejor sitio de Madrid donde esconderte. Y, ahora, hay que ponerse en marcha porque el tiempo apremia.


  —¿Qué sucede? —inquirió el inglés.


  —Desde Palacio han hecho llegar hasta el bueno de José María Hernández, el letrado que te presenté, que hoy, al finalizar la corrida, don Fernando tiene previsto entregar al señor Godoy al mariscal Murat para que los franceses lo custodien y…


  —Se lo lleven a Francia.


  —Eso es.


  —¿Qué hay planeado para desbaratar esos propósitos? —consultó Moon, tirando el rastrillo sobre el que se apoyaba dentro de un montón de heno fresco.


  —Tenemos que emboscarnos en el camino que viene de Pinto hasta Madrid, asaltar la comitiva, rescatar a Godoy y llevarlo a Inglaterra.


  —¿Con qué ayuda humana y con qué medios contamos? —preguntó el británico—. Porque nosotros tres somos bien pocos, ¿no?


  Los dos militares españoles sonrieron a un tiempo.


  —El amigo Romerales, aquí presente, ha podido localizar a algunos antiguos compañeros de armas licenciados del servicio, pero buenos con el sable y el mosquetón, que se dejan ver y contratar en el mentidero de la villa, las gradas de San Felipe —le explicó el capitán Cuesta—. Además, como Manolo Montañés es íntimo amigo de Ventura Rubio, El Rigores, un bandolero de la sierra de Guadarrama que es jefe de una pequeña partida, ha conseguido que, por un precio razonable, él y sus secuaces nos ayuden en las labores de rescate de don Manuel Godoy. Y, para mayor refuerzo, también se nos unirá, posiblemente, algún integrante de la cuadrilla taurina del maestro Montañés, alguien ducho en el manejo de la navaja cabritera.


  Moon se los quedó mirando en silencio, con una cara que era una mezcla de desolación, estupor y sorpresa.


  —Qué pasa, inglés, no creerás que con el poco tiempo que hemos tenido era tarea sencilla juntar una buena partida, porque tampoco hemos tenido mucho dónde elegir. No señor —protestó Romerales disgustado, ya que él había intervenido en casi todas las negociaciones de reclutamiento del grupo de rescate.


  —James, no podemos movilizar al regimiento, ni siquiera a uno solo de sus escuadrones para una acción de este tipo —argumentó el capitán español a modo de explicación, haciéndole una seña tranquilizadora al sargento.


  El capitán Moon, en silencio, solo movía negativamente la cabeza.


  Al cabo de un momento, Cuesta le instó:


  —¡Por todos los demonios, James, di algo!


  El marino inglés les miró de una manera rara antes de señalar con voz ronca:


  —Bandoleros, mercenarios, desertores, toreros… ¿Este es el bien entrenado, competente e instruido equipo de élite que voy a pagar, con dinero del Almirantazgo británico? Una banda con la que pretendemos rescatar a don Manuel Godoy de las garras de los Guardias de Corps y de los coraceros franceses —se quejó, asombrado—. Parece broma pero no lo es, ¿verdad? —inquirió, pesimista.


  —James, esos somos, exactamente, los que conformamos la cuadrilla que vamos a ayudarte a cumplir tu misión.


  El británico suspiró antes de decir:


  —¿En España todo lo hacéis así, con esa misma improvisación y falta de esmero?…


  


  —Señor Malacresta, don Ernesto. Le recuerdo a usted perfectamente. Sé que fuisteis jefe de Policía con don CarlosIII, que en paz descanse y Dios tenga en su gloria y que, en la actualidad, todavía sois hombre que tiene cierta influencia e importancia en Madrid —le decía muy serio, una hora más tarde, Baldomero Chinchilla, el corchete jefe, rodeado por su pequeña fuerza de ayudantes, funcionarios y migueletes delante de la puerta de acceso al patio de caballos de la plaza de toros—. Pero no insista usted más. Le reitero, señor mío, que ni por aquí ha pasado persona alguna llamada capitán Cuesta, ni nosotros hemos autorizado la entrada a este patio de caballos absolutamente a nadie con la descripción que usted nos ha facilitado.


  —Mis informaciones son otras —replicó, cortante y seco, Malacresta.


  —Señor, eso ni es de mi incumbencia ni me va a influir en lo más mínimo —le replicó, impertérrito, Chinchilla al espía del coronel Truffaut—. Para acceder al patio, señor Malacresta, usted tiene que entregarnos un pase que así le autorice, debidamente sellado y rubricado por la dirección de la plaza.


  —¡No lo tengo en este momento pero lo tendré enseguida, puede estar usted totalmente seguro de ello! ¡Pero ahora, es de vital importancia para la nación que podamos entrar a examinar e inspeccionar las instalaciones de ese dichoso patio de caballos! —rugió don Ernesto, muy enfadado, acercándose un poco más a la barrera.


  —Señor mío, le oigo a usted lo suficientemente bien como para que no tenga que alzarme la voz —le recriminó Chinchilla con su cara seca y seria—. Le informo por última vez. Sin el pase, yo no le voy a permitir la entrada a este recinto ni a usted ni a ese otro caballero oriental de apariencia inquietante, que lo acompaña; ni, por descontado, a ninguno de esos otros tres individuos que presentan un aspecto tan patibulario, sobre los que probablemente haya orden de busca y captura en el cuartelillo.


  Capítulo XIV


  —Señor mariscal, no solo no habéis atendido ni disfrutado de la corrida de toros, sino que, además, no habéis parado de trabajar en este antepalco donde os habéis atrincherado y que habéis convertido en un auténtico despacho —le recriminó don Fernando a Murat, mirando el entorno e intentando hacerse el simpático—. Por lo menos, nos honraréis con vuestra presencia durante el almuerzo que nos han preparado. Después, mientras los demás disfrutamos de la segunda parte de la corrida, su excelencia puede seguir trabajando aquí.


  Murat, que efectivamente había abandonado el palco de autoridades, porque los toros no le atraían nada, y se había refugiado en el antepalco para trabajar, sonrió débilmente. Estaba sentado en una mesa llena de papeles y despachos.


  —No os preocupéis, don Joachim, yo también soy muy trabajador y os comprendo perfectamente —le dijo FernandoVII, sonriendo lisonjero—. Tiempo habrá de venir a los toros más adelante; pero no para trabajar, claro está.


  Juan Escóiquiz y el infante don Antonio Pascual, el hermano de CarlosIV, que estaban detrás del Príncipe de Asturias, le acompañaron con sus carcajadas cuando este comenzó a reír divertido por la gracia que acababa de soltar.


  Murat aprovechó para darle a su traductor y secretario la carta que acababa de recibir y leer, misiva enviada por la reina María Luisa de Parma desde su obligado exilio en Aranjuez, donde estaba confinada junto al pobre don Carlos por orden de don Fernando; alguno de cuyos fragmentos todavía recordaba:


  
    «… creemos, querido duque de Berg, que debéis tomar medidas inmediatas para impedir que maten al pobre Príncipe de la Paz, pues los Guardias de Corps han dicho que lo harán antes que permitir que se lo quiten de las manos…


    Es de recelar que se le quite la vida o se le envenene y se diga que ha muerto de sus heridas, porque todos sus deseos son que muera y tendrán gloria en matarlo…


    Mi hijo Fernando ha ordenado que le pongan argollas en los pies y se comience un proceso, que según el señor Ceballos, concluirá antes de que llegue el emperador para evitar entregárselo, quizá en un día, y de este modo cortarle la cabeza en la prisión, y después a mí, pues lo desean también…».

  


  —Marchemos, pues, alteza. Vamos a comer de manera ligera, si ello es posible —sugirió el mariscal de campo, levantándose. Provocó, con ello, el disgusto en don Fernando y su camarilla, pues el duque de Berg siempre que se dirigía a este le daba tratamiento de príncipe y omitía intencionadamente la forma de majestad que estaba reservada a los reyes.


  El almuerzo se produjo en los cercanos jardines de El Casón del Buen Retiro cuyo palacio, utilizado antaño por alguno de los últimos Austrias para sus citas amorosas extraconyugales, estaba siendo transformado en cuartel general y polvorín de las tropas francesas.


  Junto al estanque, sobre la fresca hierba y bajo el verde techo de los maravillosos árboles que se elevaban airosos hacia lo alto, se habían instalado mesas con blancos manteles; aunque el cielo parecía nublarse y anunciaba una de las tradicionales tormentas primaverales madrileñas, tan habituales durante las tardes de abril.


  Al lado, espetones suspendidos sobre brasas incandescentes daban vueltas dorando y asando corderos, lechones y terneras, movidos por eficaces y diligentes cocineros. Más atrás, pinches y camareros se afanaban por atender y servir a los comensales que habían tomado asiento en las mesas siguiendo un riguroso orden y protocolo.


  Por doquier se servía comida y bebida de acuerdo a reglas de urbanidad estrictas, donde la moderación imperaba.


  —Os dais cuenta, mi querido Joachim, esto sí es una agradable comida campestre llena de vitalidad, armonía y moral —le decía FernandoVII, muy ufano, a Murat—. Esto sí es algo sano para el cuerpo y el espíritu… ¿No os parece?


  —Su alteza está en lo cierto. La moderación es una de las virtudes que adorna a los pueblos sanos y fuertes, que saben cambiar y adaptarse con el avance de los tiempos.


  Don Fernando encajo con una sonrisa el tratamiento que le volvió a dar Murat, siempre eludiendo el título de majestad, tal vez esperando hasta que Bonaparte le confirmara en el trono, y soltó con algo de aspereza:


  —Aquí van a cambiar muchas cosas…


  —¿Estáis seguro de ello, don Fernando? —le preguntó el rutilante mariscal de campo mientras todas las conversaciones que les rodeaban se detenían y los tertulianos callaban y les miraban con toda atención.


  El Príncipe de Asturias le miró de medio lado, se mordisqueó el labio inferior gordezuelo, sonrió de una manera imposible de interpretar y contestó con calma:


  —Ya están cambiando, don Joachim; ya están cambiando… No tenéis más que observar qué lujo tan moderado y moral el de este almuerzo campestre, tan alejado de aquellas celebraciones y orgías tan asquerosas e impías que celebraba Godoy.


  Murat apuró la copa de vino tinto, hizo una mueca extraña y, acaso influido por la carta de la reina María Luisa, tal vez por su amistad con aquel, replicó así:


  —¿No os parece que estáis demasiado obsesionado con el señor Godoy, pese a tenerlo encerrado en muy penosas condiciones?


  Don Fernando volvió a hacer una mueca parecida a una sonrisa, se atusó las patillas, y miró a sus partidarios antes de responder con cierta cautela:


  —Mi querido duque de Berg, ¿por qué decís eso? ¿Qué pie he dado yo para suponerme una conducta tan impropia de mi augusta persona?


  —Vuestro proceder, alteza, vuestro proceder —replicó Murat con aspereza, incómodo por la discusión—. A monsieur Godoy lo habéis derribado de su pedestal, lo habéis hecho preso. Es más, habéis permitido que sea herido y maltratado sin consentir su cura… Habéis expropiado todos sus bienes…


  —He respetado los bienes que pertenecían a su esposa, doña María Teresa de Borbón —le interrumpió, enfadado, el futuro rey. Lo hizo con un tono muy desabrido, perdiendo la compostura.


  —Lo veis, alteza, su solo nombre y recuerdo os hace perder los buenos modales —le recriminó Murat, ahora con una sonrisa de triunfo en los labios—. Por otro lado, os recuerdo que no tiene mucho mérito político respetar la propiedad privada de doña María Teresa, pues lo contrario sería un atropello, ¿no?


  Los comensales permanecieron en embarazoso silencio mientras en lontananza se comenzaban a oír sonidos similares a truenos que presagiaban agua.


  —No porfiemos ni querellemos entre nosotros, mi querido duque de Berg —dijo don Fernando con tono lisonjero y conciliador—. Por otro lado, para que cesen vuestros recelos sobre mis intenciones hacia el señor Godoy, tengo a bien anunciaros que hoy mismo, esta misma tarde, cuando salgamos de la corrida os entregaré a don Manuel Godoy.


  Murat se vio sorprendido ante el anuncio hecho por el Príncipe de Asturias, porque acababa de recibir un despacho de Napoleón con nuevas órdenes. Este quería que de inmediato le enviara a Francia a Godoy, a los viejos reyes y al Príncipe de Asturias, para lo cual mandaba ya, hacia España, al general Savary, duque de Rovigo, uno de sus hombres de confianza.


  El cuñado del emperador calculó que eso podía significar que su ascenso al trono español estaba más cerca. Se sintió moderadamente alegre y seguro de sí mismo, pero no por ello bajó la guardia con el Borbón.


  —Don Fernando, ¿dónde y cuándo se me hará la cesión de la persona de don Manuel?


  —Está por concretar, pero seguramente os lo podré entregar en la Plaza Mayor.


  —Perdonad, alteza, ¿por qué en un sitio tan público y peligroso?


  —Bueno, pues porque… —balbuceó el hijo de CarlosIV, que no acabó de completar la frase.


  —Lo siento, alteza, pero no me convence lo que proponéis. Yo, interpretando correctamente las órdenes de Napoleón, prefiero enviar tropas al castillo de Pinto, donde tenéis encerrado a don Manuel, y recogerlo y custodiarlo directamente para enviarlo a Francia —respondió, tajante, Murat. Ya se imaginaba algo, sobre todo cuando vio a lo lejos que Truffaut le hacía señas, acompañado por el señor Malacresta.


  —Bueno, señor duque, pero es que…


  —Disculpadme un momento, alteza, vuelvo enseguida. Creo que hay para mí noticias urgentes que no pueden esperar —interrumpió Murat a don Fernando, levantándose y dirigiéndose junto al coronel Truffaut, que le esperaba a lo lejos.


  Aprovechando la ausencia del mariscal de campo francés, el infante don Antonio Pascual, que estaba sentado junto a don Fernando, se dirigió a él enfadado:


  —Sobrino, estamos cometiendo un grave error con el asunto Godoy. Te dije que teníamos que condenarlo a muerte sin dilación. Un juicio sumario y rápido —le soltó, ya que él era el presidente de la Junta Suprema—. Pero los cagatintas de mis compañeros ante los rumores, tus indecisiones y, tal vez, por los apoyos que todavía tiene Godoy, se han mamado la breva y han bajado la cabeza; por lo pronto, verás al favorito por estas tierras… ¿Por qué no se le ahorcó cuando te dije? Como se rehaga Godoy o convenza a Napoleón y vuelva triunfante al lado de mi hermano y la payasa de su esposa… tú y yo terminamos colgados. Esta vez no será como en El Escorial. Aquella muestra de debilidad de entonces no se volverá a repetir. Esta vez nos aplastarán.


  Joachim Murat se llegó junto a Truffaut y Malacresta y preguntó con el ceño fruncido:


  —¿Qué sucede?


  —Ante todo, buenas tardes y buen provecho —saludó don Ernesto al mariscal de campo con mucha ceremonia.


  —Sí, sí, señor Malacresta, pero, por favor, déjese usted ahora de convencionalismos sociales y vamos directos al asunto —le exigió el francés, cada vez más nervioso por el asunto de la entrega de Godoy—. ¿Qué han descubierto?


  —Como gustéis. Vamos directamente a la cuestión que tanto nos preocupa —concedió Malacresta, ahora con una sonrisa burlona—. Hemos estado siguiendo al capitán Cuesta y a otro individuo que es sargento de caballería en el Regimiento España. Pues bien, este último, el sargento, ha estado estableciendo contactos con chusma diversa, tal como mercenarios ociosos, desertores y delincuentes de diverso pelaje.


  —Señor mariscal, está reclutando una cuadrilla —aclaró Truffaut.


  —¿Y el marino inglés? —quiso saber Murat, que torció el gesto.


  —Creemos que lo tienen escondido en la plaza de toros —confesó Malacresta señalando con la vista hacia el cercano coso.


  —¿Allí mismo? —exclamó el engreído mariscal de campo, señalando sin disimulo con la mano diestra hacia la plaza—. ¿Es ello posible? ¿Pero dónde, y por qué no ha sido arrestado todavía?


  —La plaza es un mundo en sí mismo, excelencia. Hay innumerables pasadizos, subterráneos bajo la arena, patios, dependencias a las que solo acceden quienes saben cómo entrar y salir. Los toreros, aunque se peleen por las calles y sean rivales en el ruedo, son un gremio muy corporativista que ahora ayuda a Montañés, y este al capitán Cuesta. No es imposible, pero no es fácil atrapar al inglés.


  —¿Qué preparan, qué golpe planean, y contra quién? ¡Vamos, señor Malacresta, el tiempo apremia, dadme noticias buenas o malas pero dadme alguna nueva ya! —le ordenó, imperioso, Murat, alzando el volumen de la voz comenzando a perder la paciencia—. Estoy empezando a pensar que no trabajáis para nosotros, y eso puede ser muy peligroso para usted, señor Malacresta.


  Don Ernesto ni se inmutó. Sonrió con su acostumbrada sorna y parsimonia, y le concretó al irritado cuñado del gran corso:


  —Mirad, excelencia, Cuesta, el inglés y su cuadrilla van a intentar liberar a Godoy…


  —¡Imposible, está usted exagerando!


  —Excelencia, con la trascendencia que tiene lo que estamos tratando, ¿cree usted que yo vendría, dadas las circunstancias, a hablar o a exagerar lo más mínimo?


  —No —concedió el mariscal de campo, aunque solo después de reflexionar unos instantes—. Pero cómo, adónde… —apremió.


  —Mi profesión consiste en espiar, oír, ver, escuchar aquí y allá…


  —¿Y…?


  —Insisto. Mis numerosos ojos y oídos, repartidos por todo Madrid y alrededores, a quienes nada importante escapa, no se equivocan… Van a rescatar a don Manuel.


  —¿Pero cuántos hombres pueden ser? —le preguntó Truffaut, persona práctica que ahora confiaba plenamente en las palabras y hechos demostrados por Malacresta.


  —Una docena. A lo sumo, quince —afirmó este, rotundo.


  Joachim Murat se quedó bastante pensativo.


  —No son muchos para tamaña empresa —opinó Truffaut.


  —Excelencia, ustedes son hombres de armas y podrán evaluar mejor que yo las posibilidades que puede tener un grupo armado tan reducido —comentó Malacresta—. Pero es que en realidad no se van a enfrentar a una escolta muy numerosa. Yo diría que más bien escasa.


  —¿Cómo? —saltaron al unísono los dos militares galos.


  —Tengo gente apostada cerca de don Juan Escóiquiz, el más influyente consejero de cuantos mal aconsejan a don Fernando —les informó Malacresta con su habitual lentitud e ironía—. Gente que me ha transmitido que, al parecer, hay instrucciones de muy arriba para que la escolta sea lo suficientemente escasa como para que cuando el indignado pueblo madrileño sepa que Godoy, el otrora Príncipe de la Paz, se acerca a Madrid…


  —Pueda atacarla con todo éxito, poner en fuga a los escasos guardias de la comitiva, atrapar al señor Godoy y matarlo antes de que nosotros lo podamos proteger y custodiar… ¿No es así? —afirmó, muy preocupado, Truffaut. Había realizado unas conjeturas más que probables.


  —Eso parece —concedió Malacresta.


  —¿Y todo ese plan lo están preparando los hombres de la camarilla de don Fernando, para llevarlo a cabo sin que él sepa nada? —preguntó Murat, pasándose la siniestra por la cara mientras con la otra mano se estiraba la casaca para que no se arrugase. Tras ello, observó con detenimiento como el Príncipe de Asturias departía amigablemente con su tío, el infante don Antonio Pascual, sentados ambos en la cabecera de la mesa del banquete.


  —No me sea usted ingenuo, excelencia. En estos momentos, no se hace nada en palacio sin que lo sepa y autorice don Fernando…


  Capítulo XV


  —No vayan ustedes a creer que yo estoy muy conforme con eso de liberar al señor Godoy. Un gobernante opresor que no ha hecho otra cosa que perjudicar a la patria, y que se tiene bien ganado que el pueblo le dé su merecido por hideputa —iba protestando el jefe de bandoleros Ventura Rubio, alias El Rigores, mientras cabalgaba por la carretera del sur que iba hacia Aranjuez junto a uno de los suyos, el capitán Cuesta, James Moon, el sargento Romerales y un par de mercenarios contratados por este último—. Ahora bien, en estos tiempos revueltos y complicados el dinero es el dinero.


  —Entonces, usted es un acérrimo seguidor de don Fernando, ¿no? —le preguntó el capitán Moon con su fuerte acento británico, un poco sorprendido por el comentario tan vehemente del bandolero.


  —Natural… Como todos los españoles de bien que estamos hartos del viejo don Carlos y de las tiranías y desmanes de su favorito, Godoy, un infame traidor que solo ha mirado pa él y su provecho. Además, ha conseguido hundir a España enriqueciéndose con una avaricia enferma y ha intentao convertirse en príncipe regente, pa suceder al rey don Carlos, conspirando y hundiendo al bueno de don Fernando, a quien ha intentao eliminar —soltó Rubio, faltando a su natural parquedad de palabra, verbalizando el ingenuo, equivocado y generalizado pensamiento de los españoles de entonces, cuya opinión estaba influida y viciada por la labor de propaganda de la camarilla del Príncipe de Asturias—. Fíjese, inglés, ese cabrón le ha puesto los cuernos al rey con la golfa de doña María Luisa, que ya hay que tener estómago pa ello, con el insano propósito de apartar de la corona al pobre don Fernando y, si le sucediera algo malo al rey, reinar él… Pero ese pájaro de mal agüero ya no podrá salirse con la suya.


  —Caramba. No sabía que hubiera tan manifiesta unanimidad entre los españoles; ni un sentimiento de odio tan arraigado entre todos contra un gobernante que desde fuera y sin pasión, no parecía que fuera tan nocivo.


  —Pues es así —explicó el bandolero, que era hombre de pocas palabras y ya había hablado más que en un día entero, alzándose sobre los estribos de su caballo para otear el horizonte.


  El oficial de la Royal Navy hizo una extraña mueca desaprobatoria mirando al capitán Cuesta.


  Este, entendiendo la silenciosa queja y el malestar del marino inglés, seguramente preocupado por la personalidad de El Rigores y la falta de la escolta prometida por este, absolutamente imprescindible para llevar a cabo la misión, preguntó al salteador de caminos:


  —Señor Rubio, dígame usted, ¿cuándo y en qué lugar nos reuniremos con el resto de su cuadrilla? Lo digo porque ahora somos demasiado pocos para asaltar una comitiva como la que seguramente custodiará al señor Godoy.


  El bandolero se acarició las pobladas patillas, estiró el chaleco de pana y, acariciando las ebúrneas cachas de una de las pistolas de chispa que llevaba sujetas al cinto, respondió sonriendo y enseñando los pocos dientes que le quedaban en la boca, que eran de un extraño color que iba desde el amarillo oscuro hasta el negro.


  —Capitán, no es menester que tenga usté conmigo tanta ceremonia. Puede llamarme Rigores, como hace todo el mundo.


  Cuesta sonrió forzado, haciendo un gesto de conformidad.


  —Como usted quiera. Entonces, señor Rigores…


  —Solo Rigores —precisó aquel rufián.


  —Está bien, Rigores, ¿dónde nos espera su cuadrilla y cuántos hombres son?


  —Mire capitán, más adelante, ahí mismo dentro de apenas una legua, aquí, a la mano derecha, está situada la Venta de la Mostaza. Buen vino, buenas canciones y bailes, muy buenas mujeres… Allí nos esperan por lo menos seis de mis mejores hombres —respondió el bandolero con mirada orgullosa—. Son lo mejor de toda la Sierra del Guadarrama; se lo digo yo.


  —Y no lo dudamos, amigo Rigores —replicó el sargento Romerales con una sonrisa falsa en los labios, colocando su montura junto a la del bandolero.


  —No solo son de lo mejor de Madrid y Segovia, es que, además, están deseando cargarse a algún Guardia de Corps —continuó el salteador de caminos.


  El capitán Moon no pudo por menos de menear negativamente la cabeza, en señal de desaprobación. Gesto que vio el bandolero y lo malinterpretó.


  —Usté no tenga cuidado, inglés. Si lo que le han mandao a usté sus jefes y superiores es que Godoy se vaya pa Inglaterra… Pues usté tranquilo, mister, porque El Rigores, aquí presente, y su partida, conseguirán que ese cabrón les acompañe prisionero a su país de usté —le explicó el bandido, con una confianza en sí mismo y en sus recursos realmente pasmosa e insultante.


  —Espléndido, señor Rigores, sus palabras y usted mismo consiguen que mucho más tranquilo me quede yo. Gracias muchas, ya tengo la absoluta certeza de que, con su inestimable ayuda, cumpliré sin problemas con mi misión —le contestó el capitán Moon con toda ironía, provocando, en cambio, la mayor de las satisfacciones en Ventura Rubio, quien creyó que se trataba de un comentario elogioso.


  El grupo siguió cabalgando, sin cruzarse con demasiada gente, porque la corrida de toros que se estaba desarrollando en Madrid, esa tarde de abril, había atraído a muchas personas alrededor de la plaza.


  —Se está nublando y encapotando cada vez más. Va a caer una de cuidado —comentó Romerales, al cabo de un rato, para romper el silencio.


  —Eso parece —respondió el capitán Cuesta, pensativo, mirando inquieto el cielo, cada vez más oscuro, en el que a lo lejos se comenzaban a vislumbrar los primeros rayos y a oír sonoros truenos.


  —¿No habría sido mejor esperar a los guardias y a Godoy más cerca de Madrid? —preguntó el sargento.


  —No. Es preferible seguir con lo planeado. Esperar y atacar cerca de Pinto y, después, huir hacia Talavera para seguir en dirección a Portugal, donde el prisionero, el capitán inglés y la gente que saldrá en nuestra ayuda más adelante, se embarcarán rumbo a Inglaterra —le explicó su superior.


  —Capitán, yo y mis hombres solo os acompañaremos hasta Talavera de la Reina… Que quede claro desde ahora porque eso es lo convenido con el maestro Montañés y con el Romerales, aquí presente —precisó el bandolero con toda tranquilidad, calándose un poco más el pequeño sombrero redondo, que parecía una montera, ya que como se estaba levantando un fuerte viento, por obra de la inminente tormenta, aquel y el pañuelo que llevaba anudado a la cabeza corrían el peligro de salir volando.


  —Es lo convenido, amigo Rigores.


  Moon acercó su caballo hasta ponerlo al lado del oficial español y le preguntó:


  —¿Sigues sin considerar la posibilidad de que huyamos en un coche de caballos?


  —Querido James, los caminos en España, sobre todo los que se dirigen hacia Portugal, y los que encontraremos en ese país, no invitan precisamente a viajar en una calesa tirada por caballos. Ya lo irás comprobando —le explicó De la Cuesta sin ninguna alegría en la voz—. Podremos avanzar mucho más rápido a caballo, incluso campo a través. Un coche únicamente sería un obstáculo por lo que nos retrasaría y porque impediría que nos escondiéramos en el campo o en los montes, si ello fuera menester.


  James Moon se quedó mirando el semblante del oficial español, que presentaba un aspecto realmente triste y sombrío, lo que provocó su inmediata preocupación.


  —Oye, Alejo, te noto muy serio —le dijo con un tono intranquilo—. En realidad, te encuentro triste y muy apagado.


  —No es nada, de verdad —respondió el capitán Cuesta, aunque mentía, pues iba pensando obsesivamente en la relación de su esposa María Dolores con el coronel francés, y eso le producía una angustia insuperable que se traslucía en la expresión de su rostro.


  —Seamos sinceros, Alejo… ¿Es posible que ayudarme a salvar a Godoy sea una misión que no te convenza en absoluto y por ello muestras ese desánimo tan notorio? —le preguntó el inglés.


  —No te equivoques, James. Yo soy un soldado. La Junta de Castilla me ha dado una orden y yo la acato y cumplo sin ningún atisbo de reserva o duda por mi parte.


  El británico se lo quedó mirando con sus ojos claros antes de proseguir.


  —Mira, Alejo, yo te he cogido mucho aprecio, llevamos metidos en esto más de un mes, posiblemente continuaremos bastante tiempo unidos luchando contra Napoleón, y yo un compañero de armas ya te considero.


  Cuesta sonrió por la manera tan peculiar que tenía el británico de hablar en español y se sorprendió ante su aparente sinceridad. Por esto último, hizo la siguiente reflexión en voz alta:


  —Para ser inglés no eres demasiado reservado de carácter ni de pensamiento, ¿no?


  —Pues la verdad es que no. Prefiero decir lo que pienso, hablar de una manera directa y abordar los sentimientos de las personas que me importan sin ambigüedades ni dobleces… No me agrada la retórica vacua. Puede que esté influido por la educación naval, que es directa y clara como sus ordenanzas —le explicó Moon con toda sinceridad—. En un barco uno no se puede andar entre hombres torciendo las cosas y dando muchas vueltas a un asunto.


  —Mejor así —aceptó el oficial español, que sí era un hombre muy reservado para muchos temas pero, como contrapartida, notaba la necesidad imperiosa de confesarse e intentar consolarse casi con cualquiera cuando un asunto le tenía muy preocupado; pues tenía una tendencia natural a obsesionarse con los problemas personales.


  Los dos cabalgaron en silencio, al frente del grupo, durante un trecho.


  —De verdad, Alejo, no me gustaría que sufrieras ningún percance físico rescatando a Godoy —volvió a insistir sinceramente Moon, ahora con un tono preocupado—. Si lo deseas, puedes no entrar en acción… Yo lo entendería…


  El capitán Cuesta se sobresaltó desagradablemente ante las palabras del británico y, considerando que este pensaba que tal vez era un cobarde manifiesto, se vio forzado a confesarle quedamente:


  —Lo que en verdad me está apenando es una situación personal que sufro desde hace semanas… Un problema que me produce gran dolor y desasosiego.


  Los dos volvieron a cabalgar en silencio.


  —¿Una mujer? —preguntó con perspicacia James Moon, al cabo de un rato.


  —Sí.


  —Already I see, a woman… Una mujer; era de suponer… —repitió, traduciendo al castellano.


  —La mía… Mi esposa…


  —Your wife? —preguntó, extrañado, el inglés.


  —Sí, mi esposa —admitió Alejo, cabizbajo.


  —I deal… Ya entiendo.


  Ambos se sumieron de nuevo en un mutismo total, solo roto por el monótono ruido producido por los cascos de los caballos y por los cada vez más cercanos truenos.


  —¿Está ella enferma o algún grave mal le aqueja? —preguntó con prudencia el marino de guerra.


  —No, que yo sepa. Se trata de otro tipo de problema —respondió Cuesta, evasivo e impreciso.


  —Tú dirás… —le invitó a hablar Moon.


  Alejo Cuesta miró al inglés a los ojos, con expresión seria y circunspecta, antes de confesar:


  —María Dolores, mi esposa, se ha convertido en amante de un militar francés.


  James Moon alzó las cejas e hizo una comedida mueca de asombro con la boca antes de preguntar:


  —¿Estás seguro de ello?


  —Sí… —El silencio intencionado de Moon animó a su interlocutor a proseguir—: Lo sé porque, aunque generalmente el marido suele ser el último en enterarse, cuando tiene conocimiento de tan lamentable y triste noticia, esta, desgraciadamente, suele ser verdad —contestó el capitán Cuesta con amargura en la voz y sin convencer al inglés con un argumento tan débil.


  Moon, hombre práctico y directo como pocos, ahondó en la cuestión.


  —¿Sabes quién es él?


  —Sí, claro.


  —¿Puedes decirme su nombre, por favor?


  —Se llama Henri Truffaut, y es coronel de coraceros… Un maldito bastardo encuadrado en el Alto Estado Mayor de Murat —le explicó Cuesta con una gran carga de odio en el tono de su voz.


  El británico estuvo unos breves instantes pensando en silencio, al cabo de los cuales le informó:


  —I see… No me gusta nada porque si ese Truffaut es quien yo supongo, nos encontramos ante un hombre duro y despiadado que trabaja para Talleyrand, el ministro de Relaciones Exteriores francés, mediante una red de espías que está a su servicio y que hace la competencia a los agentes de Fouché, el ministro de Policía, trabajando en paralelo.


  —Demonios… Entonces, esos agentes de Truffaut, unidos a los secuaces de Malacresta, de quien ya te he hablado, más los hombres de Fouché, nos harán la vida muy difícil e intentarán que nuestra misión fracase.


  —Mal asunto, amigo.


  —Mal asunto, sí —repitió el oficial español, ahora con la mirada perdida. Hecho que no pasó desapercibido para Moon, quien pensó en volver de inmediato al problema personal de su amigo, pues notaba que necesitaba desahogo y consuelo.


  —Oye, Alejo, cuéntame… ¿Qué hiciste cuando encontraste juntos a tu esposa y a ese maldito francés?


  —Todavía no los he visto juntos —respondió este con toda tranquilidad, negando con un movimiento de cabeza como si fuera lo más natural del mundo.


  —Y, sin embargo, tú dices estar seguro de que son amantes —rebatió el inglés con lógica aplastante.


  —¡Exacto! —respondió el capitán Cuesta con aparente convencimiento, aunque se notó un toque de ligera duda en su tono—. Tengo otro tipo de pruebas y verificaciones.


  James Moon levantó una ceja escéptico y preguntó después:


  —¿Y qué vas a hacer al respecto?


  —Aún no lo sé… ¿Qué se hace en estos casos, cómo se actúa?


  —¿Tu honor está en duda?


  Alejo Cuesta se encogió de hombros.


  —Supongo… —balbució.


  —Te lo digo porque en ese tipo de situaciones, en Gran Bretaña, los caballeros se suelen retar y batir en duelo a sable o con pistola —le explicó, sentencioso, el marino inglés con su marcado acento británico—. Algo, por otro lado, really absurd and useless… ¿Cómo diría yo?… realmente absurdo e inútil.


  El fuerte sonido de un trueno rompió el silencio en el que ambos se habían sumido tras las palabras de James Moon. Casi de inmediato, comenzaron a caer unos gruesos goterones, gordos como aceitunas.


  —Mi querido James, no es mi honor lo que está en juego, sino mi matrimonio, el amor de mi vida… Eso es lo que en verdad me preocupa —le confesó el capitán Cuesta, espoleando el caballo en dirección a la cercana Venta de la Mostaza, que ya estaba a la vista, mientras se intensificaba la caída de una fuerte lluvia.


  Capítulo XVI


  Unos minutos más tarde, el grupo llegó a galope tendido al enorme patio central de la Venta de la Mostaza cuando el cielo convertía el día en noche, por efecto de la tormenta, y empezaba a descargar agua con violencia primaveral. Esta, merced al fuerte viento, azotaba y empapaba al instante cuanto tocaba.


  Al entrar encontraron una treintena de coraceros franceses que, pie a tierra y dentro del mayor desorden imaginable, tiraban de las riendas de los caballos para intentar buscar refugio debajo de los amplios soportales del patio de la hospedería.


  El espectáculo que se mostraba era sorprendente, insólito y vistoso. Los coraceros, que debían su nombre a la coraza de acero bruñido que, anacrónicamente, les cubría el pecho y el abdomen, estaban empapados y llenos de barro. Sus magníficos penachos de crin de caballo se aplastaban contra los yelmos de brillante metal que cubrían sus cabezas, alguno de los cuales ya rodaba por el suelo enfangado dejando testas desprotegidas y chorreantes de agua. Sus hermosas y altas botas de cuero negro, que por encima de la rodilla cubrían hasta la mitad del muslo, se clavaban en el arcilloso barro, que trababa sus tobillos, y hacía caer al suelo a sus portadores al tirar estos con fuerza para zafarse.


  Resbalaban los caballos, caían los sables —sujetos a las sillas de montar—, y se desparramaban y mezclaban en el lodo junto con cantimploras, mantas, yelmos y mosquetones.


  Se afanaban los hombres jalando. Se resistían los equinos, a quienes espantaban los truenos, los gritos y el descontrol generalizado.


  Era un ballet espectacular y original el que ofrecían la tempestad, los jinetes, las monturas y el fango. Y, mientras tanto, la lluvia seguía cayendo furiosa e impertérrita, ajena a los afanes de los hombres y sus deseos.


  —¡Media vuelta, rápido! ¡Vamos a rodear la Venta! —gritó, raudo, Ventura Rubio, que conocía bien la posada, cuando observó el espectáculo circense que ofrecían los franceses y sus monturas—. ¡Seguidme! ¡Nos vamos a los establos que están detrás del caserón!


  El grupo siguió rápidamente a El Rigores. Después rodeó la tapia, dio la vuelta a la hospedería y llegó hasta una puerta grande abierta que daba paso a unas cuadras sucias y con apariencia de estar poco cuidadas. Allí era donde esperaban seis bandoleros de la cuadrilla de Ventura Rubio junto con sus caballos y armas.


  —Con Dios, Rigores, vaya chupa de agua te está cayendo encima —le saludó, sonriendo, quien llevaba la voz cantante de los forajidos, sujetando las riendas del caballo de su jefe, metiéndolo rápidamente en el interior para dejar paso a los que venían detrás.


  —Digo…


  Tan pronto como estuvo en el interior del establo, Ventura Rubio desmontó de un salto con mucha agilidad.


  —Se te saluda Julián, ¿qué nuevas tiés pa mí? —le preguntó a su lugarteniente poniéndole una mano sobre un hombro.


  —Las justas. Nos hemos llegao hace un rato para esperaros. Y no habría pasao demasiado tiempo cuando llegaron los franchutes.


  —¿Cuántos son? —le preguntó el capitán Cuesta, incorporándose a la conversación.


  Julián no contestó y miró a El Rigores, quien explicó a sus hombres:


  —Aquí, el capitán Cuesta, es un amigo del maestro Montañés. Es quien paga la farra y el sarao junto con ese rubio de ahí que está desmontando. Ah, por cierto, el rubio de la coleta es inglés de Inglaterra… Un hombre importante, capitán de un barco ná menos. Pués hablar con toa confianza delante de ellos. Los dos son de fiar. Son legales.


  Julián, superada la primera reserva a hablar ante desconocidos por las aclaraciones de su jefe, hizo un gesto afirmativo y prosiguió su narración.


  —Pues han llegao cerca de cuarenta jinetes. Y según hemos observao, parece como si esperaran a algún pez gordo.


  —¿Han venido mandados por oficiales de alto rango? —preguntó el capitán Cuesta—. ¿Había algún coronel entre ellos?


  —Yo de eso no entiendo, señor capitán, pero los mandamases de los que están porfiando en el patio con sus caballos entraron a beber vino, y según hemos observao están sentados en una mesa grande que está junto a la chimenea —respondió Julián, haciendo una seña con la cabeza en la dirección que se suponía debía estar el interior de la posada.


  Cuesta y James Moon, que acababa de llegarse junto al grupito, se miraron interrogantes unos segundos.


  —Hay que entrar en la taberna, espiarles y descubrir qué hablan, y qué diablos aquí traman cuatro escuadras de coraceros —apuntó Moon, quien comenzaba a temerse algo malo y negativo para ellos en relación con el rescate de Godoy; aunque sin poder precisar exactamente el qué.


  —Lo malo es que hablarán en francés —apuntó el capitán Cuesta con gravedad y todo convencimiento, como si acabara de hacer un descubrimiento de capital importancia.


  —Caramba, pues ya es un hecho extraño e insólito que los franceses hablen en francés, ¿no? —comentó Moon, mordaz, con una amplia sonrisa.


  Los dos permanecieron observándose el uno al otro, bajo la mirada expectante de unos bandoleros que no entendían nada.


  Al cabo de unos segundos, los dos rompieron a reír mientras los bandidos y mercenarios se miraban unos a otros realmente estupefactos.


  —Tranquilo, Alejo. Yo hablo y entiendo algo el francés; lo suficiente como para descubrir qué maquinan esos malditos —le confesó el británico con modestia, ya que dominaba bastante bien la lengua de Molière.


  —Pues andando… ¿Cómo llegamos al mesón desde aquí? —le preguntó el capitán Cuesta a Ventura Rubio.


  —Venirse unos cuantos conmigo —respondió este, haciendo un enérgico gesto con la mano—. En un momento estaremos junto a la chimenea y los franchutes.


  La invitación de El Rigores fue seguida de inmediato por Cuesta, Moon, Romerales y Julián.


  Por una puertecilla que había al fondo de la cuadra, accedieron a un pasillo con ventanas que bordeaba el patio —donde todavía algún coracero seguía bregando con su caballo—, y fueron a dar a una estancia que hacía las veces de distribuidor donde, además, se almacenaban sacos de harina, verduras, frutas y vino.


  —Por ahí se va al patio y por ese otro pasillo a la cocina, desde donde entraremos en el mesón —les explicó El Rigores con la diestra alzada—. Seguidme.


  Unos instantes más tarde, abrían una puerta y entraban en la cocina que resultó ser una especie de infierno oloroso, grasiento, insano y ruidoso.


  Atravesaron tan infecto y cálido lugar con rapidez, sorteando pinches que preparaban, sin el menor atisbo de higiene, una pasta de morteruelo dentro de un caldero de color y suciedad indescriptibles. Evitaron luego unos espetones humeantes que giraban bajo una campana de ladrillo, cuyo tiro no conseguía que el humo se elevara, donde, sobre ascuas incandescentes, se asaban varios corderos grasientos y viejos. Bordearon unas mesas sucísimas de madera donde dos mujeres gordas, con unos delantales llenos de lamparones, cortaban y picaban verduras y hortalizas para hervirlas en un enorme puchero humeante que despedía un aroma de tocino rancio, poco recomendable.


  —¿Es famosa esta taberna por su comida? —le preguntó con sorna James Moon a El Rigores mientras se encaminaban hacia la salida de la cocina.


  —Ya lo creo —respondió este, muy ufano y confundido por el tono del británico.


  —En ese caso, supongo que mucha gente vendrá a comer aquí, ¿no?


  —No te imaginas cuánta gente viene, inglés. Yo mismo soy un habitual y disfruto mucho con sus guisos. No veas qué cocidos de garbanzos hacen, qué sangrecilla frita con huevos, qué gachas con tocino y ajo.


  —Y, visto lo visto, ¿nunca se han producido casos de intoxicaciones?


  —Jamás, inglés, jamás —respondió El Rigores, ofendido porque se cuestionara la calidad de su casa de comidas favorita—. Aquí se prepara el condumio con todo esmero y cuidao, como habrás podido comprobar al pasar por la cocina.


  —Claro, hombre —respondió Moon, pero con un tono poco convincente.


  —No te confundas, inglés, que tú tiés mundo y estás mu viajao —le explicó con un tono condescendiente el bandolero—. A diferencia de otras ventas de mala muerte, la de la Mostaza es de categoría.


  —Naturalmente, amigo Rigores, ¿quién puede tener el mal gusto de dudarlo? —le soltó James Moon, aguantando la risa.


  —Shut up! —le soltó cortante y tajante el capitán Cuesta al inglés cuando se percató del tono jocoso de este—. ¡Cierra la boca ya!


  Desde la cocina accedieron al salón principal del mesón, que estaba lleno de humo, y se encontraba colmado por un público variopinto que ocupaba casi todas las mesas.


  Entraron sin hacerse notar y, enseguida, se mezclaron con los que allí disfrutaban bebiendo vino, fumando, jugando a naipes o dados y, sobre todo, hablando y riendo muy alto, produciendo una bulla y un ruido realmente tremendos.


  En una de las esquinas de la enorme sala se había instalado un pequeño tablao semicircular, que se alzaba del suelo poco más de un metro y medio. Sobre el mismo, un par de hombres sentados en sillas tocaban la guitarra acompañados por tres mujeres jóvenes, de aspecto y vestimenta agitanada, que bailaban con gracia y salero siguiendo el compás de la música con sus castañuelas.


  La actuación era seguida con todo interés por un público entusiasta que fumaba, bebía y jaleaba con continuos «¡olés!» los pasos de baile, así como por un subteniente francés, bastante mayor y con el pelo blanco. Este militar, pegado literalmente al tablao, se comía con los ojos a las bailaoras y seguía sus movimientos con fruición y deleite, deteniéndose con recreo en cada paso que daban subyugado por sus carnes prietas, jóvenes y morenas.


  —Mirad, ahí están los oficiales franceses —avisó Moon, señalando con un gesto de su cabeza hacia la mesa que se encontraba cerca de la chimenea.


  —Julián, hazte con la mesa que está al lado de los franchutes —le ordenó, presto, Ventura Rubio a su segundo.


  Este, sin dudar un solo instante, aceleró el paso, atropelló a unos borrachos que bailoteaban de pie entre unas mesas, alguno de los cuales rodó por el suelo. Después, empujó a dos arrieros que pretendían sentarse junto a los coraceros y tomó posesión de la mesa, ante la mirada divertida de los oficiales franceses, quienes, riendo, comentaron entre ellos la manera en que aquel se había deshecho de sus competidores y había alcanzado su objetivo.


  Unos momentos más tarde, todo el grupo se sentaba y los bandoleros golpeaban la recia madera demandando a voces vino y tapas de queso manchego.


  —¿Ser más discretos no nos convendría? —preguntó James Moon, sin alzar demasiado el volumen de su voz.


  —Todo lo contrario, inglés. Hay que comportarse como auténticos tabernarios con ganas de vino y diversión —le respondió Julián, dándole una palmada en la espalda, pues vencida ya la primera timidez y reserva, hablaba a Cuesta y a Moon con toda confianza y naturalidad.


  A las llamadas y silbidos de El Rigores y de Julián, acudió enseguida una mesonera oronda con pechos como cántaras, conocida de ellos, que les atendió con prontitud. Poco después, sobre la mesa fueron dispuestas varias jarras de barro llenas de fuerte vino, tajadas de queso manchego y una hogaza de pan.


  James Moon cogió una de las jarras, se puso en pie y se colocó junto a la mesa de los oficiales franceses, aparentando que seguía la actuación de las bailarinas en el tablado, en el preciso momento en que un sargento de los coraceros entraba en la estancia, se dirigía con celeridad hasta su mesa, se cuadraba ante aquellos e informaba al oficial de mayor graduación.


  —Mon capitaine, le colonel Truffaut est sur le point d’arriver.


  El marino británico aguzó el oído cuando oyó el nombre del enemigo personal de su amigo el capitán Cuesta, pese al ruido que le rodeaba, y se acercó un poco más a la mesa, porque había entendido que Truffaut estaba próximo a llegar.


  —Sergent Racinsky, où le colonel se trouve dans ce moment? —le preguntó el capitán al sargento, indagando el paradero y la situación de su superior en ese momento.


  —Mon capitaine, le colonel chevauche vers ici et il arrivera tout de suite —informó aquel suboficial de enorme mostacho.


  El británico se revolvió inquieto al enterarse de que el coronel Truffaut cabalgaba hacia la Venta de la Mostaza y que llegaría en breve.


  —Messieurs, vous avez déjà entendu le sergent. Nous allons nous préparer, parce que si tôt comme le colonel arrive, nous irons par monsieur Godoy pour empêcher que ces misérables espagnols l’assassinent —les ordenó el capitán francés a sus hombres, para que estuvieran preparados—. Lieutenant Blanc, occupez-lui vous, qui se préparent la troupe et sont prête de partir…


  Cuando el teniente Blanc y el sargento Racinsky salieron raudos hacia el patio para ocuparse de que la tropa de coraceros estuviera dispuesta para partir, tan pronto como llegara el coronel Truffaut, James Moon volvió a su mesa para informar a sus compañeros.


  —This damned colonel Truffaut comes towards here and with his cuirassiers they want to be going to liberate the gentleman Godoy —soltó James Moon, pero sin darse cuenta de que estaba hablando en ingles como consecuencia directa de los nervios y las prisas.


  Los bandoleros y Romerales le miraron con sorna, dándose luego codazos de complicidad.


  —Tranquilo, inglés, bebe un poco de vino y habla en cristiano para que podamos entenderte —le propuso Julián, sonriendo.


  El capitán Cuesta se puso muy tenso en cuanto escuchó de labios del británico que su odiado coronel Truffaut cabalgaba hacia la posada y que llegaría pronto; y así le pidió una aclaración.


  —Oye, James, explícanos bien lo de Truffaut y Godoy… Pero en castellano, por favor.


  —Está bien… —aceptó el de la Royal Navy. Después de dar un trago a su jarra de vino, continuó—: Según he oído, los franceses están esperando a ese maldito de Truffaut para acompañarlo e ir a buscar a don Manuel Godoy.


  —Entonces…


  —Si los coraceros interceptan al señor Godoy antes de que nosotros podamos actuar, se lo llevarán a Francia sin remedio —sentenció fríamente Moon.


  —Tenemos que desandar lo andado y salir ahora mismo por la cocina, escapar de los coraceros y cabalgar hacia Pinto, pues por allí vendrá la comitiva que trae al Príncipe de la Paz —les indicó el capitán Cuesta a sus compañeros de aventura—. Señores, en marcha sin tardanza, hay que ejecutar el plan inicial sin demora.


  Capítulo XVII


  La cuadrilla se levantó de la mesa, dispuesta a salir hacia la cocina, cuando el fuerte sonido de los toques de ordenanza de una corneta de caballería, proveniente desde el patio, les frenó en seco y les alertó.


  Instintivamente miraron hacia los franceses, quienes, incluido el subteniente voyeur, se pusieron en guardia e hicieron ademán de acercarse a la puerta de la hospedería.


  Los oficiales de los coraceros no pudieron llevar a cabo su primera intención porque, de inmediato, entró el teniente Blanc anunciando a su superior que el coronel Truffaut acababa de llegar al patio. Además, deseaba pasar a secarse junto al fuego y tomar vino, mientras escampaba, antes de salir al encuentro del coronel Rossetti con quien tenía el propósito de arrancar al señor Godoy de las garras de los españoles.


  A una orden de su capitán, los franceses se pusieron firmes delante de los bancos de la mesa que ocupaban, mientras el subteniente mirón traía dos sillas y le gritaba al mesonero que le ayudara. Así las cosas, el grupo del capitán De la Cuesta, que había comenzado a dirigirse tímidamente hacia la salida, volvía sobre sus pasos y se sentaba en su mesa de nuevo.


  Apenas unos minutos más tarde, entraba Henri Truffaut, seguido por un mayor del Octavo Regimiento de Húsares, Fahtyh el mameluco, dos tenientes y don Ernesto Malacresta, que llevaba consigo a su ayudante, Florentino Gutiérrez; ambos vestidos de riguroso negro, portando gabanes largos casi hasta el suelo y tocados con altas chisteras, a la moda francesa.


  —Damnation! Justo cuando nos marchábamos. Ya es mala suerte. Y encima estamos sentados demasiado cerca de la mesa de esos malditos bastardos —protestó Moon por lo bajo, cuando vio acercarse a Truffaut y a sus hombres.


  El capitán Cuesta observó con frialdad el grupo francés que llegaba y les ordenó, entre dientes, a sus compañeros:


  —Calaros bien los sombreros, bajad la vista y mirad atentamente nuestra mesa y nuestras jarras… Rigores, tú y Julián, cuando se sienten esos canallas, tenéis que ir saliendo por turnos hacía la cocina.


  —Capitán, ¿qué vamos a hacer? —le preguntó Romerales, inquieto.


  —Ahora todos tranquilos. Poco a poco nos iremos marchando. Unos, hacia la puerta de salida y otros, hacia la cocina. Una vez fuera del mesón, nos encontraremos en la cuadra de atrás y cabalgaremos al encuentro de los que mantienen preso al señor Godoy.


  La entrada de Truffaut y los suyos hizo que el enorme ruido que había en la taberna se atenuase gradualmente hasta alcanzar niveles mínimos. El volumen de las conversaciones se suavizó bastante. Cesaron muchos de los gritos y voces. Disminuyó notablemente el ruido de vasos, jarras y platos. Los del tablao comenzaron a tocar y a bailar sin meter tanta bulla. De repente, pareció que dejaba de ser una posada española.


  Poco después, solo se oían con toda nitidez las voces y hablares de los oficiales franceses.


  —À ses ordres mon colonel! —saludó el capitán de coraceros al coronel Truffaut, cuadrándose marcialmente ante él. Le ofreció luego asiento junto al fuego y vino—. Sens-vous ici, près du feu, et prenez, s’il vous plaît, un bon verre de vin.


  —Ese maldito presuntuoso de ahí enfrente es tu «amigo» Truffaut —le indicó James Moon al capitán Cuesta, haciendo hincapié en el mordaz calificativo y un discreto gesto con la cabeza en dirección hacia el coronel francés.


  De la Cuesta miró de reojo a su particular enemigo y se percató al instante de la apostura del francés. Se trataba de un hombre maduro y atractivo, con el pelo canoso muy bien arreglado y la piel ligeramente bronceada, que vestía con elegancia el uniforme de caballería del Alto Estado Mayor del Ejército napoleónico.


  Alto y distinguido, Henri Truffaut se quitó con donaire el capote de montar azul marino y, sin mirarle, se lo entregó junto con los guantes y el morrión al subteniente voyeur, quien los dispuso cuidadosamente sobre una silla.


  El capitán Cuesta volvió a mirar al coronel francés, amparado bajo el ala ancha de su sombrero, y, de inmediato, le sobrevino una fuerte oleada de intenso calor interno, producida por los celos; la cual fue responsable además de que los latidos de su corazón se acelerasen y le produjeran un dolor profundo y familiar.


  Apretó con fuerza los puños y los labios hasta que estos se tornaron blancos. Tras ello, respiró hondo, mirando fijamente hacia su mesa. Luchó consigo mismo y se contuvo varias veces seguidas, durante esos instantes, en los que venció la tentación de saltar sobre Truffaut para matarlo. Por último, acarició el sable y la pistola que llevaba bajo la amplia capa y no dijo nada. Tras un momento, se pellizcó el lóbulo de la oreja derecha, tomó la jarra de vino y la apuró de un trago. Después, ordenó con tranquilidad:


  —Continuamos con el plan de escape.


  Julián, obedeciendo las órdenes mudas que le dio El Rigores con la mirada y las manos, se levantó despacio y, sin mirar atrás, se alejó en dirección a la cocina.


  Entretanto, Ernesto Malacresta y su secuaz, Florentino Gutiérrez, comenzaron a darse una vuelta por la estancia; acaso por deformación profesional, tal vez por costumbre de años de oficio. Lo hacían oteando, observando caras y gestos, buscando y pasando la mirada sobre las mesas y rincones, incluso los más lejanos, deteniéndose en la barra del fondo de la gran sala donde algunos parroquianos bebían vino apoyados sobre la rotundidad de su sucia madera. Habían sido demasiados años de pesquisas policiales y algunos hábitos no se podían dejar nunca.


  A la disminución del ruido en la taberna se unió que, de una manera discreta pero evidente, esta se fue vaciando pues bastantes parroquianos, tras levantarse y pagar, dejaban la misma sin llamar la atención.


  —Tenemos que hacer algo con esos malditos franceses —comentó el británico entre susurros—. Estos bastardos no pueden salir de aquí vivos.


  —¿A qué te estás refiriendo? —le preguntó el capitán Cuesta, comenzando a preocuparse.


  —Hay que acabar con ellos y neutralizarlos. De lo contrario, esos canallas impedirán nuestros planes.


  —James, por favor, no digas disparates —le recriminó el capitán español ante la mirada expectante del resto de sus compañeros.


  —Escucha, Alejo, la sorpresa es nuestra mejor aliada —le propuso tenazmente James Moon, siempre en voz muy baja—. Si nos lanzamos ahora mismo sobre Truffaut y los suyos, podemos acabar con ellos en un momento.


  —Pobre amigo, no podía imaginar que el vino malo de esta venta del demonio te iba a afectar tanto a la cabeza —le respondió el aludido con una sonrisa dura—. Recapacita, insensato. Nosotros somos cuatro y ellos siete, sin contar con Malacresta y su compinche. Y ahí afuera aguardan otros treinta coraceros más.


  James Moon resopló contrariado.


  —Hay que ver cómo sois los de tierra. Un victorioso abordaje no depende del número de atacantes, sino del factor sorpresa —rebatió, irónico e insistente, el inglés, acostumbrado a abordar con éxito navíos españoles y franceses más grandes y mejor armados que las corbetas y fragatas hasta ahora comandadas por él.


  —No me convence una idea tan descabellada.


  —Yo tengo muy buena puntería y dos pistolas cargadas bajo mi capote. Me levanto, disparo y dos franceses menos. Ya quedan cinco y nosotros somos cuatro —argumentó, seductor y sonriente, Moon, pues estaba plenamente convencido del éxito de la acción—. Ten por seguro que el primero que caerá será Truffaut. Te lo prometo… I promise it to you.


  Ventura Rubio sonrió y se relamió en silencio, escuchando al inglés.


  —¿Qué tal dispara usted, mister Rigores? —le preguntó Moon de repente, sin tomar aliento ni detenerse en su argumentación.


  —Yo, como los mismísimos ángeles, señor mío… Mire usté, inglés. Si yo disparo mis dos pistolas de cinto a la misma vez que usté, ya solo quedarán tres franchutes en pie, y nosotros semos cuatro —contestó, sonriendo maliciosamente, el bandolero, ya con ganas de acción. Acto seguido, hizo una mueca cómplice y dejó al descubierto sus escasos dientes, negros y amarillos—. Además, el Julián me espera ahí, junto a la puerta de la cocina, y a una señal mía…


  —Aquí nadie va a cometer locuras o imprudencias de ningún tipo que puedan poner en peligro el éxito de nuestra misión. Está decidido y basta ya de soltar desatinos absurdos —zanjó categórico el capitán Cuesta entre dientes, moviendo la cabeza negativamente.


  —Pero… —objetó el de la Royal Navy.


  —Es mi última palabra. Ninguno de vosotros puede tener más ganas de entrar en acción que yo, ni de matar a ese cabrón de Truffaut, pero la Junta nos ha mandado que rescatemos al señor Godoy y eso mismo vamos a intentar hacer, cumpliendo las órdenes recibidas —expuso, tajante, el oficial español, con la intención de resolver y terminar con la cuestión.


  —Pero capitán… —intentó protestar el bandolero, a quien seducía mucho la propuesta del inglés, pues era un intrépido hombre de acción a quien no solían contrariar.


  —No, Rigores, por favor. Vamos a dejarlo ya… Ahora no podemos enzarzarnos en una pelea tabernaria de éxito más que dudoso, que solo lograría atraer al resto de los coraceros que están ahí afuera —argumentó, inflexible y con todas lógica, el capitán Cuesta—. Hay que escapar sin ser vistos, alcanzar a don Manuel Godoy, antes de que estos bastardos salgan en su búsqueda, y escapar con él sin tardanza camino de Extremadura y Portugal.


  La cuadrilla permaneció en silencio durante unos pesados instantes.


  —Sería preferible, por más estimulante, buscar al resto de la partida de mister Rigores y atacar a los franceses. Aún así, actuaremos como tú mandas pues eres el jefe y obedecerte parece lo más juicioso —aceptó, aunque a regañadientes, el marino británico, demostrando así gran disciplina.


  El capitán Cuesta hizo un gesto de conformidad y satisfacción con la cabeza y comenzó a organizar la salida.


  —Romerales, tú y el capitán Moon levantaos ya. Caminad hacia la puerta de entrada y salid al patio. Id ligeros y sin titubeos, pero sin que parezca que estáis huyendo —les ordenó mientras observaba cómo Malacresta se sentaba al lado de Truffaut, quien afortunadamente les daba la espalda en ese momento, y cuya mesa había sido alejada de la de ellos para acercarla a la chimenea.


  Ventura Rubio y el capitán Cuesta observaron cómo sus dos compañeros dejaban la mesa y caminaban con tranquilidad hasta la salida.


  —Ahora me levantaré yo y tú me cubrirás la espalda con esas dos pistolas que tienes prestas, porque mientras tu amiga la posadera vea que permaneces aquí sentado bebiendo, no armará escándalo al creer que nos vamos sin pagar —le explicó el oficial español al bandolero—. Tan pronto como yo alcance el patio, sal por la cocina junto con Julián. Os esperaremos en las cuadras de atrás.


  —Andad tranquilo, capitán. Yo y mis pistolas, os guardamos la espalda.


  El capitán Cuesta se levantó e hizo desaparecer su faz ocultándola bajo su sombrero de ala ancha, el cual junto con las capas largas que cubrían y ocultaban al paisanaje integrado por majos, chisperos y manolos, se encontraban de plena actualidad en España; tal como si fuera una manera de reafirmación e identidad personal y nacional. Y todo ello aunque tales gorros y vestimenta habían estado prohibidos en tiempos de CarlosIII, proscripción que dio lugar al famoso Motín de Esquilache, y a pesar de que todas esas prendas estaban pasadas de moda en toda Europa donde se imponían los sombreros de tres picos, los bicornios, gorros, chisteras y las capas cortas.


  Alejo avanzó mirando el suelo. Lo hizo ligero, pero sin movimientos bruscos. Sorteó a dos borrachines, empujó a un tipo molesto que se acercaba con posible ánimo de latrocinio y, cuando casi alcanzaba con la mano el pomo de la puerta de salida, oyó a su espalda una fuerte voz en castellano, que se imponía sobre las charlas y la música flamenca, y le ordenaba autoritaria:


  —¡Teneos, don Alejo, y no salgáis de esta venta! ¡Deteneos ahí mismo, capitán Cuesta!


  El así nombrado se dio la vuelta con tranquilidad, alzó algo la vista y vio a Ernesto Malacresta y a Florentino Gutiérrez de pie, junto a la mesa de los oficiales franceses. Estos comenzaban a levantarse y le miraban fijamente, con impertinente curiosidad; sobre todo el coronel Truffaut, que presentaba una expresión de auténtica sorpresa mezclada con indudable satisfacción morbosa.


  Capítulo XVIII


  —Qué atardecer tan maravilloso, ¿no crees?


  Napoleón, cansado pero dichoso, pues acababa de llegar de una agotadora pero gratificante jornada de caza batiendo los cotos dispuestos para él en los bosques de los alrededores de París, miró con un cariño muy hondo y arraigado a Josefina, la emperatriz, su esposa, y no contestó nada.


  —Es una verdadera lástima que tardes de primavera tan especiales como esta no se puedan parar así, con la mano, y detenerlas en el tiempo; dejarlas suspendidas en el aire y hacerlas perpetuas —añadió la emperatriz con una tristeza infinita en la mirada, haciendo un gracioso ademán con la mano que parecía querer detener el mundo. Él solo resopló ligeramente—. Ojalá pudiéramos interrumpir el trascurso del tiempo, como hizo Josué con el sol frente a las murallas de Jericó —prosiguió ella, sin dejar de mirar a través de la ventana del Palacio de Saint-Cloud, disfrutando efímeramente el atardecer y sus últimas luces ocres, violetas y doradas cuyos matices se apreciaban mejor y resaltaban más por contraste con la débil iluminación que presentaba, por decisión propia, su espléndido dormitorio.


  Bonaparte le sonrió en silencio, y enternecido como estaba porque antes de la caza había cumplimentado a madame Éléonore Denuelle —mujer coqueta y deseable, y a su hijo, el conde Carlos León, un bebé de unos siete meses a quien le emocionaba visitar, ver y acariciar porque estaba seguro de que también era hijo suyo—, no pudo por menos de afligirse al verla así.


  —Es todo tan efímero, ¿verdad? —continuó Josefina, ahora con un profundo dejo melancólico, sin cesar de contemplar, a través del cristal, la manera en que las nubes formaban extraños dibujos y figuras esponjosas; como si fueran enormes masas de algodón de colores celestiales que se movieran a su antojo.


  El gran corso volvió a sonreír tímidamente mientras dejaba el gabán y el morral sobre un sofá alargado, tomaba asiento en una silla alta, comenzaba a quitarse las embarradas botas, ayudado por un descalzador sujeto a la silla, y contemplaba la figura abatida de su esposa.


  «Pobre Josefina, desde que murió su nieto, Napoleón Carlos, a quien yo en persona nombré como mi heredero legítimo al Imperio, y nació mi hijo, León, está obsesionada, temiendo que llegue el repudio por mi parte. Mi pobre Josefina cree que la voy a presentar el divorcio en cualquier momento», pensaba el emperador, apesadumbrado mientras se quitaba los pantalones de caza, libres ya de las botas, y los dejaba caer al suelo.


  De repente, la emperatriz se giró y lo miró en silencio con los ojos bañados por las lágrimas, mientras el contorno de su cuerpo, cubierto por un vaporoso vestido de gasa ligera estilo imperio, se dibujaba contra la sutil luminosidad de la ventana y resaltaba en la semipenumbra de la alcoba.


  «Monsieur Fouché ya ha debido dar el primer paso y le ha hablado de nuestro divorcio», caviló mentalmente Bonaparte de inmediato, antes de animar a su todavía esposa a hablar con toda la ternura de que fue capaz.


  —¿Qué te ocurre, Josefina?


  —Tú deberías saberlo muy bien, ¿no? —le respondió ella con frialdad, permitiendo que las lágrimas resbalaran por sus mejillas mientras cruzaba los brazos delante del pecho y se tomaba los hombros con las manos en actitud defensiva, como si tuviera la necesidad de protegerse.


  Napoleón se quedó en silencio, abatido, pues esas reuniones con la emperatriz lo aburrían y cansaban extraordinariamente; además de crearle un sentimiento depresivo, pues se apoderaba de él una angustiosa sensación de estar perdiendo el tiempo.


  Él, perdiendo el tiempo, con lo necesitado que estaba del mismo. Con la de asuntos que tenía que resolver y, sin embargo, ahí estaba ahora él, junto a Josefina, cuando lo que deseaba fervientemente era encontrarse instalado en su gabinete de trabajo. Ese lugar maravilloso donde los problemas y dificultades cobraban vida propia y le insuflaban una savia nueva; pues, ante las complicaciones, debía preparar y pensar planes, respuestas y soluciones para cada caso. Actividad vivificante y fascinante que le inyectaba energía y que mantenía vivo, despierto y alerta su intelecto.


  —¿No me dices nada? —inquirió la emperatriz, sacando a Napoleón de su profundo ensimismamiento, mientras se arreglaba coquetamente, en un acto reflejo, el cabello recogido en un moño coronado por un pañuelito de encaje que estaba adornado con lacitos muy discretos.


  Su esposo, antes de responder, suspiró intensamente percibiendo enseguida el sutil y personal perfume de ella. Olor maravilloso que le acompañaría toda la vida, incluso en la terrible campaña de Rusia.


  —Querida Josefina, planifico y dirijo los destinos de Europa, de Francia, de nuestra numerosa familia… —intentó explicarse.


  —Entonces, supongo que también manejarás y dirigirás a monsieur Fouché, tu perro fiel —le soltó ella, malhumorada y triste, interrumpiéndole.


  «Bueno, ya está, confirmado. Por fin, mi ministro de Policía ha hablado claro con ella», pensó Bonaparte, sintiendo una doble sensación contradictoria. Por un lado, alivio. Por el otro, un profundo enfado porque la consumación de los deseos de su jefe de Policía, Joseph Fouché, el fundador del espionaje moderno, suponía que tanto este como Talleyrand, su propia madre y sus hermanas Carolina y Paulina habían triunfado. Era así porque todos ellos habían estado conspirando juntos para sacar adelante el maldito divorcio, decididos como estaban a que él contrajera un nuevo matrimonio político más conveniente para el Imperio Francés con la hija del emperador de Austria, por ejemplo.


  —¿Pero por qué estás tan callado? —insistió Josefina, frotándose las manos como consecuencia del nerviosismo producido por la angustiosa incertidumbre. Al tiempo, se miraba los zapatos bajos color crema, de raso, que estaban adornados con dos discretos lazos de gamuza azul.


  Napoleón suspiró profundamente antes de responder, mientras se terminaba de atar el cordón de la confortable bata que se acababa de vestir y se acercaba a la magnífica chimenea de la estancia, donde un fuego vivo y acogedor hacía que los leños crepitaran.


  Ella captó al instante el ligero estremecimiento de placer de su esposo ante la lumbre.


  —Como estaba segura de que ibas a venir, he ordenado que te prepararan una buena chimenea e infusiones calientes —le explicó Josefina, gran conocedora de los gustos y necesidades de Napoleón, hombre friolero que adoraba esos pequeños placeres dada su absoluta escasez durante las duras campañas militares que soportaba.


  —Te lo agradezco, querida.


  Josefina se encogió de hombros, sonrió después, y comenzó a servir una infusión caliente con miel en una preciosa taza de porcelana de Sèvres.


  —Ya que dormimos en alcobas separadas y no hacemos vida marital en común, como antaño… deseaba agradarte y hacerte lo más confortable posible tu estancia en mis habitaciones —le dijo con suavidad, tendiéndole la humeante taza.


  Él asintió en silencio con una tímida sonrisa en los labios, tomó la taza y dio un sorbo.


  Ambos permanecieron sumidos en un plúmbeo silencio durante unos instantes, mirando el fuego. Mutismo que rompió la emperatriz.


  —Te desconozco. Hoy estás extrañamente poco locuaz.


  Él hizo una mueca rara intentando disimular un bostezo.


  —No hablo porque entiendo que eres tú quien desea hacerlo o, más exactamente, quien necesita hacerlo —le aclaró, tomando asiento en un espléndido sillón de cuero marrón, dispuesto enfrente de la acogedora lumbre, sobre una imponente y mullida alfombra.


  Ella observó las llamas, entornó los ojos y dijo.


  —Tu perro fiel, monsieur Fouché, me ha abordado esta mañana a la salida de misa y, después de dar mil vueltas y rodeos, me ha rogado que haga, por el bien del Imperio, el más sublime de los sacrificios… El cual parece que es también el más necesario e inevitable… —Él gruñó suavemente—. Me estoy refiriendo a nuestro divorcio —terminó diciendo ella, ahora con la voz colmada por el desánimo.


  «Indudablemente, Fouché tiene razón, es una necesidad política. Pero ¿cómo puedo divorciarme, por el bien del Imperio y la gloria de Francia, sin humillarla ni destrozarla como persona? Es más… ¿Cómo puedo separarme de mi estimada Josefina, la persona que me ha visto ascender todos los peldaños de la escala social?», pensó el emperador, con la mirada perdida en la cálida danza que protagonizaban las llamas que iluminaban suavemente la gran alcoba, creando un efecto especial y acogedor.


  —Contéstame una cosa y, por favor, te ruego sinceridad —le pidió Josefina.


  Bonaparte subió los pies hasta un escabel que tenía delante, y de inmediato sintió una placentera sensación de tonificante calor que le llegaba en oleadas través de las zapatillas de fina piel, hasta los pies y las pantorrillas.


  —¿Monsieur Fouché ha actuado por su cuenta o, por el contrario, ha hablado por orden del emperador? —le preguntó ella, situada de pie junto a su sillón.


  El calor y el bienestar iban haciendo mella en Napoleón quien, bastante relajado ya, pensaba en María Walewska, su amante polaca, su amor, instalada allí mismo, en París, en la calle de la Victoria número 48.


  Recordaba a la dama polaca pero, sobre todo, a su hermano Luciano Bonaparte, el rebelde de la familia que se le oponía y, por ello, le irritaba y atraía a un tiempo. Su hermano, que se negaba a divorciarse de madame Alexandrine Jouberthon, alegando que era un hombre enamorado y que ese acto sería algo deshonroso. Luciano no deseaba divorciarse y luego casarse con alguien interesante y útil para la familia imperial. Pero él le enseñaría que si el mismísimo emperador sacrificaba su felicidad personal divorciándose, él, Luciano Bonaparte, como miembro de la familia que regía los destinos franceses, debía hacer lo propio.


  —Mi muy querida amiga… En Francia nadie hace nada, ni da un solo paso político sin que previamente lo haya estudiado, planeado y ordenado su emperador —le explicó Bonaparte con tono glacial, levantándose del sillón.


  —¿Entonces?


  Él la atrajo a su lado, la abrazó con cariño y retuvo su cuerpo junto al suyo. Josefina se apretó firmemente contra su esposo, el emperador, llorando en silencio.


  Así permanecieron ambos durante unos minutos. Al cabo de los cuales, Napoleón dijo con voz suave:


  —Querida mía, hay sacrificios que no por ser tan dolorosos pueden ser eludibles, y este es uno de ellos. —Ella solo escuchaba. Sin moverse. Sin vivir—. Si amamos a Francia y nos preocupa su bienestar y su futuro, debemos inmolar nuestra felicidad en el altar de su provecho y de su beneficio… El beneficio de la patria. —La emperatriz, únicamente se mantenía en pie, dejándose—. Y habrá que hacer lo que tenemos que hacer porque estamos obligados a ello. —Josefina suspiró con gran profundidad y sentimiento, dejando de llorar—. Pero también te digo, mi querida emperatriz, que lo que es menester hacer por obligatorio, no es imperioso que se haga en este momento… Ni siquiera mañana… Ni siquiera pasado… Todavía queda tiempo hasta que se tenga que consumar lo inevitable… —concluyó su esposo.


  Capítulo XIX


  El capitán Cuesta alzó la mirada con arrogancia. Miró desafiante a los franceses, observó a sus esbirros hispanos, y preguntó con fuerte voz y una seguridad absoluta:


  —Podéis decirme, señor Malacresta, ¿en nombre de quién ha de detenerse un capitán del rey, un capitán de Caballería del Ejército de España?


  —Os lo está ordenando alguien que puede, en nombre del mariscal de Francia, su excelencia don Joachim Murat —contestó Malacresta, con toda parsimonia y gran aplomo.


  —Y podéis precisarme, don Ernesto, ¿desde cuándo un mariscal francés tiene tanto mando en plaza en tierras de la Corona española como para que se le tenga que obedecer? —preguntó el capitán Cuesta exhibiendo una sonrisa falsa en los labios, mientras amartillaba la pistola bajo la capa y miraba a su alrededor para hacerse una idea de lo peligroso que era su entorno.


  —Desde el momento en que nuestro rey don Fernando mandó publicar, hace apenas unos días, un edicto por el que se le ordenaba, tanto al Ejército como al pueblo español, que debía colaborar con nuestros aliados y amigos, los integrantes del Ejército francés. No solo no estorbar, capitán Cuesta, sino auxiliar, asistir, sufragar… Todo… Incluso obedecerles en todo lo que ordenen. Insisto, obedecerles.


  —Si me lo permite, eso último se lo dejo a usted en exclusiva, señor Malacresta —le cortó con tono despreciativo Alejo Cuesta, haciendo una elocuente mueca de rechazo—. Ya sabe usted lo obedientes que son algunos perros.


  Ernesto Malacresta sonrió impasible, como si aquellas ofensivas palabras no fueran con él. Ignoró tan clara alusión e intercambió unas frases rápidas con el coronel Truffaut antes de proseguir y ordenarle:


  —Capitán Cuesta, debe acercarse usted hasta esta mesa. Deponer esa actitud tan indisciplinada y altiva, de la cual daremos cuenta a sus superiores, y responder a las preguntas que desea formularle el coronel Truffaut, aquí presente.


  El oficial español negó con la cabeza.


  —Me temo, don Ernesto, que eso no va a ser posible —objetó en tono mordaz.


  —¡Don Alejo! Le recuerdo a usted que debe obediencia y sumisión porque acaba de presentarse como un capitán al servicio del rey. Y, en consecuencia, no debería ser necesario que también le tenga que recordar lo que ello implica. La obligación que tiene usted de acatar el edicto promulgado por Su Majestad —argumentó Malacresta, muy serio.


  El capitán Cuesta le observó con mirada burlona, dejó caer el peso del cuerpo sobre su pierna izquierda y contestó:


  —Y yo le recuerdo a usted, don Ernesto, por si lo ha olvidado, que el todavía rey de España y de las Indias, don Carlos de Borbón, no ha decretado ni sancionado edicto de clase alguna pues sigue preso en Aranjuez.


  Malacresta hizo un gesto de fastidio y contrariedad.


  —¡Basta ya de palabrería infructuosa e inútil, señor Malacresta, detenga de inmediato al capitán Cuesta! —ordenó con fuerte voz el coronel Truffaut en castellano, dirigiéndose acto seguido en francés a sus hombres—: Messieurs, vite, arrêtent immédiatement le capitaine Cuesta!


  Rápidamente, uno de los dos tenientes franceses, el más joven e impetuoso, se abalanzó a la carrera sobre el capitán español.


  Mientras, los parroquianos de la taberna se quitaban de en medio. Unos se arrinconaban junto a las esquinas, otros se colocaban a lo largo de las paredes para poder seguir la inminente pelea sin perderse detalle, y algunos incluso se escondían bajo las mesas.


  Alejo Cuesta esperó tranquilo al oficial francés. Con toda serenidad sacó su pistola. Apuntó imperturbable y, con pulso firme y sereno, la descargó sobre la cara del indefenso y sorprendido mílite, que ya se le echaba encima, quien murió casi en el acto.


  El pistoletazo detuvo durante unos instantes a sus agresores y alertó a los franceses que estaban afuera.


  Sin perder tiempo, el capitán Cuesta desenvainó el sable y enrolló su capa alrededor del brazo izquierdo para protegerse.


  —Vite, par lui, l’attraper! —gritaron varias voces en francés.


  Fahtyh, el teniente mameluco, abandonó la mesa del coronel Truffaut, dio dos zancadas esgrimiendo en su mano izquierda una imponente cimitarra desnuda y se lanzó contra el capitán Cuesta.


  Entretanto, El Rigores y Julián, que todavía no habían abandonado la estancia, se miraron y, sin mediar palabra, se precipitaron a la carrera contra la mesa de los franceses. Lo hicieron sorteando obstáculos, personas que corrían hacia la barra, sillas que caían…


  El capitán Cuesta y Fahtyh entrechocaron sus aceros con violencia, saliendo despedido el primero hasta el suelo por efecto del ímpetu del egipcio; ventaja inicial que este intentó aprovechar tirándole varios tajos de arriba abajo que consiguió parar el capitán español gracias a su notable habilidad con la espada.


  En cuanto se rehízo, el capitán Cuesta, todavía desde el suelo, le tiró un mandoble tremendo al miembro de los Mamelucos contra una pierna que este pudo esquivar con agilidad, dando un salto hacia atrás pero tropezando con una mesa que volcó y le arrastró hasta el suelo.


  En ese momento llegaron El Rigores y Julián.


  El primero de ellos, se paró a corta distancia y disparó contra el mameluco. Pero la bala solo consiguió rozarle la cara, produciéndole una herida no muy grave que, no obstante, hizo sangrar abundantemente uno de sus carrillos. De hecho lo dejó momentáneamente dolorido y fuera de combate.


  Julián, por su parte, disparó contra el subteniente voyeur y le alcanzó en un brazo, circunstancia que aprovechó el francés para dejarse caer hasta el suelo y permanecer en el mismo quieto y encogido sobre sí mismo, como si estuviera muerto.


  Truffaut tiró de sable y se abalanzó con decisión contra Alejo Cuesta, en el momento en que Romerales y James Moon entraban en la taberna.


  —¡Rápido, inglés, atranca la puerta con ese cerrojo para que no entren los que nos siguen! —avisó el sargento.


  Unos instantes más tarde, por encima de la algarabía que producían los que luchaban en el interior, se oyeron las voces de los coraceros franceses que intentaban echar la puerta abajo para entrar.


  El capitán Cuesta paró el sablazo de Truffaut y, sin dudarlo, le pegó una patada tremenda en la rodilla que paralizó de dolor y de sorpresa al confiado coronel francés. Ese momento de desconcierto y ventaja lo aprovechó el celoso marido ofendido en su honor para lanzarle un tremendo mandoble a su oponente, que no logró su propósito porque Truffaut se cayó al suelo por efecto de la patada. Pese a la caída, Alejo Cuesta pudo rozarle con la punta del sable, consiguiendo arrancarle un galón del hombro izquierdo, un trozo del uniforme y una importante porción de piel y músculo del brazo de su oponente.


  Este, quedó herido en el suelo, sangrando y blasfemando en su lengua; aunque todavía tuvo fuerza y coraje suficiente para, en un postrero esfuerzo, lanzar una jarra de barro, que encontró en el pringoso suelo, contra el capitán Cuesta.


  El impacto fue terrible. La jarra se estrelló contra la frente del desprevenido oficial español, rompiéndose en pedazos, produciéndole una herida considerable.


  —¡Vámonos de aquí! —gritó James Moon, disparando contra un mayor de húsares que se abalanzaba contra él llevando una silla como arma arrojadiza. Fue cuando los coraceros franceses, los que estaban afuera, comenzaban a romper los cristales de las ventanas y conseguían forzar la puerta de entrada.


  El mayor de húsares esquivó hábilmente la redonda bala y le arrojó con fuerza y puntería la silla a Moon contra las piernas, acertando de lleno. Enseguida, el francés desenvainó su sable y se tiró a fondo contra el inglés, quien se agachó entumecido por el impacto del asiento y por el intenso dolor.


  Romerales, que había abandonado la puerta, pues los coraceros la estaban haciendo pedazos, corrió hacia James Moon, disparó al mayor de húsares, alcanzándole en una mano, y en cuanto estuvo a su lado, le acuchilló en un costado con una navaja de proporciones generosas.


  Cuando el mayor de húsares cayó herido de muerte, desangrándose, Romerales se abalanzó sobre Truffaut, que intentaba levantarse del suelo, y le tiró un tremendo navajazo que erró y solo logró cortar una de las botas del coronel francés; ya que este, para protegerse, pegaba patadas ciegas al aire.


  James Moon y El Rigores, aprovechando la gran confusión que ya se extendía por toda la taberna, pues algunos parroquianos se enfrentaban con los coraceros que estaban entrando en la taberna, cogieron del brazo al capitán Cuesta —que estaba rodilla en tierra, aturdido, intentando recuperarse del impacto de la jarra de barro y restañando con una mano la herida que sangraba— y tiraron de él hacia la cocina.


  —Ves… Al final hemos tenido que pelear —le soltó el inglés al capitán Cuesta en tono jocoso—. Habría sido mejor para todos que me hubieras hecho caso. Así habríamos atacado nosotros por sorpresa, y tú no presentarías un estado tan lamentable.


  El capitán, aun sangrando, le sonrió de medio lado con desmayo, sin decir nada, en el momento en que penetraban los tres en la cocina. Acto seguido, Julián y Romerales les siguieron sin perder la cara a los que estaban en la taberna, entraron y, de inmediato, atrancaron por dentro la puerta de la cocina.


  Capítulo XX


  Napoleón, después de visitar a la emperatriz en sus aposentos y mantener la que consideró una tensa entrevista, quedó psicológicamente exhausto. Por ello, apenas una hora más tarde de dar por terminado tal encuentro, se retiraba de las habitaciones de su esposa y acudía a las de madame de Barral, una de sus amantes habituales, para abandonarse entre sus brazos mullidos y rollizos.


  Madame de Barral era para él una amante más, como tantas otras. Legión de amantes sufragadas por la propia emperatriz Josefina, ayudada por sus cuñadas Paulina y Carolina Bonaparte, Fouché y Talleyrand, quienes gastaban cantidad de dinero en presentes y favores para procurar compañía femenina que le proporcionara el deleite que tanto le satisfacía a Napoleón, en sus soledades.


  Josefina colaboraba y consentía tranquila y satisfecha, hasta el momento, porque hasta entonces esos escarceos tan solo habían sido cortas y superficiales relaciones. Nada importante. Solo carnales distracciones pasajeras para el emperador.


  


  Dos horas más tarde, después de consolarse debidamente con madame de Barral, Napoleón recibía en su gabinete de trabajo a su ministro Fouché, a quien había mandado despertar y levantar de la cama.


  —¿Señor Fouché, sabe usted que ha hecho llorar a la emperatriz? —le soltó de sopetón, tan pronto como el ministro estuvo ante él.


  El responsable de la Policía se encogió de hombros, sonrió de medio lado, suspiró y contestó haciendo estudiadas pausas:


  —Es muy lamentable, sire, créame… Es deplorable…, pero supongo que inevitable…


  Napoleón le miró alzando una ceja y cruzó las manos detrás de la espalda comenzando a dar cortos paseos.


  —Dígame… ¿Cómo se lo tomó la emperatriz? —preguntó al cabo de unos instantes.


  —Bien, dadas las circunstancias.


  —Dice usted que bien… ¿También fue así cuando usted le expuso la necesidad de realizar tamaño sacrificio? —prosiguió Napoleón cambiando rápidamente la situación de las manos, que colocó sobre su estómago, pues este le volvía a doler con intensidad atroz tormento que le hizo recordar el cáncer del que murió su padre.


  El ministro meditó durante unos instantes antes de contestar.


  —La emperatriz reaccionó con una gran dignidad y con todo el buen sentido político que se le supone a una persona que goza de la consideración y estima de vuestra majestad, sire.


  Bonaparte sonrió con una mueca sarcástica.


  —Eche usted otro leño al fuego, señor Fouché —le ordenó Napoleón sintiendo un escalofrío, mientras extraía unos pliegos de un portafolios de piel que había sobre uno de sus escritorios.


  El ministro de Policía colocó dos leños sobre las intensas llamas, los cuales comenzaron a arder casi de inmediato.


  —Ahora, acérquese a mi escritorio para estudiar esto —le indicó Bonaparte, haciendo un enérgico gesto con la mano diestra, mostrando unos documentos.


  Monsieur Fouché se acercó hasta la mesa donde acababa de sentarse Napoleón y tomó los papeles que le entregó este.


  —¿Y bien? —le preguntó el emperador enseguida, tan pronto como entendió que había terminado de leerlos.


  —Sire, yo ya tenía conocimiento de estos hechos —reconoció con parsimonia el ministro, refiriéndose a la relación sentimental que estaba comenzando Carolina Murat, la hermana de Napoleón, con el general Junot, el conquistador de Portugal.


  Napoleón no pudo evitar sentirse irritado ante el hecho irremediable de que su jefe de Policía ya conociera la noticia. Algo, por otro lado, previsible y lógico, conociendo a Joseph Fouché.


  —¡Ay, las mujeres y la política! —exclamó al fin el emperador. Fouché hizo un gesto vago—. Para qué intentarán meterse en política… ¿Querrá usted creer que María Walewska pretende que yo restituya el poder polaco en Polonia? —le confesó Bonaparte, intentando disimular el enojo que le seguía produciendo la omnipresencia de su ministro, quien controlaba y conocía cuanta información se producía en el Imperio Francés casi en cuanto se producía esta. Pero Fouché estiró el cuello ante esa información de alcoba, pues le era desconocida—. ¿Puede usted imaginar algo más inviable? —continuó Napoleón—. ¿Pero cómo voy a hacer yo algo así, tan descabellado, tan sin sentido político, sin ofender al zar Alejandro? Un gobernante amigo, casi un hermano, con quien deseo concertar una estrecha alianza contra Inglaterra, a cambio de consentir que el Imperio Ruso se extienda por Ucrania y Polonia, como paso previo a permitir su invasión del decadente Imperio Turco.


  Los dos hombres se sonrieron con un gesto de complicidad.


  —Sire, entonces ¿sigue en marcha el proyecto de ayudar a los rusos para que estos invadan Turquía, continúen hasta Persia, y desde allí penetren en la India para acosar a los ingleses?


  Napoleón sonrió triunfante.


  —Sí. Imagine usted un ejército de quinientos mil hombres rusos, franceses y, quien sabe si también austriacos, marchando juntos hacia la India después de conquistar Estambul, Turquía, Persia… ¿Cuánto tiempo cree usted que tardaría Inglaterra en pedir, qué digo pedir, en suplicar la paz, eh? —Fouché no dijo nada—. Y volviendo al asunto que tratábamos antes, ¿por qué cree usted, señor Fouché, que mi hermana Carolina, una Bonaparte, casada con Joachim Murat, duque y mariscal de Francia, se está conduciendo de una manera tan indecorosa? —quiso saber Napoleón.


  El jefe de Policía se tomó unos segundos antes de responder.


  —Sire, yo creo que vuestra hermana es una persona muy ambiciosa.


  El gran corso resopló e hizo un gesto de fastidio, alzando luego los brazos en señal de protesta, para significar que le decepcionaba una respuesta tan evidente pues eso ya lo sabía él desde que su hermana era una niña.


  —Explíquese usted con más claridad, señor mío, sin obviedades y, sobre todo, con absoluta sinceridad —le instó al ministro, fijando en este su mirada magnética.


  El jefe de la Policía asintió con la cabeza.


  —Yo entiendo, sire, que su hermana Carolina no se conforma con ser gran duquesa de Berg, ni siquiera con el trono de España, hacia el que empuja y alienta constantemente a su esposo, el mariscal Murat —se explicó Fouché con la frialdad desapasionada de un atestado policial—. Es más, yo creo que ella piensa que si usted, sire, falleciera, necesitará el prestigio y el apoyo militar de las tropas del general Junot para colocar a su esposo, Joachim Murat, a la cabeza del Imperio Francés.


  El emperador lo había escuchado con toda atención. Cuando acabó de hablar Fouché, ya había tomado una decisión.


  —Muy bien. Hay que enviar de nuevo a Junot a Portugal. Ah, y que se lleve veinte mil soldados más para reforzar a Savary y a Dupont en España. Allí que ocupen plazas fuertes cuyo control, bajo ningún pretexto, podrá ser cedido a las autoridades hispanas.


  Fouché carraspeó y se revolvió nervioso.


  —Sire, se lo ruego, recuerde mis consejos acerca de los españoles. Ellos no son flemáticos como los alemanes. Se sienten indisolublemente unidos a sus costumbres, a sus reyes, a sus viejos hábitos…


  —¡Basta! No empiece usted de nuevo con eso —le cortó Napoleón con sequedad y cara de fastidio, golpeando el suelo con su zapato—, y ocúpese de ejecutar cuanto he mandado.


  —Como ordenéis, sire.


  —¡Ah!, y no se confunda usted, señor Fouché. En este momento, yo no me puedo permitir el lujo de iniciar una guerra prolongada en España y abrir un nuevo frente de batalla, que solo podría perjudicar el destino y los intereses de Francia, porque tendría la presión añadida del zar Alejandro. La Península Ibérica es demasiado grande y montañosa, y necesitaríamos mucho tiempo, una gran cantidad de recursos y un número muy elevado de soldados y pertrechos militares para poder ganar una guerra allí contra nuestros enemigos… —le aclaró Bonaparte, que torció el gesto. Fouché asintió, muerto de sueño, reprimiendo un bostezo rebelde, pues lo único que deseaba era que la entrevista tuviera fin para volver a la cama y dormir de nuevo.


  »Por el contrario —prosiguió el emperador, más despierto que nunca, excitado ante la posibilidad de pensar, organizar y mandar—, quiero acelerar y acabar con la cuestión de España cuanto antes, pero por la vía diplomática, no por la de los cañones. Es más, quiero acercarme físicamente a España pues necesito esa proximidad para captar bien la realidad de la situación hispana. Ya sabe usted que yo necesito esa cercanía para ver bien todo. —El ministro de Policía solo alcanzó a realizar un gesto vago con las manos—. Vamos, señor Fouché, despierte. Quiero que prepare todo lo necesario porque salimos para Bayona de inmediato —le ordenó Napoleón, cuya cabeza no paraba ya de pensar e idear—. Quiero tener enseguida en esa ciudad al señor Godoy, a los viejos reyes y, también, al Príncipe de Asturias. Los quiero a todos juntos en Francia porque voy a decidir ya el destino de la Corona española.


  Capítulo XXI


  —¡Menuda hazaña, señores! Menuda gesta tan torera. Sí señor, una proeza digna de los héroes de la Antigua Grecia… como esos que fueron a robar el vellocino de oro —señalaba, admirado, el maestro Montañés, gran amante de la mitología clásica, dirigiéndose al grupo de su amigo el capitán Cuesta, que había llegado hasta su hacienda buscando refugio tras la escaramuza sostenida en la Venta de la Mostaza.


  Los integrantes de la partida le miraron mientras restañaban heridas de mayor o menor importancia, y se reponían aposentados en el gran salón de la casona que Manuel Montañés había edificado en una magnífica finca, cercana a Madrid, situada en medio de unas espléndidas dehesas que discurrían a orillas del río Tajo.


  —Sí, menuda hazaña… —respondió, apesadumbrado, el capitán Cuesta—. Manuel, querrás decir menudo fracaso, ¿no?


  El maestro le miró con simpatía, hizo señas a uno de sus mayorales para que trajera vino y comida y respondió:


  —Vamos hombre, no seas tan duro. Mira tus heridas y las de tus compañeros de acción. Habéis salido vivos de una ratonera llevándoos por delante a los mejores soldados de Europa.


  Ante las palabras de su compadre Montañés, Alejo suspiró profundamente. Después observó cómo el atardecer daba paso al anochecer en el cielo e insistió en su inconsolable e imperturbable lamento:


  —¡Maldita sea! A esta hora de la tarde y habiendo dejado ya de llover, esos condenados franceses estarán interceptando el exiguo convoy que custodia al señor Godoy. Estarán capturando al Príncipe de la Paz y, sin solución de continuidad, se lo llevarán preso a Francia.


  —Alejo, ellos eran cuarenta —le intentó consolar Montañés, sin conseguirlo.


  Esas palabras solo obtuvieron el silencio de los integrantes del grupo de rescate, quienes continuaron con sus labores de cura.


  Al cabo de unos momentos, el capitán Cuesta dejó caer con amargura unas frases derrotistas:


  —Qué descalabro tan frustrante… No hemos llevado a cabo la misión que nos han encomendado. Menuda hazaña, ¿no?


  —Vamos, Alejo, no jodas más. Habéis hecho cuanto se ha podido hacer —le espetó malhumorado Francisco de Goya, el pintor, quien junto a José María Hernández, el letrado del Consejo de Castilla, y el doctor José Vigata, que solía atender al genial artista aragonés, se había desplazado hasta la finca de Manuel Montañés para auxiliar a los heridos y adoptar una nueva estrategia tras el fracaso en la Venta de la Mostaza.


  El oficial de Caballería suspiró malhumorado y dolorido, mientras su amigo el doctor Vigata terminaba de curarle la herida de la frente.


  Ante el estado de ánimo tan depresivo de su amigo Cuesta, Manolo Montañés, para que se consolara recordando lo que habían logrado y no se lamentara más, le pidió a Romerales que resumiera la huida desde la Venta. Este no se hizo rogar y, de inmediato, comenzó a narrar pues le entusiasmaba el relato de las hazañas bélicas.


  —Pues mire usté, maestro. Después de la dura y encarnizada pelea que mantuvimos con los gabachos dentro de la taberna, acción guerrera que omito pa no repetirme, pues se la acabamos de contar hace poco, dejamos mal parados y descalabraos a los franchutes y nos fuimos huidos pa la cocina…


  —My God! La cocina —soltó, con enorme gracia, James Moon, que tenía una oreja vendada—. Ustedes pueden creerme si les confieso que yo prefería seguir peleando con los franceses antes que volver yo a entrar allí.


  El grupo se relajó fugazmente con la espontánea explicación del inglés y su forma de hablar, las cuales provocaron risas entre sus miembros. Fue en el momento en que los sirvientes de Montañés dejaban a su disposición, sobre las mesas bajas del salón, jarras de vino, hogazas de pan, jamón magro, aceitunas y queso de oveja curado.


  —Carajo, señor Moon, usted me tiene que describir a mí, sin omitir detalle alguno, cómo era esa cocina del diablo de la que tanto ha hablado para que yo pueda pintar un buen aguafuerte —le pidió Francisco de Goya al capitán de navío de la Royal Navy.


  —Cuando guste, don Francisco —respondió el británico, permitiendo con un gesto de la mano que Romerales continuara. Este aceptó con la cabeza y prosiguió de inmediato:


  —El inglés, aquí presente, había metido pa dentro al capitán y yo, junto con el Julián, que es el lugarteniente de El Rigores, fuimos los últimos en acceder a la cocina cuya puerta atrancamos por dentro… —El sargento hizo un alto mínimo para dar un buen trago de vino y siguió narrando—. Fue en vano, porque enseguida los coraceros franceses reventaron a golpes esa portezuela y varios de ellos, sable en mano y protegidos por sus corazas de acero, entraron en la cocina. No vean ustedes qué zapatiesta se organizó enseguida… —Chasqueó la lengua y tragó un trozo de queso—. Nos enfrentamos a ellos, auxiliados por los cocineros y sus pinches, ayuda que no esperábamos, pero que se agradeció de corazón porque sin ese refuerzo no habríamos salido con bien de aquella cocina. Total, que en menos que canta un gallo volaban sobre los franchutes calderos, cuchillos, peroles llenos de sopa hirviendo, un cordero entero a medio asar.


  —Si la cocina ya era un infierno de grasa y malos olores antes de ese combate, imaginen ustedes después —dejó caer James Moon, arrugando mucho la nariz.


  Los hombres comenzaron a reír de nuevo por la observación del inglés y al recordar la escaramuza, mientras se acariciaban las heridas y alguno de ellos se dejaba poner vendas por el señor Vigata, el médico.


  Romerales casi se atragantó de la risa, pero pudo continuar:


  —Una de las cocineras, hembra rotunda, de grandes mamas y de buen ver…


  —Una gorda mujer así de grande, como una vaca —apostilló Moon, haciendo un gesto con las manos y los brazos curvados, indicando cuánto medía la mujer; mímica que hizo reír de nuevo a todos.


  —Eso es cuestión de gustos, inglés. Las señoras son cuestión de gustos.


  El británico aceptó con una sonrisa y un gesto afirmativo de la cabeza tan definitiva aseveración, y Romerales continuó lanzado:


  —Repito, señores, una cocinera rotunda de muy buena vista y con las carnes pretas mu bien colocadas en su sitio, cogió y alzó en brazos a un gabacho, como si fuera un tierno infante, y lo metió dentro de un pote enorme donde se guisaban alubias con verduras… Eso, después de atizarle con un rodillo de madera. De inmediato, cargó y disparó el señor Moon, aquí presente, acertando a un coracero en la frente, mientras otro se le acercaba por detrás y le tiraba un tajo con el sable que casi le corta en dos la oreja izquierda… Al momento, resbalábamos y rodábamos por los suelos grasientos y churretosos, luchando por alcanzar la puerta que daba al pasillo que conducía a las cuadras, pugnando a brazo partido con más franceses que entraban en la cocina.


  —La batalla de la cocina fue un caos confuso, imposible de narrar con detalle. Un combate en el que todos dábamos y recibíamos cuchilladas, nos pegábamos tiros, caíamos al suelo y nos pringábamos de grasa y sangre mientras tirábamos puñadas a los franceses y recibíamos las de estos. Donde nos agarrábamos a ellos para intentar matar desde cerca y evitar ser muertos… Mordiscos, tirones de pelo, bellaquerías por doquier… Nada heroico; pueden creerme —confesó el capitán Cuesta, algo más animado.


  —Al final, para «romper el frente», como se dice en los combates navales, y poder escapar, tuvimos que prender fuego a dos enormes sartenes llenas de aceite —intervino Moon, a quien esa estratagema había extrañado mucho—. Yo no sabía que el aceite de comer podía arder de esa manera.


  —Pues sí, mi querido amigo. El aceite de oliva es una substancia oleaginosa tremendamente inflamable que se usa, desde los tiempos de griegos y romanos, como combustible para lámparas, hornos, fraguas, etcétera —le explicó el doctor Vigata, hombre estudioso, amante del saber e investigador pertinaz, y que no era, en absoluto, una persona pedante.


  —Y tanto que debe serlo, doctor, porque aquellas sartenes ardieron como bengalas navales despidiendo un intenso humo blanco que se agarraba a la garganta, ahogaba al respirar y te hacía toser con fuerza. Además, adonde alcanzaba y cuanto tocaba aquel aceite inflamado, todo prendía en el acto —se explicó el británico, muy impresionado por las virtudes incendiarias del aceite de oliva.


  —De esta manera, entre el cegador humo, las llamas, los picores, nuestra agresividad y el conocimiento táctico del terreno, alcanzamos a salir por la puerta que daba al pasillo y huimos sin dificultad ni más enfrentamientos hasta las cuadras a la carrera; dado que los franceses no conocían el interior de la taberna y tardaron en dar con nosotros. Después fue relativamente sencillo montar en nuestros caballos, que ya sacaban nuestros compinches, y salir a galope tendido de la Venta, venciendo la escasa resistencia de los coraceros, quienes al ser un cuerpo de caballería pesada, únicamente pudieron perseguirnos apenas unas leguas —terminó de relatar Romerales.


  Tras el relato y la remembranza de la singular acción militar pasada, los hombres permanecieron en silencio atareados con el vino, los alimentos y el cuidado de las heridas.


  —Bien, señores —dijo José María Hernández, al cabo de unos minutos, rompiendo la atonía general—, el rescate del señor Godoy ya es un hecho imposible y pasado, y no se puede porfiar más en ello.


  —José María, ¿no hay forma de que sigamos a los franceses e intentemos un último golpe de efecto para arrebatarles al señor Godoy? —le preguntó inútilmente el capitán Cuesta.


  —Ya no es posible, Alejo. Hay que aceptarlo, al señor Godoy lo tienen preso los franceses y se lo van a llevar a Francia para entregárselo a su emperador —zanjó José María Hernández—. Por tanto, una vez analizada esta circunstancia, puedo indicarles a ustedes que el Consejo de Castilla tiene nuevos planes.


  Los hombres carraspearon y bebieron en silencio, prestando toda atención a lo que iban a decirles.


  —Capitán Moon, ¿podemos conocer las órdenes que le dio a usted el Almirantazgo británico para el supuesto de que no se consiguiera el rescate del señor Godoy? —le preguntó el señor Hernández.


  El marino británico dudó unos segundos antes de contestar:


  —Yes, sir… Quiero decir que sí señor, naturalmente.


  —En ese caso, le escucho con toda atención.


  —Señor, yo debo embarcar y regresar a Londres para reportar a mis mandos cuál ha sido el resultado de la misión, dar una explicación y opinión de cuanto he observado sobre la situación en la Península Ibérica y, seguramente, recibir de Whitehall nuevas órdenes.


  —Muy bien, capitán Moon, en ese caso, que tenga usted muy buen viaje de retorno a su patria.


  —Gracias señor.


  —Ah, por cierto, capitán Moon… —le habló de pronto José María Hernández, tras reflexionar unos instantes—. ¿Habría algún inconveniente, por su parte, para que el capitán Cuesta le acompañara a usted hasta Londres?


  El marino de guerra se quedó mirando un momento al letrado del Consejo de Castilla, después al oficial de Caballería, y contestó con una sonrisa de guasa en los labios.


  —No, yo supongo que no… Salvo que don Alejo se maree en alta mar.


  El capitán Cuesta hizo una mueca con los labios y, rechazando la acusación de mareo, replicó:


  —Marearme yo… Mi querido señor James Moon, debes saber que cuento con antepasados que estuvieron y combatieron en la gran batalla de Lepanto.


  —Qué bien, Alejo, ¿y ninguno de ellos en la Armada Invencible? —le preguntó el de la Royal Navy, poniendo ahora cara de inocente.


  Ante lo que tomaron por una provocación del capitán inglés, enseguida se alzaron suspicaces voces de protesta entre los asistentes.


  —Señores, por favor —les regañó Hernández, que sabía que Moon solo bromeaba, mientras Goya y el doctor Vigata se reían.


  —Señor, ¿yo también tengo que ir a Londres? —preguntó, inquieto, Romerales.


  Hernández hizo un gesto negativo con la cabeza, dirigido al sargento, mientras continuaba explicando:


  —Entonces, queda decidido, señor Moon. El capitán Cuesta le acompañará a usted hasta Inglaterra, donde se pondrá a las órdenes de sir Arthur Wellesley para coordinar la más que posible intervención militar británica en la Península Ibérica. Deben saber ustedes que algunos miembros del Consejo de Castilla, un grupo secreto que intenta vaticinar y preparan el futuro al margen de don Fernando y sus secuaces, piensan que si los franceses se llevan preso al señor Godoy a Francia, a continuación trasladarán a don Carlos, a doña María Luisa y al resto de la familia real. Entonces, Napoleón colocará a un rey de su gusto en España, como ha hecho en el resto de Europa, introduciendo más tropas francesas. Los ingleses reaccionarán y la Península Ibérica se convertirá en el próximo campo de batalla europeo donde la libertad intentará frenar la tiránica ambición de Bonaparte.


  Al oír estas palabras, todos comenzaron a parlotear a la vez y a comentar entre ellos de viva voz, expresando sus opiniones para armar el alboroto acostumbrado entre españoles.


  —Es muy posible que los españoles salgan de su letargo político.


  —Los franchutes caerán aquí. España será su tumba —auguró otra voz, envalentonada por el reciente éxito en la Venta de la Mostaza.


  —El Rigores ya nos dijo que él y los suyos se echarán al monte para matar cuantos franceses puedan, organizando, junto con paisanos y bandoleros, partidas y guerrillas para hostigar y combatir a los gabachos.


  —¡Basta ya, señores!, que yo tengo que regresar a Madrid antes de que se me eche la noche encima —les pidió José María Hernández, al cabo de unos instantes de ruidosa batahola—. Lo dicho… Capitán Cuesta, usted acompañará al señor Moon a Inglaterra. Desde el Consejo de Castilla nos encargaremos de gestionar y comunicar al coronel de su regimiento su ausencia por motivos de salud. Por favor, entretanto, permanezcan en la hacienda del maestro Montañés. En cuestión de unos días, cuando se calmen los ánimos les haremos llegar a ambos documentos y salvoconductos, ropa, dinero, instrucciones y cobertura suficiente para que puedan iniciar la marcha hasta la costa gallega o portuguesa, donde embarcarán rumbo a Inglaterra. Mientras tanto, por favor, sean prudentes. —Ambos aceptaron en silencio con la cabeza—. No se dejen ver por ahí y permanezcan aquí, escondidos.


  Cuando ya se despedían, el capitán Cuesta le confesó por lo bajo a Montañés:


  —Yo tengo que ir a Madrid para ver a María Dolores.


  —No me seas chiquillo. Eso es una locura. Todo Madrid estará lleno de franceses que te estarán buscando.


  —Me da igual —insistió el capitán.


  —Alejo, mi arma, que ya no tenemos edad para hacer niñerías. Piensa ahora en la misión y en las órdenes de José María.


  El capitán Cuesta negó con la cabeza.


  —Manuel, yo no me voy a Inglaterra sin ver antes a María Dolores y hablar con ella —afirmó con gravedad.


  Capítulo XXII


  —Henri, ¿pero qué ha pasado aquí? —le preguntó, anonadado y con retraso, el coronel Rossetti a Truffaut al llegar a la Venta de la Mostaza y contemplar los destrozos y el desorden que presentaba el mesón, así como el estado físico de los coraceros—. Parece como si hubiera tenido lugar una batalla campal.


  Truffaut, semirecostado sobre un banco de madera, le saludó con un gesto comedido. Tras ello, se acarició la cabeza y el hombro magullado y, de inmediato, le hizo un breve resumen sobre lo que había ocurrido una hora antes, mientras sus hombres adecentaban una parte de la taberna levantando del suelo y colocando un par de mesas y unas sillas para instalar al coronel Rossetti.


  —Me quedo abrumado —confesó este, con tristeza, después de escuchar la descripción de lo sucedido—. Acudo al punto de encuentro acordado para ir juntos a interceptar a Manuel Godoy; y me encuentro con que los españoles os han atacado de una manera brutal. Una acción agresiva completamente impensable siendo, como somos, dos países amigos y aliados. Esto no ha pasado nunca y eso que ya llevamos más de un año en la Península Ibérica.


  —Pues así ha sido, mi querido amigo. Siempre hay una primera vez en la vida para todo —reconoció Truffaut, conteniendo la indignación que todavía le dominaba—. Hemos intentado detener a un capitán español de Caballería que, al parecer, conspiraba contra nosotros y don Fernando, y pretendía desbaratar los planes de Napoleón respecto de monsieur Godoy y, de repente, él y sus secuaces se han lanzado como fieras contra nosotros… Viéndose también auxiliados en su violento proceder por los paisanos que aquí bebían, los arrieros, los bailarines… Hasta los cocineros les han ayudado. Es incomprensible. Parece como si los españoles nos odiaran de una manera muy profunda. Yo no comprendo esa reacción tan salvaje cuando nosotros no les hemos causado ningún mal. Es más, estamos aquí para sacarles de la Edad Media.


  Ambos coroneles y sus oficiales permanecieron, durante unos instantes, en un meditabundo silencio en el que cada quien repasó mentalmente los últimos acontecimientos, intentando encontrar los motivos que explicaran por qué había sido tan rabiosa la reacción hispana contra ellos.


  —Henri, lo que me acabas de contar constituye un hecho de una gravedad extrema —subrayó Rossetti.


  —Pues sí, mi querido amigo, teniendo en cuenta que entre los agresores se contaban militares españoles, paisanos y trabajadores comunes. Es decir, no delincuentes ni criminales. Tampoco pareció que un ataque tan rabioso estuviera preparado de antemano. Bien al contrario, dio la impresión de que fue un proceder colérico pero espontáneo —recapacitó Truffaut en voz alta, dando vueltas a una conducta que le parecía inconcebible e irracional como respuesta al comportamiento militar francés, siempre correcto y respetuoso con los españoles.


  —Es horrible. Cómo podíamos llegar a suponer que los paisanos españoles se iban a alzar contra nosotros de una manera tan violenta y feroz, haciéndonos frente con esa furia homicida, malhiriendo, acuchillando y asesinando a los nuestros. Henri, ¡nos han matado a un teniente y a tres soldados! —se expresó con rabia e impotencia, el coronel Rossetti, horrorizado, mientras aceptaba la jarra de vino que le ofrecía un teniente solícito—. Es un acto muy grave, muy peligroso y de una trascendencia enorme. Tenemos que avisar y advertir de inmediato a nuestra superioridad. Hay que poner estos hechos en conocimiento de…


  —¡No! —cortó tajante Truffaut poniéndose luego en pie—. No, mi querido Gaspar. Por ahora, ni una palabra de esto a nuestro superior, el general Exelmans; ni, por descontado, al mariscal Murat.


  —Pero, Henri, me dejas perplejo.


  —Lo que ha pasado aquí esta tarde, aquí se queda. Han mal herido a los nuestros, nos han asesinado al bueno de Rocheteau y a tres bravos coraceros, nos han derrotado y burlado… —confesó Truffaut con los ojos muy brillantes y una expresión muy dura en su cara, en la que temblaba ligeramente su barbilla por causa de la pena y la indignación que sentía en ese momento—. Esos canallas miserables…


  Los dos coroneles se miraron en silencio, rodeados únicamente por sus hombres, pues la taberna se había quedado vacía de paisanos, entre mesas rotas, sillas caídas por el suelo, manchas de sangre, la cocina en llamas…


  Los sentimientos silenciosos que compartían los franceses eran de rabia, frustración y deseo de venganza. Hombres curtidos en cien combates, vividos y sufridos a lo largo de toda Europa, ahora se mostraban desconcertados. Tenían la sensación de estar solos rodeados por un mar de hostilidad y sentían vivamente la necesidad vital de pertenecer y estar en sus respectivos destacamentos y unidades de combate, junto a sus compañeros, para poder salir con bien de aquello.


  —Henri, ¿tú crees que esa conducta tan agresiva es el comienzo de una actitud beligerante y un levantamiento general contra nosotros en España?


  —No lo sé, Gaspar, esperemos que se trate solo de un hecho aislado, una explosión de furia… Porque conociendo el carácter tan orgulloso de los hispanos, es raro que nos hayan recibido tan de buen grado y sin altercados dignos de destacar —respondió Truffaut, pensativo.


  —No nos engañemos. Esa actitud inicial tan benévola estuvo motivada por los embustes de los partidarios del Príncipe de Asturias —se confesó Rossetti—. Los españoles creyeron de buena fe que veníamos para colocar en el trono a don Fernando y derrocar a Godoy, y ahora comienzan a estar resentidos contra nosotros porque hemos ocupado militarmente San Sebastián, Pamplona, Barcelona… y empiezan a vernos como a invasores.


  Truffaut, que era un hombre sincero, recapacitó en voz alta:


  —Tienes razón. Entramos en España para conquistar Portugal y cerrar sus puertos a Inglaterra, y hemos aprovechado la oportunidad para ocupar el norte de las Vascongadas, parte de Cataluña y apostar tropas en Madrid y la zona centro.


  —Son las cosas de la política.


  —Efectivamente… Pero ahora, mi estimado Gaspar, ahora lo único importante es la misión que nos han encomendado. Rescatar a monsieur Godoy y llevarlo sano y salvo a Francia junto a nuestro querido emperador, que está camino de Bayona para recibirlo —le dijo Truffaut, suavizando algo el tono de su voz, para ser más convincente—. A estos efectos, he enviado gente a caballo, veinte coraceros, hasta el convoy español para que no continúe su marcha hacia la capital.


  Rossetti, que era un hombre mayor, rígido y de la vieja escuela, se resistía a ceder ante su compañero, que no deseaba comunicar nada a sus superiores como él quería. Estaba dudando cuando uno de los hombres enviados por Truffaut regresó.


  —Mi coronel, a sus órdenes —saludó un subteniente lleno de polvo y barro, desde los pies hasta el rostro.


  —Vamos, vamos, Trèsor, rápido, el informe —le apremió, gesticulando nervioso, Truffaut, apoyándose en el tablero de una mesa pues se sentía desfallecer.


  —Mi coronel, hemos conseguido que los españoles no siguieran hacia Madrid. Ahora monsieur Godoy está en Villaviciosa de Odón, encerrado en un castillo custodiado por una cantidad notable de Guardias de Corps mandados por el marqués de Castelar, a la espera de que vayamos a buscarlo.


  —¿Han opuesto mucha resistencia?


  —No, mi coronel. Ellos únicamente eran seis jinetes mandados por un comandante y nosotros veinte.


  —Gracias a Dios. Hemos evitado que monsieur Godoy llegara a Madrid donde los de siempre lo habrían linchado y asesinado sin piedad, sin ningún género de duda —exclamó, aliviado, Rossetti—. Todavía estamos en condiciones de llevar a cabo la misión que nos ha encomendado la superioridad.


  —Trèsor, no le habrás dado a los españoles la cédula firmada por el infante don Antonio Pascual, que ordena la entrega del prisionero, ¿verdad? —le preguntó, inquieto, Truffaut—. La necesitaremos ante ese marqués.


  —No, mi coronel. Tan solo se la hemos mostrado al comandante de la escolta, a quien explicamos que había órdenes del presidente de la Junta Suprema y tan graves disturbios por los caminos que debía retirarse con el prisionero a lugar seguro. Nos ofrecimos a acompañarlos, proposición que aceptaron sin rechistar al…


  —Trèsor, ese tal marqués de Castelar nos recibirá amistosamente, ¿verdad? —preguntó Rossetti, interrumpiendo al subordinado.


  —Sí, mi coronel. Así lo hemos acordado con él.


  —Supongo que nos entregará a su prisionero si no hacemos una demostración excesiva de fuerza, ¿no? —matizó Truffaut, pensando en los dos centenares de Guardias de Corps que guardaban el castillo.


  —Seguramente, mi coronel —respondió el subteniente, cansado, pues estaba superado mentalmente por tanta conjetura.


  —Entonces, preparaos camaradas, tendremos que desplazarnos hasta Villaviciosa de Odón sin mucho ruido de sables y bien arropados por las sombras de la noche —les exhortó Truffaut.


  Capítulo XXIII


  —Vamos, chiquilla, contesta y no nos obligues a hacerte daño y a lastimarte contra nuestra voluntad —avisó Malacresta—. Mira que tenemos medios muy convincentes para soltarte la lengua.


  —Anda, bonita, dinos lo que deseamos saber y te dejaremos en paz. Desembucha que te conviene… Mira que con nosotros hablan hasta los mudos —amenazó otro hombre, este un sayón de voz cavernosa.


  Ella, bloqueada mentalmente e incapaz por ello de articular palabra, les contempló con los ojos desorbitados por el pánico.


  —Habla, muchacha… No te hagas la valiente que aquí cantan hasta los pájaros sin pico; trinan hasta los menos cantores —le soltó un bruto de aspecto patibulario y hedor repulsivo.


  Inés, la chiquilla que trabajaba en la Venta del Gato Negro —donde tenían lugar las tertulias y reuniones del capitán Cuesta y los miembros de su sociedad secreta—, miró con espanto a Ernesto Malacresta, a Fahtyh el mameluco y a otros dos hombres que la rodeaban con aspecto amenazador entre las sombras siniestras de una lúgubre mazmorra. Era donde la tenían prisionera, y estaba tenuemente iluminada por velones grasientos que producían poca luz, mucho humo y un olor asqueroso a sebo quemado.


  Durante unos instantes rememoró con pavor cómo esa misma noche la habían capturado por la fuerza al salir de la taberna, después del trabajo. Ella caminaba por una calle escasamente iluminada y, de repente, alguien le echó un saco grande por encima de la cabeza al tiempo que unos brazos poderosos, como de hierro, sujetaron con fuerza su cuerpo ahogando los pocos gritos que pudo dar. Gritos, por otra parte, completamente inútiles porque nadie habría acudido a socorrerla en aquel Madrid asustado, oscuro y nocturno.


  Y ahora estaba allí, pensó, paralizada por el terror que le producía una situación tan ingratamente nueva para ella y cuyo desenlace final era muy incierto.


  Le habían quitado el vestido y se encontraba desnuda ante ellos, tal como la trajo su madre al mundo, pero no sentía vergüenza ni pudor alguno. Solo una opresora sensación de absoluta indefensión, desamparo y, sobre todo, mucho miedo.


  Para interrogarla, sus captores le habían sentado en una robusta silla de madera maciza muy sucia, que olía a orines rancios, a sangre y a otros fluidos humanos igual de desagradables. Además, para facilitarse tan despreciable labor, le habían atado fuertemente las muñecas y los tobillos a los brazos y patas del asiento.


  Se intentó zafar sin mucho afán, y enseguida comprobó que era una empresa imposible. Podían hacer con ella lo que quisieran.


  Inés miró a su alrededor y su pánico aumentó. A su derecha había una mesa con abundantes restos sanguinolentos secos y sobre esta una serie de instrumentos de metal y cuero que no acertaba a ver bien, pero suponía que eran para hacer daño, conclusión que la hizo estremecerse. A su izquierda, una pared de ladrillos húmedos en la que resaltaban varias argollas de hierro y numerosas y amplias manchas de sangre seca. Del techo abovedado pendían tres maromas con sus respectivas poleas y ganchos.


  Inés pasó su mirada asustada por la asquerosa prisión que olía a miedo y a dolor, y le invadió un temblor incontenible, seguido de escalofríos de pánico que hicieron que se convulsionara su cuerpecillo, abandonado ya a un llanto silencioso.


  —Vamos, chiquilla, vamos… No te asustes, que no deseamos hacerte nada malo. Tú nos dices dónde está o adónde puede parar el capitán Cuesta en este momento y, además, nos informas regularmente cada vez que se deje caer por la taberna, y nosotros te dejamos marchar. Incluso te puedes ganar unos reales de plata… ¿Qué me dices, eh? —le propuso Malacresta, con una sonrisa glacial en los labios.


  —De verdá, señor, que yo no sé na…


  El tremendo bofetón que le propinó a Inés uno de los secuaces de Malacresta cortó en seco el intento de esta por eludir la cuestión.


  —Mal empiezas, chica —le soltó el bestial sayón con voz fría y metálica, mirando hacia la mesa sobre la que descansaban los inquietantes instrumentos de tortura mientras se acariciaba la mano que acababa de descargar el golpe.


  —Aquí hay de todo para vencer cualquier resistencia, y tú no pareces, precisamente, muy resistente —le dijo el otro secuaz con un tono de voz cómplice, suave y seductor—. Escucha un consejo antes de que te vuelva a atizar más fuerte mi compañero. Como hablar vas a hablar, y te lo digo yo que de esto sé un rato, deberías pensar en ahorrarte sufrimientos innecesarios.


  —Escucha, chiquilla. Hay personas cuyas caras y cuerpos quedan deformados de por vida, y tú eres todavía muy joven y bonita… Figúrate cómo será esto, que hay quien queda tarado y con deficiencias físicas y mentales para siempre, después de una sesión en este gabinete —le explicó Malacresta, golpeando suavemente el muslo desnudo de ella con el pomo de bronce de su bastón.


  Inés notó que el labio y el carrillo se le hinchaban. De hecho adquirían vida propia y temblaban por efecto del tortazo. Era al tiempo que su oído emitía un ruido interno como si pitara enloquecido y su ojo izquierdo comenzaba a lagrimear sin control, debido al fuerte golpe.


  En el ínterin, un terror viscoso le invadía casi hasta paralizarla. Aún así, fue precisamente el miedo quien hizo que se sobrepusiera lo suficiente como para poder hablar:


  —A don Alejo hace días que no lo veo yo por la taberna.


  —¡Toma, claro, eso ya lo sabemos nosotros! —le respondió Malacresta, gritando airado muy cerca de su cara para amedrentarla más—. Lo que deseamos saber es adónde se esconde. Porque puede ser en casa del maestro Montañés, en las afueras de Madrid, o en la quinta del pintor Goya, en la mansión del señor Hernández, el letrado del Consejo de Castilla… Su casa la tenemos controlada y por allí no aparece.


  La gitanilla estaba tan pendiente de Malacresta que no vio cómo el bruto que la había abofeteado le pellizcaba con fuerza uno de sus pezones y se lo retorcía con brutalidad, produciéndole un dolor tan fuerte que casi logró que se desmayara.


  Inés soltó un fuerte alarido, volviendo la cara hacia quien le torturaba el pecho izquierdo de esa manera.


  —Sabes que tienes unas tetitas muy bonitas —le confesó el canalla en tanto que comenzaba a acariciar con evidente lascivia el otro pecho de la chiquilla, provocando en ella aún más miedo y dolor, además de un asco nauseabundo.


  —Vamos, Mariano, estate quieto y déjala tranquila —le interpeló el verdugo que hacía el papel de agradable—. Mira, niña, el capitán Cuesta es un asiduo del Gato Negro. Sus idas y venidas a ese establecimiento no nos son extrañas porque hemos investigado y observado con paciencia su proceder; al igual que el de los otros que forman ese centro de conspiradores y traidores.


  —Ellos no han hecho nada malo —replicó entre sollozos y pucheros, Inés, en defensa de aquellos, pues les debía mucho ya que la habían socorrido tiempo atrás de una manera muy decisiva y les estaba muy agradecida. Además, pensaba en el capitán Cuesta, de quien estaba perdidamente enamorada, y temía por su seguridad.


  El tal Mariano, como respuesta a una defensa tan decidida se acercó a la gitanilla y le pegó un fuerte tirón del negro bello púbico, arrancando un nuevo alarido de dolor y sorpresa por parte de esta.


  —Muchacha, debes tener cuidado con lo que dices para no enfadar a Mariano, pues tiene mal carácter y mucho temperamento —le dijo el sayón agradable, siempre con voz comprensiva—. Una vez le arrancó el pelo íntimo de sus partes nobles a una persona que se puso terca, así, como tú… Lo hizo con esa tenaza ancha que hay sobre la mesa auxiliar, la que todavía tiene pegados pelos y sangre seca.


  Ella se sobresaltó de terror.


  —Ustedes son unos cobardes, hacerle esto cuatro hombres a una pobre niña atada e indefensa —soltó con valentía, sobreponiéndose al miedo y al dolor; decidida como estaba a no delatar ni a traicionar a unas personas buenas, a las que tanto quería y debía.


  —No tan niña, gitana, que tú tienes un buen cuerpo de mujer. Tan bueno como para que varios hombres lo puedan gozar carnalmente y encuentren mucho placer en él… —dejó caer Malacresta, todo ello mientras Fahtyh se acercaba un poco más a la muchacha, sonriendo con lujuria.


  Ella abrió mucho los ojos, con espanto, y miró las espeluznantes paredes de su prisión, silenciosas testigos de horrores sin cuento.


  —Dime una cosa, bonita, ¿qué le pasa a una gitana si la desfloran antes del matrimonio? ¿En qué se convierte? ¿Tú crees que se puede casar o pierde la oportunidad de convertirse en una mujer respetable para siempre? —le expuso con voz dulce y comprensiva el verdugo afable—. Yo creo que los de tu raza reaccionan de mala manera cuando una de los suyos pierde la virtud y se la entrega a unos payos, ¿no?


  La chiquilla dio un respingo en la asquerosa silla de tortura.


  —Inesilla… a una mujer así, descarriada, para sobrevivir solo le queda la posibilidad de tirarse a la calle y vivir de su cuerpo hasta que se hace vieja, mientras contrae alguna enfermedad del pecado, ¿no? Una basura humana a quien cualquier sociedad cristiana y civilizada rechaza y aparta —dejó caer, insistente, Malacresta.


  Inés puso los ojos en blanco, superó un nuevo escalofrío y respondió:


  —Ya se lo he dicho a ustedes. No he visto a don Alejo desde hace días.


  —Pero habrás visto a alguno de la cuadrilla, ¿no?


  La muchacha cedió a la brutal presión que ejercían sobre ella y asintió con la cabeza en silencio, de una manera inconsciente. Fue sin darse apenas cuenta.


  —¿Quién? ¡Rápido, su nombre! —gritó Mariano, levantando la amenazadora diestra. Pero Inés, consciente de su involuntaria traición, decidió proteger a quien consideraba los suyos y negó tercamente con la cabeza—. Has dicho que habías visto a alguno de esos miserables traidores.


  Ella sacó fuerzas de flaqueza y volvió a negar, en silencio, con la cabeza.


  Mariano, el salvaje sayón, sonrió de medio lado, se dio impulso y le propinó, con la palma de la mano abierta, dos tremendas bofetadas seguidas en los dos pechos desnudos que temblaron como flanes colorados por efecto del brutal impacto. De inmediato, los pezones de la joven comenzaron a hincharse dolorosamente.


  Inés no pudo resistir más ni seguir soportando aquella presión física y psicológica y, víctima de los nervios, el desasosiego y el dolor, se desmayó quedando su desnudo cuerpecillo desmadejado e inerte sobre la silla de tortura, bajo la atenta mirada de sus implacables verdugos.


  Capítulo XXIV


  —Señor duque de Medinaceli, señor duque de Frías, señor conde de Fernán Núñez. Les hemos hecho venir a sus excelencias hasta palacio para informarles de que Su Majestad, don Fernando, quiere que partan ustedes de inmediato hacia Francia, concretamente hasta Bayona, para cumplimentar al emperador Napoleón. Tienen que llegar a esa ciudad el día diecisiete de abril, y les recuerdo que ya estamos a diez.


  Uno de los tres grandes de España, reunidos en el Palacio Real cuando la noche caía oscura y triste sobre Madrid, el que era conde, preguntó muy extrañado a su interlocutor, Juan Escóiquiz:


  —Juan, ¿a qué viene convocarnos tan tarde, cuando los relojes ya dieron las doce de la noche hace un buen rato y es tiempo de estar durmiendo?


  —¿Qué pasa, por qué tenemos que viajar a Francia con tanta celeridad?


  —Se lo acabo de decir a ustedes, para cumplimentar al emperador Napoleón en su calidad de embajadores extraordinarios.


  —Explíquese mejor, Juan —exigió el duque de Medinaceli sacando un pañuelo de encaje de la bocamanga de su casaca, reprimiendo a medias un bostezo prolongado.


  El preceptor de Fernando VII prefirió guardar prudente silencio y no contestar, porque en ese momento entraron varios sirvientes portando finas bandejas de plata con tazas con caldo de gallina, con chocolate caliente e infusiones; junto con fiambres y algunas fruslerías.


  Los despidió rápido y cuando los criados salieron del gran despacho, les explicó a los tres nobles convocados.


  —Señores, el general Savary, mano derecha de Bonaparte como ustedes conocen, y también aristócrata como sus excelencias, le ha pedido a don Fernando que vaya al encuentro del emperador ya que este se va a acercar hasta España.


  —Napoleón en nuestra patria, ¿para qué? —inquirió el duque de Frías, perplejo.


  —Para respaldar y legitimar a nuestro buen rey en el trono —contestó Escóiquiz, con un tono en la voz que no podía ocultar la enorme satisfacción que sentía en ese momento—. Un acto oficial que no ha realizado Bonaparte hasta la fecha y que por fin conseguimos que se lleve a cabo.


  —Don Fernando ya es el legítimo rey de España —replicó el duque de Frías con suficiencia, haciendo un gesto de rechazo con la mano mientras se incorporaba para tomar una de las tazas llenas de chocolate caliente que habían servido los criados.


  —Sí, pero necesita la aquiescencia de Bonaparte, árbitro de Europa, porque don Carlos y ese bandido de Godoy tienen todavía demasiados apoyos en España y quién sabe… —apuntó el conde de Fernán Núñez, encendiendo un cigarro.


  —En efecto, señores. Para don Fernando es imprescindible ese reconocimiento dado que el señor Godoy será liberado dentro de unos días y también viajará a Francia para rendirle cuentas al emperador francés —prosiguió Escóiquiz, aunque sin denotar demasiada preocupación en la voz—. Ustedes tienen que preparar el camino a don Fernando, pues desea llegar sobre el día veinte de abril a Bayona.


  —Pero ¿cómo que Godoy está libre? —quiso saber el duque de Frías, tirando el chocolate al suelo sin querer, victima del sobresalto que le había producido esa respuesta.


  —¡Imposible, ese traidor estaba encerrado en no sé qué castillo!


  —Sus vuecencias deben tranquilizarse. Todo está todavía bajo nuestro control —les dijo con calma Escóiquiz a los tres nobles—. Se liberará a Godoy de su prisión en Pinto para que pueda viajar hasta Francia, y lo haremos cediendo a la petición personal realizada por Napoleón, quien desea verse con él.


  —Dios mío, estamos perdidos, ya que ese miserable es capaz de cualquier cosa —despotricó, sin circunloquios, el duque de Medinaceli, mirando fijamente la copa de licor que se acababa de servir.


  —Pero cómo ha podido ser usted tan ineficaz, señor mío, cediendo de esta manera ante las presiones francesas. Qué ocurrencia, entregar a Manuel Godoy a Napoleón en lugar de ajusticiarlo —opinó el conde de Fernán Núñez, ahora con marcada recriminación.


  —Señores, por favor… —les dijo Escóiquiz, interrumpiendo las protestas de los tres aristócratas—. Aceptar la solicitud del emperador Napoleón no debe ser motivo de alarma, o es que olvidan ustedes que el mal llamado Príncipe de la Paz se enfrentó al emperador obstaculizando sus planes. De facto, no obedeció todos sus mandatos e intentó huir a Sevilla con los reyes.


  —Entonces, ¿usted cree que Napoleón lo llama a capítulo para que le rinda cuentas? —preguntó el duque de Frías, poniendo de manifiesto, en el tono de su voz, las serias dudas que albergaba al respecto.


  —Naturalmente. Y vaya si las va a rendir… Las va a pagar todas juntas —les explicó Escóiquiz con satisfacción y apariencia de seguridad en la voz, aunque internamente seguía temiendo a Godoy y no estaba muy seguro del resultado de su cita con el gran corso—. Pero conviene que, tanto ustedes como nuestro monarca, se entrevisten antes con el emperador.


  —Qué bien, Napoleón y la señora guillotina se encargarán de ese bribón —sentenció, lapidario, el duque de Medinaceli.


  —No canten ustedes victoria con tanta alegría y anticipación, y aguarden hasta que le corten la cabeza a esa sabandija. No olviden ustedes que todavía no hay nada seguro y que ese bastardo aún sigue vivo —les avisó, sombrío, el conde de Fernán Núñez—. Por eso es imprescindible que viajemos enseguida a Francia para alertar a Napoleón. No me fío yo del tunante de Godoy. Ese es capaz de engañar y embaucar al mismísimo emperador, y ponerlo en nuestra contra.


  —Su excelencia tiene razón —reconoció Escóiquiz, torciendo luego el gesto—. Por ese motivo, Su Majestad y yo les hemos hecho venir a Palacio a estas horas de la noche. Hay que apresurarse, señores… Es del todo preciso que viajen y le allanen el camino a nuestro rey.


  Los cuatro asintieron en silencio mientras degustaban las bebidas y la comida que les habían servido en la magnífica vajilla y las bandejas de plata.


  —Ah, y no olviden sus vuecencias que no solo para ese menester tienen que ir hasta Bayona —continuó Escóiquiz, al cabo de un momento—. Deben preparar bien la reunión de don Fernando con el emperador. Recuerden que Napoleón le hizo saber al general Savary que su tardanza en reconocer a don Fernando, como legítimo rey de España, estaba motivada por la necesidad ineludible de mantener una entrevista previa donde sentar las bases de un acuerdo beneficioso para ambas monarquías.


  —Entonces, es seguro que van a encontrarse, ¿no? —preguntó Medinaceli.


  —En efecto, y por ello hay que preparar meticulosamente esa audiencia —reiteró Escóiquiz.


  —¿Dónde será dicha reunión?


  —Napoleón quería que fuera en Bayona, cerca de la frontera con España.


  —¿Quería? —preguntó el conde de Fernán Núñez, perplejo.


  —Pues sí, señores, quería, porque nuestro rey, don Fernando, le ha impuesto al amo de Europa las condiciones para tal encuentro —les explicó Escóiquiz con orgullo.


  —Muy bien. Así se hace —aprobó el conde.


  —Nuestro rey recelaba de algo, llevado de su natural desconfianza, una conducta prudente que tan buenos consejos y resultados le han dado a lo largo de toda su vida, y no quería desplazarse hasta Francia —les aclaró Escóiquiz, bajo la atenta y silenciosa mirada de los tres nobles—. Por eso, le ha hecho saber a Savary que la entrevista debe celebrarse en Burgos, ciudad que está a mitad de camino entre Madrid y la frontera francesa.


  —¡Bravo por don Fernando! —exclamaron al unísono los tres grandes de España, literalmente entusiasmados.


  —Por eso, como los franceses han aceptado que la conferencia tenga lugar en dicha capital castellana, la cuna de El Cid nada menos, su misión consiste en desplazarse hasta Francia para cumplimentar al emperador, explicarle que don Fernando es el rey legítimo querido por todos los españoles de bien y que don Carlos abdicó libre y voluntariamente en favor de su real persona… —Los nobles asintieron en silencio, tomando buena nota de cuanto les decía el consejero real—. Señores, es de vital importancia que ustedes le puedan aclarar y explicar bien a Napoleón todo lo relativo a la traición de Godoy, de qué manera arrastraba al pobre don Carlos en su vergonzosa huida hacia Sevilla para embarcar rumbo a México. Cómo lo interceptamos en Aranjuez, desbaratando sus innobles planes, y cómo ahora, plegándonos gustosos a los deseos de Bonaparte, como buenos aliados suyos que somos, lo hemos puesto a su disposición para que haga con él lo que le plazca —les expuso Escóiquiz con precisión sistemática—. En este momento, es primordial que Napoleón conozca nuestra verdad y que ustedes se la hagan llegar y apreciar con toda claridad, en toda su dimensión. —Carraspeó unos instantes—. Y todo ello sin demora, pues Su Majestad don Fernando partirá en breve hacia Burgos.


  


  Mientras se celebraba esa reunión en el Palacio Real, el general Savary y el mariscal de campo Murat se entrevistaban en el cuartel general francés en Madrid, situado en el fortificado palacio que se levantaba en los Jardines del Buen Retiro.


  —Mire, Joachim, estas son las nuevas órdenes que me ha remitido nuestro querido emperador, Napoleón, en relación con la Familia Real española. Quiere que todos sus miembros vayan inmediatamente a Francia para celebrar una conferencia donde va a decidir el futuro de la Corona de España —le explicaba Savary, con aire triunfal, colocando una carta en la espléndida mesita de marquetería que tenían a sus pies, sobre cuya barnizada superficie una bandeja de plata, magníficamente labrada, contenía una licorera de cristal tallado llena de coñac y una preciosa copa colmada hasta la mitad por dicha bebida espirituosa.


  Murat se incorporó en el sillón donde se recostaba, dejó su copa de coñac sobre la mesita y tomó con respeto la carta de su cuñado, que había llegado unos pocos días antes mediante un correo urgente.


  —Fíjese usted, Joachim, el emperador me ha hecho llegar este despacho en un plazo de tiempo tan breve —recalcó Savary, recordando mentalmente el formidable sistema de correo militar que había creado Napoleón. Lo formaba un equipo de jinetes bien entrenados, todos ellos oficiales de Caballería, que galopaban sin descanso, cambiaban de caballo en las postas establecidas al efecto y se relevaban cada cierta distancia recorrida.


  El mariscal de campo no comentó nada. Observó que la epístola imperial estaba fechada unos días atrás y, durante unos segundos, la leyó en silencio. Acto seguido, levantó la vista del documento.


  —Creo, mi querido Jean Marie, que va a tener usted serias dificultades para conseguir que ese buey gordo, taimado y desconfiado, se desplace hasta Francia —opinó sinceramente Murat, refiriéndose al príncipe Fernando, mientras dejaba la carta sobre la mesa e intentaba disimular lo molesto y celoso que se sentía porque Napoleón hubiera dirigido directamente su escrito de instrucciones al general Savary, en lugar de a él, que era el militar francés con mayor graduación en España y era el comandante en jefe al mando de todas las tropas imperiales destacadas en la Península Ibérica.


  —Pues tengo que lograrlo, mi querido Joachim, ya conoce usted a su cuñado —respondió Savary, sin ocultar la preocupación que le embargaba.


  —Ya lo creo, demasiado bien lo conozco yo… Aún así, considero que no le será fácil llevar a cabo tal misión, mi querido amigo. El coronel Truffaut, mi jefe de espionaje e inteligencia, me ha comentado que los agentes que ha situado cerca de don Fernando le han informado de que Su Alteza recela mucho de nosotros y de nuestras intenciones.


  —Entonces, tendré que recurrir a la astucia y seguir engañando a don Fernando hasta el final. Algo que ya me sugirió nuestro perspicaz emperador, como una posible táctica a seguir —le confesó Savary.


  —¿Y de qué manera piensa usted embaucar a un ser tan desconfiado y artero como don Fernando, eh? —preguntó con escepticismo Murat, sin ocultar el desprecio que sentía por el príncipe español.


  —Lo iré atrayendo hacia el norte de España para acercarle e nuestras posiciones. Primero lo guiaré hasta Burgos, región neutral muy cercana a nuestras fuerzas, y bloquearé Somosierra para impedir la vuelta atrás del Príncipe de Asturias. A continuación, lo conduciré hasta Vitoria, espacio de exclusivo dominio imperial. Una vez en esa ciudad, don Fernando estará perdido porque ya se encontrará en territorio francés sin posibilidad de regreso, dado que controlamos militarmente toda esa parte del norte y Navarra; desde donde tenemos abierto un pasillo de seguridad hasta nuestra patria.


  —¿Y usted cree que esos procedimientos son dignos de un caballero y un oficial? —le reprochó Murat, malhumorado, con evidentes muestras de celos profesionales.


  —Vamos, Joachim, no me sea usted timorato —contraatacó Jean Marie Savary, con una sonrisa maliciosa en los labios—. El propio emperador en persona me insistió reiteradamente en que no regresara a Francia sin el Príncipe de Asturias.


  —Ya, pero es que… —intentó argumentar el engreído mariscal de campo.


  —Nada, nada. Yo obedezco y sirvo como mejor puedo a Napoleón. Para ello, después de presionar durante varios días a don Fernando y a su camarilla más próxima, con dedicación y tacto, por fin conseguí que vieran la necesidad urgente de una reunión con el emperador para que este reconociera como rey a ese bruto innoble.


  —Algo que no va a hacer el emperador…


  El general Savary negó dos veces con la cabeza.


  —Naturalmente que no… —Murat hizo un gesto vago y no dijo nada—. Para alcanzar mi objetivo, me he apresurado a aceptar que don Fernando imponga la ciudad de Burgos como escenario histórico para su deseado encuentro con Bonaparte, ciudad que, por cierto, también le sugerí yo en su momento, pues está en el camino hacia Francia… —Savary exhibió una sonrisa, disfrutando de su triunfo momentáneo sobre el mariscal Murat, casado con una hermana del gran corso—. El pobre bobo se cree que él nos ha impuesto esa ciudad castellana, sin darse cuenta de que nosotros se la insinuamos y que él solito, yendo a Burgos, se está metiendo en la trampa —concluyó, lapidario.


  —Porque está claro que en esa ciudad no está ni estará el emperador, ¿verdad? —preguntó Murat, vivamente interesado en saber con certeza el paradero de Bonaparte en España. Pues si el emperador no acudía a Burgos, él galoparía raudo y veloz hasta Vitoria para cumplimentarle y conocer de primera mano sus posibilidades reales de cara al trono español.


  —Exactamente, mi querido Joachim —reconoció sinceramente Savary, sonriendo de nuevo—. El emperador no ha considerado, ni por lo más remoto, la posibilidad de entrar ahora hasta el centro de la Península Ibérica, lo cual nos obligará a desplazarnos a don Fernando y a mí hasta Vitoria, como gesto de buena voluntad por parte española. Lo digo porque se supone que el emperador estará a punto de llegar a esa capital de las Vascongadas y sería un detalle muy hermoso recibirle allí.


  —Pero el emperador tampoco irá a Vitoria, ¿verdad? —preguntó Murat, suponiendo ya la respuesta.


  —Por supuesto; tampoco irá a Vitoria. Le esperará en Bayona.


  Ante esa respuesta, el mariscal de campo se quedó muy contrariado y abatido, sentimientos que enseguida se traslucieron a la expresión de su rostro; los cuales fueron descubiertos de inmediato por Savary.


  —Vamos, Joachim, por el amor de Dios. Lo que le acabo de comunicar no puede ser motivo de zozobra para usted, ni un revés para sus aspiraciones al trono de España y las Indias —le intentó animar Savary con frialdad y calma—. Estudie usted detenidamente la nueva situación política y verá cómo sus ambiciones no solo no sufren menoscabo alguno, si no que, por el contrario, se ven favorecidas.


  —Vamos, explíquese usted con más claridad… Se lo ruego —le pidió, imperioso y expectante, Murat.


  Savary, hábil e inteligente diplomático, sonrió antes de contestar:


  —Piense usted y extraiga sus propias conclusiones sobre lo que le voy a decir. Si yo me llevo de España a don Fernando, el actual rey, y don Carlos y doña María Luisa, los anteriores reyes, también viajarán en breve hacia Francia, junto con monsieur Godoy…


  Capítulo XXV


  —Mi coronel, si os parece bien, en este bosquecillo podría quedar acantonado el escuadrón y el coche de caballos —le sugirió el subteniente Antoine Trèsor a Truffaut. Fue unos días más tarde, en las cercanías del castillo de Villaviciosa de Odón, donde estaba encerrado Godoy trasladado desde Pinto.


  Henri Truffaut, pese a la oscuridad nocturna, dio un vistazo fugaz a su alrededor, y así se hizo una ligera composición de lugar acerca de dónde y cómo estaban situados sus hombres.


  —Estoy de acuerdo, Antoine. Aquí pueden esperar hasta que salgamos con monsieur Godoy —contestó en presencia del coronel Rossetti, de un mayor y de dos capitanes de los coraceros—. Capitán Martins, ocúpese usted de instalar a los nuestros y de que el coche de caballos y su cochero estén dispuestos.


  Mientras ese oficial se dirigía a cumplimentar la orden recibida, Truffaut le preguntó al subteniente.


  —Antoine, ¿ha hablado con el marqués de Castelar?


  —Sí, mi coronel, y le he transmitido todo lo que ustedes dos me han ordenado —respondió el subteniente, mirando a los dos coroneles.


  —Entonces, para evitar una seria resistencia por parte de los guardias que están a sus órdenes, dado el empecinamiento tan cerril que tienen estos en la custodia de monsieur Godoy, el marqués acepta recibirnos para la entrega del Príncipe de la Paz, ¿no?


  Trèsor asintió con la cabeza antes de hablar:


  —Sí, mi coronel, ha mostrado su conformidad a reunirse con un pequeño grupo de oficiales franceses, sin llamar la atención de sus hombres.


  Truffaut se quedó pensativo porque en la respuesta de su subordinado había ambigüedades y no encontraba las certezas que él esperaba.


  —Trèsor, ¿cuántas personas pueden acudir? —le preguntó, preocupado, Rossetti, pues prefería quedarse en el bosquecillo porque consideraba demasiado aventurada la expedición nocturna al castillo, donde una celada traicionera podía acabar con ambos jefes y poner en peligro la misión encomendada por Napoleón.


  —Tres o cuatro, a lo sumo, para poder pasar desapercibidos —le respondió el subteniente—. Eso es lo convenido con el marqués de Castelar.


  —Trèsor, ¿cree usted que existe un peligro real para quien vaya a rescatar a monsieur Godoy? —volvió a inquirir Rossetti, ya de manera directa.


  Al oír la pregunta, Truffaut se disgustó creyendo que su compañero se conducía de manera cobarde ante un subordinado, y le dirigió una mirada desaprobatoria.


  —Sí, mi coronel. Entiendo que será bastante peligroso —contestó Trèsor.


  —Entonces, Henri, por razones de estrategia militar, yo pienso que no es prudente, ni tampoco razonable, que acudamos los dos coroneles a ese encuentro —le intentó proponer sensatamente Rossetti.


  —Gaspar, tú te vienes conmigo, y usted también, Trèsor —les ordenó Truffaut, sin dar ninguna opción a una réplica—. Así que rápido, escoja usted a un par de hombres, que se armen bien y en marcha, que son casi las dos de la madrugada. Y usted, capitán Martins, lléguese hasta el puesto avanzado donde se encuentra el general Exelmans, y notifíquele que en unas pocas horas regresaremos con el prisionero.


  Apenas unos minutos más tarde, el grupo de Truffaut caminaba en silencio a través de la oscuridad, recorriendo campo a través y en pocos minutos la distancia que les separaba del castillo, orientándose gracias a las lámparas de aceite y antorchas de resina que iluminaban la entrada de la prisión y su entorno.


  Llegaron sin contratiempos al portón de acceso y, en su puesto de guardia, el oficial al mando se sobresaltó al comprobar la llegada de varios oficiales franceses a aquella hora de la madrugada; pero les franqueó el paso de inmediato tan pronto como distinguió el sello de la Junta Suprema en el documento que le exhibieron. Además, reconoció al subteniente francés, a quien había visto hablando con su comandante, el marqués de Castelar, una hora antes.


  Enseguida fueron conducidos por un sargento y un cabo hasta los aposentos del comandante del castillo, que estaban situados en la planta superior.


  Unos minutos más tarde, se presentaban e identificaban ante el noble español.


  —Bienvenidos, señores, les recibo yo solo por razones obvias —les saludó el marqués de Castelar con toda cortesía, haciendo una ligera inclinación—. Siento mucho, por lo intempestivo del horario, no poder ofrecerles a ustedes más que unos licores.


  —No se preocupe usted, señor marqués, porque no hemos venido de visita social, precisamente, y nos hacemos cargo de lo inapropiada que es esta hora —le respondió Truffaut, entregándole la orden de liberación de Godoy—. Pero para el asunto que nos ha traído, consideramos que era la más prudente.


  El marqués tomo en sus manos la orden firmada por el infante don Antonio Pascual, presidente de la Junta Suprema, y leyó en silencio y con aprensión el oficio emanado por el más alto estamento judicial español. En él se ordenaba la inmediata liberación del Príncipe de la Paz y su entrega a los oficiales franceses.


  —¡Este decreto es una infame felonía…, por parte de la Junta Suprema! —exclamó, indignado, Castelar tras la lectura del oficio. Dudaba y no sabía bien qué pasos seguir ya que hasta ese momento las directrices dadas, respecto del prisionero, conducían invariablemente hacia su prisión incondicional y, más adelante, su ajusticiamiento—. Esos chupatintas están poniendo en juego mi honor y temo, obedeciendo el oficio, desobedecer y ofender a mi rey, don FernandoVII.


  Truffaut suspiró profundamente. Hizo un esfuerzo supremo de autocontrol, pues su deseo más ferviente era estrangular a aquel petimetre que obstaculizaba las órdenes del mismísimo Napoleón Bonaparte.


  Rossetti, al contemplar las dudas del noble español y la cara que ponía Truffaut, decidió intervenir con tacto para salvar la situación.


  —Mi querido marqués, somos caballeros y nos hacemos cargo de vuestra posición. Es notorio que sois un hombre de honor y que entendéis que vuestra honra puede estar en entredicho… —Estas palabras parecieron tranquilizar a Castelar y le hicieron más receptivo al coronel Rossetti, que prosiguió con sutil diplomacia—: Pero como hombres de honor y de armas que somos, también estamos sujetos a las leyes de la disciplina y de la obediencia, lo que no significa que nuestro razonamiento esté obnubilado… —Todos los asistentes miraron extrañados al francés, pues no terminaban de comprender el significado de su elegante parlamento—. Lo que quiero decirle a usted, mi querido marqués de Castelar, compañero de fatigas militares, hermano de armas, correligionario de esa profesión de hombres honrados que es la milicia, como dijo su insigne Calderón de la Barca, autor y soldado —continuó Rossetti con voz cálida y emotiva, haciendo suaves gestos con las manos para dar mayor énfasis a sus rebuscadas palabras—, es que el infante don Antonio Pascual, en su calidad de presidente del más alto tribunal español, nunca habría firmado la orden de excarcelación de monsieur Godoy sin tener la anuencia de quien está por encima de él y rige los destinos de su patria… Aunque entendemos sus recelos, porque don Fernando partió para Francia hace unos días sabiendo que Godoy le seguirá, en calidad de prisionero nuestro, para responder ante él y Napoleón.


  Ante este argumento Castelar se quedó unos segundos meditando, al cabo de los cuales, cedió al fin.


  —Tiene usted razón, coronel Rossetti, el infante don Antonio Pascual no habría firmado ni librado este oficio sin haber recibido, previamente, el mandato de mi rey, don FernandoVII. Vengan ustedes conmigo, que voy a entregarles formalmente a mi prisionero.


  Los franceses salieron del despacho del marqués y siguieron a este hasta el húmedo sótano del castillo, donde se ubicaba el calabozo del ministro caído.


  El propio Castelar abrió el enorme cerrojo de la celda, que chirrió de manera desagradable, y permitió el paso a los franceses, quienes se alumbraban con la luz de unos candiles de mano.


  Al entrar estos, vieron la miserable estancia donde estaba preso aquel que, apenas un mes antes, había sido quien imponía su autoridad en España y las Indias.


  Truffaut se giró, salió de la celda y le espetó enfadado a Castelar:


  —Señor marqués, quedo sin habla ante lo presenciado. Yo tenía entendido que usted era un protegido de Godoy.


  —En efecto, coronel, lo era. El llamado Príncipe de la Paz me enalteció y me distinguió de entre mis iguales —le contestó, con todo aplomo, el marqués, sin el más mínimo atisbo de vergüenza o arrepentimiento—. Pero antes que mi lealtad y agradecimiento hacia el amigo y mentor, está mi deber para con mi rey.


  —Pero ¿por qué lo han tratado de ese modo tan degradante e inmerecido? —preguntó de nuevo Truffaut, indignado, cuando vio el lamentable estado físico que presentaba Godoy. Lo tenían tan sucio y desaseado, maloliente, con greñas costrosas cubriéndole la cabeza, una larga y poblada barba rubia. Vestía una camisa sucia con manchas de sangre, calzado con unas viejas y rotas zapatillas, apenas cubierto con un simple y basto capote militar.


  El marqués de Castelar se encogió de hombros y contestó:


  —Es posible que fuera para intentar que sus enemigos se apiadaran y no se cebaran demasiado con él… Algo así como la flagelación decretada por Pilatos intentando satisfacer y apaciguar a los contrarios de Cristo, e impedir su crucifixión.


  Truffaut le miró con desprecio y, alzando un poco el tono de su voz, le espetó a continuación:


  —Señor marqués de Castelar, debe usted saber que yo no comparto ni sus creencias ni sus supercherías, porque únicamente creo en la Libertad, en la Igualdad y en la Fraternidad.


  —Un credo propio de un ateo revolucionario jacobino —contestó, con parsimonia y suficiencia, el noble español.


  Truffaut resopló desalentado, pero continuó:


  —Y también el de un hombre ilustrado y humano que, ante lo que está viendo, solo puede repetirle a usted, para su vergüenza y la de todos los españoles, las palabras que nuestro emperador Napoleón dirigió por escrito al duque de Berg: «La nación española ha mostrado con monsieur Godoy una inhumanidad sin ejemplo».


  Ante esas palabras, el marqués de Castelar le dedicó una larga y fría mirada de repulsa.


  —Muy bien, lo que usted diga, coronel. Yo soy un aristócrata católico y español que no piensa discutir con usted porque no estamos en el mismo plano moral, dado que a mí, afortunadamente, me asiste Dios —le contestó, displicente, Castelar, muy cansado ya y sin ánimo para peroratas—. Pero si quiere que ponga a su disposición al señor Godoy, antes debe usted firmarme una declaración con la fecha de hoy, veintiuno de abril de mil ochocientos ocho, en la que conste claramente que yo les entrego al prisionero sano y salvo, obedeciendo la orden que traen firmada por la Junta Suprema.


  —Como usted desee —aceptó el coronel francés, soltando las palabras con rabia.


  El marqués de Castelar y el coronel Truffaut marcharon hasta el cuerpo de guardia de los calabozos, en una de cuyas mesas se sentaron para redactar y pactar el documento de entrega, custodiados por dos coraceros.


  Entretanto, el coronel Rossetti, hombre decidido, sagaz y pragmático, penetraba en la celda del Príncipe de la Paz acompañado por el subteniente Trèsor.


  —Monsieur Godoy, permítame que me presente. Soy el coronel Gaspar Rossetti, y vengo por orden y voluntad de su buen amigo don Joachim Murat, el gran duque de Berg, para liberarle y acabar con la iniquidad que se está cometiendo con su persona —le explicó el coronel, acompañado con una sonrisa en los labios y una reverencia cortés—. Ha sido usted rehabilitado por decisión y empeño de la nación francesa. Excelencia, dejará usted este horrible lugar para siempre y se trasladará hasta Francia, donde se entrevistará con nuestro emperador.


  Manuel Godoy miró a los dos franceses desde lo alto de su notoria estatura, que destacaba sobre la de ellos, intentando mantenerse firme. Se encogió de hombros y respondió con acidez:


  —Como usted disponga, coronel Rossetti… De esta manera cambiaré un cautiverio por otro.


  —Por favor, excelencia, no vaya usted a pensar que…


  —Mi querido coronel, no se apure usted, pues debe saber que en mi actual situación cualquier novedad, de la clase que sea, siempre es y será bienvenida —le explicó Godoy con sorna.


  —Se lo ruego, excelencia, yo…


  —No se canse usted, coronel —le interrumpió Godoy, haciendo un gesto sereno y contenido con la mano, pero con un eco de desilusión en la voz—. Únicamente desearía que el trato que me van a dispensar ustedes, en Francia, sea menos riguroso e implacable que el que me han dado mis antiguos camaradas de armas, a quienes tanto ensalcé y favorecí.


  —Eso no lo dude usted, excelencia —le contestó Rossetti—. Y para que note ya los cambios que se van a producir, aquí le traigo dos presentes de parte de su rey.


  El Príncipe de la Paz se quedó extrañado ante esas palabras y, de inmediato, muy gratamente sorprendido cuando el coronel le entregó una preciosa camisa bordada, blanca y radiante, que CarlosIV le había dado personalmente al mariscal Murat para que se la hiciera llegar.


  Manuel Godoy la tomó entre sus manos con emoción, se la llevó a los labios y no dijo nada.


  Al cabo de unos instantes, Rossetti le dio la carta manuscrita que CarlosIV le había encomendado al mariscal de campo Murat para que también se la hiciera seguir a su valido.


  Don Manuel la tomó como si fuera una reliquia sagrada y, entre lágrimas de emoción, procedió a su silenciosa y respetuosa lectura.


  
    Incomparable amigo Manuel:


    


    Cuánto hemos padecido estos días viéndote sacrificado por esos impíos por ser nuestro único amigo.


    No hemos cesado de importunar al gran duque y al emperador, que son los que nos han sacado a ti y a nosotros. Mañana emprenderemos nuestro viaje al encuentro del emperador y allí acabaremos todo cuanto mejor podamos para ti, y que nos deje vivir juntos hasta la muerte, pues nosotros siempre seremos, siempre, tus invariables amigos, y nos sacrificaremos por ti como tú te has sacrificado por nosotros.


    


    Carlos.

  


  Manuel Godoy, con lágrimas de emoción en los ojos, levantó la vista y miró a los militares franceses, que lo observaban con todo respeto.


  —Señores, a lo largo de más de catorce años yo he gobernado España y las Indias con un poder casi absoluto. He sido objeto de los más encendidos elogios, homenajes y distinciones. He sido obedecido por todos sin que tuviera que valerme de la autoridad que me correspondía por mi rango, ni hacer uso del rigor implacable inherente a mi poder… Y, ahora, en tan solo un mes de cautiverio, esos miserables felones me lo habían arrebatado todo… Todo, menos esto… Todo, menos esto… —les confesó, mostrando con orgullo la carta de su rey.


  Capítulo XXVI


  —Mi capitán, nos estamos arriesgando mucho… Al señor Godoy ya lo liberaron los franceses el otro día, nuestra Familia Real marcha a Francia y usted, junto con el inglés, deberían irse ya a Inglaterra.


  —¡Chiss… chitón! Cállate ya Romerales, que pareces una gallina clueca, joder —le recriminó el capitán Cuesta al sargento mientras caminaban cautelosamente, como dos sombras nocturnas, confundiéndose entre los alineados troncos del arbolado Paseo del Prado.


  Este paseo, una antigua cañada, había adoptado, siguiendo las nuevas tendencias de estilo europeo, la forma y manera de gran vía desde el ensanche borbónico iniciado por CarlosIII. Por esa razón estaba trazado y marcado por líneas rectas con un bulevar en medio y dos amplias avenidas a los lados, por donde el todo Madrid se dejaba ver a caballo, en calesa o simplemente a pie. Además, la presencia de un arbolado bien plantado en hileras bien trazadas junto con parterres y zonas ajardinadas, le proporcionaban sombra y frescor en los cálidos días del verano madrileño. Siendo una de las nuevas vías principales de la capital, a lo largo de sus aceras se levantaban los más lujosos bloques de casas, edificios, mansiones y palacetes de Madrid, por cuanto eran los más modernos y mejor construidos, siguiendo los cánones neoclásicos y modelos franceses de más actualidad.


  —Pero mi capitán, es que nos van a descubrir porque es la segunda patrulla francesa que eludimos gracias a que es noche cerrada y no se ve casi nada —argumentó el suboficial juiciosamente, exponiendo el problema nocturno de una ciudad como Madrid, que contaba con un servicio público de alumbrado deficiente y limitado.


  —Déjalo ya, carajo, y vuélvete a la finca de Montañés si quieres —el sargento Romerales gruño por lo bajo—. Mira, Epifanio, a mí las patrullas francesas no me preocupan —le dijo el capitán Cuesta—. En este momento únicamente tengo un afán, que es llegar a mi casa, ahí enfrente, para ver a María Dolores y hablar con ella.


  Tras estas palabras tan contundentes, ambos continuaron andando en silencio por el vacío paseo, camino de la casa del capitán.


  —Yo no lo dejo a usted solo ante el peligro —dejó caer Romerales al cabo de unos instantes, mientras caminaba a tientas y hacía esfuerzos por no tropezar.


  El capitán Cuesta le miró en la oscuridad y le sonrió con afecto.


  —De verdad, amigo, puedes regresar a la calle de San Jerónimo, que queda bien cerca. Vuélvete a la cuadra donde acabamos de dejar los caballos y aguarda allí mi regreso —le ofreció, suavizando algo el tono de su voz e intentando librarse del sargento—. No sé, pero esa gente no me da buena espina… ¿Tú crees que son de confianza?


  —Mi capitán, yo respondo de quienes nos guardan los caballos en el casón de San Jerónimo porque son gente de ley. Camaradas retirados que han servido en el regimiento: personas de toda confianza —les defendió con vehemencia el sargento, ofendido, pues no se había percatado de la maniobra de su superior.


  —De acuerdo, Romerales, son personas de toda confianza —aceptó el capitán Cuesta, parando en seco debajo de una enorme acacia en su cambio de táctica—. Pero, con independencia de la honradez de esa gente, que ya no pongo en duda, creo que estamos incurriendo en un grave error estratégico. Es un fallo imperdonable que no pueden cometer dos militares profesionales como nosotros.


  Romerales asintió en silencio, en medio de la oscuridad de la noche, lo que animó al capitán a continuar:


  —Si vamos los dos a mi casa sin disponer una vía de escape segura, lo pasaremos muy mal si ocurre algo malo —precisó con voz preocupada—. Y esa es una de las primeras lecciones que les damos a los oficiales y suboficiales novatos al hacer la instrucción en los cuarteles de caballería, ¿no?


  —Tiene razón, mi capitán… ¿Qué propone?


  —Verás… Yo iré solo y tú te quedarás por aquí vigilando mi casa que está por allí enfrente —le indicó el capitán Cuesta en la oscuridad, señalando con la diestra hacia unos puntos de luz muy débiles al otro lado del bulevar, que eran las luminarias de los portales de la fila de anchos y señoriales edificios de dos pisos que se extendían a lo largo del Paseo del Prado. Formaban de hecho una manzana rectangular encuadrada entre dos calles—. Si notas algo raro, señales de pelea o, simplemente, cuando la campana del reloj de aquel convento señale las dos de la mañana, te vas corriendo a por los caballos y te vienes a mi casa, a toda velocidad, para buscarme.


  —Como usted mande, mi capitán. Le recogeré y saldremos a galope tendido por la calle de la Noria hasta el Paseo del Prado y desde allí, hacia la Puerta de Atocha.


  —Correcto… Eh, Romerales, recuerda que mi portal es el que tiene la entrada más grande en forma de arco; el que cuenta con un paso habilitado para carruajes. En la casa somos cuatro vecinos, dos en la planta primera y dos en el piso superior. Yo vivo arriba —le explicó el capitán Cuesta—. Conviene que vayas por detrás. Rodea los bloques de casas, atraviesa el descampado y el bosquecillo que discurren delante del monasterio de San Jerónimo el Real, y llégate así hasta mi trasera.


  —A la orden, estaré con los caballos según hemos acordado.


  —Epifanio, no lo olvides… Búscame por detrás de las casas insistió el oficial.


  Este dejó al sargento apostado y vigilante. Tras ello, cruzó con todo sigilo y rapidez el ancho Paseo del Prado, refugiándose en un jardincillo cercano a su portal, desde donde observó con mucha atención, atisbando a través de la oscuridad.


  Le pareció ver varios bultos sospechosos delante del portal y decidió, prudentemente, acceder a su casa a través de una claraboya abierta en el tejado que daba acceso a la escalera común, situada junto a una de las chimeneas de la vivienda.


  Salió del jardincillo, circundó el primer bloque de casas adosadas que se extendían a lo largo del Paseo hacia el Gabinete de Historia Natural[11] y el Jardín Botánico. Después caminó por la trasera de las mismas y llegó hasta debajo de sus ventanas donde, a través de las rendijas de las cerradas contraventanas de madera, se veían pálidas luces pese a ser ya más de las doce de la noche.


  Se agarró al canalón de bronce que subía adosado a la pared hasta el aliviadero del tejado, que servía para que el agua de lluvia bajara según la última moda francesa en construcción, y trepó por él sin problemas.


  Sin tardar mucho, alcanzó el tejado asiéndose al alero. Se encaramó con cuidado, tanteado las tejas con suma atención para no desbaratarlas y no caer. Luego, con agilidad, llegó enseguida hasta la claraboya de madera y cristal que daba luz solar a la escalera de su casa.


  Metió por la rendija de esta la hoja de su daga y soltó el pestillo, abriendo la trampilla. La levantó con sigilo, pues esta comenzó a chirriar por falta de grasa, y la apoyó con cuidado contra la alta chimenea. Acto seguido, ató a esta una fuerte soga y se descolgó hasta el rellano que daba a los altillos y las cámaras de aire de la casa, llegando al suelo en un momento. Se asomó al hueco de la escalera y comenzó a bajar, casi de puntillas, hacia el descansillo de su piso.


  De repente, a mitad de la escalera, se abrió la puerta de su domicilio y él se quedó observando desde la oscuridad.


  —Buenas noches, María Dolores —oyó decir a una voz de hombre con acento francés, a quien no puedo ver bien.


  —Buenas noches, Henri, y gracias por venir. Tu presencia ha hecho que me quede más tranquila —respondió la aludida, iluminando la escena con un candelabro de plata que portaba seis velas.


  De la Cuesta, arriesgándose a que le vieran, se asomó más para ver bien quién era el hombre que estaba con su esposa a esas horas y en su casa, mientras el corazón le latía dolorosamente y vencía, a duras penas, las ganas de saltar sobre aquel canalla y atravesarle con su sable.


  El coronel Truffaut, que llevaba un brazo en cabestrillo, se inclinó cortésmente, tomo la mano de María Dolores y la besó con una mezcla de respeto, galantería y ternura.


  Alejo resopló sin querer, y apretó fuertemente los puños hasta hacerse sangre con las uñas.


  —¿Has oído eso? —preguntó el militar francés de repente, incorporándose.


  —Yo no he oído nada —respondió ella con cara de preocupación, mirando hacia la escalera que subía hacia los desvanes y el tejado de la casa.


  —Sí, sí, yo he notado algo… He sentido un sonido parecido a un gruñido —precisó Truffaut, mirando inquieto a su alrededor con ojos de halcón—. María Dolores, por favor, déjame el candelabro.


  El coronel francés no esperó a que ella le entregara la lámpara y la tomó de su mano con un gesto enérgico, lo que provocó la sorpresa de la dama e hizo que refunfuñara levemente en señal de protesta.


  Truffaut se separó un poco de María Dolores y, acto seguido, alumbró a su alrededor con la luz de las velas.


  En cuanto vio que su enemigo se acercaba con la luz hacia la balaustrada de la escalera, el capitán Cuesta se agachó raudo para esconderse tras aquella.


  —Por favor, Henri, no sigamos aquí, no ha sido nada. Te lo ruego, no hagamos ruido ni llamemos la atención que ya es muy tarde —le solicitó María Dolores en voz baja, con cara de preocupación, sujetándole el brazo izquierdo. Él, todavía permaneció durante unos instantes con el candelabro en alto, dirigiendo rápidas miradas hacia la escalera que subía al tejado—. Por favor, mi querido amigo, pórtate como el caballero que siempre has demostrado ser —le pidió ella entre susurros—. Te lo ruego, márchate cuanto antes. Es tardísimo y no querría yo que, atraídos por las luces y los ruidos, salieran los vecinos a la escalera. Todos son gente de bien, buenos cristianos, de lo mejor de la sociedad madrileña; pero son terriblemente chismosos.


  —No estamos haciendo nada malo —argumentó Henri acercándose mucho, colocando su cuerpo casi pegado al de ella y dando la espalda al capitán Cuesta.


  Este, aprovechó tal circunstancia para levantarse y escudriñar en cuclillas, amparado de nuevo por la oscuridad, sofocándose al observar cómo el francés intimaba de aquella manera con su esposa sin que ella se retirara ni un paso.


  —Lo sé, querido, pero aquí, en Madrid, todos somos víctimas y verdugos del qué dirán —objetó ella tranquilamente con una sonrisa encantadora.


  —Te reitero, querida, no hemos hecho nada de lo que tengamos que arrepentirnos o avergonzarnos, dadas las circunstancias. Hay situaciones contra las que no se puede luchar —insistió él con un tono de voz que sonó extraño en la penumbra de la escalera.


  Ella colocó una mano sobre los labios de él, para obligarle a callar.


  —Ya lo sé, mi querido Henri, pero no demos pábulo a más habladurías, por favor. Los cotilleos y chismes a costa de nuestra relación ya están siendo lo suficientemente maliciosos como para afectar negativamente al ámbito privado de mi matrimonio —le respondió María Dolores con tristeza, pero sin separarse de él.


  Desde su privilegiado escondite, el capitán español, desorientado y en parte esperanzado, no perdía palabra de cuanto decía o hacía su esposa.


  Truffaut le devolvió el candelabro a María Dolores.


  —Está bien, como tú quieras, querida… Ya me marcho —aceptó el francés a regañadientes, dándole de nuevo un beso en la mano y otro en una mejilla, demasiado cerca de la boca, estrechando aún más su cuerpo contra el de la dama.


  Tras ello, comenzó a bajar la escalera en dirección a la calle.


  Al oír los pasos de su coronel, el subteniente Trèsor, que estaba en el portal esperándole, les hizo una seña a los dos coraceros que guardaban los caballos en la calle para que estuvieran preparados, y subió raudo con una linterna de mano para iluminar y facilitar la bajada de aquel.


  Al cabo de unos minutos, cuando el capitán Cuesta comprendió que los militares franceses se habían marchado ya, abandonó su escondite. Bajó ligero los escalones hasta su puerta e introdujo la llave en la cerradura para entrar en su hogar.


  Capítulo XXVII


  —Señor, no le esperábamos tan tarde —le dijo en voz alta Pepita, la criada, nada más acceder a su vivienda.


  El capitán Cuesta se sobresaltó ante la inesperada presencia de ella en la entrada, con un candil de aceite en la mano. La miró de manera inquisitiva y le extrañó observar su cara de sorpresa, verla vestida con el uniforme a esas horas de la noche, y que se hubiera presentado con tanta celeridad en el amplio recibidor de la casa.


  —¿Y la señora? —le preguntó con frialdad mientras le entregaba la capa y el sombrero.


  —Está dormida —respondió la muchacha con un ligero temblor en la voz, dejando el candil sobre un aparador y tomando las prendas de vestir que le entregaba el capitán.


  Él la miró fijamente.


  —Está bien, Pepita. Echa la llave y el cerrojo y vete también a dormir, que ya es muy tarde —le ordenó en tono frío, tomando el candil del aparador y comenzando a caminar por el pasillo—. Buenas noches.


  —Don Alejo, si usted quiere, le puedo preparar algo de cenar… Pase a la cocina, siéntese en la mesa y enseguida le pongo alguna cosa que le guste.


  El nombrado con cierto apremio se paró en medio del pasillo, interrumpió a la sirvienta con brusquedad y, sin volverse, rechazó su ofrecimiento.


  —No hace falta. Echa los cerrojos y vete a dormir.


  Ella se quedó quieta, dudando.


  —Es que, es que antes tengo que ir a ver a la señora, por si necesita alguna cosa —respondió ella, muy azorada, comenzando a caminar en dirección al capitán.


  El capitán Cuesta se giró con cara de pocos amigos y le preguntó con aspereza:


  —¿No habías dicho antes que la señora estaba dormida?


  Pepita, dubitativa, se quedó parada durante unos segundos antes de contestar.


  —Sí, sí, don Alejo, pero me había parecido oír algo en su dormitorio, justo cuando usted ha llegado.


  El oficial miró a Pepita de arriba abajo antes de soltar con sarcasmo:


  —Claro… Por eso estabas vestida de uniforme y con el candil en la mano, ¿no? Para poder atenderla, ¿verdad? —Pepita se puso colorada como la grana y no respondió. El señor de la casa la fulminó con la mirada, hasta tal punto que a ella le pareció que sus ojos brillaban en la penumbra del pasillo—. Pepita, déjate de monsergas. Cierra bien la puerta y vete a tu cuarto a dormir enseguida, sin hacer ningún ruido, no vayas a despertar a la señora —le ordenó en voz baja, con un tono duro e imperativo que no admitía réplica posible—. Yo me ocuparé de ella; si es que precisa alguna cosa. Ah, y ponte el camisón que ya va siendo hora.


  Ante la mirada preocupada y desesperada de Pepita, el capitán se volvió y desapareció caminando por el oscuro pasillo hacia su dormitorio.


  Avanzó unos metros y entró en el espléndido salón, que estaba a oscuras como el resto de la casa, para examinarlo a la luz del candil, intentando hallar alguna prueba de la infidelidad de su esposa. Enseguida se percató de que todo estaba en orden y perfectamente dispuesto, por lo que decidió, aliviado en parte, abandonar aquella labor de rastreo que consideraba ruin aunque necesaria, y cuya actividad le producía un dolor interno demasiado familiar.


  Salió de nuevo al largo pasillo, que era el distribuidor de la casa, y avanzó dejando a ambos lados las habitaciones en las que se disponían el amplio comedor, su gabinete, la biblioteca, el cuarto de costura y labor, los dormitorios de sus hijos —si los hubieran podido tener María Dolores y él—, y continuó sin hacer apenas ruido hasta su cuarto, por debajo de cuya puerta se vislumbraba una delgada línea de luz.


  Movió el picaporte, empujó la hoja y, al fondo de la habitación, sentada delante de su espléndida cómoda, encontró a María Dolores que, vestida con un espléndido camisón de raso, se cepillaba tranquilamente el pelo negro.


  Ella le examinó a través del espejo, y le saludó con voz cálida:


  —Buenas noches, marido, ¿a qué se debe esta visita tan inesperada y a una hora de la noche tan intempestiva? Te recuerdo, querido esposo, que llevas varios días sin aparecer por casa.


  Él la miró devorado por el deseo y la pasión, atacado por los celos. Sin embargo, replicó desabrido e hiriente:


  —No sabía que mi presencia te resultara tan poco grata, aunque tengo mis razones para afirmar que tal vez sea la persona en sí quien te desagrade y no lo tardío de la hora.


  Su mujer dejó de cepillar su negro, ondulado y largo cabello, se volvió hacia él y le miró sorprendida.


  —Alejo, ten la bondad de cerrar la puerta —le pidió María Dolores con suavidad, levantando los pies del escabel e incorporándose—. Y, por cierto, yo jamás te he dicho, ni siquiera he pensado que me desagradara tu presencia. Todo lo contrario…


  Alejo la miró deseando con todas sus fuerzas creerla, mientras entornaba la puerta sin hacer ruido.


  —Ya está cerrada —contestó el capitán.


  —Te lo agradezco.


  El matrimonio se quedó de pie, en medio de la habitación, sin decir nada.


  Al cabo de unos instantes, los dos rompieron el incómodo silencio que les envolvía y hablaron a la vez.


  —¿Piensas quedarte?


  —Me había dicho Pepita que dormías…


  Se miraron y, por primera vez en bastante tiempo, se sonrieron.


  Él suspiró muy profundamente, herido, con los ojos muy brillantes.


  Ella tan solo le observaba, ida, con los ojos muy lejos.


  —¿Qué nos está pasando, Alejo? —le preguntó ella con tristeza, al cabo de un momento, sintiendo en su interior como si una fuerza superior la arrastrara, contra su voluntad, lejos de su marido.


  El capitán Cuesta le miró y contestó con la voz cargada de melancolía:


  —Pasa que tú ya no me quieres como antes… Si es que me has querido alguna vez…


  María Dolores no dijo nada ni se defendió, tan solo se acercó hasta él y se abrazó a su cuerpo con todas sus fuerzas, con ganas, con furia, intentando encontrar algo perdido en aquel movimiento abatido y desesperado.


  El capitán Cuesta le rodeó con sus brazos y, por un momento, se olvidó de Truffaut y de las habladurías; se olvidó de la misión, de la inminente guerra con los franceses, y creyó sentir que recuperaba el amor de su esposa y que todo volvía a ser como siempre había sido.


  El olor de María Dolores y el calor de su cuerpo, bien apretado contra el suyo, enardecieron a Alejo. Así las cosas, entendió ver señas donde no las había, y sentimientos donde ya no quedaba casi nada.


  Volvió a suspirar muy profundamente con una cierta alegría en el espíritu, sin reparar en que María Dolores seguía apretada firmemente a su cuerpo como un naufrago a una tabla de madera en medio del mar, pero no como una apasionada amante.


  Confundido y vehemente, la arrastró hasta la cama para hacerla suya a la luz de las velas, como en las novelas románticas que ella leía con deleite.


  María Dolores se dejó hacer.


  Él la desnudó y se la comió a besos, apasionadamente.


  Ella se dejó desvestir, se dejó acariciar el cuerpo entero y se entregó, sin tener que hacer demasiado esfuerzo, pero sin vibrar ni sentir, como en ocasiones pretéritas en que buscaba ese contacto, ese gozo y esa dicha con auténtico arrebato.


  Alejo la gozó, disfrutó de su cuerpo, y también del momento.


  Ella se dejó gozar, y creyó disfrutar por permitir a su esposo que gozara placenteramente, pues sentía que le debía algo y que esa era la mejor manera que encontraba para compensarle y satisfacerle, con aquel débito conyugal.


  Él se desahogó por fin y cayó exhausto y satisfecho junto a ella, sonriendo.


  Ella no se quedó exhausta aunque sí satisfecha al ver la cara de Alejo y observar cómo se estremecía todavía de placer; pero no estaba junto a él, no podía porque se encontraba muy lejos. Tampoco sonreía porque sus labios, después de los apasionados besos de Alejo, no estaban allí pues buscaban otra boca.


  —¿Piensas quedarte? —le preguntó María Dolores al cabo de un rato de incómodo silencio.


  —No puedo… Tengo una misión que cumplir.


  —Ah, ¿el regimiento sale de maniobras? ¿Os mandan a algún sitio concreto? —preguntó ella boca abajo, incorporándose sobre sus codos, dejando su espléndido pecho colgando, maduro y apetecible.


  —No, no… voy yo solo —respondió Alejo, pensativo.


  —¿Y puede saberse adónde vas tú solo? —insistió la mujer enarcando las cejas.


  —Tengo una misión…


  —Qué raro, una misión tú solo, sin el regimiento… Pero tanto misterio… ¿Tienes que salir fuera de España?


  —No, no… —respondió el esposo, evasivo, comenzando a recelar de su esposa y sus preguntas—. ¿Por qué te interesas tanto? Parece como si tuvieras que informar a alguien.


  —¿Y a quién demonios iba yo a contarle adónde vas tú de maniobras o de misión, al parecer, secreta? —replicó María Dolores, intentando parecer frívola.


  —Pues a quién va a ser, a tu querido amiguito, ese maldito coronel Truffaut del demonio —respondió, ahora agresivo e imprudente, Alejo, sin poder contenerse más.


  María Dolores se echó a reír.


  —Pero esposo, ¿sabes tú cuánto tiempo hace que yo no veo a Henri?


  —Sí, querida, lo sé con toda exactitud… Hace aproximadamente una hora que no lo ves —respondió él, irreflexivo, dejando a su esposa sorprendida y con la boca literalmente abierta.


  —Cómo sabes tú… Entonces, ¿los ruidos en la escalera?


  —Sí… Era yo, escondido tras la balaustrada de la escalera que sube a los desvanes. Era yo, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no saltar sobre ese canalla y matarlo allí mismo, delante de ti —confesó Alejo con inusitada ferocidad.


  Con la cara desencajada, ella se incorporó desnuda en la cama de un salto. Así se dirigió a un armario y sacó una preciosa bata de seda de Manila.


  —Y después de espiarme como un vil ratero, eres capaz… Tienes la osadía y la desvergüenza de ponerte romántico y amoroso, y acostarte conmigo… Has tenido el estómago para obtener placer de mi cuerpo… —le espetó ella entrecortadamente, desencantada, traicionada, poniéndose la bata con rabia y atando su cinturón con furia apenas contenida.


  Él la miró algo cohibido y avergonzado por haberse dejado llevar.


  —Soy tu marido y quería verte antes de partir.


  Ella, con los ojos muy brillantes y a punto de llorar, le preguntó con tristeza y desilusión.


  —¿Pero por qué tenías que espiarme si yo nunca te he dado motivos para que dudaras de mí?


  Alejo la miró, sin saber qué responder, mientras se levantaba de la cama, se vestía con rapidez y oía dos campanadas, a lo lejos, que señalaban las dos de la madrugada.


  —Yo no quería espiarte, María Dolores. Tuve que entrar en el edificio a través de la claraboya que hay en el tejado. Bajaba por la escalera que comunica los desvanes y cámaras de aire con nuestro piso y, de repente, os vi salir de casa al descansillo a ese canalla y a ti.


  Ella le miró asombrada pero no incrédula, pues conocía a su marido y sabía que este no solía mentir.


  —Si no podías entrar en casa por el portal, como la gente de bien, y no te podías mostrar ante un oficial francés…


  —No te puedo explicar nada. Solo puedo decirte que la próxima vez que me enfrente con tu amante, lo mataré —le soltó el capitán Cuesta con una frialdad que la asustó.


  —Entonces, ya habéis peleado —exclamó María Dolores, como si estuviera reflexionando en voz alta—. Y tú eres, a buen seguro, uno de los de la Venta de la Mostaza.


  De la Cuesta miró a su esposa extrañado.


  —¿Cómo sabes tú lo que pasó en la Venta de la Mostaza? —inquirió, ceñudo.


  María Dolores le dirigió una mirada entre divertida y extrañada.


  —Lo que ocurrió allí lo sabe todo Madrid, incluido tú, ya que participaste de una manera directa, ¿no?


  —A ti te lo ha contado ese miserable, ¿verdad? A su manera, me figuro. Cuando lo vuelva a tener enfrente, lo atravesaré con mi sable y le partiré el corazón… Como está haciendo él con el mío —amenazó sombrío el capitán Cuesta.


  Ella se encogió de hombros, hizo un gesto raro y le volvió a observar sin decir nada. Fue esto último en el momento en que comenzó a oírse el repiqueteo que producían unos guijarros que golpeaban contra el cristal de la ventana.


  El capitán Cuesta abrió el mirador, se asomó y vislumbró abajo a Romerales con los caballos, fumando. Enseguida lo reconoció, entre otras cosas, por el inconfundible olor del humo de su tabaco.


  —Adiós, María Dolores, hasta pronto… Quiero que sepas que pase lo que pase… Yo te amo… —le dijo a su esposa con lentitud, parado al lado de la ventana, sin atreverse a acercarse para besarla ni para abrazarla.


  —Adiós, Alejo… ¿Tardarás mucho en volver a casa?


  —No lo sé.


  Ella le miró con los labios apretados y los brazos cruzados sobre el pecho, sujetándose los hombros con las manos. Permanecía cerrada a cualquier manifestación amorosa por parte de su cónyuge.


  El capitán Cuesta salió al balcón, se agarró al canalón de bronce y comenzó a descender por él con rapidez.


  María Dolores avanzó detrás de él y se asomó para observar cómo su marido bajaba y se alejaba de ella. Se encontraba presa de una angustiosa sensación de pérdida junto con un opresivo sentimiento de desamparo.


  Poco después, Alejo llegaba al suelo y saludaba a Romerales. Mientras montaba a caballo, le hacía a ella un gesto con la diestra y partía a galope tendido hacia la calle de la Noria, a lo largo de la parte trasera de las casas.


  Iba a cerrar el ventanal María Dolores, pero se quedó mirando hacia el bosquecillo que estaba enfrente porque le pareció detectar la presencia de varios jinetes entre su maleza.


  


  —Señores, la gitanilla Inés no nos ha mentido, ahí va nuestro hombre, el capitán Cuesta, y ese sargento que le suele acompañar. Como ella predijo muy acertadamente, ese hombre está tan enamorado de su esposa que, aunque ello supusiera un peligro cierto, vendría a su casa para verla —comentó Malacresta a sus secuaces en el bosquecillo donde se habían escondido para espiar la casa del capitán español.


  —Sí, pero se le adelantó Truffaut —soltó uno de ellos con malicia.


  Malacresta sonrió y dijo sentencioso:


  —Las mujeres son así. Y gracias a otra más joven, cuya confesión nos animó a perseverar, estamos aquí y podremos echarle el guante a ese miserable. Mira, me alegro de que la chiquilla nos dijera la verdad porque no me habría agradado tener que apretarle duro otra vez.


  —Pues a mí no me hubiera importado someterla a otra sesión —opinó Mariano, el verdugo implacable, con una sonrisa cruel en los labios.


  Malacresta hizo un gesto de rechazo.


  —Don Ernesto, si el capitán Cuesta quiere tanto a su mujer, ¿por qué se marcha a estas horas de la noche en lugar de quedarse con ella en casa?


  —Ahí estamos, Florentino; eso es lo que tenemos que averiguar —le explicó Malacresta—. Seguro que el capitán prepara algo y marcha para reunirse con sus cómplices. Si le seguimos, nos conducirá hasta su escondite.


  —De acuerdo… Pero ¿vamos a avisar al coronel Truffaut y al mameluco? —preguntó otro de los secuaces.


  —¡Quita de ahí! —rechazó Malacresta, muy decidido y serio—. Ahora mismo nos vamos nosotros solos tras Cuesta… ¡Hale, vámonos ya!


  —Entonces, ¿vamos a detenerle nosotros cuatro solos? —preguntó, preocupado, otro de los esbirros.


  —Vamos a seguirle y, si fuera menester, sí, le detendríamos porque les doblamos en número… —Viendo que sus hombres dudaban, Malacresta añadió con aspereza—: Carajo, no os preocupéis más. Cerca de la Puerta de Atocha se nos unirán un par de hombres más.


  Picó espuelas, lanzándose el primero en persecución de los fugitivos.


  


  María Dolores los vio alejarse y galopar en pos de su esposo, y se quedó en el balcón mirándoles de una manera fría, ausente e impotente, sintiéndose por ello dominada por una angustia culpable.


  Capítulo XXVIII


  —Hable usted, señor de Talleyrand. Presto, que el tiempo apremia y necesito que me ponga usted al corriente de cuanto hay que saber. Estamos casi a finales de abril y deseo resolver todo antes de que llegue el verano —le apremiaba Napoleón al príncipe de Benevento. Era durante el transcurso de la reunión que ambos mantenían esa mañana en el Palacio de Marracq, alojamiento que habían dispuesto para el emperador en Bayona, donde tenía pensado recibir a los monarcas españoles, al Príncipe de Asturias y a Manuel Godoy.


  Talleyrand hizo una leve reverencia y comenzó su resumen.


  —Sire, su hermano Luis, a la sazón rey de Holanda, ha rechazado su ofrecimiento para ocupar el trono español. Ha alegado que, y cito textualmente: «No acepto porque a los reyes no se los promociona como a los militares. Yo no soy un simple gobernador de provincias a quien se puede elevar en la escala y que para los reyes no hay más ascenso que el cielo».


  Napoleón Bonaparte, que paseaba impaciente por la estancia con las manos atrás, se acercó hasta una preciosa mesita redonda de madera dorada cuyo tablero era de mármol, y golpeó con furia unas cajitas de plata que había dispuestas sobre su superficie, tirándolas al suelo.


  —¡Maldita sea, todos los reyes son iguales! —bramó, enfadado e irascible—. En eso se convierte un hombre cuando se le da poder. Se ciega… ¿Pretende, acaso, el rey de Holanda ser igual a mí?


  El príncipe de Benevento permaneció en silencio ante el estallido de cólera del emperador, pues bien sabía por experiencia que este tan pronto estallaba como se calmaba.


  —Vamos, vamos, señor de Talleyrand, prosiga usted. Tengo todavía mucho trabajo por delante. Entre otras labores, entrevistarme con monsieur Godoy, quien en un viaje relámpago, que ha durado solo cinco días, ya está en Bayona.


  —Muy bien sire, prosigo… Su hermano Jerónimo prefiere permanecer en su Reino de Westfalia y su otro hermano, Luciano, ni quiere divorciarse ni acepta el trono español.


  Napoleón se acercó a las cajitas que había tirado y las pegó un fuerte puntapié, que hizo que estás resbalaran por el espléndido suelo de mármol y se estrellaron contra el rodapié de madera de la pared más cercana, produciendo un ruido desagradable al destrozarse. Tras ello, permaneció en silencio durante unos instantes antes de manifestar con ceño pronunciado su amargura:


  —¿En quién puedo confiar? Estoy solo, sin nadie igual a mí y, por lo tanto, sin aliado… ¡Sin nadie que comprenda mi política!


  —Pero sire, yo…


  Bonaparte le dirigió una mirada que fue suficiente para que Talleyrand se callara de inmediato.


  —Como decía mi antecesor Luis XIV, Europa no ha conocido la paz más que con la alianza de Francia y de España —prosiguió Napoleón—. Esta última nación está en plena decadencia y yo tengo que hacer todo lo necesario para su regeneración, al lado de Francia, para lograr la estabilidad de Europa.


  Talleyrand escuchaba con toda atención mientras, afuera, la guardia imperial marcaba el paso al hacer los relevos y el cambio de puestos en las garitas y las posiciones.


  —Ya lo he decidido, voy a sentar en el trono de Madrid a mi hermano José. Este dejará Nápoles y marchará a España cuando todo se arregle. José fue quien reemplazó a los Borbones en Nápoles y también lo hará en España —comunicó el gran corso mientras a Talleyrand se le escapaba una tenue sonrisa—. ¿Puede saberse, señor de Talleyrand, que le hace a usted tanta gracia, eh?


  —Sire, ante el acontecimiento político que me acaba usted de adelantar, no he podido por menos que recordar al bueno de su cuñado, Joachim Murat, y, sobre todo, la cara que pondrá cuando se entere de que él no será el nuevo rey de España.


  Bonaparte sonrió también y comentó con ironía y amargura en la voz:


  —Por eso no se preocupe usted. Es posible que Murat y mi hermana Carolina se conviertan en reyes de Nápoles, en sustitución de mi hermano José. Todavía me quedan reinos para todos. Y un hombre como Joachim, que me ha reconocido cómo es, en el sentido de confesarme: «No dude nunca de mi corazón, pues vale más que mi cabeza», bien merece una recompensa acorde con su lealtad.


  —Muy bien pensado, sire —le dijo Talleyrand, haciendo una ligera reverencia mientras cavilaba en si José Bonaparte ya sabría algo acerca de lo que preparaba para él su hermano, el emperador, y cuál sería su reacción.


  —Celebro que le agrade. Y, ahora, retírese usted y haga entrar al general Savary. Y, por supuesto, ni una sola palabra a nadie acerca de cuanto hemos hablado. Ni una palabra —le ordenó Napoleón Bonaparte en un tono que reflejaba el agobio que le producía la sucesión de entrevistas que tenía esa mañana.


  Apenas dos minutos más tarde entraba en el gabinete de Napoleón el general Savary. Este se cuadró y saludó con marcialidad.


  —Vamos, vamos, descanse usted y cuénteme, rápido… ¿Ha conseguido traer hasta Francia al Príncipe de Asturias? —le urgió Napoleón con impacienta.


  —Sí, sire, he logrado nuestro objetivo y el Príncipe de Asturias, junto con su numeroso séquito, ya está en suelo francés y se dirige hacia Bayona, donde llegará mañana veinte de abril.


  —Esta gente es despreciable, venir acompañada por tanto cortesano inútil y tragón a quienes hay que alojar y alimentar. ¿Qué piensan, que el tesoro de Francia es inagotable? —protestó, con un irritado tono de desprecio, Napoleón—. Ya me salieron al paso tres de esos inoportunos en Poitiers, donde tuve que hacer un alto mínimo. ¿Puede usted imaginar la escena? Tres monos amaestrados, ricamente ataviados, eso sí, intentaron acercarse a mí, supongo que de parte de don Fernando. Ni los miré a la cara.


  —Sire, eran los duques de Frías y de Medinaceli, junto con el conde DeFernán Núñez, tres grandes de España —le intentó aclarar el general Savary, con un tono de respeto en la voz que molestó a su interlocutor.


  —¿Y, qué me dice a mí eso, eh? Yo le contestaré. ¡Nada! Duques, condes, marqueses…, todos son lo mismo, ¡nada! Simples cargos cortesanos sin méritos personales, un nombramiento que deben a alguien superior a ellos o que han heredado, pero no a su valía personal —rechazó Napoleón, haciendo un significativo gesto con la siniestra—. Fíjese en usted mismo… Un hombre de familia humilde y, ahora, duque de Rovigo por la gracia del emperador de los franceses. —El general Savary, avergonzado, bajó la mirada hacia la impresionante alfombra del despacho—. Vamos, vamos, Savary no perdamos el tiempo. Cuénteme usted cosas de don Fernando y explíqueme cómo ha logrado traerlo hasta aquí sin emplear la fuerza; si ha habido mucha resistencia. Quiero saberlo todo —le ordenó, impaciente, Napoleón, sin miramientos personales.


  —Sire, conducir a don Fernando desde Madrid hasta Burgos fue relativamente fácil, pues tanto él como su séquito creían que usted les estaría esperando en esa ciudad. Además, iban muy entretenidos haciendo planes y preparando, sin disimulo ni secretismo alguno, las estrategias de negociación que iban a utilizar con usted.


  Ese hecho llamó la atención del emperador, quien pidió aclaraciones.


  —Como le supongo bien informado, explíqueme usted que iban planeando esas acémilas.


  —Piensan ofrecer a Vuestra Majestad imperial todo el territorio de España que está al norte del río Ebro para que lo una al Imperio…


  —¿Ah, sí, y qué quieren a cambio?


  —Que usted reconozca a don Fernando como rey de España y que le case con una princesa de la familia Bonaparte.


  —Inaudito, esa gente desvaría y no está en sus cabales —señaló, sorprendido, Bonaparte ante la temeridad de los cortesanos españoles y del Príncipe de Asturias—. Pero en qué piensa esa gente para suponer que yo voy a parlamentar con ellos si no tienen nada real para ofrecer… ¿Es posible que sean tan ingenuos y tan imbéciles como para creer a pies juntillas todas las patrañas y burdos engaños que usted les ha ido soltando?


  —Sí, sire, así es. Don Fernando y los suyos son personas sin carácter ni firmeza, sin coraje, gente que carece de experiencia política, sin preparación ni cultura, y que están predispuestas a creer todo aquello que les convenga.


  —Continúe, usted, vamos, vamos; no se pare —apremió el emperador.


  —Pues, son tantas las pasiones y los egoísmos que dominan y ciegan a esa gente, tanta la división que hay entre ellos, así como la rivalidad tan ofuscada que tienen contra sus enemigos políticos, que están indefensos ante nosotros y podremos hacer con ellos lo que queramos.


  Napoleón, reflexionando con las manos a la espalda, miró durante unos instantes por la ventana antes de decir en tono más autoritario:


  —Cada vez tengo más claro que para regenerar a España y para que esta gran nación avance y progrese a nuestro lado, hay que limpiarla de todos estos inútiles que detentan el poder. ¡Prosiga!


  —En Burgos le expliqué a don Fernando que Vuestra Majestad estaba en Burdeos, y le insinué que sería un detalle muy considerado por su parte que se desplazara hasta Vitoria para esperar su llegada y acortar su viaje. Pese a que se alzaron algunas voces discrepantes, nos fuimos hasta la capital alavesa porque don Fernando y su séquito más cercano, los duques del Infantado y de San Carlos, el señor Ceballos, don Juan Escóiquiz y el marqués de Labrador, solo tenían un objetivo primordial, agradarle a usted, sire.


  —Es sorprendente. Don Fernando se aleja de su capital sin ninguna fuerza militar a su lado, y se acerca sin cautela ni prudencia de clase alguna hasta mí, custodiado por mis soldados. Parece increíble que se pueda ser tan estólido y tan obtuso. Y ese es el individuo que quiere gobernar España tras derrocar ilegalmente a su padre, el rey legítimo —soltó, con menosprecio y repulsa, Bonaparte—. Siga usted, general Savary.


  —En Vitoria recibió la visita de don Mariano Luis de Urquijo, gobernador de Bilbao, ciudad que ya está controlada por nuestras tropas, y junto con algún consejero más, intentó que don Fernando no permaneciera en Vitoria ni siguiera adelante, recomendándole muy vivamente que huyera hacia el interior de España para encabezar los ejércitos españoles… Incluso, el pueblo vitoriano y el de Álava estuvieron muy alterados e intentaron impedir, con el uso de la fuerza, que el Príncipe de Asturias, al que tienen por rey, abandonara España —Bonaparte lo interrogó con la mirada, haciéndole una seña con la cabeza para que prosiguiera—. Yo le expliqué a don Fernando que ante la situación de inestabilidad política y social en que se encontraba ese territorio, y con el pueblo provocando altercados el emperador no entraría en España y, lamentablemente, no se podría llevar a cabo el reconocimiento político tan ansiado.


  —¿Cómo reaccionó él?


  —En principio, como es un hombre muy desconfiado y ladino, se inclinaba por no hacer nada y esperar acontecimientos en Vitoria o retornar a Burgos, resignándose a posponer su reconocimiento como rey.


  —¿Y cómo logró usted que ese majadero se desplazara hasta Francia, sin hacer uso de la fuerza, aún cuando yo le ordené que no dudara en emplearla con tal de traer hasta Bayona a ese necio porfiado? —le preguntó Napoleón, intrigado.


  Savary sonrió satisfecho y contestó:


  —Simplemente, le comenté a don Fernando que podía hacer lo que gustase, pero que era mi obligación recordarle que tanto su padre, el rey Carlos, como monsieur Godoy viajaban en ese momento hacia Francia para entrevistarse con usted, sire.


  El emperador también sonrió ante la sutileza de Savary y decidió probarle.


  —Y si don Fernando hubiera decidido regresar a Burgos, negándose a venir a Francia, ¿qué habría hecho usted entonces?


  —Meterlo en un coche de caballos, custodiado por un escuadrón de dragones, y traerlo a Bayona a galope tendido.


  —Muy bien. ¿Hubo algún otro hecho relevante? —quiso saber el gran corso.


  —Sí. En Vitoria el populacho llegó a sujetar las riendas del coche de caballos de don Fernando para que este no siguiera hacia Irún —informó el general Savary en tono neutro.


  —¿Y qué pasó?


  —El propio don Fernando intervino, apaciguando a la chusma, y evitó una matanza al anunciar a la plebe que marchaba a Francia, por gusto propio, ya que acompañaba a sus amigos los franceses.


  Napoleón se lo quedó mirando, satisfecho de haber formado militares como aquel.


  —Así que ya están aquí casi todos los actores de la tragicomedia que vamos a representar en Bayona… —comentó con manifiesta satisfacción, comenzando a pasar de nuevo con las manos a la espalda—. Estoy muy orgulloso de usted, Jean Marie, y ahora tenga la bondad de retirarse y de indicarle al señor Fouché que pase un momento al gabinete.


  El general Savary salió de la estancia henchido de felicidad por las últimas palabras que le había dirigido el emperador, momento que aprovechó este para estirarse y despejarse un poco, mientras observaba a través de la ventana el rutinario cambio de la Guardia Imperial.


  Unos instantes más tarde entraba el ministro de Policía de Francia.


  —Sire, ¿deseaba verme usted?


  —Sí, sí, señor Fouché, pase y siéntese. Enseguida podrá disponer como guste de su jornada laboral porque pienso ser muy breve. —El ministro tomó asiento junto al emperador en un bonito sofá de madera color hueso, tapizado en raso listado verde y granate—. Mire usted, señor Fouché, como ya estará enterado estoy trayendo a toda la Familia Real española hasta Bayona para resolver la cuestión de la corona de esa nación —Fouché hizo una inclinación con la cabeza pues, obviamente, estaba al corriente de todo—. Y para bregar con esa indeseable gente nuestra encantadora emperatriz Josefina se ha brindado gustosa para ayudarme, encargándose de cuanto sea menester en el gobierno de una gran casa y desarrollando las maravillosas dotes de anfitriona que tiene y que sabe ejercer como nadie, para la debida atención de tan singulares y abominables invitados. ¿Me comprende usted?


  —Creo que sí, sire.


  —Como consecuencia de las razones de Estado que le acabo yo de explicar, no quiero que haya, por el momento, alusiones a divorcios ni a separaciones. Ni la más leve insinuación o palabra al respecto puede llegar a oídos de nuestra querida emperatriz —le ordenó Napoleón muy serio—. Trataremos a la emperatriz con el mayor de los respetos y la máxima consideración posibles.


  —Como usted ordene, sire.


  —A esos efectos, quiero que haga usted todo lo que sea necesario, incluso lo imposible, para que ella sea feliz durante su estancia aquí, en Marracq.


  —Así obraré.


  —Hará todo lo que esté en su mano, incluido el interceptar cualquier intento de acercamiento femenino a mi persona por parte de las mujeres de ambos séquitos —le mandó Napoleón, muy concienciado—. ¿Me he explicado con claridad?


  —Sire, con claridad meridiana.


  —La emperatriz y yo, durante estos días en Bayona, tenemos que convivir como un matrimonio en toda la máxima extensión de la palabra. Una pareja fiel y feliz. —Ante tal revelación, Fouché miró sorprendido a Napoleón, quien hizo un gesto vago con la mano diestra—. Joseph, déjese usted ahora de poner caras y céntrese en el fondo de la cuestión. Lo que le estoy diciendo a usted es un objetivo político prioritario, de la máxima importancia. —El ministro asintió en silencio—. Mire usted, yo preciso a la emperatriz Josefina tranquila y relajada, feliz, sin preocupaciones… —Carraspeó un poco antes de proseguir—: La necesito con ese estado de ánimo porque quiero que esté concentrada en la complicada tarea que va a tener que desarrollar con esa gente de España. ¿Me he explicado con claridad?


  —Con toda claridad, sire.


  —Muy bien, pues haga pasar a monsieur Godoy para que continúe esta inacabable ronda de conversaciones. Y usted puede ocuparse de los asuntos propios de su Ministerio, así como de los que competen a la dicha de la emperatriz.


  Capítulo XXIX


  Unos minutos más tarde hizo su aparición el Príncipe de la Paz, quien haciendo un enorme esfuerzo físico conseguía caminar erguido y sereno, intentando llevar lo más dignamente posible los humildes ropajes que portaba y el inadecuado calzado, los cuales le avergonzaban irremediablemente.


  —Pero ¡cómo, esto es cruel y un ultraje, aún más que a usted, al soberano a quien servía! —exclamó, vehemente, Napoleón cuando contempló el lamentable estado físico de Godoy, la herida no cicatrizada de su frente y la miserable ropa que vestía.


  Manuel Godoy miró a Bonaparte y se encontró con un hombre bajito y algo grueso, que se estiraba lo más posible para parecer más alto. Arrogante y con los puños sobre las caderas, sus ojos, vivos y penetrantes, lo miraban con afabilidad y benevolencia.


  —Como puede comprobar Vuestra Majestad, la caprichosa veleta de la fortuna tiene la facultad de hacer cambiar a cada uno su sino cuando más seguro cree estar —contestó Godoy, taciturno y en un perfecto francés—. Todos estamos sujetos al soplo de su viento y donde antes se moraba en un palacio, más tarde se puede descender a vivir en una cabaña o en una prisión.


  —Déjese usted ahora de filosofías de maestro de escuela resabiado, señor mío —le regañó el emperador, con un tono de voz compasivo pero firme, mientras hacía sonar una campanita de oro.


  Enseguida apareció un mayordomo vestido de librea.


  —Gastón, disponga usted todo lo necesario para proporcionar a monsieur Godoy, nuestro distinguido huésped, cuanto sea menester para su mejor cura, una higiene adecuada y una vestimenta acorde con su dignidad de primer ministro español.


  El criado hizo una reverencia y salió raudo del gabinete de Napoleón.


  Tras ello, el emperador se quedó mirando a Godoy mientras le invitaba a sentarse con un gesto de la mano diestra, y le ofrecía una generosa copa de coñac que este aceptó gustoso.


  —Amigo mío, lo que usted define poéticamente como la veleta de la fortuna, yo, en su caso, lo denominaría exceso de confianza —precisó, implacable, el anfitrión. —Godoy hizo un gesto simpático con las cejas y sonrió con sorna—. Sí, sí, como le digo, amigo mío, exceso de confianza. Yo sabía que usted estaba cercado por sus enemigos, por las intrigas de Inglaterra, por los traidores partidarios de don Fernando, y usted, don Manuel, usted estaba totalmente solo frente a todos —le explicó Bonaparte cual si fuera un maestro dictando la lección a los alumnos—. Por esos motivos, yo le ofrecí crear el Principado de los Algarves, para que usted pudiera gobernarlo, desligado de sus funciones y obligaciones respecto de la Corona española, liberándolo, de paso, de los peligros y riesgos que le acechaban, contra los que usted solo nada podía, como ha quedado demostrado.


  El Príncipe de la Paz, intentó acomodar lo mejor posible el cuerpo, ante lo que intuyó como una larga y pesada conferencia por parte de Napoleón, al cabo de la cual, vendrían sus exigencias.


  —Ya ve usted qué cambio tan ventajoso para España. Ustedes me habrían entregado todos los territorios al norte del Ebro y los que colindaban con el golfo de Vizcaya —proseguía el emperador—, y yo, como compensación, les habría cedido el Reino de Portugal. Es decir, más habitantes y más territorio. Por lo tanto, habrían salido ganando con el trueque —Godoy se encogió de hombros, bebió un trago de coñac, estiró las piernas cruzadas, y suspiró profundamente—. Ay, don Manuel, me ha hecho usted muy mal juego; aunque peor aún, se lo ha hecho a usted mismo —le reprochó Bonaparte, pero sin acritud en la voz—. ¡Cuánta gloria habría ganado usted si se hubiera puesto de mi parte, en lugar de haber querido hacerme la guerra y de haber dado a sus contrarios la ocasión que no tenían ni habrían tenido de perderle!


  Godoy se enderezó en el sillón en el que descansaba, y contestó con serenidad:


  —Todo cuanto ofrecía y ordenaba Vuestra Majestad era de imposible cumplimiento. Mi lealtad estaba y está, junto a mi rey. Y la idea que le dominaba a él era la de conservar y mantener España entera, extendida en dos mundos, tal cual la había recibido de manos de su padre, el difunto don CarlosIII.


  —Pues yo creo que ha sido un precio demasiado alto el que usted ha tenido que pagar por tanta lealtad y afición a su monarca —le respondió Napoleón, contrariado y con veneno en la voz, pues despreciaba al viejo y débil CarlosIV.


  —Es posible, pero Vuestra Majestad convendrá conmigo en que merecía la pena… —Napoleón lo miró incrédulo y sorprendido—. Vuestra Majestad tal vez ignora que la integridad de España y la reunión de todos sus territorios bajo un solo soberano costó muchos siglos de discordias y guerras intestinas. Así que volver a desmembrar esa unidad, quitando el nombre de españoles a los que tanto se glorifican de llevarlo como los vascos, navarros, aragoneses y catalanes, haciendo un trueque de vasallos que eran y son leales por un pueblo, el portugués que, por el contrario, aborrece nuestro nombre y no aceptaría nuestro yugo, era como pedir a don Carlos que se extrajera las mismísimas entrañas.


  El emperador observó detenidamente a Godoy, durante unos instantes, y cuando estuvo seguro de su sinceridad, como si meditara en voz alta se expresó en tono admirativo:


  —Así que lo que cuenta Joachim Murat sobre usted es cierto. Todo cuanto ha hecho, todos sus actos, sus errores, su caída, estaban inspirados por su inquebrantable lealtad hacia su soberano. No era ni ambición, ni abuso de poder, ni afán de enriquecerse, como le han acusado sus compatriotas. Hombres así, como usted y como Murat querría yo siempre a mi lado, en lugar de esos otros como Fouché y Talleyrand, que solo son dos políticos oportunistas ávidos por sacar ventaja personal.


  Napoleón, que no se había sentado para evitar la evidente diferencia de estatura entre ambos, caminó hasta la ventana y observó en silencio el bosque que les rodeaba, así como los pasos acompasados de la Guardia Imperial que patrullaba el perímetro de seguridad emplazado por sus oficiales. Pensó que el pobre don Manuel había realizado un esfuerzo baldío, intentando mantener la unidad territorial de su nación, puesto que él estaba en condiciones de apropiarse de España sin disparar ni un tiro de mosquete.


  De repente, perdió todo interés por aquel hombre que se le había opuesto y era el único en Europa que había alcanzado una dignidad gubernativa superior antes que él, siendo aún más joven. Lo miró con indiferencia y decidió que la entrevista debía finalizar pronto porque no iba alcanzar ningún acuerdo interesante.


  —¿Cree usted que don Fernando le devolverá la corona a su padre y lo anunciará públicamente a la nación española? —preguntó Bonaparte de improviso.


  —Sería muy de agradecer que ambos se reconciliaran.


  —¡Bah, bah! Déjese usted de monsergas bienintencionadas, monsieur Godoy, y no perdamos más el tiempo —replicó, enfadado, Napoleón con impaciencia—. Conteste sin dilación ni soliloquios… ¿Los españoles admitirán de buen grado que el Príncipe de Asturias devuelva la corona que ha arrebatado por la fuerza?


  —Excelencia, me temo que no. Mis agentes, después de la abortada conjura de El Escorial, me informaron de que el pueblo español estaba decididamente arrojado en brazos de su joven príncipe y lo quería como rey —contestó Godoy.


  —Y usted, en lugar de neutralizar a don Fernando, haciéndolo desaparecer, lo llevó ante su padre para que lo perdonara, ¿no?


  Godoy sonrió antes de confesar con sinceridad:


  —Tampoco tuve alternativa. No piense Vuestra Majestad que está en presencia de un santo. Con tan escasos apoyos y contra tan demasiados y poderosos enemigos, preferí devolver ese cordero al corral para intentar conseguir una conciliación que no llegó. Pues contra la voluntad popular, manipulada y contraria al legítimo monarca, yo no pude combatir ni logré inclinarla a favor de don Carlos. Ahí fracasé y no fui capaz de servir bien a mi señor.


  —Ahí fracasó usted, y en otras muchas más, señor mío —le reprochó Bonaparte, torciendo el gesto—. Si usted se hubiera puesto de mi lado, en lugar de combatirme, yo habría mantenido a don Carlos en el trono.


  El Príncipe de la Paz intentó disimular la sonrisa que esas palabras le producían, para no ofender a su interlocutor, y le contestó con toda solemnidad:


  —Permítame Vuestra Majestad que discrepe, con todos los respetos habidos, pero comprenderá que yo pensara, a la vista de cómo iban cayendo sucesivamente cuantas monarquías europeas entraban en contacto con Vuestra Majestad, que lo mejor era no participar en pactos para intentar evitar…


  —Lo que al final ha resultado inevitable, señor mío —le interrumpió secamente Napoleón, con marcada impaciencia.


  Godoy hizo una ligera reverencia con la cabeza, en señal de asentimiento.


  —Sí, como efectivamente así ha sido —reconoció en voz queda.


  —Y, ahora, mi querido amigo, para evitar más conflictos enojosos entre padre e hijo, y poder favorecer a su afligida patria dándole una solución, ¿le recomendará usted a don Carlos que lo mejor será que recupere la Corona de España para, de inmediato, cederla al Imperio Francés, retirándose, acto seguido, a descansar a un buen lugar de su elección, junto con doña María Luisa y usted mismo? Es lo que ellos mismos han solicitado en numerosas ocasiones al mariscal Murat —le propuso Napoleón con voz amable y acariciadora.


  —Si ellos así se lo han solicitado al bueno de Murat…


  —Puede estar usted absolutamente seguro, amigo mío —subrayó el emperador con un tono alegre, como un niño que tiene el pastel al alcance de su mano.


  —En ese caso, no parece apropiado que yo aconseje o influya en un asunto de tanta trascendencia. Que sus Católicas Majestades elijan su futuro libremente, dadas las circunstancias, sin sufrir más presiones —contestó el valido caído con toda serenidad—. Si don Carlos considera que la corona debe estar sobre sus sienes, él así lo hará saber. Pero si llevado por el amor inalterable que tiene hacia los pueblos de España que Dios le ha confiado, comprende que el bien de nuestra nación y su tranquilidad así lo requieren, consentirá en que su hijo conserve la corona.


  Napoleón lo miró con hielo en los ojos.


  —Entonces, ¿no se opondrá usted a que reine don Fernando?


  —Es hijo de mi rey; por él también daría la vida.


  Bonaparte puso los ojos en blanco, incrédulo, y resopló.


  —No sé qué tiene ese individuo tan indigno que provoca tales lealtades, cuando ya ha conseguido que se derrame tanta sangre española por su culpa. ¿Sabe usted que para agradarme no dudó en entregarle para que yo hiciera con su persona lo que se me antojara? —Godoy sonrió tímidamente y luego se encogió de hombros—. Ustedes, los españoles, son incorregibles —replicó Bonaparte con vehemencia—. Si usted no hace nada, seré yo quien se oponga a ello. Nunca quien ha usurpado y arrebatado los derechos y el respeto de su rey y padre tendrá un sitio dentro de mi familia, ni obtendrá el trono con mi colaboración. Don Fernando se ha hecho indigno de ser rey. —Los dos estadistas se miraron en silencio—. Y pasando a otro asunto que me preocupa, póngame usted al corriente de cómo es y cómo está su nación. Hábleme con toda sinceridad y deme la visión de un gobernante. ¿Qué fuerza tienen los partidarios de don Fernando? —preguntó Napoleón, al cabo de unos momentos de mutua reflexión.


  —El partido fernandino tiene toda la fuerza política en España porque ha conseguido, durante años, hacer creer al pueblo que todos sus males estaban causados por mí; los cuales cesarían tan pronto como yo desapareciera junto con la persona que me apoyaba, el rey don Carlos. Además, han engañado al pueblo haciéndole creer que yo soy enemigo acérrimo del príncipe, a quien nunca iba a dejar reinar porque aspiraba al trono de su padre —le explicó Godoy, que concluyó—: Por esos medios han conseguido una gran fuerza popular para ellos y para don Fernando.


  —Es algo inconcebible en una nación moderna —repuso Napoleón, asombrado—. No parece sino que habrá que intervenir.


  Godoy le miró fijamente antes de decirle.


  —Vuestra Majestad imperial debería tener en cuenta que los partidarios del Príncipe de Asturias se encuentran entre la nobleza, el clero y el pueblo. Del clero depende una gran cantidad de personas, y su influjo y poder sobre las clases bajas es decisivo. Además, debo decirle a Vuestra Majestad que el sentimiento de pertenencia a España está muy arraigado entre mis compatriotas, y junto con la integridad e independencia forman parte inseparable de su carácter… Repare Vuestra Majestad en que los ingleses, después de años de sobornos y asaltos, no han conseguido separar de la Corona a ningún pueblo de las Américas. Incluso, no ha mucho, en Buenos Aires los patriotas resistieron y derrotaron a un ejército de veinticinco mil británicos que intentaron su conquista.


  —¿Y eso significa? —preguntó Napoleón, encolerizado.


  —Que hasta el momento han recibido a los franceses creyendo que habían entrado en España para entronizar a don Fernando. Pero en cuanto descubran que hay otra verdad…


  —¿Qué van a hacer, oponerse a los ejércitos imperiales que han barrido casi toda Europa?


  —Sí, y de una manera feroz si ello fuera necesario —avisó Godoy.


  —¡Bah! Ustedes, los españoles, no son nada militarmente hablando.


  —Vuestra Majestad debería darse cuenta de que yo le hablo con toda claridad, y que únicamente pretendo orientarle para evitar males mayores a mi patria y a mis compatriotas.


  —Tiene usted razón, don Manuel —admitió el gran corso—. Retírese tranquilo, me ha sido usted de una gran utilidad. Gracias por su sinceridad.


  —Quedo, pues, al servicio de Vuestra Majestad imperial, para cuanto pueda serle de ayuda —prometió Godoy, levantándose del sillón mientras Napoleón permanecía de pie, junto a la ventana, distante, como había hecho durante toda la entrevista.


  —Yo sostendré al viejo don Carlos y defenderé sus legítimos derechos, porque se trata de una cuestión de honor —se comprometió Bonaparte con mucha solemnidad—. En virtud de los tratados y acuerdos que en su momento pactamos, seré su valedor como aliado y amigo.


  Manuel Godoy hizo una reverencia más pronunciada aún, pero fue para poder ocultar la sonrisa que se le escapaba.


  —En cuanto a usted, monsieur Godoy, quiero que se cuide y se restablezca porque cuento con usted para que retorne a España, una nación complicada, a la que usted ha sabido preservar de muchos males que han afectado a otros países europeos. Desde su patria, usted me tiene que ayudar mucho —le ofreció amistosamente el emperador, aunque ya había decidido, junto con Talleyrand, que el extremeño no regresaría a España y se quedaría en Francia junto a los viejos reyes.


  —Como Vuestra Majestad imperial disponga.


  —Y ahora, vamos a buscarle a usted un alojamiento digno de su alcurnia, al que acudirán mis mejores médicos para cuidarle y sanarle. La salud debe ser ahora lo primero para usted —prometió con tono alegre Bonaparte, aliviado porque la entrevista acababa ya y podía salir a galopar por los alrededores—. Además, le voy a dar a usted un par de alegrías. Su hija Carlota llega con los reyes don Carlos y doña María Luisa. —Godoy sonrió con satisfacción mientras sus ojos se empañaban por las lágrimas—. Y gracias a los buenos oficios de su buen amigo, el mariscal Murat, doña Pepita Tudó[12], junto con sus hijos Luis y Manuel, está ya de camino. En cambio, su esposa, doña María Teresa de Borbón, ha preferido permanecer en España junto a su hermano, el cardenal Primado de Toledo, don Luis María de Borbón.


  Capítulo XXX


  —Vamos, Alejo, anímate. Cualquiera que observe tu cara pensará que te llevamos a Inglaterra camino del cadalso —le reprochaba, con buen humor, James Moon al capitán Cuesta, acodados ambos en la amura de estribor de la corbeta de Su Graciosa Majestad británica HMS Neptune.


  El oficial español se arrebujó bien bajo el grueso capote encerado que portaba para resguardarse del frío viento de abril, contempló cómo las henchidas velas hacían volar literalmente el navío sobre las encrespadas aguas del Atlántico, y no respondió.


  James Moon, vestido de manera más ligera, sonrió. Miró los labios azules de su amigo, la tez de su cara ligeramente verdosa, los temblores y escalofríos que intentaba disimular.


  —Tienes que animarte —le dijo con suavidad, extrayendo de uno de los bolsillos de su gabán una preciosa petaca forrada de plata y cuero llena de brandy, que ofreció al capitán de Caballería—. Toma, bebe. Te encontrarás mucho mejor.


  El capitán Cuesta aceptó. Bebió un largo trago y le devolvió la petaca al marino del Reino Unido. Este, la tomó y también bebió hasta vaciarla.


  —No estoy desanimado. Es que no me encuentro bien —le confesó De su interlocutor con voz cansada—. Yo creo que tengo fiebre alta.


  —Tú estás mareado, como todos los hombres de tierra adentró, marineros de agua dulce… Tú, el que tenía ilustres antecesores que habían combatido en Lepanto —se burló James Moon, sin ánimo de ofender, mirando a su amigo con cara de preocupación. Este, cosa rara en él, no se defendió—. Alejo, si no estás mareado dime una cosa, cuando te deshiciste del tal Malacresta y de sus secuaces, ¿te hirieron? —le preguntó, preocupado, Moon, recordando el momento en que su amigo se había escapado de Madrid tras enfrentarse con la banda de Malacresta, después de visitar a su esposa María Dolores.


  Los acontecimientos se habían producido muy deprisa, demasiado para su gusto, desde que el capitán Cuesta burlara el acoso y cerco que le tenían preparado los esbirros de Malacresta. Todo muy deprisa. Una vez superada la escaramuza, enorme cabalgada hasta la finca del maestro Montañés y, sin solución de continuidad, reventando caballos de nuevo, los dos alcanzaron la costa portuguesa, donde les recogió una corbeta de la Royal Navy para llevarlos a las Islas Británicas.


  El capitán Cuesta y el sargento Romerales se habían enfrentado a dos hombres que les esperaban apostados en la Puerta de Atocha, quienes hicieron fuego contra ellos en cuanto sintieron su llegada.


  —Según recuerdo, dispararon y abatieron el caballo de Romerales, rodando este por los suelos. Yo paré en seco el mío y descabalgué, para auxiliar a Epifanio… —rememoró el capitán Cuesta, haciendo un enorme esfuerzo para hablar—. Enseguida llegaron Malacresta y los villanos que le acompañaban, y entablamos combate con ellos, sable en mano, porque no había luz suficiente para efectuar disparos de pistola ni fusil.


  El capitán Cuesta se apoyó aún más en la borda de babor, mientras la corbeta daba fuertes bandazos y cabeceaba ligeramente, salpicando agua micronizada y espuma sobre ellos.


  —Fue todo muy confuso. Yo disparé una de las pistolas y abatí al que había tumbado a Romerales. Este lanzó su daga desde el suelo, ya sabes que es muy hábil en ese menester, y así alcanzó a uno de los que llegaban con Malacresta. Enseguida se generalizó y trabó un bravo combate, donde repartimos y recibimos —narró con esfuerzo.


  —Y tú recibiste, ¿no?


  —Sí, a mí me dieron una tajadura en una pierna, herida que vendé y sané lo mejor posible en casa de Montañés. No le he dado más importancia.


  —Con la premura que hubo para escapar y llegar a la rada portuguesa, no me extrañaría que nos encontráramos ante una herida mal curada —opinó Moon, resoplando, ahora con cara de preocupación—. Vamos, Alejo, bajemos al camarote y examinemos esa cuchillada.


  El aludido no opuso resistencia y bajó al camarote que ambos compartían. Se tumbó en uno de los coys[13] y dejó que su amigo examinara la herida, mientras él seguía narrando lo mejor posible lo ocurrido para distraerse y no prestar demasiada atención al sablazo recibido:


  —Aprovechando el desconcierto que supuso para nuestros atacantes la llegada de unos carros cargados con productos agropecuarios, que se dirigían hacia el mercado de la Plaza de la Cebada, conseguimos escapar de aquellos bribones por una brecha que hay en el muro, pues lo estaban derribando para ensanchar la zona.


  James Moon bajó el pantalón de Alejo hasta las rodillas, y con sumo cuidado retiró la improvisada y sanguinolenta venda que cubría la herida de su amigo, que se extendía a lo largo del muslo.


  —Esta cuchillada tiene muy mal aspecto —comentó con voz experta y autorizada el inglés, a la vista del profundo tajo mal cerrado que presentaba la pierna izquierda de Alejo—. No está cicatrizando bien, sangra y supura líquido seroso.


  El capitán Cuesta resopló y dijo después:


  —Desconocía tus aptitudes médicas.


  —Qué quieres, han sido muchos años mandando barcos de Su Majestad, entrando en combate, viendo docenas de heridas distintas, escuchando a los cirujanos navales y mirando cómo actuaban —contestó su interlocutor con modestia. Alguna herida ya he cosido yo con éxito…


  —Lo ves mal, ¿no?


  James Moon asintió con la cabeza mientras se acercaba a un pequeño armario y sacaba una palangana, una esponja y vendas limpias.


  —Con que me mareaba en cubierta, ¿eh? —le increpó el capitán Cuesta, sonriendo.


  El «lobo de mar» puso su mano sobre la frente sudorosa del español y contestó con pronunciado ceño:


  —Tienes bastante fiebre. Para bajarla hay que limpiar bien esa herida y, en cuanto lleguemos a Londres, un cirujano tendrá que cauterizarla con un hierro al rojo vivo y coserla bien. Además, yo creo que tendrás que guardar reposo durante unos días.


  —Ves cómo era la puñalada en la pierna —soltó el capitán Cuesta con voz de triunfo.


  El británico le miró con sorna y haciendo alusión al himno del Cuerpo de Caballería, al que pertenecía su amigo, respondió:


  —Y también estabas mareado, centauro legendario.


  Los dos se echaron a reír, aunque enseguida el rostro de Alejo se ensombreció de nuevo.


  James echó agua en la palangana, comenzó a lavar y limpiar la herida con todo cuidado, y le invitó a desahogarse.


  —Habla de lo que te aflige; te hará bien. Hace más de dos meses que nos conocemos, tiempo que hemos pasado juntos como un matrimonio bien avenido, y sabes que te alivia cuando sacas de tu interior lo que te hace daño. Esa especie de confesión, como diríais los papistas[14], te tranquiliza.


  El capitán Cuesta, que era bastante reservado, todo lo contrario que su amigo James, se dejaba hacer en la pierna pero se resistía a hablar de nuevo acerca de su matrimonio, auténtica fuente de preocupación obsesiva.


  Moon le observó callado, respetando su silencio, mientras el barco se balanceaba, crujían de forma monótona sus cuadernas y proseguía su singladura hacia Inglaterra, donde llegaría al día siguiente.


  —En cuanto arribemos a Londres, nos vamos a Whitehall para que te examine la pierna uno de los cirujanos de la Marina Real. Esperemos que no te tenga que amputar la pierna —comentó James Moon, preocupado, al cabo de un momento mientras secaba la hendidura y los bordes del profundo corte, extendía una pomada que olía a bacalao y vendaba la zona con sumo cuidado—. Aunque, hoy en día, hay que reconocer que hacen auténticas maravillas en madera noble de caoba.


  Alejo Cuesta salió de su sombrío mutismo y soltó una carcajada antes de confesar.


  —James, estoy preocupado por mi matrimonio, por María Dolores, por nuestro futuro… —arrancó a revelar por fin—. Cuando fui a visitarla a mi casa, antes de nuestra partida hacia Portugal, la vi con ese maldito de Truffaut…


  —¡Canastos! ¿La pillaste en la cama con ese bastardo?


  —No hombre, tampoco fue eso… —James se encogió de hombros y enarcó las cejas a modo de elocuente pregunta—. Ese maldito había ido a visitarla. Eran más de las doce de la noche y salía de mi casa, donde habían estado juntos y solos —le contó Alejo con el ceño fruncido.


  —¿Y la servidumbre?


  —Pepita estaba en casa esa noche, o por lo menos apareció en el recibidor tan pronto como yo entré.


  —Sigo pensando que te precipitas en tus juicios y deducciones —replicó Moon.


  —Ella se ha entregado a él sin duda —soltó, ahora con amargura fatalista, el capitán Cuesta—. Sabía todo lo que había pasado en la Venta de la Mostaza. Además, ¿qué hacía él en mi casa a esas horas de la noche, y por qué salía a hurtadillas como un ladrón? Las personas decentes y los caballeros, efectúan sus visitas durante el día, cuando está el esposo en casa, y se despiden marchando por la puerta principal, a plena luz del día, sin esconderse.


  James hizo una mueca extraña y preguntó tras ello:


  —Cuando viste a María Dolores, ¿qué hicisteis, de qué hablasteis?


  —Hablamos de cosas extrañas y melancólicas. De que ya no me quería… De lo nuestro… Luego se abrazó a mí de una manera rara, nos besamos y terminamos por acostarnos.


  —Eso no está mal, ¿no?


  —No te creas, fue como si ella no estuviera allí, a mi lado… Con lo apasionada que ha sido conmigo en la cama… —James Moon escuchaba con toda atención a su amigo mientras subía su pantalón y le tapaba con una manta—. Después hablamos de ese bastardo. Ella creyó que yo la había estado espiando y se enfadó mucho, comportándose desde ese momento de una manera fría y distante, tal como si estuviera muy dolida y resentida conmigo —le explicó el español, desorientado—. Durante todo el tiempo que pasamos juntos tuve la rara sensación de que ella estaba en otro lugar muy distante. Al final, nos separamos y nos despedimos sin cariño, sin besos, con tristeza y distancia entre ambos… Como si fuéramos dos extraños…


  Moon pensó que las relaciones estables y continuadas con las mujeres eran demasiado complicadas para él, ya que le superaban, y se alegró de seguir soltero, viviendo en la mansión familiar situada en la campiña londinense, con su hermana viuda y su padre retirado del servicio activo.


  —Bueno, mi querido amigo, ya te has liberado de tu carga… No pienses más en ello —le dijo el inglés, pues ya le empezaba a fatigar mentalmente el asunto—. Intenta dormir, si el mareo te lo permite. Mañana arribaremos al puerto de Londres.


  —Creo que tienes razón. Por favor, dame un poco más de brandy… Eso me ayudará a dormir —le pidió el capitán Cuesta, más aliviado física y psíquicamente.


  Moon acercó una botella que había en una minúscula alacena de madera y llenó un cuenco de latón. Su amigo lo tomó y lo vació de un trago.


  —¡Y ahora a dormir! —ordenó el británico—. Para mí será una agradable y novedosa experiencia dormir a bordo sin la responsabilidad de la seguridad del navío, de sus tripulantes, la misión, el enemigo español o francés… No deja de ser placentero navegar no siendo el capitán.


  Alejo sonrió cuando James comenzó a roncar unos segundos después de acabar la frase. Se acomodó lo mejor que pudo en el coy y, poco a poco, el balanceo de la corbeta, el brandy y el agotamiento lograron que se quedara profundamente dormido.


  


  En Londres, a finales de abril, suele llover. Es algo normal, pero esa mañana no llovía, diluviaba.


  —¡Vamos perezoso, que son las seis de la mañana! Apresúrate, tenemos que desayunar con el capitán Harryson. Quiere despedirnos antes de que desembarquemos rumbo al Almirantazgo —le indicó Moon al capitán Cuesta en tono de apremio—. Harryson es un tipo simpático y un buen compañero de armas.


  Media hora más tarde desayunaron con el capitán de la Neptune en su pequeño camarote, y de una manera que les pareció opulenta. Té, café, huevos duros, salchichas, tocino y pan, además de pastel de riñones, fueron dispuestos ante ellos, pues Harryson era generoso y quería obsequiar a su huésped español y agasajar a su amigo James Moon.


  Tras la tonificante colación matutina, un par de marineros llevaron sus bártulos hasta un coche de caballos que esperaba junto a la corbeta, en el muelle.


  Cuesta y Moon abandonaron el esbelto navío, bajaron por la escala con toda la rapidez que les permitió la pierna herida del español, que se apoyaba en su amigo, y montaron en el coche cerrado sin poder evitar mojarse. Enseguida emprendieron la marcha hacia Piccadilly por las empedradas y húmedas calles de la capital británica.


  —Hacía tiempo que no venía a Londres. Parece que no ha cambiado demasiado —comentó el capitán Cuesta, asomándose por la ventanilla—. No falta ni la pertinaz lluvia. En Madrid una luz tremenda y casi calor, y aquí lo que ves…


  —¿Frecuentabas mucho Londres?


  —De niño y de joven vine bastante a la mansión familiar londinense. Mi madre pertenecía a la alta burguesía irlandesa de Dublín y mi abuelo, condecorado por el rey de Inglaterra, tenía lucrativos negocios tanto en Irlanda como en Liverpool, los cuales cotizaban de manera destacada en la Bolsa de Londres.


  —Y eso se nota, mi querido Alejo. Por ello, puedo decirte que ni tus modales ni tu acento son los de un irlandés, sino los de un caballero inglés. Sobre todo ese carácter tuyo, tan reservado.


  —Te lo agradezco, pero no reniego de mis orígenes irlandeses, de los que me siento muy orgulloso.


  —Y es lógico, mi querido amigo. No olvidemos que nuestro excelente Arthur Wellesley también nació en Dublín, y que como en todas partes hay de todo. Hay irlandeses e irlandeses, españoles y españoles, alemanes y alemanes… Y franceses y… Napoleón.


  Los dos se echaron a reír con la ocurrencia del capitán Moon cuando llegaban ante el imponente edificio donde se ubicaba el Almirantazgo.


  —Vamos a ir lo primero al servicio médico —propuso el británico— porque a estas horas estará seguramente el doctor Spencer, posiblemente el mejor cirujano que haya para tratar este tipo de heridas y, más tarde, subiremos a saludar y a entrevistarnos con sir Anthony Bradbury.


  


  —Una herida muy fea mister Cuesta —opinó, unos minutos más tarde, el doctor Spencer, calándose los anteojos y limpiándose las manos con un paño blanco.


  Alejo, recostado en una camilla de la consulta, asintió levemente con la cabeza.


  —Procederé a la cauterización con hierro al rojo vivo de sus bordes, coseré con cuidado y, después, le aplicaré un bálsamo cicatrizante que se prepara con hígado de bacalao —dictaminó el médico encantado de que el militar español hablara en un inglés tan perfecto.


  —Gracias, doctor, estoy seguro de que será lo más apropiado —contestó el capitán Cuesta ante la mirada divertida de Moon, que había acertado plenamente con el tratamiento.


  —La herida necesitará reposo, cuidados y curas diarias, así como el cambio del vendaje cada cierto tiempo. James, ¿en qué hotel se hospedará tu amigo?


  —El capitán Cuesta es mi invitado y no se quedará en Londres. Me lo llevo a casa para que descanse —respondió decidido el marino.


  —Una decisión muy acertada —opinó el doctor Spencer.


  —Gracias, pero la Junta Central quería que regresara cuanto antes a Madrid.


  —Permítame un consejo, mister Cuesta —intervino de nuevo el veterano galeno—. Si quiere curar bien esa pierna y evitar que se puedan presentar graves complicaciones, haga caso al capitán Moon y descanse unos días en su casa.


  —Claro, mi querido Alejo, la campiña inglesa es idónea para que te recuperes, y mi hermana viuda podrá cuidarte en casa. Ella estuvo atendiendo a su marido, durante bastante tiempo, y tiene mucha experiencia en cuidar enfermos y heridas —le ofreció James, aunque sonriendo maliciosamente.


  Unos instantes más tarde, entró uno de los ayudantes del comodoro Bradbury.


  —Capitán Moon, sir Anthony pasará todo el día visitando los astilleros de Portsmouth y, por ello, hoy no podrá recibir visitas. Tan pronto como regrese, enviaremos un aviso a su casa.


  —De acuerdo, teniente Owen, gracias por su amabilidad. Hasta entonces, vámonos a casa a descansar —replicó James con sorna.


  


  Una hora más tarde, llegaban en el coche de caballos a la casa de campo de la familia Moon, donde fueron recibidos por el mayordomo y la servidumbre.


  —Señor, su padre está cazando venados en el condado vecino con el general Atkinson, y su hermana, Mrs. Robinson, está en sus aposentos y bajará enseguida.


  —Muy bien, Stappelton, ocúpate de que las cosas del capitán Cuesta sean instaladas en el cuarto de invitados —ordenó James Moon—. Por favor, Alejo, ten la bondad de tomar posesión de tu casa. Vamos al salón donde podemos tomar algo mientras baja mi hermana… Estoy seco, ¿tú no?


  Los dos caminaron desde el recibidor hasta el imponente salón de la residencia, donde se acomodaron en dos espléndidos sillones de cuero color burdeos.


  —¿Qué le pasó a tu cuñado? —quiso saber el capitán Cuesta.


  —Contrajo unas fiebres en la India o en Egipto, no sabemos bien todavía, sirviendo a Inglaterra como topógrafo en su regimiento.


  —¿Murió hace mucho tiempo? —preguntó Cuesta colocando la pierna lo mejor posible pues la herida le dolía de manera rabiosa, en tanto que aceptaba con gusto la copa de whisky que le ofrecía Moon.


  —Poco más de un año y medio. Se hizo todo lo que se pudo, pero todo fue inútil. Richard Robinson era un hombre de salud frágil que había estado sirviendo en distintos regimientos de Ingenieros en zonas tropicales, y su organismo estaba bastante afectado después de tantos años.


  —¿Y tu hermana?


  —Pues figúrate, enviudar con casi treinta años. Eso en Inglaterra es un pasaporte seguro para la soltería durante el resto de su vida —le explicó Moon, arrugando la frente—. Y en estos tiempos que corren, peor aún… Imagínate la cantidad de viudas que vamos a tener todavía estando Napoleón suelto por Europa.


  El capitán Cuesta sonrió por la manera de expresarse de su amigo y dijo sinceramente:


  —Pobre, cuánto lo lamento.


  James se encogió de hombros.


  —Así es la vida.


  —Caballeros, buenos días —dijo de repente la viuda, entrando en el salón.


  Alejó se levantó del sillón como si hubiera sido impulsado por un resorte, pese al intenso dolor que sintió en el muslo. Saludó y se quedó mirando a la hermana de su amigo.


  —Buenos días, mi querida Catherine —le saludó Moon con cariño—. Permíteme que te presente a mi buen amigo el capitán Cuesta. Don Alejo Cuesta es español y su madre era irlandesa. Ya te puedes imaginar qué mezcla…


  Catherine sonrió a su hermano y tendió la mano diestra al invitado.


  —Bienvenido capitán Cuesta, encantada, es un placer conocerte.


  Alejo se quedó mirando a Catherine, y descubrió en ella a una mujer delgada, con una bonita figura y un cuello esbelto. Sus ojos azules eran hermosos, pero su mirada era triste. En su rostro pecoso, atrayente y dulce destacaba su nariz, afilada y un poco larga que, lejos de restarle belleza, le confería personalidad y atractivo. Su cabello largo y rubio estaba recogido en un moño.


  Casi al instante de conocerla, Catherine le conmovió porque, sin saber bien por qué, le pareció que era una mujer delicada y frágil a quien había que proteger y cuidar, sobre todo de sí misma.


  Enseguida tomó su mano con delicadeza y la besó con ternura, deteniendo sus labios unos segundos sobra la piel suave y tersa.


  Esta cortesía sorprendió gratamente a Catherine, pues no esperaba una demostración de afecto tan repentina proveniente de un hombre a quien acababa de conocer. Por ello, se lo quedó mirando fijamente, entornando los ojos para enfocar bien, ya que era un poco miope.


  —Querida hermana, Alejo se va a quedar unos días con nosotros en casa y será nuestro invitado. El doctor Spencer recomienda vivamente que se recupere bien de una horrible herida causada por arma blanca que le hicieron unos bandidos en su pierna izquierda. El doctor la ha limpiado y curado esta mañana en su consulta de Whitehall, y nos insistió mucho en la necesidad de que descansara y fuera atendido por una persona que fuera diligente y meticulosa.


  Catherine, todavía impresionada por el beso que le había dado Alejo en la mano, se sobresaltó ante la noticia y, ruborizándose algo, preguntó:


  —¿Cómo se produjo una herida tan complicada, capitán Cuesta?


  —Fue un sablazo durante una reyerta —respondió el invitado con timidez, pues se sentía algo cohibido ante la presencia de ella.


  —Querida Catherine, él te lo tiene que contar de cabo a rabo pues es uno de esos relatos con los que tú disfrutas. Una noche romántica, cuyo aire tibio y la luna llena en medio del cielo invitan a la aventura, rondando a una dama casada, atacado por unos malhechores… —bromeó Moon.


  —¡James, por favor! —protestó ella, haciéndose la enfadada—. Ten la bondad de no ser tan frívolo.


  —Que te diga él si estoy mintiendo. Anda, pregúntale —se defendió su hermano.


  Alejo se encogió de hombros y respondió:


  —James, tú sabes que no fue así exactamente…


  —Pero hubo una mujer casada de por medio, ¿no? —insistió Moon, divertido.


  El capitán Cuesta únicamente resopló asintiendo con la cabeza, e hizo un gesto de dolor cuando apoyó mal la pierna.


  Catherine, aunque estaba intrigada por la presencia de una mujer casada en el lance de la cuchillada, de inmediato se dio cuenta del dolor del capitán español y le atendió solícita.


  —Excúsanos, Alejo, por favor, y disculpa nuestra descortesía. Ten la amabilidad de tomar asiento enseguida. ¿Es muy grave la herida?


  —Según el doctor Spencer se trata de una lesión fea que precisa cuidados diarios y mucha dedicación —le explicó su hermano, divertido—. Esa pierna necesita mucho cariño para salir adelante…


  Catherine miró a De la Cuesta con sus melancólicos ojos claros y con una ligera sonrisa, que a él le pareció maravillosa, le dijo con suavidad:


  —No hay ningún problema, Alejo. Aquí podrás recuperarte… Yo estaré encantada de ocuparme personalmente de esa pierna y de proporcionarte cuantos cuidados precises hasta que te recobres.


  Capítulo XXXI


  —Napoleón, estos días en Bayona estás siendo muy galante y atento conmigo. Además, compartimos los aposentos, te conduces de manera cariñosa y me estás haciendo confidencias políticas como antes… —le manifestaba la emperatriz Josefina con angustia en su voz, pues se temía el inminente anuncio de su divorcio, y creía que esa amabilidad era fingida y constituía, por tanto, la prueba clara de que sus recelos no eran infundados—. ¿Qué está ocurriendo, qué va a pasar con nosotros?


  El emperador observó con afecto a su esposa mientras traían a ambos de vuelta a Bayona, en una lujosa barcaza, esa tibia tarde de finales de abril, después de visitar a su hermana Carolina que residía en el cercano palacio de Lauga.


  —No estés inquieta, querida. Somos un buen matrimonio que trabaja unido, y que en este momento tiene una ardua tarea común con estos Borbones —le contestó, agradecido, Bonaparte, quien recordaba con cariño admirativo cómo Josefina se había convertido en el alma mater de los encuentros con los españoles en Bayona gracias a su carácter, estilo y gentileza, razones por las que todos cuantos la trataban estaban encantados y deseosos de estar cerca de ella.


  La miró con afecto, y se volvió a percatar de que a él también le encantaba su silueta, todavía juvenil, su elegancia sobria en el vestir, su sencillez y naturalidad en el trato; y pensó con tristeza en las duras obligaciones que imponía el arte de gobernar que exigía, en su caso y, entre otras cosas, la consumación de un indeseado divorcio de Josefina.


  —Te lo ruego, querida, no tengas ninguna preocupación y, sobre todo, aleja de ti cualquier sombra de preocupación —le manifestó Napoleón con ternura y casi sinceridad en su voz, para animarla luego así—: Estamos juntos, como siempre. Además, hace diez días, exactamente el veinte de abril pasado, nació tu nieto, el hijo de mi hermano Luis y de tu hija, nuestra pequeña Hortensia. Un motivo suficiente para la satisfacción y el gozo.


  —Sí, pero…


  —Querida esposa, arriba los corazones. Ya tenemos un heredero para el Imperio.


  Ella, que estaba algo reticente todavía, sonrió dichosa al recordar a su nieto recién nacido[15], que era, a su vez, sobrino de Bonaparte.


  —Así me gusta que estés feliz. Ambos tenemos demasiadas razones para serlo —manifestó él con satisfacción, comenzando, acto seguido, a arengar metódicamente a la emperatriz—: Querida mía, fuera falsas amarguras porque ahora debemos centrarnos en nuestra labor política: suprimir a los Borbones de España y sustituirlos por un rey bonapartista que modernice ese país anclado en una era anticuada. Una labor que me está resultando más costosa y a la que estoy dedicando más tiempo que a la preparación de la victoriosa batalla de Austerlitz.


  Ella asintió sonriendo.


  —Esos Borbones te rebasan, ¿verdad? —le preguntó Josefina, cansada de sus huéspedes, pues durante esas últimas jornadas había hecho cuanto había podido para colaborar con su esposo, y sabía lo insoportables e indignos que resultaban ser los miembros de la Familia Real española. Estos se habían pasado los días enteros discutiendo y peleando entre ellos, reprochándose constantemente todo; sin importarles quién estuviera delante, qué rendibú había que tenerle o qué ceremonia se estuviera realizando. Ni siquiera habían respetado la celebración de comidas protocolarias o cenas de gala con la corte napoleónica.


  —Son de una pobreza mental y espiritual realmente notables. Son débiles e innobles, y sí, tienes razón, querida, me superan y agotan mentalmente. En estos escasos diez días durante los que he tratado con todos ellos, he extraído la peor de las impresiones… —El gran corso hizo un gesto vago de cansancio y desaliento con una mano, antes de proseguir—: Don Fernando es un mal hijo, desleal y traidor, que con su vil conducta ha hundido a sus pobres padres en el más absoluto de los desánimos. Un hombre de quien se puede decir que es obtuso, hipócrita, muy bruto, muy malvado y muy enemigo de Francia —lo definió el emperador con acritud porque, dada su incondicional devoción hacia los valores familiares, a su entender, el Príncipe de Asturias faltaba gravemente a los mismos—. Además, se muestra indiferente a todo, come glotonamente cuatro veces al día con ansia de bruto, no tiene idea de nada… Es un hombre que inspira poco interés en su persona, pues de su cuerpo emana un halo de apatía irresistible[16].


  El emperador paró de hablar durante unos instantes cautivado por la belleza del lugar por el que navegaban, por la tibieza del aire, el canto de los pájaros, el césped y los sauces que se elevaban en las orillas, cuyas ramas y hojas caían sobre el agua; y no pudo evitar que el recuerdo vivo y nostálgico de María Walewska invadiera todo por doquier.


  Al cabo de unos instantes prosiguió su descalificativo discurso:


  —Don Fernando es una desgracia de hombre, muy materialista, que a cualquier cosa que se le diga no responde. Se le riña o se le elogie, no cambia de cara. Su personalidad puede definirse con unas pocas palabras: es un completo bellaco… —Josefina le sonrió con complicidad porque sufría, junto a su marido, el tremendo esfuerzo que suponía sacar adelante aquellas tediosas reuniones con los españoles, en las que solo se hablaba de obviedades y bobadas—. Ese individuo no tiene sangre en las venas. Se pasa las horas muertas bordando como una doncella. Fíjate… Cuando llegó a Bayona, el general Savary lo instaló en una casona medio destartalado al lado del mar y, en una tensa entrevista, lo acusó de haber robado la corona a su padre. Él escuchaba callado como un buey. Entonces, Savary le propuso que devolviera la corona a su padre don Carlos y que, como recompensa, nosotros lo casaríamos con una sobrina mía y le daríamos el Reino de Etruria, en Italia. —Había un gran desprecio en el tono de voz de Napoleón—. Don Fernando se resistía débilmente cuando se percató, por los gritos y aclamaciones dirigidos hacia su persona, de la presencia de un numeroso grupo de pescadores vascos que había anclado sus barcas en la rada abierta bajo sus balcones, agrupación que le homenajeaba agitando pañuelos y banderas.


  El emperador paró un momento su relato, bebió agua fresca de una botella de cristal forrada de plata que le tendió Josefina, se secó con un pañito y prosiguió:


  —Ese individuo indigno, a quien falta coraje y hombría, burló a Savary, se asomó al balcón y comenzó a gritar a los pescadores vascos pidiendo su auxilio, vociferando que los franceses lo habíamos traicionado y lo teníamos preso para robarle el trono.


  —¿Y qué pasó, entonces?


  —Que en cuanto ese miserable vio que los pescadores armados con remos y útiles de pesca desembarcaban e intentaban asaltar la casona para rescatarle, se envalentonó en el balcón durante unos instantes junto con su hermano Carlos —le explicó Napoleón—. Pero, tan pronto como observó a la Guardia Imperial disolver a sablazos la manifestación y vio hombres malheridos por los suelos, sangre y dolor, se acobardó y corrió a colocarse junto a Savary, pidiéndole perdón.


  —Napo, no estuvo nada mal, por su parte, pedir clemencia para los pescadores vascos.


  —No seas tan ingenua, querida mía. Él únicamente solicitó misericordia para sí mismo, asustado por haberse atrevido a protagonizar semejante acto de rebeldía contra nosotros. El dolor y la sangre de los suyos le dejó totalmente indiferente —puntualizó desdeñosamente Bonaparte, haciendo una mueca.


  —¡Qué horror! Por culpa de su conducta irreflexiva y egoísta, se derramó sangre inocente, murieron personas buenas que le intentaban salvar, y toda esa entrega y sacrificio no lo conmovieron lo más mínimo —exclamó ella, muy impresionada y conmovida.


  —Así pasó todo, tal como te lo cuento, según me lo relató Jean Marie Savary. Y él solo me dice a mí la verdad.


  Los esposos permanecieron un rato en silencio mientras la barcaza se deslizaba por las aguas del canal de manera armoniosa, al ritmo cadencioso de los remeros que manejaban las pértigas con soltura y eficacia.


  —Qué familia tan poco recomendable, porque si el primogénito y heredero al trono es así, sus padres son dos simples de espíritu —precisó Josefina—. Él, un patriarca bonachón rendido por la gota y el reuma, pusilánime y lamentable, que no duda en lloriquear todo el día delante de cualquiera para conmover y dar lástima, sin demostrar un ápice de orgullo ni tener el más mínimo atisbo de vergüenza por esa conducta. —La emperatriz de Francia sentía pena por todos ellos, aunque le repugnaban porque los consideraba egoístas, ruines, trapacistas y carentes de dignidad.


  —Y de ella qué decimos… María Luisa lleva su corazón y su historia grabados en su fisonomía y en su cara —dejó caer lacónicamente Napoleón—. Esos son los que gobernaban España y esperan que yo elija a uno de ellos para continuar su lamentable reinado, pero he optado por algo que no sospechan. El plan está listo. Solo falta ejecutarlo y hacérselo aceptar. Habrá gritos y lágrimas, pero esa gente no son nada; nada… —Su tono era aún más despectivo—. Cada vez estoy más satisfecho por haberlos sacado de su patria y acabar con el nefasto Gobierno que han ejercido.


  Los dos permanecieron en silencio, dejándose llevar, deslizándose por el agua con aquella embarcación, olvidando por un instante a unas personas deplorables que les desagradaban tanto.


  —¿Sabes lo que más le ha llamado la atención a la servidumbre, de ellos? —le preguntó Josefina a su todavía cónyuge, al cabo de unos momentos, sonriendo para desdramatizar mientras metía una mano en el agua formando ondas y pequeñas olas según avanzaba la barcaza.


  Napoleón, divertido, interrogó con la mirada a su esposa y esta le explicó con detalle y un tono deliciosamente malicioso:


  —Nuestros mayordomos, intendentes y criados se maravillaban de que los reyes de España y las Indias, se supone que monarcas de un poderoso y rico imperio, llegaran a Bayona en una carroza tan vieja y pasada de moda, tan cochambrosa y chirriante; sin guardia ni cortejo propio que los acompañara, pero arrastrando detrás tanta cantidad de coches y furgones atestados con todo lo que uno se pueda imaginar… Eso, y que vistan trajes tan anticuados, tan poco vistosos y, en general, tan deteriorados, raídos y remendados.


  Ambos emitieron una sonrisa triste.


  —Pues prepárate, porque esta noche tenemos cena con ellos —recordó la emperatriz, que alzó las cejas significativamente.


  


  Unas horas más tarde, Napoleón llevaba gentilmente de la mano a la emperatriz, maravillosamente vestida para la ocasión, y la acompañaba hasta la mesa principal para que presidiera la cena de gala.


  —Mira, querido, una momia medio vestida, qué oportuno y actual ¿no? Ahora que está tan de moda todo lo referente a Egipto —comentó en voz baja Josefina al ver a la reina de España tan pintarrajeada, tan mal vestida y excesivamente descotada, quien les esperaba junto a don Carlos delante de las escaleras del palacete que subían al elegante comedor de celebraciones.


  Napoleón carraspeó para disimular el ataque de risa que le produjeron las palabras de Josefina, y la miró con inmensa gratitud por endulzarle aquellos momentos tan tremendos. Enseguida le ofreció educadamente el brazo a doña María Luisa, y ambos comenzaron a subir las escaleras seguidos por don Carlos, que iba del brazo de la emperatriz.


  —Madame, si observa usted que llevo una marcha excesiva, le ruego que me lo haga saber al punto, pues ya sabe Vuestra Majestad cómo somos los militares marcando el paso —le dijo Napoleón con cortesía, dando un tono de humor a su ofrecimiento.


  —Nada, nada, Vuestra Majestad Imperial puede marcar el paso que le plazca porque yo puedo seguirlo, no como mi real esposo, que el pobre va matado de dolores —contestó, criticando, la reina, mirando un momento hacia atrás para observar a don Carlos, quien no cesaba de quejarse y de dar pequeños gritos a cada peldaño que subía.


  —¡Ay, Dios mío, ay qué dolores estos me has mandado! ¡Ay, Dios mío, qué sufrimientos y quebrantos me haces padecer con la gota y la reuma! —se iba quejando con voz lastimera y cansina el monarca español.


  —¿Cómo va Vuestra Majestad? —le preguntó amablemente Napoleón.


  —Qué quiere que le diga yo a Vuestra Majestad Imperial —respondió don Carlos, con un tono de voz infantil y plañidero que exageraba más sus penalidades para intentar dar pena y ganarse la simpatía napoleónica por la vía de la compasión—. Cada paso que doy es un suplicio… Cada escala que subo es un martirio… Ya ve Vuestra Majestad Imperial cómo ya no puedo más… Estoy viejo y desvalido… Por eso me han querido echar del trono el traidor de mi hijo y sus secuaces.


  Al oír las lastimeras quejas de don Carlos, Bonaparte dejó a la reina María Luisa, con su venia, y se ofreció solícito al monarca español, pero con una intención en la voz demasiado clara.


  —Apoyaos en mí, don Carlos. Yo tendré fuerza suficiente para los dos.


  Unos minutos más tarde tomaron asiento en la mesa y comenzó una cena más, de las que Josefina definiría como velada inolvidable compartiendo mantel junto a una familia deplorable, cuyo comportamiento tendría también la calificación de pueril y grotesco.


  —Qué, ¿ya te cansaste de ultrajar mis canas? —le espetó don Carlos al Príncipe de Asturias, que se sentaba al fondo de la mesa, al cabo de un rato pues había revivido de sus dolores merced a los primeros bocados de comida, el agua fresca y unos sorbos de Burdeos, pese a que no solía beber vino.


  Don Fernando no respondió, y dirigió una sonrisa forzada al resto de comensales, entre los que se encontraban algunos mariscales, obispos y aristócratas de Francia, mientras su padre el rey rechazaba la fuente de verdura que le ofrecía un criado haciendo ostentosos aspavientos con ambas manos.


  —No, no, ni hablar. Yo no quiero de esos vegetales ni verduras… Quítamelos de aquí que eso es pasto para las reses —rehusaba de viva voz don Carlos ante la insistencia del camarero—. Yo prefiero que me sirvas más de esos champiñones con cebollas a la crema, y más ostras al champaña, que tienen un olor y un sabor maravillosos.


  Las miradas de asombro mudo que se dirigieron hacia el caído monarca español, por parte de los franceses, se tornaron de repulsa ante tal falta de etiqueta cuando don Carlos, entusiasmado, comenzó a ensalzar determinados platos ofreciéndoselos a su esposa sin pudor ni recato.


  —¡María Luisa, tienes que probar las ostras, están riquísimas! ¡Son mejores que las que tomábamos en casa!


  Napoleón miró el rostro ávido del Príncipe de Asturias, que no mostraba el menor atisbo de vergüenza. Después dirigió su mirada hacia Josefina, encontrándose con los comprensivos ojos de esta, los cuales le sonreían discretamente y le mandaban mensajes de ánimo.


  El resto de la cena transcurrió entre puyas y reproches por parte de los reyes y el Príncipe de Asturias, las explicaciones que dio uno de los edecanes imperiales —narrando los experimentos recientes que estaban llevando a cabo unos científicos franceses, quienes intentaban envasar comida en botes de hojalata cerrados al vacío—, tediosas narraciones bélicas, críticas a la insolencia inglesa; así como la petición postrera de don Carlos y doña María Luisa para que el buen don Manuel Godoy fuera invitado a la próxima cena.


  Cuando llegó la sobremesa, momento para tomar café y licores, que se efectuó en un saloncito cercano al comedor de gala, casi todos los invitados se ausentaron a una señal de Napoleón, pues este deseaba volver a negociar con padre e hijo para que el primero devolviera la corona española a don Carlos.


  —Bueno, señores, yo creo que deben dejarse ustedes ya de reproches, riñas y de niñerías, y alcanzar un acuerdo inmediato porque España no puede seguir sin rey —les propuso, cuando se quedaron solos Bonaparte, quien se había reunido días atrás con don Carlos al que había prometido su apoyo para recuperar la corona.


  —Fernando, ya has oído a Su Majestad el emperador. Así que devuélveme sin dilación la corona que ciñó sobre mis sienes mi padre —solicitó con simpleza don Carlos.


  —Corona que tú, padre mío, a su vez, la colocaste sobre las mías en Aranjuez… Te lo recuerdo.


  —¡Alteza, es usted obstinado, muy bestia y muy malvado! —le gritó, fuera de sí, Bonaparte al Príncipe de Asturias.


  Ante un ataque verbal de tal violencia, don Fernando se calló y se encerró sobre sí mismo, cruzando los brazos.


  —Ya lo ve Vuestra Majestad Imperial cómo me ha traicionado y apuñalado mi hijo —se lamentó, una vez más, don Carlos con voz pesarosa—. Ojalá no conozca Vuestra Majestad Imperial el mayor dolor que hay, la más grande infelicidad que existe en la vida para un padre… Verse obligado a avergonzarse de un hijo.


  Napoleón observó a don Fernando mientras este se mantenía quieto, impasible y con los labios gordezuelos firmemente apretados.


  —Usted renunció al trono, padre… —soltó el Príncipe de Asturias de sopetón, como si hubiera estado animándose internamente, durante un rato, y ya se atreviera a hablar enrojeciendo un tanto su cara.


  —Me vi forzado a ello y lo hice con reservas íntimas de conciencia.


  La reina María Luisa, sentada en un butacón, bebía copas de licor dulce anisado sin cesar. No decía nada, pero iba perdiendo la paciencia ante su hijo, que seguía hablando:


  —Padre, si Vuestra Majestad no abdicó voluntariamente, ¿por qué no me advirtió acerca de tal circunstancia, sabiendo que yo nunca la habría admitido?


  —La hice voluntariamente —confesó el rey de España, ante la mirada sorprendida y decepcionada de Napoleón.


  —Entonces, ¿por qué ha protestado ahora Vuestra Majestad contra ella?


  —Porque no la hice en mi ánimo con intención de que fuera para siempre, sino para el tiempo que me pluguiera —argumentó don Carlos mientras a Napoleón casi se le salían los ojos por la sorpresa y la desesperación. Además, se contenía a duras penas para no ordenar el fusilamiento inmediato de los dos.


  —Y ¿por qué no hizo Vuestra Majestad renuncia sin esa cláusula o no me la dijo al menos en secreto? —inquirió don Fernando.


  —Porque no me dio la real gana, ni tenía obligación en decírtela.


  —Y Vuestra Majestad quiere ahora volver a reinar, ¿no? —preguntó el Príncipe de Asturias, mirando a Bonaparte, quien sostuvo su mirada apretando sus finos labios.


  —No, estoy muy lejos de eso —respondió don Carlos.


  —Entonces, ¿por qué me ordena Vuestra Majestad que le devuelva la corona?


  —Sencillamente porque se me antoja y place, y no tengo necesidad de decirte la razón —argumentó con simpleza don Carlos, haciéndolo con parsimonia, cual si fuera un filósofo griego—. No quiero que me hables ya una palabra más de esto, si no que me obedezcas.


  —¡Eres un mal hijo, un mal súbdito, desleal a su rey, y una mala persona que actúa de manera muy borde! —gritó de repente, fuera de sí, la reina María Luisa; para, acto seguido, formular una sanguinaria petición a Napoleón que dejó helado y deprimido a este—. ¡Mátelo, Vuestra Majestad Imperial! ¡Mátelo vuecencia! —insistió, ya histérica—. ¡Mande que lo fusilen enseguida! ¡No ve que es un hijo de mala madre! —concluyó, para mayor vergüenza ajena.


  Capítulo XXXII


  —Te lo digo yo, Inés, que soy una persona a quien la intuición no suele fallar. Algo malo se está cociendo en Madrid. Sí, sí, ya lo creo que sí… —le decía el subteniente Trèsor en un aceptable español, aprendido en las Antillas, donde había estado destinado.


  Este militar galo pasaba bastante tiempo con la joven desde que la había rescatado, días atrás, de las garras de Ernesto Malacresta cuando, junto con el coronel Truffaut, le sorprendieron torturando a la chiquilla con sus secuaces en la nauseabunda mazmorra donde la tenían encerrada.


  Ella se encogió de hombros y continuó barriendo el suelo de la Taberna del Gato Negro, donde ambos habían pasado la noche juntos, pues enseguida tenía que abrirla al público esa mañana del dos de mayo, bien tempranito.


  —Durante estos últimos días, patrullando por las calles, espiando para el coronel Truffaut, viviendo contigo entra la gente vestido de paisano, he observado a los madrileños y los he notado alterados. Qué lejos queda aquella cordialidad que nos demostraron hace un mes, cuando nos recibieron como si fuéramos sus libertadores… En cambio, ahora los paisanos nos miran a los franceses con animadversión. El mariscal Murat se hizo rápidamente con la aristocracia, entregada y rendida a nuestra causa, al igual que sus reyes y el alto clero, pero el pueblo es distinto. El pueblo llano no nos acepta y se resiste a todo lo francés —insistía él mientras desayunaba sentado en una mesa limpia, y miraba la puerta del pequeño habitáculo donde dormía Inés habitualmente, que estaba en el fondo de la taberna, cerca de la cripta secreta donde se reunía el capitán con sus amigos—. Ya se han producido altercados entre la población y nosotros. Los primeros motines, pienso yo, los primeros abusos. Mal asunto.


  Ella lo miró con afecto y no dijo nada, cuando él confesó en francés con evidente cara de preocupación:


  —Claro que tampoco es de extrañar. Hemos invadido vuestra nación ocupando Bilbao, Barcelona, San Sebastián, Vitoria, Burgos, Madrid… Nos hemos llevado a Francia a vuestros reyes, a vuestro primer ministro, al heredero del trono. Además, aquí, en Madrid, el mariscal Murat lleva varios días haciendo constantes exhibiciones militares con sus escuadrones para amedrentar a la población; aunque yo creo que solo ha conseguido soliviantar al paisanaje, con quien no se va a hacer tan fácilmente como con esa blanda nobleza entregada y esos reyes traidores y sumisos.


  —Antoine, no te se entiende ná, ¿quieres hablar en cristiano pa que yo me percate de lo que chamullas? —apuntó ella, con una sonrisa encantadora, mientras guardaba la escoba en un armarito de limpieza donde acaba de colgar el delantal, y le miraba el rostro varonil, en el que destacaban varias cicatrices, y al que oscurecía la sombra de una honda preocupación.


  Él sonrió con tristeza y dijo con un tono de voz que revelaba su gran inquietud:


  —Ma petite et chérie fille, yo creo que estamos sentados sobre un polvorín que está a punto de estallar.


  —Hay que ver, Antoine, lo que te se escape a ti ya tié que ser mu grave —le contestó ella, distraída, mientras le servía vino del mejor, pues ya pensaba, angustiada, en la prolongada ausencia del capitán Cuesta, a quien no veía hacía días, y temía que aquellos miserables hubieran dado con él y lo hubieran asesinado. Además, todavía seguía muy sobresaltada por la terrible experiencia vivida durante su cautiverio y la sesión de tortura.


  Él la miró con ojos tiernos y observó entonces la expresión acongojada de su faz. Se levantó de la mesa, apretó su cuerpo contra el de ella, tomó su cara entre las manos y la besó en la boca con una pasión que pareció la de un enamorado. Enseguida, Antoine comenzó a mordisquearle el cuello y posó sus manos sobre el maduro pecho y las duras y redondas nalgas de ella.


  Inés se dejó hacer sin mucho entusiasmo, pero sin oponer resistencia. No le importaba que el subteniente francés se satisficiera con su cuerpo y le mostrara ese cariño y afición, porque era su manera de darle las gracias por haberla salvado de aquellos canallas y ser su salvaguarda frente a ellos. En cambio, lo que le resultaba incómodo, porque pensaba que la restaba libertad, era que desde aquel día él se empeñaba en protegerla.


  —Yo te estoy mu agradecida, Antoine, de verdá… Pero ahora no podemos hacerlo porque tengo que terminar las tareas en la taberna y dentro de poco tengo que abrirla al público —le rechazó suavemente con una sonrisa afable, encogiéndose sobre sí misma con ligereza, cuando él quiso pasar a mayores—. Para ya señor monsieur, que anoche lo hicimos dos veces… Para ya, que pa ser francés me has salío tú a mí un hombre mu pasional, vamos digo yo, que pareces de aquí.


  —Claro, claro, lo comprendo —respondió él, muy digno y devorado por la pasión que sentía hacia ella, separándose rápidamente de Inés—. Pero tú no debes actuar contra tu voluntad porque no tienes que agradecerme nada. Que lo sepas; no me debes nada.


  —Sí que te debo, Antoine; te debo mucho. Si te parece poco que me libraras de las garras de aquellas fieras —reconoció sinceramente Inés, con los ojos brillantes—. No imaginas cuánto miedo pasé, qué desvalida me sentí, cómo aquellos hideputas, cobardes y abusones, me tenían a su merced, vulnerable e insignificante entre sus asquerosas manazas.


  Antoine la contempló con una piadosa mezcla de arrebato pasional y de tierna compasión, y respondió con una vehemencia que revelaba sus sentimientos:


  —Solo hice por ti lo que cualquier caballero habría hecho en mi lugar.


  Inés le miró detenidamente, observando su fuerte cuerpo, todavía en camisa y pantalón. Su rostro, duro y varonil, no especialmente atractivo, donde destacaban sus profundos ojos negros y sus grandes y cuidadas patillas que hacían juego con el oscuro, largo y ensortijado pelo que llevaba, del que pendían varias trencitas, moda que iban extendiendo por la Caballería francesa los regimientos de húsares.


  —Antoine, no debes confundirte conmigo… Yo soy como soy, pero siempre voy de frente, por lo derecho…


  —¿Qué quieres decir, no te entiendo? —preguntó Trèsor, que ladeó la cabeza, poniéndose en guardia.


  —Que te estoy mu agradecida; mucho. Me gusta cuando estamos juntos porque eres educado, galante, y me tratas como no me ha tratao nadie en mi miserable vida; y me haces sentir bien por ello. También me conviene que me protejas de los hideputas que me quebrantaron el cuerpo en aquella cueva asquerosa —se sinceró Inés—. Pero yo no te quiero, no estoy enamorada, y tú te mereces una mujer de tu clase.


  —Pero si te entregas a mí… Eres cariñosa, tierna, estás conmigo… Algo sentirás —argumentó él, con esa lógica masculina tan simple—. Además, sabré yo mejor lo que me conviene, ¿no?


  Ella movió negativamente la cabeza, sonriendo, aunque sin alegría.


  —Todo eso no significa ná, Antoine, ahora estamos juntos y lo pasamos bien, pero eso no quiere decir que seamos ni pareja ni ná… Tú disfrutas conmigo porque estás solo en España y te gusto como hembra, y yo quiero que disfrutes conmigo y me protejas… Pero no te engañes, tú volverás a Francia y te casarás con alguien de tu clase y yo me quedaré aquí, siendo una mujer sola, medio gitana, sin oficio ni beneficio, en tierra de nadie, sin pertenecer a nada ni a naide.


  El subteniente francés la miró en silencio, decepcionado, pero intentando darse esperanza internamente.


  —Pues yo creo que si tú te entregas a mí será por algo. Tal vez más adelante, con tiempo, el amor podría surgir dentro de ti…


  Inés le dedicó una sonrisa abatida, sintiendo una gran fatiga mental.


  —Antoine, por favor, no te enamores de mí… Yo no merezco la pena. No soy nada y tú te cansarás de mí. Ahora soy algo exótico que te gusta, que te ayuda a pasar la soledad de soldado en tierra extraña, donde descargas tu virilidad acumulada, encuentras ternura femenina, pero pronto te cansarás… Hazte un favor… No te enamores de mi —le pidió Inés reconociendo llanamente una verdad clara como el agua.


  Trèsor, tozudo y enamorado, hizo un gesto de rechazo y le preguntó a la muchacha muy serio:


  —Lo que me pides es imposible. ¿Tú crees que se puede dominar el sentimiento igual que se detiene una carga de caballería enemiga, o como se contiene el agua dentro de los diques de un pantano?


  —Hazme caso; te lo ruego… Yo te aprecio muchísimo y te estoy mu agradecida. Estoy contigo a muerte… —reconoció Inés con sinceridad—. Pero, hazte un favor enorme y no te enamores de mí. Solo soy una pobre muchacha de taberna, una de tantas, sin educación ni cultura, que para sobrevivir hasta vende su cuerpo y sus besos por dinero.


  —Pues a mí nada me cobras por tus besos y abrazos —replicó él muy serio y dolido.


  —Antoine… —suspiró ella con tristeza—. Yo na te pueo ofrecer… salvo mi cuerpo… Ojalá todo fuera más fácil… No te enamores…


  Unos fuertes golpes en la puerta de la taberna atrajeron la atención de la pareja.


  Inés se acercó a la puerta y le pareció oír a lo lejos gritos y ruidos similares a truenos.


  —¿Quién va? —preguntó con miedo.


  —Trèsor, vite! Le sous-lieutenant Trèsor est il ici?


  —Qué raro. Mi compañero y amigo Benoit Douanel aquí. Anda Inés, ábrele la puerta, rápido —le pidió Trèsor sorprendido mientras avanzaba descalzo hasta la puerta.


  Ella abrió. Ante ellos había un subteniente francés, con el uniforme de coraceros, que sujetaba dos caballos por las riendas.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó en francés Antoine al verlo.


  —He venido a buscarte para que te incorpores de inmediato al regimiento.


  —¿Qué sucede, Benoit?


  —Que como tú y yo nos temíamos, Madrid se ha alzado contra nosotros. En cada rincón de la capital se reúnen partidas de hombres, mujeres y niños armados con cualquier cosa, que atacan a los nuestros por doquier para agredirlos y asesinarlos.


  —¿Qué pasa, Antoine? —preguntó inquieta Inés, que no entendía lo que ellos hablaban en lengua francesa, pero por sus caras y el jaleo que se comenzaba a oír en las calles próximas entendía que algo grave sucedía.


  Trèsor no contestó y corrió al interior de la taberna para recoger sus cosas.


  Douanel le hizo señas a Inés para que sujetara firmemente los caballos con ambas manos, le entregó con cuidado las riendas y siguió a su amigo, explicándole los hechos que conocía.


  —Hace poco rato, frente al Palacio Real, se congregó una multitud furiosa que quería ver partir a los últimos miembros de la Familia Real española, que nosotros nos llevábamos a Francia por orden del emperador. Salió un primer coche de caballos en el que viajaba la hermana del rey don Carlos y sus hijos, y no pasó nada —le contó Douanel, muy alterado—. Pero cuando intentaron sacar de palacio al infante don Francisco de Paula, al parecer gritó o lloró, y la plebe se lanzó como un solo hombre contra nosotros. La muchedumbre cortó las riendas, dispersó a los caballos y atacó a la sorprendida y escasa guarnición. Lo hizo con ímpetu homicida, aplastándola.


  —Por todos los diablos, y ¿qué pasó entonces? —preguntó Trèsor, que ya se había calzado las botas, tenía puesta una chaqueta y se calaba un sombrero de ala ancha, como el de la mayoría de los paisanos madrileños.


  —Que enseguida llegó el general Lagrange al frente de un batallón de ganaderos que comenzó a disparar a la muchedumbre, abriendo claros en la misma, dispersándola momentáneamente. Aunque pronto comenzaron los amotinados a reagruparse en bandas y partidas repartidas por todas las calles adyacentes, atacando con tal furia que en breve tiempo incluso barrieron a los granaderos.


  De repente, el sonido de cañonazos, junto con disparos de fusilería y alaridos de rabia y dolor, les dejó sin habla.


  —Esto se pone peor —opinó Douanel, torciendo el gesto.


  —¡Vamos, rápido, a los caballos! —exclamó Trèsor, apremiante—. No vaya a ser que nos quedemos aislados y separados de nuestras líneas, y no lo podamos contar.


  Los dos franceses se llegaron junto a Inés.


  Douanel se despidió con galantería y le dio un beso en una mano, en tanto que retiraba con firmeza y cuidado de la otra la rienda de su caballo. Montó con celeridad y se volvió, sable en alto ya, hacia la calle en actitud preventiva.


  Trèsor se detuvo unos instantes con Inés.


  —Ya nos veremos cuando todo esto pase, y hablaremos. Espérame porque vendré a buscarte. No salgas de la taberna y cuídate mucho. Confiemos en que solo sea una algarada, una válvula de escape del pueblo madrileño, y pase pronto.


  Ella asintió con la cabeza y le entregó las riendas de su caballo.


  —Y tú protégete mucho también, Antoine, y no te expongas innecesariamente. Mira que los míos son mu feroces y en cosas de pelear y querellar, navaja en mano, no se paran ni se detienen ante nada ni ante naide… Si lo sabré yo —le recomendó con cara de preocupación—. Te lo ruego, ten mucho cuidado con ellos que son mu fieros y cuando se ciegan de ira, se llevan por delante cuanto encuentran a su paso.


  Él, halagado por las palabras y recomendaciones de Inés, sonrió y le advirtió también:


  —Y tú, además de tus paisanos y su furia destructiva, guárdate de la caballería de los mamelucos si ataca.


  —¿Esos quiénes son?


  —Temibles jinetes egipcios, con los que hay que tener mucho cuidado. Si te cruzas con alguna patrulla o se hace de noche, aléjate de ellos a toda prisa, ¿eh? —precisó el subteniente con cara de preocupación.


  Inés sonrió complacida ante la novedad que representaba que alguien se inquietara por ella, algo que, evidentemente, no le había pasado antes en su vida.


  Los dos franceses hicieron un gesto de despedida con la mano y partieron al galope por la calle en dirección a la Puerta del Sol, pues era el lugar de donde venía más ruido de disparos. Fue en el momento en que llegaba a la taberna Manuela Malasaña una joven costurera muy amiga de Inés.


  Al doblar una esquina se toparon con un destacamento de dragones franceses que contaba con tres jinetes al mando de un sargento.


  —¿Y el regimiento de coraceros? —le preguntó Trèsor al suboficial cuando estuvieron a su lado.


  —Mi subteniente, creo que se está agrupando cerca del Paseo del Prado dispuesto a intervenir, pues el mariscal Murat acude allí para organizar las fuerzas que barrerán Madrid e impondrán el orden en esta ciudad de locos —le explicó el sargento inquieto. Miraba nerviosamente hacia todos lados, temeroso de que aparecieran grupos de madrileños armados—. Si usted quiere reunirse con ellos, yo le recomendaría que diera la vuelta y diera un rodeo evitando la Puerta del Sol y la calle de Alcalá.


  —Sargento, ¿cómo está la situación? —le preguntó Douanel.


  —Un caos, mi subteniente, un caos… Se lucha en cien frentes a la vez, por las calles, en las plazas, en las escaleras de las casas… Todo el pueblo llano está contra nosotros y se ha alzado al grito de «¡Mueran los franceses!». Se comportan como locos furiosos y nos acuchillan, nos apedrean, nos revientan como pueden… Llevados de una furia suicida, se meten debajo de los caballos y los destripan, asesinando al jinete en cuanto cae al suelo. Señor, nada que ver con las batallas en campo abierto que hemos disputado en Jena, Austerlitz o Berlín.


  —¿Y los nobles y el Ejército español?


  —Esos, por ahora, no han aparecido ni se han unido al populacho. Solo hay hombres, mujeres y niños de las clases bajas que nos acuchillan sin piedad donde nos pillan, con la crueldad y la saña de unos perturbados desesperados y peligrosos —siguió narrando el veterano sargento, asombrado por lo que había vivido—. Nosotros mismos, solo hace un momento, entramos en una calle estrecha persiguiendo con los caballos a una partida que nos había acosado con piedras, navajas y mosquetes, causándonos varias bajas y, de repente, unas mujeres desde los balcones de una casa de vecinos comenzaron a lanzarnos macetas, tejas, piedras, muebles… matando a dos de los nuestros. Entonces, el teniente que nos mandaba ordenó a los dragones echar pie a tierra para subir, sable en mano, y castigar a aquellas brujas asesinas. Yo me quedé con dos hombres al cuidado de los caballos. Subieron veinte de los nuestros y, al cabo de unos minutos, por el portal apareció solo un superviviente cubierto de sangre. Montó como pudo y salimos a galope tendido mientras los cuerpos de nuestros camaradas eran arrojados, destrozados, desde los balcones a la calle.


  Douanel y Trèsor se separaron de los dragones supervivientes y galoparon hacia la Puerta del Sol, pero tuvieron que darse la vuelta en el acto porque allí se había generalizado una auténtica batalla campal con improvisadas barricadas montadas por los madrileños, que eran atacadas por infantería de línea francesa, a la bayoneta calada, con el apoyo táctico de varias piezas de artillería y dos escuadrones de mamelucos.


  —¡Vámonos por allí! ¡Salgamos de este infierno hacia la Cuesta de la Vega! —le gritó Trèsor a su camarada, tirando de las riendas de su caballo mientras una sección de infantería francesa se veía cercada en la calle Mayor por una muchedumbre furiosa que, al grito de «¡A por ellos, mueran los gabachos!», se cernió rápidamente sobre la misma pese a ir dejando gente por el suelo malherida o muerta por los disparos a quemarropa de los franceses.


  —Antoine, fíjate qué barbaridad. Han masacrado a todos los de esa sección de ahí detrás —comentó con incredulidad Douanel, unos instantes más tarde, mientras se alejaban a galope tendido y un numeroso grupo de madrileños salía de una de las calles laterales y comenzaba a lanzarles de todo.


  Por fin alcanzaron la Cuesta de la Vega, donde descubrieron a una compañía de infantería de unos cuarenta fusileros, que acababa de disparar y matar a un numeroso grupo de paisanos madrileños, después de quemar vivos a todos los inquilinos de una casa cuyas llamas se alzaban hacia el cielo.


  De repente, los franceses fueron cercados y acosados por una ingente multitud de chiquillos, de apenas trece años, que estaban armados con hondas de cuero, piedras, navajas, armas francesas robadas a los muertos. Los chicos realizaron varios movimientos de dispersión envolvente y reagrupación rápida, y enseguida acabaron con toda la compañía apuñalando, ahorcando, lapidando y arrastrando por el suelo a sus componentes.


  —¿Tú has visto eso? ¡Qué ferocidad, qué barbarie! ¡Si eran tan solo unos niños! Parece que estemos en América luchando contra las salvajes tribus de indios de los bosques y los grandes lagos —comentó Douanel, que había combatido en Canadá y en los jóvenes Estados Unidos contra los aborígenes.


  —Pues vete acostumbrando, mi querido amigo, porque este es el tipo de guerra que nos espera en España si queremos conquistarla y colocar en su trono a quien designe nuestro emperador —respondió Trèsor, apesadumbrado ante el sangriento porvenir.


  Capítulo XXXIII


  —¡Maldita sea! Lo que más nos temíamos ya se ha producido, una insurrección contra nosotros a gran escala —maldijo el mariscal Murat, aunque su mente estaba en la carta que le había dirigido Napoleón el uno de mayo, contenido que le disgustaba mucho cuando lo releía en su parte fundamental:


  
    … estoy contento del rey Carlos y de la reina María Luisa. Les asigno Compiègne.


    Destino al actual rey de Nápoles a reinar en Madrid. Deseo cederle a usted el Reino de Nápoles o de Portugal. Comuníqueme de inmediato su parecer, pues la operación debe resolverse en un día.

  


  El mariscal de campo Murat miró a Truffaut, al coronel Rossetti, a los generales Lagrange y Lefranc, a los oficiales del Estado Mayor, entre los que se encontraban el coronel Fréderic y el general Grouchy, y no dijo nada.


  A lo lejos, a través de las ventanas del Casón del Buen Retiro se podían apreciar disparos de fusilería, cañonazos y gritos. Alaridos de personas matando y muriendo.


  —¿Qué ha pasado, caballeros? ¿Cómo ha comenzado todo esto, eh, que alguien me informe? —preguntó nervioso el mariscal Murat al cabo de un pesado silencio. Mientras aparcaba mentalmente la respuesta a Napoleón, comenzaba a dejar de soñar con el trono de España y se centraba en la manera de sofocar el levantamiento madrileño.


  —Esta mañana, frente al Palacio Real, al intentar evacuar a los miembros de la Familia Real, la muchedumbre se nos ha tirado encima como si fueran unas fieras salvajes —le explicó Rossetti, secándose el sudor con un pañuelo.


  Murat interrogó con la mirada a su jefe de espionaje.


  Truffaut carraspeó y resumió brevemente:


  —Según nos ha informado el señor Malacresta, un tal Molina Soriano, al parecer cerrajero y, posiblemente, actuando a las órdenes de los partidarios de don Fernando, el Príncipe de Asturias, ha comenzado a gritar: «¡Traición!», justo cuando salía de palacio el hijo menor de don Carlos e iba a subir a la carroza. A lo que una mujer, escondida entre la muchedumbre, gritó: «¡Que nos los llevan!». Y, de repente, la chusma mirona dejó de observar y se lanzó a matar franceses.


  —Parece como si fuera una contraseña para actuar, ¿no? —apuntó el general Lagrange.


  —Desde luego que sí, teniendo en cuenta que los secuaces de don Fernando son expertos en provocar motines populares, como el que articularon recientemente en Aranjuez —argumentó Rossetti.


  —Bueno, caballeros, dejémoslo ya. A su debido tiempo informaremos al emperador sobre esta circunstancia por si él la considera digna de atención —les cortó en seco Murat, que comenzaba mentalmente a decidirse por aceptar sin más el Reino de Nápoles donde Carlota y él vivirían más felices que en esta compleja y peligrosa España—. Hasta el momento, la subversión solo se nutre de la gentuza y la canalla de Madrid —miró a sus subordinados antes de preguntar—: ¿O cuenta además con apoyos militares, nobiliarios y con el resto de la sociedad?


  —Por el momento, señor mariscal, la nobleza y la gente de bien observa las algaradas desde los balcones de sus casas y tras los cristales de sus ventanas. Esa plebe, la gentuza madrileña, está sola. Es más, aquí tenemos un despacho del capitán general de Madrid, don Francisco Javier Negrete, que nos informa de que ha acuartelado a las tropas españolas, las cuales no van a actuar ni a salir a la calle —explicó el general Lefranc, mostrando un papel con membrete oficial que entregó al capitán Marbot, edecán de Murat.


  —Mejor así. Prefiero tener a los soldados españoles fuera de esta confrontación; pues dudo de su lealtad. Nosotros nos bastamos para barrer a la chusma revolucionaria de las calles —manifestó el cuñado del emperador francés, dando un puñetazo en su mesa de trabajo.


  —Estamos de acuerdo, señor mariscal. Podemos aniquilar y desarmar al populacho, pues este no sabe de estrategias militares y tampoco está bien provisto de armas —reconoció el coronel Truffaut—. No obstante, considero que deberíamos actuar con rapidez y sin confiarnos. Sospecho que una parte de las tropas españolas acantonadas en Madrid podría no obedecer a su capitán general, y levantarse contra nosotros en auxilio del pueblo madrileño.


  —¿Hay pruebas de ello? —preguntó el general Grouchy.


  —Sí. Recuerden ustedes que desde el propio Ministerio de la Guerra español nos hicieron seguir, hace unos días, un comunicado que desvelaba una conspiración de varios oficiales de artillería contra nosotros —les explicó Truffaut.


  —Henri, ten la bondad de traer a la memoria de todos los asistentes los detalles de esa conspiración de los artilleros —solicitó, nervioso, Murat mientras en las calles se intensificaban los combates y su sonido llegaba cada vez más nítidamente hasta ellos.


  Truffaut carraspeó ligeramente antes de explicarse:


  —Según el informe del Ministerio español, los capitanes de Artillería don Pedro Velarde, secretario de la Junta Superior Facultativa del Cuerpo de Artillería, y don Luis Daoiz, prepararon un minucioso complot, que se extendía por toda España, para sublevar al Ejército español contra nosotros y expulsarnos de la Península Ibérica.


  Murat se quedó pensativo, bloqueándose mentalmente por momentos, pues como era hombre de acción, incluso impetuoso, para él era complicado tener demasiadas cosas en la cabeza y escoger.


  —¿Qué propones, Henri? —le preguntó al citado coronel, para ganar tiempo.


  —Yo, con independencia de la estrategia que se deba seguir para sofocar la revuelta, enviaría de inmediato un fuerte contingente militar al Palacio de Monteleón, principal Parque de Artillería de Madrid en el que, a buen seguro, se concentrarán tropas regulares españolas a las órdenes de los capitanes conspiradores, y donde el populacho madrileño podría recibir armas dado que es el polvorín mejor abastecido de Madrid y la zona centro.


  —¡Auguste, ocúpese usted inmediatamente del Parque de Artillería de Monteleón! —le ordenó Murat a su ayudante, el coronel Lagrange—. Hay que impedir que el populacho se arme, evitando el reparto de mosquetes, pólvora y balas. Envíe batallones de infantería y artillería.


  —A sus órdenes, mariscal de campo. Iré yo mismo al frente del Regimiento de Westfalia.


  —Muy bien, Auguste. Ah, y quiero una victoria militar en toda regla, tomando prisioneros y atendiendo a los heridos si capitulan. No olviden que en ese Parque de Artillería combatiremos contra el Ejército regular español, y no contra la chusma sediciosa y criminal. Recuerden que todos somos militares. Ellos y nosotros.


  Mientras salía Lagrange a toda prisa. El cuñado del gran corso siguió dando órdenes perentorias para enviar a la Puerta del Sol lanceros polacos, más unidades de los temibles mamelucos y artillería, pues en esa plaza se habían concentrado no menos de veinte mil paisanos madrileños que la ocupaban, controlando el centro de Madrid y las calles aledañas, lo que impedía el movimiento normal de las tropas francesas porque cortaba en dos el inesperado frente de batalla.


  —Caballeros, nos vamos sin perder ni un minuto a un sitio alto que aquí llaman la Montaña del Príncipe Pío, donde estableceremos el puesto de mando y el cuartel general. Cada uno de ustedes debe acudir presto a su puesto y encabezar su unidad para servir con honor a la patria —les arengó Joachim Murat, que luego se aclaró la voz—. La estrategia es clara. Hay que ocupar un eje formado por la Plaza de Santo Domingo, conectar con la Puerta del Sol y el Palacio Real, para lo cual hay que tomar Monteleón. Esa canalla insurrecta nos ha sorprendido momentáneamente con esta guerra urbana, traicionando nuestra confianza y amistad, y nos ha causado numerosas bajas. Pero yo les aseguro a todos ustedes que esa gentuza lo va a pagar muy caro. Les prometo a ustedes que mañana la ciudad de Madrid estará limpia de alborotadores y de facciosos, aunque tenga que fusilar a la mitad de la población civil.


  


  —Vamos, Inés, apresúrate. Tenemos que llegar enseguida al Parque de Monteleón, donde nos espera mi padre. Va a ser el lugar más seguro de Madrid cuando empiece lo bueno —le iba diciendo Manuela Malasaña a su amiga mientras tiraba de ella por la calle de la Custodia, camino de la calle Mayor, después de arrancarla de la taberna del Gato Negro.


  —Pero Manoli, cuéntame, ¿qué ha pasado? —le pedía Inés, cogida de la mano de su amiga, quien la arrastraba literalmente hablando.


  —Los franceses son unos canallas y unos cobardes —soltó con odio Manuela, enfurecida e indignada, parando de correr un momento—. Esta mañana, muchos madrileños nos concentramos frente a Palacio para ver partir al pequeñín, el infante don Francisco de Paula, al que esos miserables también se han llevado a Francia. De repente, al subir al carruaje, el pobre se echó a llorar. Solo es un niño… —Narraba al tiempo que Inés la escuchaba absorta, ajenas las dos, por un momento, a los gritos, los disparos y el ruido de la muerte que las rodeaba—. Entonces, una mujer que estaba a mi lado gritó que se nos llevaban al último de los nuestros. Y lo expresó con un dolor tan grande, una angustia tan profunda y un sentimiento tan hondo, que todos quedamos emocionados al instante, más tarde enardecidos y, de inmediato, exaltados. —Se le escaparon dos lágrimas furtivas mientras enseñaba a su amiga los brazos que presentaban el aspecto de una piel de gallina.


  »Sin esperar más, los madrileños reaccionaron intentando impedir con sus manos y sus cuerpos, ¡ya ves tú qué armas tan poderosas!, que se llevaran a nuestro infante… —continuó narrando entrecortadamente mientras comenzaban a correr de nuevo—. Hubo empujones, caídas, se cortaron las cinchas de los caballos para que no tiraran de la carroza… Y, de repente, llegaron un montón de franceses con uniformes azules, armados con mosquetes y un cañón, y comenzaron a disparar contra nosotros. La gente comenzó a huir, a caer acribillada, a dejar a su paso arroyuelos de sangre… Y los malditos franchutes seguían disparando a mujeres, niños, ancianos…


  —¡Qué horror! —exclamó de repente Inés, sobresaltada al ver lo que había en la calle, asiéndose con más fuerza a la mano de Manuela en tanto que con la otra se tapaba la boca para no vomitar.


  Las dos se pararon en seco pues se acababan de topar con los cadáveres de varios jovencitos madrileños que estaban tendidos en el suelo, literalmente destripados por las bayonetas francesas. Sus sanguinolentas vísceras se desparramaban por el empedrado. Conmocionadas por esa horrenda visión, avanzaron un poco más y vieron tres cuerpos, terriblemente mutilados y reventados, que debían de ser franceses.


  Unos metros más adelante, cadáveres de mujeres abrazadas a sus hijos se desparramaban por una acera. Todos masacrados. Liquidados por las certeras y asesinas balas francesas.


  —¡Esto es horrible, Manoli! —exclamó, horrorizada, Inés, dejando el paso a una banda de hombres que, gritando como locos, corrían hacia la Puerta del Sol llevando cabezas cortadas de franceses ensartadas en lo alto de largas picas de acero. Pasaban de largo con indiferencia ante un pequeño grupo de hombres, mujeres y niños que intentaban restañar, inútilmente, la abundante sangre que manaba de las terribles heridas que les habían causado los jinetes mamelucos con sus largas, curvas y afiladas cimitarras.


  —Mira eso —dijo Manuela, sujetando con fuerza y de manera instintiva las tijeras de costura que llevaba en la faltriquera, señalando unos caballos franceses reventados que agonizaban; también a varios de sus jinetes polacos, inertes y semidesnudos, con las caras estalladas a pedradas, tendidos de mala manera como muñecos de trapo; y a su lado, paisanos madrileños debatiéndose, cual peces fuera del agua, todavía ensartados en las terribles lanzas polacas de caña de bambú.


  —¡Vámonos hacia Hileras! —le gritó Manuela a Inés, espantada, tirando de ella—. Mira cómo está la Puerta del Sol. Por allí no podemos pasar para ir a Monteleón.


  Dejaron atrás la Puerta del Sol, donde los mamelucos protagonizaban brutales cargas de caballería contra un paisanaje que, lejos de amilanarse, se lanzaba bajo los caballos egipcios y los abría en canal con cualquier objeto metálico cortante o vidrio afilado empuñado con un cuero crudo, consiguiendo descabalgar al jinete. Este moría despedazado por la furia popular, antes de llegar al suelo. Ahora bien, donde la carga de los mamelucos tenía éxito, se abría un claro dentro de la masa enfurecida y los cuerpos sangrantes, malheridos y agonizantes, alfombraban con sus despojos el empedrado urbano, tiñéndolo de rojo escarlata.


  Andaban ligeras las dos jóvenes con el brutal estrépito, parecido al de diez corridas de toros, que se oía a sus espaldas. Por todas partes se cruzaban con partidas de hombres, mujeres y niños que, llevando cualquier cosa que pudiera sajar, herir o matar, se encaminaban presurosos hacia la Puerta del Sol.


  —¿Pero qué hace esa gente, qué está pasando? —preguntó Manuela, parando en seco, al observar cómo un grupo numeroso de personas armadas se dedicaba a saquear varias tiendas de paños, ultramarinos y coloniales, pese a la resistencia de los dueños, a los que abatían sin piedad pese a sus gritos de súplica, procediendo después a prender fuego a los establecimientos.


  Inés miró la escena, como hipnotizada, levantó la vista y reparó en que bastantes personas miraban desde detrás de sus ventanas al amparo de sus viviendas, cuanto sucedía en la calle, como si con ellas no fuera ni el motín, ni la brutal represión francesa, ni los saqueos y matanzas que efectuaban parte de los amotinados en aquella locura colectiva.


  —Pasa que mientras los burgueses y nobles se mantienen al margen de las algaradas y peleas contra los franceses, la gente de los barrios más bajos de Madrid se aprovecha de que la ciudad está sin control para realizar venganzas contra los burgueses y robos en sus almacenes. Todo ello junto a los delincuentes habituales que no pierden oportunidad.


  —Pero Inés, se supone que estamos asistiendo a un levantamiento contra los franceses, ¿no?


  Inés se encogió de hombros y contestó escéptica:


  —Esto es aquello del dicho popular de a río revuelto, ganancia de pescadores. Unos se han levantado contra los gabachos, otros se benefician de la revuelta saqueando y robando, otros la aprovechan para asesinar a algún vecino o para ajustar cuentas pendientes de esa forma… Y otros se mantienen al margen. —Señaló después hacia las ventanas, desde las que miraba la gente acomodada, a quien la llegada de los franceses no importunaba en absoluto.


  De repente, las dos muchachas observaron cómo la banda de saqueadores, totalmente descontrolada ya, forzaba los portales y comenzaba a subir a los pisos de aquella elegante calle, para atacar a sus inquilinos, mientras el resto empezaba a arrancar adoquines del piso.


  —Manoli, vámonos inmediatamente —propuso Inés con gravedad.


  Ambas echaron a correr mientras en un callejón lateral, un numeroso grupo de fusileros franceses violaba en grupo a unas muchachas que habían sobrevivido al enfrentamiento armado de su partida contra ellos. Masacrados muchos de los integrantes de la improvisada guerrilla urbana, las pobres supervivientes, algunas de ellas, con heridas de bala de importancia, servían de objeto para una nueva demostración de la inacabable barbarie humana.


  Manuela e Inés llegaron indemnes, después de sortear partidas amotinadas, escuadras de franceses y enfrentamientos brutales, junto a una travesía que conducía hasta la calle de Alcalá.


  —¡Muchachas, por ese callejón mejor no entrar! —les avisó de repente un señor mayor de pelo y barba blancos, con cara de pena y asco, cuando se disponían a tomarlo.


  —Pues ¿qué pasa? —se interesó Manuela.


  Él las miró con lágrimas en los ojos, la mirada perdida, el rostro pálido y gris, los brazos caídos a lo largo del cuerpo mientras Manuela entraba unos metros en el pasadizo y salía al momento con la cara descompuesta.


  Inés le hizo un gesto inquisitivo al hombre y este se explicó así:


  —Venían huyendo unos treinta franceses desde la calle de Toledo, acosados por cuantos manolos, majos y chisperos encontraban a su paso, así como por una banda organizada que les perseguía. Al parecer, habían quemado vivos a varios madrileños amotinados dentro de una casa, a la que había incendiado… De repente, los gabachos se pararon ahí, delante del callejón, y formaron dos filas. Unos con la rodilla en tierra y otros, de pie. Apuntaron sus mosquetes y efectuaron varias descargas cerradas contra quienes los hostigaban, alguno de los cuales montaba a lomo de mulo. Cayeron numerosos paisanos abatidos y se formó gran mortandad. Después de las descargas de fusilería, los franceses siguieron disparando y se refugiaron dentro del pasadizo, sin saber que su salida a la calle de Alcalá había sido cortada con velocidad inaudita por sus perseguidores con maderas, sacos y ladrillos… —El hombre se calló un momento, con la mirada perdida, mientras se humedecía los labios. Después prosiguió su relato—: Ese pasadizo fue y es su tumba. La turba enfurecida metió a presión a los mulos que, enloquecidos por los palos y gritos de sus amos, y por el fuego con el que les azuzaban la piel, aplastaron y reventaron a los franceses. Hasta los fusiles de metal quedaron inservibles.


  Los tres se quedaron unos instantes sin hablar, como si fueran mudos testigos del horror enloquecido que los rodeaba.


  —Señor, ¿qué está pasando? ¿Por qué nuestros paisanos están así de feroces? ¿Por qué asesinan de esa manera a los franceses? —preguntó Inés, sobrecogida, pues no podía olvidar, agradecida como era, que un francés le había salvado de unos españoles criminales, y encima, la había cuidado y protegido.


  —Hija mía, en realidad, los españoles no asesinan ni matan franceses… Ellos matan el odio y el rencor que llevan acumulando durante años. Matan las injusticias y la inmoralidad de la corte, las prebendas y la corrupción del alto clero y los nobles. Matan el hambre de años. Es el rencor corrosivo contra Godoy y sus medidas, que nunca paliaron ni acabaron con sus miserias —tosió dos veces—. Matan la traición de unos reyes indignos y arrastrados. Matan la vergüenza y el oprobio que estos derraman sobre toda la nación española… Y matan, en definitiva, porque es la única válvula de escape que tienen; la cual hacen estallar para intentar quitarse de encima la amargura y la rabia contenida durante años, con la pretensión de superarlas…


  Capítulo XXXIV


  Las dos muchachas consiguieron huir del infierno de muerte que se había apoderado de las calles adyacentes a la Puerta del Sol. Llegaron después hasta la calle de Alcalá y, desde allí, se unieron en la calle Ancha de San Bernardo a una corriente humana formada por docenas de madrileños que se dirigían hacia el Parque de Artillería de Monteleón en busca de armas, al cual llegaron dentro de la marea caminando por la calle de Fuencarral.


  


  —Entonces, Luis, ¿qué hacemos con toda esa gente de ahí afuera a la que están masacrando los franceses, los dejamos desarmados y a merced de esos canallas? —le preguntaba, con el rostro congestionado, el capitán Pedro Velarde al capitán Luís Daoiz, dentro del Parque de Artillería—. Tú eres el capitán más antiguo, debes tomar el mando y adoptar una decisión al respecto.


  Luis Daoiz miró la orden de Capitanía General de no intervenir, que le había entregado el teniente Arango, y permaneció indeciso durante unos instantes mientras el clamor popular, pidiendo armas en la puerta de entrada y las ventanas del palacio, iba ascendiendo cada vez más.


  Desde primera hora de la mañana, todos los oficiales que allí servían habían acudido al Parque de Artillería para estar en sus puestos, acantonados, tal como había ordenado el capitán general de Madrid. Pero los trágicos acontecimientos que se estaban produciendo, desbordaban el pensamiento racional, y obligaban a la acción y a tomar partido. El pueblo llano madrileño, abandonado por sus reyes, por la nobleza, por el alto clero, incluso, por su Ejército, estaba siendo aniquilado por las tropas francesas, las mismas a las que ellos habían planeado combatir.


  Ellos, los oficiales del Cuerpo de Artillería, habían organizado una conspiración secreta para atacar a los franceses, que era apoyada por bastantes oficiales y jefes repartidos por la milicia de toda España, pero que no contaba con el beneplácito de los generales, ni del Alto Estado Mayor, ni tampoco del Ministerio de la Guerra, porque sus componentes consideraban tal acción un suicidio. Todo se había organizado desde el Ejército y para ser llevado a cabo por los cuerpos militares españoles y, ahora, esa espontánea sublevación popular echaba por tierra todos los argumentos racionales e ilustrados en los que se basaba el plan —pensaba Luis Daoiz, intentando encontrar el camino justo—. ¿Qué hacer, armar y apoyar a las clases populares madrileñas en su desenfrenado, incontrolado y derrotado movimiento insurrecto, poniendo en peligro su propio plan, pues las tropas de Murat aplastarían al pueblo sin remedio y, además desobedecer al capitán general Negrete; o bien, permanecer al margen, esperar el momento de dar el golpe militar y contemplar cómo asesinaban al indefenso pueblo madrileño?


  —Luis, todos entendemos que la orden del capitán general Negrete tiene que haber sido firmada desde la confusión de no saber bien a quién obedecer, dada la incertidumbre que hay para establecer la escala de mando —argumentó el capitán Velarde en presencia del teniente Arango y del teniente Ruiz, de los granaderos del rey, quienes asentían con la cabeza en silencio—. ¿Quién manda en España, don Carlos, don Fernando, Murat, la Junta…?


  —Luis, yo creo que, posiblemente, el capitán general Negrete ha dictado la orden más prudente, no intervenir, no la que él habría querido firmar —apuntó el teniente Arango—. En todo caso, hay que hacer algo ya, porque a primera hora de la mañana yo conseguí que la guarnición francesa del Parque de Artillería no disparara contra el paisanaje que se agolpaba contra las puertas, pero dudo mucho que se pueda seguir manteniendo la calma.


  Los gritos de los paisanos retumbaban en el aire y atronaban a los hombres acuartelados entre las paredes del Parque de Artillería, mientras la guarnición francesa, un capitán y veinte fusileros, comenzaban a ponerse realmente nerviosos, a amartillar sus mosquetes y a calar las bayonetas.


  —Caballeros, la patria está en peligro y los oficiales del Parque de Artillería se suman a los esfuerzos de todos por salvarla. Vamos a reducir a la guarnición francesa, procedamos a armar al pueblo, y saquemos algunos cañones a la calle para tomar posiciones —les dijo Daoiz, pausadamente, mientras sus compañeros de armas sonreían y se palmoteaban la espalda unos a otros—. En marcha, pues… ¿Cuántos somos?


  —Unos diecisiete artilleros, los treinta y tres fusileros granaderos que ha traído Ruiz, y los oficiales de diversas armas reunidos en el Parque… En total seremos unos setenta militares profesionales —les explicó a sus camaradas, con una sonrisa radiante, el teniente Arango, quien, además, era el ayudante del comandante de la Plaza—. Somos setenta más los cientos de paisanos que hay ahí afuera.


  Todos repararon en silencio, durante unos instantes, en la magnitud de la decisión que acababan de adoptar, en la próxima llegada de varios cuerpos de ejército francés con centenares de soldados de infantería y caballería, apoyados por piezas de gran calibre de artillería y, sobre todo, en que ellos eran muy pocos. Por lo menos, los legendarios espartanos fueron trescientos en las Termópilas.


  —¡Señores, cada uno a su puesto! —les ordenó Daoiz, estrechando la mano de cada uno de ellos con emoción apenas contenida—. Que cada uno cumpla con su deber en defensa de España. Pedro, ocúpate de reducir a los franceses. Arango, hay que abrir la armería y entregar fusiles y mosquetes a los paisanos.


  


  —¡Padre, padre, soy yo, Manolita! —le gritó Manuela Malasaña a su progenitor, que deambulaba por el patio del Parque de Artillería de Monteleón, cuando pudo entrar en este con Inés de la mano.


  —Pero, Manuela, ¿qué haces tú aquí, loca? Y encima te has traído a Inesilla —le regaño su padre—. Tenéis que marcharos las dos ahora mismo, porque en breve tiempo se presentará aquí una fuerza armada de gabachos disparando y matando. Daros cuenta de que estamos preparando un combate que va a ser épico y extremadamente peligroso.


  —Padre, yo me quiero quedar a su lado para ayudarle a matar gabachos —replicó Manuela Malasaña con la mirada encendida—. Además, qué nos puede pasar aquí, rodeados de tantos miles de patriotas. ¿Ha visto usted cómo está la calle de gente?


  —Inés, hija, reflexiona tú y convence a esta alocada. Volved las dos a la taberna y refugiaros allí —las intentó convencer el padre de Manuela, que estaba seguro de que el Parque de Artillería caería tan pronto comenzaran los combates.


  —Señor Juan Manuel, no se imagina usté cómo están las calles de Madrid —replicó la aludida—. Es casi preferible enfrentarse aquí con los gabachos que volver hacia la Plaza Mayor, pues se combate en cada calle, en cada casa… Y hemos visto cada cosa que ya, ya…


  —Vamos, Juan Manuel, prepárate que va a empezar lo bueno —le saludó de repente su amigo el subteniente Bruguera, llegando a su lado desde la armería—. ¡Hola! ¿Qué haces tú aquí, Manolita? —se extrañó.


  —Ya ve usted, me dice que quiere ayudar a matar gabachos —contestó por ella su padre, sonriendo, mientras los artilleros abrían el portón principal de Monteleón y arrastraban tres cañones para emplazarlos en las calles, y los paisanos entraban en tropel hacia la armería. Alguno de los cuales intentó agredir a los franceses prisioneros, lo que impidieron los hombres de Velarde.


  —Juan Manuel, con las mujeres no te emperres que siempre han de salirse con la suya. Deja a la chica aquí con nosotros y que disfrute del momento que es histórico —propuso Bruguera, encogiéndose luego de hombros—. Si ven que en el Parque y los alrededores estamos varios miles de personas armadas, a lo mejor los franceses no vienen a combatir sino que prefieren parlamentar.


  —Padre, lo que le ha dicho Inés es verdad —señaló Manuela, tirándole de una manga—. No podemos volver atrás, ni a nuestra casa, ni menos aún a la taberna del Gato Negro. Hay lucha por todas partes, sangre, atrocidades, saqueadores, violadores… —Tragó saliva—. Los horrores de la guerra.


  —Muy bien, como queráis. Venid conmigo, dentro del cuartel se va a montar un hospital de campaña y allí podréis ser las dos de utilidad como enfermeras ayudando a la señora Clara del Rey. Preguntad por ella y haced lo que os indique doña Clara para curar a los que caigan heridos —les dijo Juan Manuel.


  


  —¡Vamos, señores, más brío! —gritaba el capitán Daoiz, unos minutos más tarde, ya en la calle, estudiando dónde se iban a emplazar las piezas de artillería—. Colocaremos un cañón aquí, delante del portón de entrada y protegido por los de adentro, cubriendo la calle de San Pedro. Los otros dos se situarán allí, en la calle de San José. —La indicó con la cabeza—. Uno con la boca orientada hacía San Bernardo, para que barra con balas y metralla esa calle. El otro, debe disparar en dirección a la calle Fuencarral, dado que es la vía natural por donde vendrán más gabachos.


  —Luis, ya hemos armado a cuantos paisanos hemos podido —le informó Velarde, llegando junto a él a paso vivo—. Y hemos organizado varias escuadras para que se sitúen en los balcones de las casas que nos rodean. —Carraspeó un poco—. Bueno, en realidad donde la gente ha querido colaborar porque en muchas de ellas los inquilinos no han querido intervenir porque no se quieren implicar en la lucha contra el francés.


  —Excelente, amigo mío. Bien pensado, ¡pardiez! —contestó, satisfecho, Daoiz. Sonreía de oreja a oreja—. Supongo que también habrás enviado una escuadra de tiradores a cierta casa de la calle San Andrés, ¿no?


  —¡Qué bandido estás hecho! —contestó, riendo, su amigo, el capitán Velarde, pues sabía que Daoiz bromeaba refiriéndose a los rumores que lo situaban a él como amante de una viuda rica, todavía de muy buena vista al decir de la época. Era la que tenía un gran piso en la calle de San Andrés, enfrente del Parque de Artillería, donde él, incluso, había tenido que batirse con algún pretendiente de aquella mujer.


  —Y, hablando de bandidos, ¿qué sabemos de nuestro querido Alejo Cuesta? —preguntó Daoiz, refiriéndose a su amigo común, el capitán Cuesta—. Lo digo porque hace tiempo que no se le ve. —Chasqueó la lengua—. Se encuentra desaparecido desde el célebre episodio de la Venta de la Mostaza.


  —El otro día me explicó José María Hernández, el letrado de la Junta, que Alejo está por ahí en misión militar con un agente inglés, preparando acciones contra los franceses.


  —Pues lo siento por él, porque se está perdiendo lo mejor.


  Los estridentes toques de ordenanza de los cornetines franceses interrumpieron las bromas de los dos militares, anunciando de hecho la presencia de las tropas del general Lefranc.


  Los artilleros españoles corrieron a situarse al servicio de los tres cañones que estaban en la calle, así como los que se apostaban dentro del Parque de Artillería. Los fusileros se parapetaron tras los muros y ventanas del recinto castrense, y los cientos de paisanos armados se situaron a los lados del Palacio y ocuparon los espacios de la pequeña plaza, así como los balcones y ventanas próximas.


  Apenas habían tomado sus posiciones los defensores, cuando apareció el Regimiento de Westfalia por la calle de Fuencarral, tranquilo y confiado. Sus gastadores y las primeras escuadras se acercaron a la puerta del Parque de Artillería, entre el silencio que se había hecho y la actitud nada hostil del paisanaje madrileño que les observaba con aparente indiferencia, manteniendo las armas escondidas bajo las ropas.


  —¡Fuego, por España! ¡Fuego a discreción, señores! —ordenó con voz potente el capitán Daoiz, desde el interior del acuartelamiento.


  A la voz de mando, dispararon los cañones sobre los sorprendidos franceses al tiempo que los paisanos, armados con facas, navajas y trabucos, se lanzaban a por los enemigos; y desde los balcones y ventanas cercanas varias docenas de madrileños descargaban sus fusiles y mosquetes, y el paisanaje arrojaba de todo.


  Las filas de las primeras compañías de los del Westfalia clarearon ante el fuego y las cuchilladas enemigas, cayendo por el suelo cantidad de granaderos.


  De inmediato, el regimiento retrocedió pese a las órdenes y amenazas de sus oficiales y la desesperación del general Lefranc, que se bajó del caballo para encabezar el asalto.


  Enseguida, los franceses emplazaron varios cañones y comenzaron a cañonear las paredes del Parque de Artillería, el cual, siendo un antiguo palacio, no estaba preparado para aguantar un bombardeo moderno.


  El paisanaje madrileño comenzó a ser dispersado por algunos escuadrones de coraceros a caballo que habían llegado desde los Carabancheles, después de cargar en la Puerta del Sol y dispersar a sablazos a los lugareños a lo largo de la calle Ancha de San Bernardo.


  Al heroísmo de los defensores opusieron los franceses la superioridad de su número y, obviamente, su disciplina táctica.


  Después de dos horas de combates, con avances y retrocesos por parte francesa, el general Lefranc se situó al frente de varias compañías de granaderos del Regimiento Westfalia y, en filas compactas y apretadas, se lanzaron a la carrera con la bayoneta calada contra el Parque de Artillería.


  —¡Fuego a discreción! —se gritó desde las filas españolas, efectuándose una penúltima descarga contra la suicida marea azul y verde que se abalanzaba sobre ellos sin detenerse, pese a las bajas que sufría. La última descarga, ya sin munición reglamentaria, se efectuó con piedras de chispa, metralla, tortillería, baquetas de cebar los mosquetes y cuanto se encontró a mano; causando gran daño y quebranto entre los atacantes.


  —¡Manolita, vuélvete al hospital ahora mismo! —le gritó su padre, entre el humo acre y picante de la pólvora, que lo invadía todo, pues su hija había abandonado el interior para estar a su lado.


  —No, padre, yo vengo a ayudarle. Mire cómo doña Clara está dando balas y apoyo a su marido y a sus hijos.


  —Vete, hija, ya no me puedes ayudar más. Ya no quedan cartuchos para disparar. Refúgiate allí. Los franceses respetarán a las personas que estén en la enfermería como Inés.


  Manuela Malasaña sonrió tristemente a su padre. Lo hizo mientras observaba, a través del denso humo, cómo las primeras filas de franceses alcanzaban el Parque de Artillería, entraban por el gran arco semiderruido y lo asaltaban con furia.


  Silbaban las balas. Las bayonetas abrían vientres y pechos. Caían los hombres. Caían las esperanzas. Caían las mujeres. Caían las ilusiones atropelladas. La metralla de una bala de cañón segó la vida de Clara del Rey. Cayó abatido por varias bayonetas a la vez el capitán Daoiz. Silbaban las balas. Avanzaban irresistiblemente los franceses. Quedaban núcleos de resistencia española rodeados por los uniformes verdes de los del Westfalia. Volvían a silbar las balas. Las bayonetas se clavaban en la carne. Caían los hombres. Cayó el capitán Velarde, atravesado por las balas que antes silbaban.


  Entraban más franceses en el Parque de Artillería, en medio de la espesa humareda. Silbaban las balas. Caían más hombres, entre ellos, mal herido, el teniente Ruiz. Cayó Juan Manuel, el padre de Manuela. Las bayonetas seguían abriendo vías de escape para la vida de los que acogían en su cuerpo el mortal acero. Silbaban las balas. Entraron varios coraceros a caballo, sable en mano, dentro del patio. El humo era tan sofocante y espeso que ya no dejaba casi ver ni a los amigos ni a los enemigos. Siempre silbaban las balas. Los defensores, descamisados y con la cara tiznada, tiraban los mosquetes al suelo, tosían y levantaban los brazos. Los franceses los apuntaban con sus bayonetas y también tosían. Todavía silbaban bastantes balas. Cayeron algunos hombres más. Cayó abatida Manuela Malasaña, que quiso matar franceses, después vengar al padre muerto y, por fin, proteger a su amiga Inés, que había ido en su busca para llevársela al hospital del recinto. Cayó también y por último el Parque de Artillería.


  Tres horas duraron los combates. Tres horas duró la heroica y desesperada resistencia del Parque de Artillería de Monteleón, que se sabía perdido de antemano, antes de que el capitán Goicoechea acordara su capitulación.


  Entretanto, se seguía combatiendo encarnizadamente por las calles de Madrid, pues la mecha prendida desde los cafés del centro como la Fontana de Oro, el Café del Ángel, el de la Cruz…, se había extendido por toda la ciudad y la había convertido en un impensable campo de batalla urbano.


  Los franceses, siempre prácticos, comenzaron a limpiar de escombros el Parque de Artillería y a ocuparlo militarmente. Inmediatamente, liberaron a sus compatriotas prisioneros y comenzaron a atender y a curar a los militares españoles heridos.


  —¡Señores militares españoles, se han batido ustedes con honor! ¡Ahora, los oficiales y soldados españoles pueden salir al mando del teniente Ruiz y del teniente Arango! —vocearon los vencedores—. Los paisanos tienen que dejar las armas y, en fila de a dos, se dirigirán como prisioneros a un recinto custodiados por los granaderos de infantería hasta que acabe la sublevación popular y se restablezca el orden.


  Los escasos madrileños no militares que quedaban en el interior del semiderruido y humeante Parque de Artillería, tiraron las armas al suelo y comenzaron a caminar hacia la salida, custodiados por varias escuadras de granaderos franceses.


  


  —Sargento, ¿adónde llevan a toda esa gente prisionera del Parque de Artillería de Monteleón? —se interesó alguien de rango superior.


  —Mi subteniente, tenemos órdenes de concentrar, cerca del río Manzanares, junto al puente de Segovia, a los paisanos sublevados que nos hayan agredido, o que portaran armas —le explicó el sargento.


  —¿Y qué será de ellos?


  —No le puedo dar razón, porque lo ignoro. Pero, según he oído a mis oficiales, no sería de extrañar que a muchos de ellos los manden fusilar; según disponga el tribunal militar que va a presidir el general Grouchy.


  —Entonces, entrégueme a mí a esa muchacha, la que espera en esa fila. Ella estaba ayudando en el hospital de campaña de los españoles, no nos ha atacado ni portaba armas, y creemos que nos puede ser de gran utilidad en otros menesteres, dados sus conocimientos de enfermería.


  —No sé yo si puedo, mi subteniente, Me han ordenado…


  —¡Sargento, tenemos un número muy elevado de heridos! —bramó el aludido—. ¿Acaso prefiere usted fusilar a una persona inocente que, además, puede salvar la vida de los nuestros? ¡Merde! Le hablo de salvar a nuestros camaradas de armas.


  —No. Eso, tampoco —se defendió con vehemencia el suboficial, secándose el sudor con la manga de su sucia guerrera.


  —¿Entonces, a qué esperamos?


  El pobre hombre miró las dos filas de prisioneros que ya comenzaban a encaminarse hacia la salida del Parque de Artillería.


  —A sus órdenes, mi subteniente, como usted mande —obedeció el sargento, sin ganas de complicarse la vida ante un oficial de los temibles coraceros—. ¡Eh, tú, muchacha, sal de la fila, rápido, y acompaña al subteniente! —ordenó finalmente.


  Inés salió de la fila de prisioneros y se encaminó hacia el lugar donde se encontraban dos oficiales de coraceros con sus caballos.


  —Hola, Inés —le saludó el subteniente Trèsor con cara de preocupación, cuando llegó junto a él, en tanto que, apostado a su lado, su camarada Douanel la dirigía una mirada de simpatía.


  —Hola, Antoine, gracias por estar siempre ahí… Me vuelves a salvar de un destino incierto y horrible —acertó a decir la muchacha sin ánimo, con la derrota y la tristeza grabadas en su rostro, mientras los dos militares franceses la cogían de los brazos con cuidado para evitar que se cayera al suelo.


  Capítulo XXXV


  —Alejo, no imaginas cuánto me satisface que esa pierna tuya esté tan recuperada, y que ya te puedas desenvolver tan convenientemente con ella —le iba diciendo Catherine Robinson al capitán Cuesta mientras ambos paseaban del brazo por un caminito que discurría por la primorosa campiña londinense, cerca de la mansión de la familia Moon.


  —Y yo, mi querida Catherine, no te figuras lo agradecido que te estoy… —respondió él con voz ronca y los ojos brillantes, parando de caminar y tomándola de los hombros con ambas manos—. Te estoy muy reconocido y me siento en deuda contigo por tanto como has hecho por mí, a lo largo de estos días. Gracias por tus continuos desvelos y, por encima de todo, gracias por tu maravillosa compañía femenina.


  Ella sonrió iluminando levemente su melancólico y pecoso rostro. Se soltó suavemente de las manos de él, miró hacia el cielo y, para cambiar de tema y alejarse del tono romántico y peligroso que adquirían las palabras de él, dijo con voz grave:


  —Mi apreciado Alejo, aunque sería lógico que tú pensaras que hoy no va a llover, dado lo azul que luce el cielo sin nubes, estamos en Inglaterra y lloverá con toda seguridad. Y eso aunque ahora disfrutemos de una agradable mañana y ya sea cinco de mayo.


  El capitán Cuesta se la quedó mirando desorientado mientras comenzaban a caminar de nuevo. Se cogió de nuevo del brazo de ella y, desalentado y envuelto en la fragancia y la presencia de Catherine, insistió:


  —Y yo te estaba intentando explicar a ti que te estoy muy agradecido y, sobre todo, lo importante que eres para mí en el plano personal…


  Ella le miró con sus profundos ojos claros. Se soltó de nuevo suavemente de su brazo, abrigó sus hombros con el chal de fina lana violeta que la cubría y se paró en medio del delicioso camino por el que paseaban, el cual estaba bordeado por cuidados setos bajos que delimitaban suaves extensiones onduladas de terreno verde y colinas bajas. Era donde destacaban imponentes y solitarios robles que se elevaban desde el suelo sin orden, unos aquí, otros allá.


  —Y yo, mi querido, Alejo, intentaba hacerte entender que hoy también lloverá. Tan segura estoy de ello, como de que soy la viuda del mayor Robinson… —El capitán Cuesta se quedó sorprendido y abatido ante esa respuesta, que entendía le rechazaba, y no supo qué contestar—. Así están de claras las cosas, mi querido Alejo… Yo, viuda. Y tú, casado —precisó ella con firmeza apretando el chal violeta contra su cuerpo, manteniendo los labios firmemente cerrados como para reafirmar su postura y parlamento.


  Alejo miró su rostro serio, su recta, fina y larga nariz pecosa, que le dotaba de un encanto especial, e, intentando ocultar cuánto le atraía Catherine, replicó:


  —Las cosas, como tú dices, cambian, y yo no he puesto en duda que quisieras a tu marido muerto; y tampoco se ha cuestionado que no fueras la viuda del mayor Robinson… —Ante el silencio expectante de la dama inglesa, Alejo se animó a proseguir, pese a que no era demasiado comunicativo—. Y yo, efectivamente, estoy casado; aunque, en realidad, para mí es como si no lo estuviera, pues tal como te he confesado durante estos días, mi matrimonio es en verdad para mí una lacerante situación de desamparo afectivo… Por tanto, soy casi viudo y, en ese sentido, soy igual que tú… —Ahora fue Catherine quien se quedó callada y sorprendida por la enrevesada respuesta de él, y su visión tan particular de las circunstancias personales de cada uno de ellos—. Es más, mi querida Catherine —continuó, muy solemne, Alejo tomando una mano de ella, que besó con dulzura—, te acompaño en el sentimiento y te doy el pésame más sentido por la lamentable pérdida de tu esposo.


  Ella abrió mucho los ojos, sonrió divertida y, comenzando a caminar de nuevo, le dijo con un tono de voz y un humor que fascinó al invitado de su hermano:


  —Estimado Alejo, gracias por tu admirable caridad cristiana. Mi esposo murió hace más de año y medio, pero siempre reconforta que alguien le recuerde, aunque no lo conociera.


  Él, exagerando la cojera, se cogió nuevamente del brazo de Catherine y preguntó sin rodeos:


  —Supongo que le querrías mucho, ¿no?


  Ella, desconcertada y sorprendida, pues la pregunta había sido formulada de una manera demasiado franca y directa para sus británicos modales, contestó con glacial cautela arrugando la frente:


  —Yo lo admiraba mucho.


  Alejo, esperanzado ante la contestación de ella, volvió a preguntar con el corazón latiendo en su pecho con más intensidad aún:


  —Te preguntaba si lo amabas.


  Catherine suspiró profundamente antes de contestar.


  —Yo admiraba mucho a Richard y a su trabajo… —le explicó Catherine, al cabo de unos plúmbeos instantes, con la mirada brillante—. Él desarrollaba una labor humanitaria muy notable en los territorios que visitaba. Era mayor del Real Cuerpo de Ingenieros; pero, sobre todo, era un hombre muy bueno, un ingeniero honrado que extendía los beneficios de la civilización occidental allí donde fuera y le tocara servir al Reino Unido. —Alejo le apretó cariñosamente el brazo y ella sonrió.


  »Richard, siempre alegre y generoso, trabajaba haciendo puentes, saneamiento de aguas, urbanización de remotos lugares… —comentó ella con un tono de voz que revelaba lo orgullosa que estaba de su marido muerto—. Es verdad que sus edificaciones y reparaciones eran para un uso prioritario de nuestras fuerzas civiles y para el Ejército destacado en la India, Egipto y demás zonas de África…, pero también es cierto que los habitantes de esas regiones se beneficiaban de todo aquello. Además, él ayudaba cuando podía a la población, con todos los medios a su alcance, para intentar sacarla de sus miserias y de sus atrasos culturales.


  —Un gran hombre, sin duda, y a quien me habría gustado mucho conocer.


  Ella sonrió agradecida.


  —Richard era, en efecto, un gran hombre al que yo quería —confesó sinceramente—. Era veinte años mayor que yo, pasábamos grandes temporadas separados, no coincidíamos en todo, pero ni la edad ni el tiempo fueron nunca distancia suficiente para dejar de querernos.


  —Claro, es natural, cuando hay pasión —apuntó Alejo con voz triste, bañado literalmente por la dulzura natural, el atractivo y la presencia de Catherine, que para él resultaban impactantes.


  Esta lo miró de un modo extraño y replicó:


  —Alejo, yo no he hablado de pasión.


  —Ah, ya, ¿entonces?


  —Yo me estaba refiriendo a ese cariño profundo, a ese quererse aunque haya distancia, a ese entenderse con una mirada, a un orgullo compartido, a la complicidad de dos que se quieren aunque no estén juntos… —le explicó ella sosegadamente.


  Alejo, inseguro y desbordado ante el torrente de ideas que ella vertía sobre él, resopló y contestó:


  —Parece como si hablaras de un amigo.


  Catherine lo miró con cara de asombro y extrañeza, antes de precisar con algo de vehemencia en el tono de su voz:


  —Y bien, no veo dónde está el problema… ¿Es que los esposos no pueden ser amigos? ¿Acaso no puede ser la amistad un vínculo más fuerte y estable que el propio amor que viene y va? Y, además, ¿no puede la amistad constituir un leal nudo que puede mantener a los esposos más unidos, si cabe, que la pasión efímera?


  El capitán de la Caballería española volvió a resoplar, se pasó una mano por la cabeza y, haciendo pausas al hablar para escoger bien el mensaje, quiso insistir:


  —Lo que tú describes parece un tipo de matrimonio muy estable… respetuoso y civilizado…, formado por unos cónyuges que llevaran veinte o treinta años unidos…


  —¡Alejo! Mi matrimonio con Richard no era un matrimonio aburrido, marchito o agotado, no vayas a creer tú que… ¡Era algo sublime! —le recriminó Catherine, enfadada, con el rostro colorado, parando en seco.


  El capitán Cuesta miró a la mujer mientras unas amenazadoras nubes grises, provenientes del oeste, desde el mar de Irlanda, iban poblando lentamente el cielo cada vez menos azul.


  —Catherine, yo no he dicho nada de eso —se defendió, haciéndose el ofendido, aunque en realidad se sentía dañado.


  —Pero lo describías de una manera tan triste y acabada…


  —Pues no era mi intención —se disculpó Cuesta—, porque yo únicamente he querido resaltar que cuando se ama de verdad, la pasión te invade, te desborda y te arrebata. La pasión amorosa te eleva a lo más alto, y estás deseando tener en tus brazos a quien amas —se explicó, vehemente—. Y cada segundo que pasas separado de la persona amada son como cien siglos en el infierno. Y únicamente puedes respirar el aire que la envuelve o sientes que morirás seguro, asfixiado. Y tan solo vives por y para ella… Tu pensamiento no rige solo, porque la busca en todo momento… Te ahogas cuando ella no está… «Eso es amor, quien lo probó lo sabe…» poetizaba en un soneto el gran Lope de Vega… —Catherine, ante las encendidas palabras de Alejo, sonrió iluminando de nuevo su atractivo rostro, recordando, a su vez, un soneto de Shakespeare—. Y, para acabar, el reencuentro con ella, tras la separación temporal, es el éxtasis más sublime que pueda existir… Es el paraíso que se puede alcanzar en vida, en este mundo —terminó explicando Alejo con ojos soñadores y la voz ronca.


  Los dos se miraron a los ojos en silencio, fundiendo el verde y el azul de ambos, rodeados por la belleza intemporal que los envolvía, el canto de los pájaros y la suave brisa primaveral. Al cabo de unos instantes Catherine, mirando distraídamente hacia la verde campiña, dijo con melancolía:


  —Bueno, ya hemos hablado, ya hemos poetizado, ya nos hemos expresado libremente tanto la mujer viuda como el hombre casado.


  —Eso parece —acertó a contestar él con voz apagada.


  —Y si alguien nos hubiera escuchado, podría pensar que nuestras palabras ponían de manifiesto una interna y profunda insatisfacción, como si a los dos nos faltara algo —puntualizó Catherine, aunque con pesar en el tono de su voz.


  Alejo ya no habló más. Se aproximó a Catherine, tomó su cara con ambas manos y la besó con ternura en los labios; pero no pudo hacerlo con pasión, como él habría deseado, porque en ese momento comenzó a llover y ella se separó de él suave pero firmemente mientras le explicaba con una risa cautivadora:


  —Lo ves, Alejo, yo tenía razón, está lloviendo, estamos en Inglaterra, y nosotros somos una mujer viuda y un hombre casado.


  


  —¿Qué hacéis ahí los dos bajo la lluvia? —les preguntó James Moon, de repente, llegando junto a ellos mientras tiraba de las riendas de su caballo para frenarlo y descabalgaba de un ágil salto.


  Los dos se retiraron un poco del caminito ante la impetuosa llegada del equino.


  —Caminábamos para que yo fortaleciera la pierna —le explicó el capitán Cuesta a su amigo.


  —Espléndido, Alejo, no hay nada mejor que el ejercicio campestre bajo la lluvia para que una pierna herida quede como nueva —ironizó el miembro de la Royal Navy, sonriendo—. Sobre todo, bajo la dirección médica de una enfermera tan guapa y experta como mi hermana Cathy.


  —¡James, deja de hacer el tonto, te lo ruego! —protestó Catherine, enfadada y arrugando la nariz de una manera encantadora—. Siempre tienes que tratarme como si fuera una niña pequeña, solo porque eres diez años mayor que yo.


  —Y tú, evidentemente, ya no eres una niña porque ahora eres una mujer viuda, ¿no? —intervino el capitán Cuesta, intentando hacer una broma, siguiendo los argumentos que ella había manifestado varias veces hacía tan solo un momento.


  Catherine le dedicó una mirada glacial y le recriminó muy enojada:


  —Alejo, me sorprendes muy negativamente.


  Ante esa reprimenda tan inesperada, los dos amigos se miraron conteniendo la risa a duras penas.


  —Si seguimos aquí nos calaremos —sentenció James Moon—. Tengo un paraguas y un caballo. Puedo llevar a uno a la grupa de Alazán, y dejarle el paraguas al que vaya andando a casa… Pero sois una mujer, con un estado civil muy determinado, y un hombre cojo.


  —Yo iré andando con el paraguas —dijeron a la vez Catherine y Alejo.


  —No me habéis entendido bien —explicó el jinete, abriendo el paraguas mientras sonreía divertido—. Únicamente hay un paraguas.


  —James, no sé qué te hace tanta gracia, de verdad —protestó ella, cada vez más enfadada—. Esta situación es sencillamente ridícula e inapropiada.


  Moon besó en la frente a su hermana y, con un tono de mando y firmeza que no admitía réplica alguna, les dijo a ambos:


  —La tercera solución es la que adoptaremos. Os montáis los dos y cabalgáis hasta casa mientras yo camino, protegido por el paraguas, disfrutando de la deliciosa campiña londinense, dado que mi condición lo permite pues ni soy una dama viuda ni estoy cojitranco. Ah, por cierto, al llegar a casa tenéis que enviar a uno de los chicos de las caballerizas con la calesa cerrada para que me recoja.


  Alejo y Catherine obedecieron, pues el chaparrón arreciaba. Montó él y ella se encaramó de un salto a la grupa del caballo, ayudada por su hermano, montó a la jineta, dada su larga falda, y se abrazó a la cintura del capitán Cuesta.


  Cuando se disponían a partir, James le dijo a este:


  —Mi querido amigo, arréglate y vístete adecuadamente porque de inmediato nos iremos hasta Whitehall, pues sir Anthony Bradbury quiere vernos con urgencia. Creo que hay noticias graves de España.


  


  Unas horas más tarde, sir Anthony los recibía en su despacho situado en la planta superior del Almirantazgo.


  —Caballeros, mientras el señor Dillon os sirve una copa de licor, resumiré la situación española —les explicaba el comodoro Bradbury—. Hace unos días, exactamente el pasado dos de mayo, se produjo en Madrid una insurrección popular contra las tropas de Napoleón.


  —Pero ¿cómo?, Sir Anthony. ¿Quién puso en marcha el alzamiento, qué pasó, cómo ha sucedido tal hecho? —preguntó con ansiedad el capitán Cuesta, quien a pesar de conocer la conspiración de dos capitanes de Artillería, Daoiz y Velarde, estaba muy sorprendido por lo inesperado de la noticia.


  —Al parecer, se trató de una sublevación popular espontánea. Un violento motín urbano y ciudadano que duró dos días y acabó con la vida de cerca de ciento cincuenta soldados franceses y más de mil españoles, de los cuales doscientos perecieron víctimas de los fusilamientos posteriores.


  James y Alejo se miraron asombrados.


  —Por el momento, seguimos recabando información a través de nuestros agentes secretos destacados en Madrid y en el resto de la Península Ibérica.


  —Sir Anthony, ¿tan solo intervinieron fuerzas populares en el levantamiento, ni la nobleza ni el Ejército se unieron a la sublevación del pueblo de Madrid? —quiso saber, el capitán Cuesta, desilusionado.


  —La información de que disponemos es esta… El pueblo madrileño, reforzado por numerosos grupos de campesinos, llegados los días anteriores a Madrid y, debidamente advertido y aleccionado mediante agitadores al servicio de la Junta Suprema de Gobierno, desde el primero de mayo, se alzó contra los franceses cuando intentaron llevarse a Francia al hijo pequeño del rey —les explicó sir Anthony—. Se habla de cuarenta mil paisanos armados con cualquier cosa; a los que únicamente apoyaron cerca de un centenar de militares españoles con varios cañones en un cuartel de artillería situado en el centro de Madrid.


  —Señor, ¿estuvimos nosotros detrás del motín de Madrid? —pregunto James Moon.


  —No, mi querido amigo —contestó con sinceridad el comodoro Bradbury.


  —Sir Anthony, ¿se había producido con anterioridad algún acto semejante que evidenciara la posibilidad de un levantamiento de esa magnitud? —inquirió el capitán Cuesta, bastante afectado, dado que estaba muy preocupado ante la posibilidad de que a María Dolores le hubiera pasado algo malo.


  —No de una naturaleza tan violenta —respondió, rotundo, el comodoro Bradbury—. Únicamente se habían producido algunos alborotos y tumultos, no demasiado importantes, en Burgos, Vitoria y Toledo. Lo que al parecer si hubo en Madrid los días anteriores fue la circulación de una serie de panfletos y pasquines, en los que se incitaba a la población a levantarse en armas contra los «amigos» franceses.


  Los tres permanecieron en silencio mientras bebían las copas de licor que les había servido el señor Dillon.


  —Esa sublevación del dos de mayo en Madrid va a poner en marcha una serie de alzamientos militares y populares contra los franceses, por toda la Península Ibérica, así como la creación de numerosas Juntas de Defensa, alguna de las cuales ya tenemos localizadas que se van a crear contra Napoleón con nuestra ayuda —les explicó sir Anthony.


  James y Alejo permanecieron en un silencio sepulcral, escuchando al comodoro Bradbury.


  —Y ahora, caballeros, mientras organizamos con nuestros generales el desembarco en la Península Ibérica, pues en breve el general Moore zarpará para Portugal y Galicia con tropas, vosotros dos tenéis que volver a España de inmediato, concretamente a Cataluña, donde los franceses ocupan Barcelona y los pasos con la frontera de Francia. Necesitamos que entréis en contacto con los paisanos y con la Junta de Defensa que allí se constituya, y les prometáis nuestra ayuda, armamento y todo aquello que seamos capaces de enviarles por mar y desembarcar en sus costas. Tenemos que ir preparando una tenaza desde el oeste, con el general Moore, y desde el este y Cataluña, para converger sobre Madrid.


  —Señor, ¿cuándo partimos? —preguntó Moon, ahora con contenida emoción.


  —Como en ocasiones precedentes, mi querido James, zarparéis en cuanto sea posible y tengamos dispuesta y aparejada la corbeta Neptune, así como dinero, mapas e instrucciones —les expuso sir Anthony—. En una palabra, James, partiréis cuando os proveamos de todo lo necesario para una nueva misión. Que será muy pronto.


  Capítulo XXXVI


  —¡Papeles, papeles y más papeles! —protestaba Napoleón Bonaparte. Lo hacía tocándose los párpados con evidentes síntomas de fatiga, sentado en el escritorio de su gabinete en Bayona, apartando un grupo de documentos con la mano—. Señores, estoy cansado de tanto leer. Yo lo que necesito es acción y acabar de una vez por todas con este enojoso asunto.


  —Tenéis razón, sire, pero no queda más remedio que leer infatigablemente para poder estar bien informado —replicó Talleyrand, sosteniendo en la mano el documento que le acababa de entregar su colega Fouché.


  —Pues dígame usted, señor de Talleyrand, ¿cuál es su opinión al respecto? Vamos, vamos, hable, ligero —le apremió Napoleón.


  El documento en cuestión, que había sido interceptado por los agentes del Ministro de Policía, era un Real Decreto firmado en Bayona por FernandoVII el día anterior, cinco de mayo, dirigido a la Junta Central en Madrid, en el que ponía de manifiesto su absoluta carencia de libertad y autorizaba a la Junta para que ejerciera labores de Gobierno, impidiera la entrada de más tropas francesas en España y recomendaba la convocatoria de Cortes para disponer todo lo necesario en aras a la defensa del Reino.


  —Don Fernando continúa en su línea traicionera.


  —¡Exacto, ese zángano inútil y malicioso ha esperado a que el populacho de Madrid, instigado por sus agitadores profesionales, se sublevara contra nosotros para firmar ese edicto! —vociferó el gran corso.


  —Sire, ¿ha sido muy grave lo de Madrid? —preguntó Talleyrand, quien desde que había tenido que ceder la cartera de Exteriores se había despreocupado ligeramente de la política internacional.


  —El mariscal Murat, entre combates y fusilamientos, ha debido causar a los amotinados unas tres mil bajas, y nosotros habremos perdido apenas un centenar —le explicó el emperador, minorando las bajas francesas y la importancia de la insurrección—. Aunque no parece una pérdida excesiva, el motín de Madrid de los pasados dos y tres de mayo constituye un acto grave que servirá para que yo pueda liquidar, como quería, la cuestión de España.


  Fouché y Talleyrand permanecieron en silencio, a la espera de las inminentes órdenes e instrucciones por parte de Napoleón.


  —Voy a dar al Príncipe de Asturias un ultimátum para que renuncie al trono. En cuanto lo haga, partirá con usted, señor de Talleyrand, hacia el castillo de Valençay, ese que en su día le regaló monsieur Godoy, donde permanecerá, como huésped de usted, sine die, bien vigilado. Quiero que ese haragán inútil esté entretenido y vigilado junto a su cuadrilla de intrigantes.


  —Sire, no lo envíe a un retiro dorado. Dele usted a don Fernando un pequeño reino en Europa y quíteselo de encima. Recuerde que sus pertinaces partidarios son muy hábiles y expertos en todos los lances conspiratorios posibles —le propuso razonadamente Talleyrand.


  —¡Imposible! Don Fernando es un necio incompetente. Coronarle sería lo mismo que nombrar rey a un asno —rechazó Napoleón—. Además, yo reparto los reinos europeos en función de la valía de la persona y del interés público del Imperio Francés.


  —Hágame caso, sire. No lo deje usted así, viviendo cómodamente como un fastidioso y perturbador huésped a costa del erario público, pues será un peligro. Dele un reino y que los españoles comprueben cómo los ha traicionado aceptando canjear la Corona de España, que arrebató a su padre por la fuerza y la traición, por otro trono. Actúe usted de esa manera y los españoles le darán la espalda.


  —No sé, me siento responsable del destino de un pueblo europeo en manos de ese imbécil —dudaba Napoleón bajo la atenta mirada de Fouché.


  —Sire, recapacite. No lo convierta usted en un mártir de la causa española —insistía Talleyrand—. Deje usted que don Fernando se descubra ante todos y se muestre tal como es, un cobarde y un hipócrita pertinaz y, repito, los españoles le volverán la espalda y serán más dóciles…


  —No se obstine usted más —replicó Bonaparte, rechazando la proposición del príncipe de Benevento, aunque estaba de acuerdo con él—. Yo no soy capaz de castigar a ninguna nación europea imponiéndole como rey a semejante nulidad humana… A ese asno gordo y glotón…


  —Si me lo permite, sire —intervino Fouché.


  —Hable usted, y diga rápido lo que piensa —le autorizó Napoleón a su jefe de Policía.


  —Creo que el señor de Talleyrand tiene razón, y Vuestra Majestad Imperial debería hacerle caso —opinó Joseph Fouché—. La organizada sublevación de Madrid, por parte de los partidarios y sicarios de don Fernando, no es nada en comparación con los levantamientos violentos que pueden protagonizar los españoles contra nosotros.


  —¡Bah! Vamos, vamos, señor Fouché, siempre está usted con lo mismo. No comprenden ustedes dos que un pueblo que ha soportado a semejantes reyes y príncipes durante tantos años, será fácilmente dominado.


  —No sé, sire… No querría que nos equivocáramos. Los españoles son distintos —argumentó Fouché.


  —¡Y tanto que tienen que serlo, hay que ser muy distinto al resto de Europa para aguantar a semejantes reyes, a los monjes y los curas que los dominan, a esa nobleza parásita, a todos los que les tienen sumidos en ese atraso tan pavorosa en el que permanecen! —explotó Napoleón—. Pero descuiden ustedes porque yo liberaré a esa nación de los Borbones. Crearé una nueva aristocracia basada en los méritos. Le daré un príncipe bonapartista y una Constitución moderna. La sacaré de su atraso y la colocaré junto a Francia en la vanguardia europea. Señores, para dar la réplica a Inglaterra yo necesito una España así. Y ahora que sus reyes y príncipes han tirado por el suelo la Corona de España, es el momento de recogerla y hacer que la ciña alguien que la merezca. —Fouché y Talleyrand hicieron gestos de disconformidad, pues aunque reconocían el gran talento del natural de Córcega y la grandeza de sus proyectos, entendían que no podía abarcarlo todo y, por ello, a menudo dejaba cabos sueltos.


  »No porfíen más, señores —zanjó, tajante, Napoleón al ver sus caras—. Está resuelto el asunto. Yo he creado este teatro en Bayona y he escrito el libreto. En consecuencia, ya va siendo hora de que los actores comiencen a representar el papel que les tengo asignado a cada uno de ellos. Por fin terminarán las inacabables discusiones y reproches del padre y el hijo. Así, ambos renunciarán al trono de España, los despacharé y el Imperio Francés continuará avanzando.


  —Perdón, sire, pero ¿usted no considera la posibilidad de que don Fernando se resista? Recuerde que aquí está rodeado de su camarilla, y que llevamos negociando con él y con sus secuaces más de diez jornadas seguidas. Unos días acepta nuestras propuestas y se muestra dispuesto a renunciar a la corona. Al día siguiente, aconsejado por su infame camarilla, se retracta de lo prometido y se obstina —expuso Fouché, manifestando sus serias dudas.


  —Descuide usted, Joseph. Ese individuo es tan cobarde e indigno, y los secuaces de su cuadrilla son tan innobles, que únicamente quieren conservar su integridad física, asegurar su bienestar personal y disfrutar de una renta vitalicia sin esfuerzos ni responsabilidades. Son una banda de vividores —le explicó Napoleón—. Además, dentro de unos momentos, tras obtener la renuncia al trono de don Carlos apretaré de verdad al Príncipe de Asturias; para lo cual le voy a enviar ya al general Savary para que, entretanto, se encargue de amedrentarlo adecuadamente… —Los dos políticos se sonrieron, reconociendo el talante y la voluntad del genial corso, así como su inagotable capacidad para poner en marcha planes con el objeto de cambiar el estado de las cosas—. Y, ahora, señores, basta ya de charla y en marcha. Salgamos a los jardines donde nuestra buena emperatriz Josefina soporta a esos insufribles Borbones, y que de comienzo ya la función teatral.


  


  Unos minutos más tarde, Bonaparte caminaba por el jardín en dirección al grupo que formaban los monarcas españoles, el Príncipe de Asturias y el embajador francés ante la Corte española, monsieur Duroc. Era este a quien había encargado que fuera preparando en secreto un tratado de renuncia al trono español, para que lo firmara CarlosIV.


  Enseguida, Napoleón se encontró tras unos árboles con el capitán Marbot, edecán de Joachim Murat, a quien todos los españoles en Bayona conocían y, lejos de las miradas indiscretas de aquellos, le explicó sucintamente:


  —Marbot, tal como acordamos ayer, cuando yo me toque la cabeza con ambas manos, usted acude presto a mi presencia y me entrega los despachos que anuncian el levantamiento que llevo a cabo hace unos días el populacho en Madrid; y yo actuaré como si me acabara de enterar de tan lamentable suceso… ¿Me ha comprendido?


  —Perfectamente, sire. Los españoles desconocen lo que pasó en Madrid hace tres días y usted quiere aparentar que tampoco sabe nada, simulando enterarse de la noticia cuando yo le entregue los correspondientes despachos.


  Napoleón sonrió satisfecho, pues disfrutaba mucho con esos pequeños juegos teatrales y conspirativos. Pellizcó cariñosamente la oreja del capitán Marbot, le guiñó un ojo y le expresó con ese cariño castrense que les demostraba a los hombres de su Ejército que hacía que, entre otras razones, lo adoraran:


  —Buen muchacho.


  Acto seguido, continuó hasta el indeseable grupo donde, cómo no, don Carlos y don Fernando estaban discutiendo acaloradamente y se insultaban, reprochándose mutuamente su conducta ante el silencio avergonzado de Manuel Godoy, las intervenciones histéricas de doña María Luisa y el saber estar y la paciencia de Josefina. Esta, con su habitual amabilidad y gentileza, les atendía y escuchaba con la gracia natural y la aplicación de una emperatriz.


  Cuando Napoleón reparó en su esposa, la miró con ternura y agradecimiento infinito, recordando y valorando con afecto cuánto le estaba ayudando en la tarea de gobierno durante esos terribles días de Bayona.


  Poco después, se reunió con ellos y tuvo que asistir, una vez más, al lamentable espectáculo de sus peleas y recriminaciones, a las quejas que hacía doña María Luisa contra su hijo Fernando y su traicionera conducta. Por si eso fuera poco, la reina española, además, se colgaba de su brazo y le contaba, con su respiración ruidosa y su voz aguda, interminables y aburridas historias que intentaban explicar todo cuanto había hecho por España la Trinidad en la Tierra, que era como ella denominaba al trío formado por ella misma, don Carlos y Manuel Godoy.


  —Cuánto siento los dolores y quebrantos que me le han causado a mi buen Manuel —le decía doña Maria Luisa al emperador de Francia, apretándole el brazo izquierdo—. Pero yo confío en Vuestra Majestad Imperial.


  —Eso, eso. Y yo igual. Confiamos ciegamente en Vuestra Majestad Imperial para que nos procure el bien que deseamos —aprobó, entusiasmado y bobalicón, CarlosIV, cogiéndose del otro brazo de Bonaparte—, pues ya solo queremos en la vida poder estar de nuevo los tres juntos en algún lugar que nos sea benévolo, plácido y dichoso…


  —Eso, eso… ¡Qué bien, qué bien, la Trinidad sobre la Tierra de nuevo junta y feliz! —exclamó doña María Luisa, como si fuera una niña tonta.


  Napoleón los miró con pena y desprecio, pensando que los que habían sido monarcas de las dos terceras partes del mundo, ahora parecían dos mendigos lamentables.


  —No se preocupen Sus Majestades, que yo me ocupo personalmente de darles gusto en todo. Por ello, don Carlos, tenemos que reunirnos para tratar un asunto de máxima urgencia —les dijo con suavidad, tocándose la cabeza con ambas manos.


  —Claro, claro, lo que diga Vuestra Majestad Imperial —aceptó servilmente CarlosIV—. Pero podríamos contar con el concurso de mi buen Manuel. Yo ya ando muy viejo y necesito de su buen saber y entender, así como de su bondad, para tomar cualquier decisión.


  —Disculpad, Vuestra Majestad Imperial… Siento interrumpiros, pero acaba de llegar un correo urgente desde Madrid —anunció de repente el canciller de Palacio—. Se trata del capitán Marbot, que viene desde Madrid de parte del mariscal Murat.


  —El bueno de don Joachim —señaló Carlos IV, acompañándose con una sonrisa tontorrona en los labios—. Atendedle sin tardanza. Nosotros nos retiramos.


  —No os preocupéis don Carlos y, sobre todo, no se retire Vuestra Majestad. Cualquier noticia que venga de Madrid os interesa, y yo no tengo ni reservas ni secretos para con Sus Majestades —manifestó Napoleón, con un tono de voz encantador—. Adelante, capitán Marbot, cuéntenos usted qué ha pasado.


  El edecán de Murat entregó unos documentos al emperador y narró sucintamente lo acontecido en Madrid durante los días dos y tres de mayo pasados.


  Se hizo un silencio pesado que avergonzó a los reyes españoles.


  —Ese es el resumen, sire. El pueblo madrileño ha sido manipulado y engañado para lanzarse con todo el odio posible contra nosotros —se explicaba el capitán Marbot, que no perdía detalle del efecto que hacían sus palabras en los monarcas españoles—. Sire, por culpa de esos exaltados, el mariscal Murat se ha visto obligado a redactar este bando militar:


  
    Miércoles 4 de mayo de 1808. Diario de Madrid. Orden del Día.


    


    Primero: Todos los que en la rebelión han sido detenidos con las armas en la mano, serán fusilados.


    Segundo: La Junta de Estado va a hacer desarmar a los vecinos de la ciudad de Madrid. Todos los habitantes que después de esta medida se encontraren armados o conservaren armas sin un permiso especial, serán fusilados.


    Tercero: Toda reunión de más de ocho personas será mirada como reunión sediciosa y dispersada a tiros de fusil.


    Cuarto: Todo pueblo en el que fuere asesinado un francés será quemado.


    Quinto: Los amos quedarán responsables de sus criados; los jefes de talleres, de obradores y demás oficiales; los padres y madres de sus hijos, y los ministros de los conventos de sus religiosos.


    Sexto: Los autores, distribuidores o vendedores de libelos impresos o manuscritos que provoquen a la sedición, serán mirados como agentes de Inglaterra y fusilados.

  


  El emperador galo hizo como que leía el decreto de Murat, antes de manifestar su más profundo disgusto.


  —Así que ese populacho aleccionado, organizado y criminal nos ha causado centenares de muertos —les dijo Napoleón, exagerando mientras agitaba los informes que tenía en la mano y miraba de reojo a CarlosIV y a doña María Luisa—. Un violento proceder popular, demasiado parecido al llevado a cabo durante el Motín de Aranjuez… ¿No creen ustedes?


  —Permítanos, Vuestra Majestad Imperial —le dijeron los dos reyes abochornados, dando la vuelta y dirigiéndose directamente contra el Príncipe de Asturias.


  —Observe usted bien, Marbot, porque este es el suceso que yo necesitaba para dar el jaque mate definitivo y acabar para siempre con los Borbones en España —le susurró Bonaparte al capitán, cuando se alejaron don Carlos y doña María Luisa—. Ahora los españoles están soliviantados y nos odian; aun después de nuestra victoria. Es lógico, pero pronto se calmarán, cambiarán de opinión y se alegrarán de la presencia francesa cuando contemplen cómo sacamos a su nación de la infamia, de la degradación y del desgobierno en que estaba sumida por culpa del Gobierno más débil, innoble y corrupto de cuantos han sufrido a lo largo de su historia.


  Un momento más tarde, los dos reyes recriminaban a su hijo, a voz en grito y en francés para que todo el mundo pudiera enterarse, su participación en la insurrección de Madrid.


  —¡Miserable, canalla! ¿Qué has hecho? —le gritó su padre con odio, empujándolo con resentimiento—. ¡Mal hijo, rufián! Tu criminal conducta al frente de la revuelta ha causado miles de muertos entre mis pobres súbditos. Hombres, mujeres y niños víctimas inofensivas de tu maldad dañina. ¡Bellaco, canalla, has vuelto a organizar otra de las tuyas, lo que unido a la expoliación oprobiosa que hiciste de mi corona, ha provocado una matanza de inocentes! ¡Infame, no tienes corazón ni entrañas!


  Mientras su esposo seguía gritando e insultando al Príncipe de Asturias, doña María Luisa se arrojó furiosa sobre don Fernando y le cacheteó la cara sin piedad, repetidas veces, sin tener ninguna clase de miramientos hacia su edad, ni su dignidad, ni hacia los asistentes, quienes comenzaron a levantarse y a dejar solos a los miembros de la Corte española y a su séquito.


  —¡Desgraciado, mal nacido, mal parido, que toda esa sangre derramada caiga sobre tu cabeza! —gritó, histérica, la reina—. ¡Fernando, maldito sea el día que naciste!


  Capítulo XXXVII


  Unos minutos más tarde, cuando los reyes de España se retiraron y se quedaron solos el príncipe don Fernando y su hermano el infante don Carlos, Napoleón Bonaparte, acompañado por el general Savary, se acercó hasta ellos y les comunicó:


  —Señores príncipes, su comportamiento es sencillamente deplorable para con su padre, el rey, y para con su patria… Como bien conocen vuestras altezas, yo he velado por Su Majestad el rey don Carlos, y sigue siendo mi intención restituirlo en el trono de España.


  Los dos príncipes miraron atónitos a Escóiquiz y a los nobles de su séquito, los cuales estaban divididos en dos bandos, como no podía ser de otra manera tratándose de españoles. Unos a favor de plegarse a Bonaparte, entre quienes se contaban Escóiquiz, y los duques de Frías y San Carlos. Otros, entre los que se contaban Ceballos, el duque del Infantado y el marqués de Ayerbe, eran partidarios de resistir e intentar huir hasta España, donde pensaban movilizar al Ejército español, que contaba con más de cien mil soldados, así como al pueblo y presentarle batalla a las tropas napoleónicas.


  —¡Guárdense vuestras altezas reales de consejeros tan poco de fiar como estos que comen a costa de mi tesoro! —les increpó el emperador, alzando el volumen de su voz—. No olviden ustedes que no cuentan entre ellos con ningún Manuel Godoy. —El grupo de españoles se sobresaltó ante la amonestación del amo de Francia, y permaneció en prudente silencio—. Después de lo acontecido en Madrid y, a la vista del desgobierno que padece la nación, don Fernando, quiero que usted renuncie oficial y formalmente a la corona que le arrebató por la fuerza a Su Majestad el rey don Carlos —le exigió el corso de forma tajante. El aludido torció el gesto y miró a Escóiquiz, quien, ante la mirada penetrante de Napoleón, sonrió y asintió con la cabeza. Después reparó en la negativa de Ceballos, casi imperceptible, salvo para el anfitrión—. ¡Absteneos, señor Ceballos, de intervenir en tan alta ocasión! Recordad que solo sois un traidor que ha sido capaz de servir como ministro en los dos gobiernos. Primero en el del padre y después, en el del hijo —le reprochó Bonaparte al consejero para intimidarle, quien no replicó, se levantó muy digno y abandonó la reunión.


  Tras unos momentos de silenciosa tensión, don Fernando, que había sido debidamente aleccionado con anterioridad por los suyos, se atrevió a responder:


  —Vuestra Majestad Imperial debe entender que yo solo puedo renunciar a la Corona de España y las Indias ante las Cortes españolas, debidamente convocadas y constituidas.


  —No me diga usted, pero ¿acaso pretende su alteza reírse de mí?


  Don Fernando, aturdido y asustado, no supo qué responder al emperador, quien continuó alzando todavía más el volumen y el tono de su parlamento.


  —Sí señor, ¡reírse de mi buena fe, como lleva haciendo vuestra alteza a lo largo de los diez últimos días aquí, en Bayona, durante los cuales se ha dedicado a jugar políticamente conmigo y a burlarse de mí! —vociferó Bonaparte de manera harto teatral, realizando intencionados aspavientos con las manos para reafirmar su postura y amedrentar al príncipe. Este titubeó, momento que aprovechó su interlocutor.


  —Don Fernando, durante estos días me habéis dado palabra de renuncia al trono no menos de cuatro veces, y otras tantas os habéis retractado. De nuevo prometíais devolver la corona y, no obstante, os echabais para atrás. ¡Mi paciencia se ha terminado! —amenazó el corso con un tono de voz que imponía y apocaba, mirando directamente a don Fernando y al infante don Carlos[17]—. Si de aquí a medianoche ambos príncipes no han reconocido a su padre como el legítimo rey de España y las Indias y no informan de ello a Madrid, serán tratados como rebeldes de conformidad con lo establecido en el Código Militar. —Los dos príncipes, aterrorizados, se miraron en silencio, pálidos y decaídos.


  »Y les recuerdo a sus altezas que los rebeldes que intervinieron en los lamentables y sangrientos sucesos del pasado dos de mayo en Madrid, que fueron instigados por sus reales personas… ¡Fueron fusilados! Además, les informo de que tengo la absoluta certeza, porque he interceptado correos e instrucciones escritas, de que el presidente de la Junta de Gobierno, su tío de ustedes, el infante don Antonio Pascual, ordenó la insurrección madrileña siguiendo órdenes que partieron de Bayona, desde este mismo palacio.


  Los dos hermanos dieron un respingo cuando Napoleón se giró y, alejándose de ellos en dirección al palacio, dejó caer de manera seca e inapelable:


  —Prince, il faut opter entre la cession et la mort.


  


  Una hora más tarde, después de su estudiada actuación ante los príncipes españoles, Napoleón se reunía con el padre de estos, CarlosIV.


  —Amigo Carlos, Vuestra Majestad, qué tiempos tan difíciles nos tocan vivir, ¿verdad? —le dijo Bonaparte con cordialidad y campechanería.


  —Qué razón tiene Vuestra Majestad Imperial —reconoció el destronado monarca español, poniéndose en guardia.


  —Fíjese Vuestra Majestad, qué espantos los vividos en Madrid, cuánta sangre derramada, cuánto muerto inocente… Qué sinrazón tan extrema, cuánto dolor provocado —recitó el emperador, enumerando teatralmente los horrores pasados mientras ponía una cara de tristeza infinita—. Cuánta locura desatada por culpa de la desmedida ambición insatisfecha de unos pocos traidores.


  El monarca español, con la cara demudada por la vergüenza que le producía la certeza de que su hijo y sus secuaces habían organizado el motín madrileño que había costado tantas vidas, se intentó excusar:


  —Por toda esa galería de horrores, así como por los muertos del cuerpo expedicionario francés, que se produjeron como consecuencia de tan atroz revuelta, yo quería pedirle disculpas a Vuestra Majestad Imperial. Mi hijo Fernando y sus consejeros son unos criminales malvados que no tienen ni seso ni raciocinio.


  —Nada, nada, mi querido amigo. Nada de excusas por parte de quien no solo no es responsable de dicha barbarie, si no que es la primera víctima de la misma —rechazó con amabilidad cordial el gran corso—. Con todo, tamaña demostración de brutalidad nos debe servir de lección cuando yo reponga a Vuestra Majestad en el trono español.


  —No os comprendo bien.


  —Mirad, mi querido amigo… Detrás de tan infausta insurrección están los partidarios de vuestro hijo don Fernando y él mismo. Yo os he prometido que lograré vuestra restauración en el Palacio Real de Madrid. Por lo tanto, para conseguir la entronización de Vuestra Majestad, tendremos que combatir con dureza a todos esos españoles alborotadores que se han sublevado. Será preciso aplastarlos y derrotarlos —le expuso Napoleón con aplomo y dureza en el tono de su voz.


  Don Carlos, apesadumbrado y abatido, escuchó al emperador francés y, mientras gruesas lágrimas surcaban su rostro bonachón, le confesó en voz queda:


  —Si me permite Vuestra Majestad Imperial, le expondré que yo nunca seré capaz de constituir la causa del derramamiento de sangre española. Por ello, nunca consentiré en ser el matarife de mis súbditos; ni tampoco podría recuperar el trono que me legó mi padre merced al auxilio de las tropas de una nación extranjera que fusila a mi pueblo… —Napoleón, contrariado, se encogió de hombros y realizó una mueca de desagrado—. Yo no podría resistir ver cómo vuestros soldados mataban a mis vasallos… Además, yo dudaría poco sentado en un trono recuperado de esa manera tan sangrienta —terminó diciendo don Carlos con toda sinceridad, escondiendo la cara entre sus manos.


  Napoleón hizo un estudiado gesto de desencanto. Tras ello, dando a su tono la mayor dureza posible, replicó así:


  —Os confieso que no termino de entenderos, como tampoco alcanzo a comprender, entonces, para qué demonios os habéis desplazado hasta Bayona… —El abatido monarca español, miraba hacia el suelo ajedrezado y no contestó—. Muy bien, muy bien. Entonces, dispuestas así las cosas, Vuestra Majestad deberá escoger —prosiguió, implacable, el emperador francés—. O me permite que yo le reponga en su trono o da otro paso en aras a conseguir lo mejor para España. —Don Carlos se encogió de hombros y no quiso preguntar a qué se refería, pues no deseaba ponerle las cosas fáciles al amo de Europa. Napoleón esperó unos breves instantes antes de lanzarse a fondo y culminar su muy estudiada estrategia.


  »Entonces, ante vuestro silencio, Vuestra Majestad comprenderá que yo le explique lo siguiente. Si usted no viene conmigo y con mis tropas a España, ni me permite cumplir con mi obligación de entronizarle, no me queda más remedio que hacerme cargo yo, directamente, de los asuntos de España; habida cuenta de que yo necesito la posesión de vuestra nación para impedir que Gran Bretaña ocupe y se apodere de la Península Ibérica. —El viejo rey, sobresaltado ante la idea de que el Reino Unido conquistara España, entornó los ojos y cerró firmemente los labios—. Así pues, si Vuestra Majestad no quiere tomar parte en tan legítima y necesaria empresa, yo si seguiré empeñado en sacar adelante la obligación histórica que asumí. Y, en consecuencia, para poder cumplir con mi palabra y con mi deber, tomaré posesión de España como gobernante concediendo asilo a Vuestra Majestad dentro del Imperio Francés a cambio de que Vuestra Majestad renuncie a sus derechos sobre la nación española.


  Don Carlos miró durante unos instantes a Napoleón y, consternado e incapaz de resistirse a la fuerza mental y a la presión del genial corso, preguntó:


  —Si no le he comprendido mal a Vuestra Majestad Imperial, me estáis proponiendo una permuta territorial, ¿verdad?


  —Para poder cumplir con el deber histórico que he asumido, no queda otro remedio. Vos me cedéis vuestros derechos sobre la Corona española y yo os cedo en Francia tierras, castillos y una renta anual. Además, consigo que España no sea desmembrada por intereses partidistas e impido que caiga en manos de Inglaterra —le expuso Napoleón con toda crudeza—. No hay otro camino para salvar a España. O Vuestra Majestad y yo juntos… O yo solo en nombre de los dos.


  Don Carlos reflexionó en silencio durante unos instantes, antes de negociar.


  —¿Vuestra Majestad Imperial me da su palabra de que salvaguardará la integridad física y espiritual de España y las Indias, y que se respetará su territorio así como la fe católica?


  —Vuestra Majestad tiene mi palabra de honor —concedió Napoleón con sinceridad y un tono de voz amable y acariciador, pues sus planes eran coincidentes con lo que le solicitaba el derrocado monarca—. Si Vuestra Majestad renuncia a la Corona española, en mi favor, puede tener la certeza absoluta de que ni la unidad territorial de España y las Indias, ni la fe católica se verán afectadas. Tenéis mi palabra de honor. —Don Carlos miró hacia el cuidado jardín que se extendía más allá de los amplios ventanales que dominaban la estancia.


  »Mi querido amigo, no tengáis cuidado ni estéis receloso, porque yo sentaré en el trono de Madrid a mi hermano José y él será la garantía del fiel cumplimiento de cuanto os inquieta —le expuso el emperador, a quien el buen humor le ganaba por momentos al ver que sus planes alcanzaban la meta deseada—. Estad tranquilo, mi querido amigo, porque sabéis de sobra que José es el más capaz de todos mis hermanos y al que más aprecio. —Don Carlos se revolvió con tristeza y pesadumbre en su asiento recordando cómo su hermano, Fernando il Nasone, había sido expulsado del trono de Nápoles por Napoleón unos años atrás, siendo precisamente José Bonaparte la persona elegida para ceñir la Corona napolitana tras el derrocamiento.


  »Las Españas permanecerán tal cual las heredasteis de vuestro padre, y Vuestra Majestad junto con doña María Luisa y monsieur Godoy, serán instalados respectivamente en el castillo de Chambord y en el palacio de Compiègne, los cuales cedo en propiedad a Vuestra Majestad, así como la asignación de una renta de treinta millones de reales anuales y, en caso de viudedad, dos millones de francos más para la reina —ofreció, generoso, Napoleón con voz afectuosa, pensando ya en la carta definitiva que le iba a dirigir a su hermano José.


  Don Carlos, deseando capitular cuanto antes, miró al gran corso con cara de sometimiento y aceptó.


  —Está bien, entonces, Vuestra Majestad Imperial tiene mi palabra de cesión de los derechos dinásticos que me legó mi padre.


  —Me alegro mucho porque estáis obrando con toda cordura. La renuncia es una decisión dolorosa, pero necesaria —lo intentó animar Napoleón, pues vio muy alicaído al derrocado monarca español.


  —No se confunda Vuestra Majestad Imperial. Yo no he renunciado a la Corona de España porque ya no era rey… Mi trono me fue arrebatado en Aranjuez el pasado mes de marzo —le confesó don Carlos con absoluta tranquilidad—. Solo puedo decir que yo no abandoné a mi pueblo… Me arrojaron de la Corte y me echaron al destierro. Dios me hará la justicia que los hombres me niegan.


  —Bien, bien, pues si Vuestra Majestad ya está decidido, debemos rubricar cuanto antes el tratado pertinente, pues las cuestiones de España no admiten dilación —le propuso Napoleón, impaciente.


  Carlos IV, cercano ya a perder tal título, sonrió y, con calculada astucia para alejar de sí tal vergüenza, respondió:


  —Siendo nosotros, como somos, los monarcas de nuestras respectivas naciones, entiendo que sería más apropiado, por así convenir y ajustarse al protocolo internacional, que los documentos y convenios sean firmados por su embajador, monsieur Duroc, y por don Manuel Godoy… ¿No le parece a Vuestra Majestad Imperial?


  


  Obtenida la renuncia deseada, una hora más tarde, Napoleón Bonaparte volvía a los aposentos del Príncipe de Asturias, acompañado esta vez por el general Savary.


  —¿Y, bien? —inquirió el emperador sin preámbulos, entrando en las habitaciones de don Fernando con el ímpetu de un regimiento de coraceros.


  El príncipe español, que deseaba fervientemente agradar a su ambicioso anfitrión, contestó con un tono de voz entregado y sumiso:


  —Quiero contentar a Vuestra Majestad Imperial, y estoy dispuesto a hacer todo aquello que me pida.


  Napoleón, gran observador y conocedor de la naturaleza humana, cambió algo el tono imperativo de su discurso.


  —Vuestra alteza ya sabe lo que yo necesito, que firme la renuncia a la Corona a favor de su padre para mayor gloria de España y de Europa.


  Con su acostumbrada manera de mirar de medio lado, el Príncipe de Asturias, desconfiado y negociante, propuso:


  —Yo quiero obedecer en todo a Vuestra Majestad Imperial, pero si así obrara para complaceros, me vería arrojado en medio del arroyo.


  El emperador sonrió satisfecho pues aquellas palabras negociadoras y sutilmente suplicantes por parte del Príncipe de Asturias, eran el comienzo de la renuncia.


  —Mi querido don Fernando, no pensaréis que yo os voy a convertir en un mendigo, ¿verdad? Tras la renuncia, yo os asignaré una renta anual de cuatrocientos mil francos, un castillo en Normandía con sus alrededores, frutos y rentas, y la pervivencia de vuestro rango.


  —¿Yo seguiría ostentando el título de Príncipe de Asturias?


  —Naturalmente, y el de alteza real también.


  Don Fernando se mantuvo en silencio durante unos instantes, sopesando las ventajas antes de replicar:


  —Vuestra Majestad Imperial debe comprender que, para mantener ambos títulos, acaso la cantidad asignada por vuestra generosidad sea algo escasa…


  —¡Don Fernando, tenéis concedidos otros seiscientos mil francos! Creo yo que con un millón os podréis bastar y contentar, ¿no? —replicó, impaciente, el emperador.


  —Sí, sí, claro que sí —respondió, sumiso, el Príncipe de Asturias—. Por cierto, me gustaría que mi hermano, el infante don Carlos, recibiera los honores imperiales correspondientes para que pudiera, con el cargo de mariscal de campo, ponerse al frente de los ejércitos de Vuestra Majestad Imperial; sería muy conveniente para él seguir la carrera militar, como vos.


  —Lo someteré al dictamen de la Junta de Estado Mayor, pero supongo que se podrá atender dicha petición.


  Don Fernando sonrió satisfecho y formuló una nueva súplica:


  —También me gustaría que Vuestra Majestad Imperial sometiera al dictamen del Consejo de familia el ruego de que se me concediera la mano de vuestra sobrina Zenaida, la hija de vuestro hermano don José, o, en su defecto, la de vuestra sobrina Lolotte, la hija de Luciano Bonaparte.


  Napoleón, asqueado ante la posibilidad de emparentar con el príncipe español, y por la miserable mendicidad que ejercía en ese momento, contestó desabrido:


  —También se estudiará.


  Así las cosas, don Fernando renunció a insistir en la concesión de la mano de las princesas imperiales, pues todavía quería pedir una última gracia antes de renunciar a la Corona española.


  —Aunque sé que residiré en Valençay, con el señor de Talleyrand, desearía fervientemente acudir a las recepciones imperiales en París.


  Bonaparte sonrió, pues tal demanda no le desagradaba, dado que le placía mostrar lo grosero y bruto que era el príncipe español, su prisionero de guerra, ante las cortes y embajadores europeos.


  —Sea como deseáis. Don Fernando, no faltaba más, asistiréis a cuantas recepciones se produzcan en París.


  El Príncipe de Asturias sonrió de medio lado y, sacando de un bolsillo de su casaca un documento ya preparado y firmado por él, que iba dirigido a su padre, don CarlosIV, se lo entregó a Napoleón sin mirarle, quien procedió a leerlo de inmediato.


  
    6 de mayo de 1808 Bayona.


    


    Mi venerado padre y señor. Para dar a Vuestra Majestad una prueba de mi amor, de mi obediencia y de mi sumisión, y para acceder a los deseos que Vuestra Majestad me ha manifestado en reiteradas ocasiones, renuncio a mi corona a favor de Vuestra Majestad, deseando que Vuestra Majestad pueda gozarla por muchos años. Recomiendo a Vuestra Majestad las personas que me han servido desde el diecinueve de marzo pasado. Confío en las seguridades que Vuestra Majestad me ha dado sobre este particular.


    


    Dios guarde a Vuestra Majestad felices y dilatados años.

  


  Sonriente, Napoleón guardó el documento de renuncia en su bolsillo y exclamó complacido mientras abandonaba las habitaciones del Príncipe de Asturias:


  —Buen muchacho, buen muchacho…


  Capítulo XXXVIII


  —Don Francisco, comprendo su inquietud, pero debe tranquilizarse —le intentaba calmar José María Hernández al pintor Goya, en la cripta secreta de la taberna del Gato Negro en Madrid, mientras este dibujaba con un carboncillo sobre unos cartones alguna de las terribles escenas bélicas acontecidas hacía solo un mes en Madrid, bosquejos que darían lugar a la inmortal serie sobre los Desastres de la Guerra.


  —Como para no estarlo, ¡carajo!, habida cuenta de que estamos asistiendo al nacimiento de lo que podríamos denominar las dos Españas… —le contestó, malhumorado, el pintor con la autoridad que le prestaban sus 62 años de edad, todo ello mientras miraba el pasquín que adornaba una de las paredes de la cripta.


  
    Señores Justicias de los pueblos a quienes se presentase este oficio, de mí el Alcalde de la villa de Móstoles[18]:


    


    Es notorio que los Franceses apostados en las cercanías de Madrid y dentro de la Corte, han tomado la defensa, sobre este pueblo capital y las tropas españolas; de manera que en Madrid está corriendo a esta hora mucha sangre; como españoles, es necesario que muramos por el Rey y por la Patria, armándonos contra unos pérfidos que so color de amistad y alianza nos quieren imponer un pesado yugo. Después de haberse apoderado de la Augusta persona del Rey; procedamos pues, a tomar las activas providencias para escarmentar tanta perfidia, acudiendo al socorro de Madrid y demás pueblos y alentándonos, pues no hay fuerzas que prevalezcan contra quien es leal y valiente, como los Españoles lo son.


    


    Dios guarde a Ustedes muchos años.


    
      Móstoles dos de mayo de mil ochocientos y ocho.


      Andrés Torrejón


      Simón Hernández

    

  


  —En esta cuestión sí que tenemos que darle la razón a don Francisco porque en poco más de un mes, a contar desde la insurrección del pasado dos de mayo, los reyes y el Príncipe de Asturias que habían marchado hasta Francia renunciaron al trono español. La Junta Suprema de Gobierno que aquí dejó don Fernando ha nombrado a Joachim Murat como presidente y este, a su vez, a publicado bandos harto conciliatorios con el pueblo español, y eso después de que estuvo paseando veinte carros llenos de los cadáveres de los madrileños fusilados durante los días tres y cuatro de mayo. Napoleón ha efectuado una proclama patriótica y ha nombrado rey a su hermano José. Casi toda la nobleza española se ha apresurado a reconocerlo mientras el pueblo llano, de toda España, se ha levantado contra el ejército invasor —reconoció José Vigata, el médico inseparable del genial aragonés.


  —Don Francisco, con ser preocupante la situación, lo que en realidad es dramático radica en que ni don Carlos ni don Fernando podían renunciar a la corona. Dicha renuncia es ilegítima porque ninguno puede disponer de ella para entregársela a un extranjero. Tan solo puede hacerse a favor de las Cortes españolas debidamente constituidas, para que estas escojan un nuevo monarca —explicaba José María Hernández, letrado de la Junta, cuando Goya lo interrumpió violentamente.


  —¡José María, déjese usted de legalismos y de tecnicismos, carajo! El problema reside en que los nobles, los ricos y los terratenientes se han echado en brazos de los franchutes porque desean conservar sus privilegios y su posición dominante; mientras que el pueblo llano ha formado Juntas rebeldes espontáneas por toda España, dirigidas por alcaldes y gente humilde de los municipios, quienes, después de matar a las autoridades españolas que no se les unían, se han lanzado a combatir a muerte a los gabachos. Por eso les digo yo lo del nacimiento de las dos Españas; una es la de los nobles y los privilegiados, y la otra, es la del pueblo llano, y todo esto en medio del comienzo de una guerra.


  —En efecto, don Francisco, pero dadas las peculiaridades intrínsecas de los españoles, paradójicamente, los que quieren conservar sus privilegios y pudiéramos denominar más reaccionarios, van a abrazar una Constitución revolucionaria que eliminará parte de sus prerrogativas. En cambio, el pueblo raso lucha contra quienes les quieren liberar de la Inquisición, del atraso, y defienden una idea más justa de libertades y reparto de poderes; en definitiva, luchan por seguir encadenados y explotados sin participar en las tareas de Gobierno —precisó don José María, sonriendo con amargura.


  —Déjese usted de cosas raras y de filosofías —replicó Francisco de Goya, enfadado—. Esta sublevación contra los gabachos está constituyendo una auténtica revolución popular.


  —Es que está siendo una revolución como la que protagonizaron los franceses en mil setecientos ochenta y nueve, en la que el auténtico protagonista está siendo el pueblo llano, algo que no había sucedido nunca en la historia de España —puntualizó el letrado—. Aunque hay que reconocer que el pueblo sublevado no da opción. De hecho se comporta de una manera inhumana porque asesina a todo aquel que no se une a la insurrección, especialmente a los nobles que ejercen labores militares o de gobierno.


  —José María, parece usted un afrancesado —le espetó, en broma, el torero Montañés.


  —Y en muchos aspectos creo que lo soy, porque los gobiernos de don Carlos con Godoy y de don Fernando, con Escóiquiz y su camarilla, fueron tan nefastos que España necesita urgentemente un Gobierno fuerte y moderno como el que representa José Bonaparte y la Constitución que está preparando su hermano, el emperador —respondió con toda sinceridad Hernández mientras observaba una copia de la proclama remitida una semana antes por el emperador francés al pueblo español, tras obtener la cobarde renuncia al trono por parte de los Borbones, las abdicaciones de Bayona.


  
    Bayona, veinticinco de mayo de 1808.


    


    Españoles, vuestra nación perecía tras una larga agonía. Yo he visto vuestros padecimientos y me dispongo a remediarlos. Vuestros príncipes me han cedido todos sus derechos a la Corona de España. No quiero reinar en vuestras provincias, pero sí quiero conseguir eternos derechos a la gratitud de vuestra posteridad. Mi misión consiste en rejuvenecer vuestra vieja monarquía.


    Mejoraré todas vuestras instituciones y os haré disfrutar, si me secundáis, de las ventajas de una reforma, sin fricciones, sin desorden, sin convulsión…


    Españoles, he mandado convocar una Asamblea General de diputaciones, de las provincias y de las ciudades, porque quiero conocer cuáles son vuestros deseos y vuestras necesidades.


    Colocaré vuestra gloriosa corona sobra la testa de alguien, que no soy yo, garantizándoos una Constitución que concilie la santa y saludable autoridad del soberano con las libertades y los privilegios del pueblo.


    Españoles, acordaos de lo que fueron vuestros antepasados y considerar a lo que habéis llegado. La culpa no es vuestra, si no de la mala administración que os ha regido. Estad llenos de esperanza y de confianza en las circunstancias actuales, porque quiero que vuestros biznietos guarden mi recuerdo y digan de mí: Él es el regenerador de nuestra patria.

  


  —¡Vamos, por Dios bendito, lo que hay que oír! Ahora resulta que usted nos dice esto cuando lleva más de un año conspirando contra Napoleón —le recriminó, enfurecido, Goya—. Usted ya sabe cómo se las gastan esos gabachos, porque si lo ignora, yo puedo recordarle cómo fueron los fusilamientos de la Montaña del Príncipe Pío, que yo observé desde mi casa gracias a un catalejo de marina; así como los que se produjeron junto a la iglesia del Buensuceso, en el Paseo del Prado, en Leganitos, en el puente de Segovia, junto al Manzanares… Una represión brutal.


  —No se confunda usted, don Francisco. Aborrezco a Bonaparte y su ambición desmedida porque se cree un iluminado y se está comportando como un tirano que pretende imponer su voluntad a toda Europa, sin respetar ni las leyes, los derechos, las costumbres locales ni la voluntad de los pueblos. Por ello, estoy conforme con un alzamiento en armas para defender la libertad de la nación, pero me aflige que se haga invocando el nombre de FernandoVII, que lo llamen el Deseado, y que todo eso signifique la defensa y el restablecimiento de un absolutista régimen político corrupto, acabado y atrasado como el que representa el Deseado. Esas circunstancias dan verdadera lástima porque Europa avanza hacia la modernidad, las ideas liberales y el progreso; y nosotros… —se sinceró José María Hernández, exponiendo el dualismo mental que afectaría a tantos españoles.


  —Usted exagera —le recriminó el torero, cuyas ideas liberales habían ido dejando paso a un exacerbado odio hacia todo lo francés; alteradas aquellas por los últimos acontecimientos, el empuje irresistible y contagioso del pujante populismo y los abusos de los invasores.


  —Me temo que no, mi querido amigo —prosiguió el letrado, torciendo el gesto—, porque los españoles combatiremos al tirano francés aunque este nos traiga libertades, progreso y beneficios, y lucharemos hasta la muerte para devolverle la corona a don Fernando el Deseado. Que nos consta con toda certeza que es un imbécil inútil, un egoísta y una mala persona que, en cuanto la ciña sobre sus sienes, nos sumirá de nuevo en las tinieblas del atraso, la ignorancia, la corrupción, la injusticia, el oscurantismo… Don Fernando, un cobarde traidor quien, por cierto, acaba de enviar una carta a Napoleón, copia que ha sido interceptada por los espías británicos, en la que felicitaba sinceramente en su nombre, en el de su hermano y tío, a Napoleón, y le daba la enhorabuena por la satisfacción de ver instalado a su querido hermano el rey José en el trono de España. Esto si es trágico, don Francisco, que los españoles desconozcan la verdad. Que no sepan quién es realmente ese monstruo en el que se ha ido convirtiendo don Fernando, un verdadero desastre para España y los españoles, por el que van a dar la vida tan alegremente creyendo manipuladamente que será la solución a sus problemas…


  Al oír aquello, todos permanecieron en silencio, literalmente avergonzados e impotentes durante unos instantes, al cabo de los cuales el maestro Montañés opinó con vehemencia:


  —Pero José María, nosotros somos una potencia europea y la soberanía nacional no puede consentir que un tirano de otra nación nos diga quién tiene que gobernar en España, ¿no? Será preferible don Fernando, con todos sus defectos, antes que un Bonaparte, ¿no?… Vamos, digo yo…


  —Mi querido Montañés, efectivamente, hemos sido una gran potencia gracias a los desvelos y a los aciertos de FernandoVI, CarlosIII y sus ministros; pero con CarlosIV hemos ido en franco retroceso porque la Revolución de Francia y Napoleón son como un huracán capaz de llevarse por delante cuanto encuentra a su paso —contestó Hernández—. Por ello, yo a veces pienso… ¿Qué más nos da qué nacionalidad tenga quien nos gobierna, si ese príncipe lo hace bien y beneficia a todos sus súbditos y a la nación?


  —¡Vamos, por favor, no diga usted eso! —protestó José Vigata, entre aspavientos.


  —José, sea usted racional y piénselo sin apasionamiento. Los Austrias no eran españoles al principio; los Borbones eran franceses… ¿Tiene tanta importancia el origen del rey como para matarnos con los franceses? ¿Y si José Bonaparte fuera un gran monarca que impulsa el progreso de España, nos da una constitución y se crea una clase burguesa impulsora de los cambios tan necesarios?


  —¡Imposible! Teniendo como hermano al emperador Napoleón, él no tendrá independencia porque aquel no le dejará dar ni un solo paso, ni tomar una sola decisión propia que beneficie a España si perjudica a Francia —respondió Goya, tajante y pesimista, adelantándose a los acontecimientos históricos—. Bonaparte pondrá en el trono a un títere que sirva a sus propósitos contra el Reino Unido.


  El grupo de amigos permaneció pensando en silencio durante unos segundos.


  —Tal vez tenga usted razón, José María, y no importe de dónde es quien nos gobierna, pero seguro que con la instauración en el trono español de JoséI vendrán tiempos difíciles… Yo no sé que será de España porque todas esas Juntas de Defensa, que ahora florecen por toda la geografía patria, recuerdan a los pasados reinos de taifas de tiempos de los moros. Parece como si volviéramos a la Alta Edad Media —opinó el doctor Arias, ya con cara de honda preocupación—. Un napoleónico en el trono y España alzándose en mil y un lugares, fragmentándose en cien naciones.


  —Tiene usted razón solo en parte. Es verdad que los españoles se levantan en armas cada uno por su cuenta, alzándose cuando quieren o pueden y a su manera; pero también es cierto que lo hacen todos unidos con un objetivo común: aplastar a los franceses y expulsarlos de la patria. Recuerden ustedes que a la primera proclama contra los franceses, con la formación de la Junta de Defensa de Asturias del pasado veinticuatro de mayo, le siguieron Galicia, Cartagena, Murcia, Mallorca, Aragón, Sevilla, Valencia, Lleida, Manresa… Y que ya contamos con generales del prestigio de nuestro buen amigo Castaños en el sur y zona del Estrecho, y de Palafox en Zaragoza, quien ha conseguido abrir las armerías de la ciudad, entregando treinta mil fusiles a los paisanos, proclamando su independencia y la guerra a Francia; al tiempo que se negaba a enviar representantes de la ciudad hasta Bayona para formar parte de las Cortes que han de jurar lealtad a José Bonaparte —les explicó José María con ardorosa pasión.


  —Ve usted cómo se enardece cuando habla del alzamiento contra los gabachos —le dijo con cariño Montañés a Hernández.


  —Señores, no me malinterpreten ustedes a estas alturas. Saben bien que yo soy un patriota hasta la médula. Deseo la libertad de España y me opondré a que Napoleón nos imponga un rey y una ley que no se hayan aprobado en Cortes. Pero eso no es óbice para que rechace al Príncipe de Asturias y sostenga que me gustaría contar con un monarca como lo fue don CarlosIII y unas Leyes Generales y una Constitución votadas por nuestras Cortes, para que la soberanía nacional resida en el pueblo; unido a que yo estoy convencido de que necesitamos modernizarnos y adoptar todo lo mejor de la Revolución Francesa —se sinceró José María con énfasis y la mirada llorosa, aunando en su discurso la dualidad que tendrían tantos españoles ilustrados, en los años venideros, pues quisieron armonizar libertad y progreso con la oposición a las brutalidades francesas.


  Los amigos se miraron con los ojos brillantes a la luz de las velas.


  —¿Y ahora qué hay que hacer, qué sabemos de Alejo? —preguntó José Vigata al cabo de un momento.


  —En la Junta hemos sabido que se encuentra en Cataluña, junto con mister Moon, aquel capitán inglés de la Royal Navy, y que ambos tienen instrucciones de entrar en contacto con el Somatén[19], así como de colaborar en la formación de la Junta de Defensa en la zona de Montserrat, dado que Barcelona está ocupada por tropas francesas. Posteriormente, deben desplazarse hasta Zaragoza para advertir al general Palafox que se está organizando un ejército, que acudirá a socorrerlo y levantar el sitio francés —les explicó—. Y nosotros, aquí, en Madrid, debemos colaborar con el montaje y desarrollo de redes discretas de observación e información.


  —Pues para ello, opino que deberíamos de tener cuidado con estas reuniones aquí, porque El Gato Negro se ha convertido en la taberna de moda entre los oficiales franceses por culpa de ese subteniente francés, un tal Antoine Trèsor —comentó, contrariado, José Vigata.


  —Todo lo contrario, mi querido doctor, quién va a sospechar nada si todo esto se encuentra lleno de uniformes azules por doquier —replicó, con sobrada razón, Francisco Goya—. Además, yo he hablado con Inesilla, y esta me ha explicado que el tal Trèsor está locamente enamorado de ella, que la salvó de un posible fusilamiento y que es, por tanto, una persona totalmente controlable por ella.


  —El Ejército de Napoleón rendido y dominado por la mujer española… ¡Olé! —soltó con gracia el maestro Montañés.


  Todos se echaron a reír ante circunstancia tan humana, que aliviaba en parte la tragedia que se estaba comenzando a vivir en España.


  —Y de Francia ¿qué noticias vienen?


  —Al parecer, el emperador se está reuniendo con su hermano José cerca de Bayona…


  —Bueno, mi querido José, ya sois rey —le decía Napoleón a su hermano, intentando mostrarse cordial y agradable, en algún lugar entre Bayona y Pau donde los dos mantenían una entrevista oficial, mientras paseaban por el campo.


  —Gracias, sire, pero yo ya era rey de Nápoles… —replicó el hermano mayor con un tono de voz algo desabrido.


  —Por voluntad mía. No lo olvide Vuestra Majestad, únicamente por voluntad mía —le especificó, puntilloso y prepotente, el emperador caminando a buen ritmo por un precioso campo lleno de flores silvestres y margaritas. Lo hacían para alejarse de las escoltas de ambos, que aguardaban con los coches junto al camino. José Bonaparte hizo una pequeña mueca de desagrado ante su hermano pequeño, recordando cómo dos años antes, este le había ofrecido la corona napolitana: «Mi intención es que los Borbones dejen de reinar en Nápoles. Quiero sentar en ese trono a un príncipe de mi casa, a vos, si os conviene; en caso contrario, a otro». Sin embargo, ahora no le había dado opción, imponiéndole la obligación de ser rey de España sin posibilidad de negarse.


  —El rey Carlos IV, por el tratado que he hecho con él, me cede todos sus derechos a la Corona de España. El príncipe de Asturias renunció a su pretendido título de rey, pues el rey Carlos alegó que su abdicación fue obtenida por la fuerza. La nación, por el órgano del Consejo Supremo de Castilla me pide un rey. Es a vos a quien destino esta corona. Recibiréis esta comunicación el día diecinueve de mayo. Tras ello, partiréis para Bayona el día veinte, llegando aquí a primeros de junio. Guardad el más absoluto secreto sobre el contenido de esta carta. Vamos, vamos, hermano, ¿a qué viene esa cara de funeral? —le preguntó Napoleón, continuando con su estudiado tono encantador para fascinar a José—. Os acabo de entregar un reino con doce millones de habitantes, más de ciento cincuenta millones de renta, los inmensos tesoros y la posesión de las Américas… Ah, y la posibilidad de presentarse en París en pocos días. Nápoles está en el fin del mundo.


  —De acuerdo, sire, pero los españoles se están levantando en armas contra nosotros —se resistía José—. Las noticias que están llegando a todas las cancillerías europeas son altamente preocupantes.


  —No debe alarmarse Vuestra Majestad —respondió Napoleón, mintiendo, porque estaba realmente inquieto ante la incesante llegada de noticias anunciando la sublevación en cadena de las ciudades españolas más importantes—. No hay motivo para intranquilizarse. El único incidente destacable aconteció en Madrid, donde se levantaron varios miles de facinerosos incitados por los agentes sediciosos del Príncipe de Asturias, pero fueron barridos por los hombres de Murat.


  —Sí, pero hubo muchos muertos.


  —¡Bah! Nosotros apenas tuvimos un par de docenas, y a ellos les matamos y fusilamos a dos mil indeseables pertenecientes al populacho más abyecto y despreciable —le explicó Napoleón—. Muertos que ya no volverán a importunarnos.


  José Bonaparte se quedó mudo, aterrado, pensando que en dos años de Gobierno en Nápoles, tan solo había habido dos víctimas contrarias a su reinado, mientras que en Madrid habían caído dos mil en dos días.


  —Vamos, vamos, esa cara y esos temores no son dignos de un rey y, menos aún, de un Bonaparte —le recriminó Napoleón con suavidad, no ocultando ni su enfado ni el rechazo que le producía tales manifestaciones negativas—. Ser rey no es fácil… siempre hay que pelear.


  —Los españoles no me quieren, y yo dudo en si moralmente está bien ceñir la Corona española, habida cuenta de que la misma se ha obtenido a base de engaños y mediante el desarrollo de una maquinación un tanto vergonzosa y manipuladora con el uso de la fuerza… —respondió José, reparando en que su hermano, de apenas treinta y nueve años, estaba muy gordo y avejentado.


  —¡Bobadas! El amor de los pueblos hacia su soberano es algo que hay que ganarse, como el respeto. ¿Cree Vuestra Majestad que se puede ser rey sin esfuerzo y sin lucha? —preguntó el emperador, gritando, mientras las escoltas, que estaban preparando e instalando una gran tienda de campaña para el almuerzo de ambos monarcas, se sobresaltaban a lo lejos. José se encogió de hombros ante la imposibilidad de resistirse—. He mandado convocar en Bayona a los representantes más significativos de los españoles: los Grandes de España, los habituales de los Consejos de Castilla, de las Indias, de la Inquisición y del Ejército. Todos formarán una Asamblea Constitucional, aprobarán una Constitución que yo dictaré para los españoles y vos juraréis, y os proclamarán como rey —sentenció con gravedad.


  —Pero sire, no estoy preparado para dirigirme a ellos —intentó replicar, acobardado, José. A la vez, pensaba que su hermano, acostumbrado a la docilidad de sus generales y a la obediencia servil de cuantos le rodeaban, ahora se enfurecía ante cualquier contradicción, cuando antes pedía consejo y escuchaba antes de tomar decisiones trascendentes.


  —Durante el camino de vuelta hasta Bayona en mi berlina de caballos, Vuestra Majestad tendrá oportunidad de disponer un discurso para su nueva Corte, mientras yo trabajo y despacho todo lo que mis secretarios han preparado para mí —le ordenó Napoleón.


  —Sire, ¿podéis trabajar con el traqueteo del carruaje sin sentir mareo?


  —Naturalmente —respondió Napoleón, muy ufano, satisfecho de ser superior a su hermano mayor quien durante años fue el cabeza de familia y el miembro más destacado de la misma.


  —No sé, yo… —dudaba José, debatiéndose internamente, sin saber exactamente si se estaba plegando a las órdenes de su hermano porque le tenía miedo, porque sufría la arrolladora fascinación de su carácter o porque se estaba dejando seducir por el fulgor que desprendía la Corona española.


  —No hablemos más de este asunto ni perdamos más tiempo con cuestiones ya decididas, porque tenemos que almorzar y volver a Bayona. El tema está resuelto. Os quiero el próximo mes de julio instalado en el palacio que los Borbones edificaron en Madrid —sentenció Napoleón con impaciencia, comenzando a caminar hacia la enorme tienda ya montada, junto a la que los cocineros imperiales habían armado una cocina de campaña cuyos fogones humeaban, al tiempo que los mayordomos y camareros habían instalado una imponente mesa rodeada de sillas.


  —Sire, ¿no nos estaremos precipitando, las cuestiones de España no precisarán de menos urgencias y de pasos más firmes? —dudó, todavía, José.


  Napoleón, que conocía al punto la complicada situación en la Península Ibérica, parcialmente alzada en armas, contestó mientras pensaba en el despacho que iba a enviar a monsieur Clarke, su ministro de la Guerra, para que enviara más tropas a España, con discreción y sigilo, con el objeto de evitar que la opinión pública francesa se enterara de ello.


  —Todo lo contrario, querido hermano. Ahora mismo, en España, hay que actuar con extrema diligencia.


  Capítulo XXXIX


  —Anem a veure, Joanet, t’has assabentat bé del que han explicat els senyors capitans? —le preguntaba Jordi Roig, uno de los jefes del Somatén de Manresa, a las órdenes del canónigo Remón Montanyal, a un muchacho que estaba apostado a su lado junto a un nutrido grupo de hombres armados con fusiles y armas blancas en las cercanías de can Massana.


  El mozalbete miró a su alrededor, los aledaños de uno de los pasos altos del Bruc, en las estribaciones de las montañas de Montserrat, y suspiró.


  —Por favor, Roig, ¿podrían hablar ustedes en lengua castellana para que el capitán Moon y yo podamos entenderles? —le pidió el capitán Cuesta.


  —Claro que sí, mi capitán. Ya sabe usted, es la costumbre… Como es la lengua vernácula que utilizamos a diario desde hace mil años, no tenemos hábito de hablar en castellano y no nos damos cuenta de ello —contestó, sonriendo, el interpelado con toda lógica—. Vamos a ver Joanet, ¿te has enterado bien de lo que te han contado los señores capitanes?


  —Que sí, señor Roig —contestó el muchacho con impaciencia, pues estaba enfadado porque lo enviaba a la ciudad y temía perderse el combate si llegaban los franceses—. El inglés y el capitán Cuesta m’han explicat que debo correr hasta Manresa para informar a la Junta de Defensa de que l’exèrcit dels porcs dels gavatxos ya ha salido de Martorell, donde pernoctó ayer día cinco de junio por causa de la intensa lluvia, y ahora avanza hacia aquí… Y yo me lo voy a perder…


  —Te dará tiempo a volver, ya lo verás.


  —Joanet, también les cuentas que la columna francesa está al mando del general Schwarz, un hombre con poca experiencia, y que cuenta con unos cuatro mil hombres, casi todos suizos e italianos —le recordó el capitán Cuesta—. Que movilicen a los hombres y a los Somatenes de Igualada, de Santpedor y de los pueblos de los alrededores, y que luego se vengan para acá armados con lo que puedan. Hay que detener a los franceses porque detrás de la división de Schwarz, el mariscal Duhesme enviará más brigadas desde Barcelona para atacar Lérida y, posteriormente, dirigirse contra la sublevada Zaragoza.


  —De acuerdo capitán —afirmó Joanet, nervioso porque lo retenían y no lo dejaban partir.


  —Muchacho, explícales bien que hay que detener a los franceses porque van a Manresa para castigar a la Junta sublevada, imponer una multa con la que pagar a los soldados de Lefevbre que acuden a Zaragoza para sitiarla, y apropiarse de las fábricas de pólvora y clavos —puntualizó James Moon; todo ello mientras el rostro de Alejo se ensombrecía al oír hablar de la capital maña, porque recordó que su esposa María Dolores se encontraba allí, en casa de sus padres, huyendo de los sangrientos disturbios del dos de mayo en Madrid.


  El mozalbete meneó la cabeza y soltó:


  —No tengan cuidado los capitanes. Aunque me han llenado la cabeza de mensajes, me acordaré de todos; y después me iré a galope tendido hasta Santpedor para buscar a mi amigo Isidre[20], porque se me está ocurriendo una idea para utilizar los tambores de las cofradías.


  Después Joanet sonrió, montó de un salto sobre su mulo y salió a todo galope.


  —Bueno, señores, Cataluña se alza en armas y aquí vamos a parar a Schwarz. Lástima que seamos tan pocos, porque podríamos desembarcar más material de guerra si hubiera más hombres —comentó Moon.


  —Por eso no se apure usted, mi capitán. Según tenemos entendido, los voluntarios de Igualada, al mando de Antoni Franch, y los de Lleida, mandados por Joan Baget, ya están en camino hacia los Altos del Bruc —le explicó Roig al de la Royal Navy mientras se sentaba en el suelo, se recostaba contra el tronco de un pino y comenzaba a cortar rebanadas de un pan de payés, que sacó de su morral, y trozos de un fuet que colgaba de su cinturón.


  James Moon miró hacia el somatén y sintió una fuerte punzada en el estómago producida por el hambre. Roig se percató de ello y le invitó haciendo un gesto amistoso con la mano diestra.


  —Vamos, inglés, y usted también, capitán Cuesta. Siéntense aquí, junto a mí, y coman algo. Tenemos tiempo hasta que esos cerdos alcancen nuestras posiciones. —Los dos amigos se miraron, sonrieron a la vez, y aceptaron gustosos la invitación—. Inglés, ¿y ustedes, en Inglaterra, cómo ven el levantamiento que estamos protagonizando los españoles? —le preguntó Roig, tendiéndole una rebanada de pan con tres rajas de embutido encima—. ¡Eh, tú, Pau ni se te ocurra encender fuego!


  —Però Jordiet, nosaltres necessitem fer brases per rostir un conill —respondió el interpelado con toda naturalidad.


  —Déjate de conejos y de hacer brasas, que no estamos pasando un día de campo. Transmite el mensaje a todos los hombres de la línea. ¡Nada de fuegos! ¿O es que quieres que los gabachos vean el humo y nos descubran?


  Mientras el hombre cesaba en sus labores culinarias y explicaba a sus compañeros que no debían señalar su posición a los franceses, el capitán Moon, que ya masticaba con avidez el pan con el fuet, contestó:


  —Nosotros llevamos combatiendo a Napoleón desde hace tiempo y nos disgustaba la política sumisa que España mantenía hacia él, porque ello significaba que el famoso bloqueo continental de los puertos marítimos europeos era más efectivo. El colmo llegó cuando Godoy y don Carlos permitieron que las tropas francesas entraran y conquistaran Portugal, tradicional aliada de Inglaterra.


  —¡Ya le entiendo! —exclamó Jordi, entregando al inglés más pan y fuet, en tanto que el capitán Cuesta cogía una bota de vino que le ofreció un somatén y se daba un buen trago.


  —Ahora estamos satisfechos por tener como aliados a los españoles porque consideramos que la Península Ibérica será uno de los campos de batalla más decisivos de la guerra —continuó el capitán Moon—. Lo que sorprende en Inglaterra es que el movimiento de liberación no sea capitaneado por el Ejército español o por los hombres que han estado al frente del Gobierno, y se trate de un movimiento popular dirigido por los estamentos más humildes de la población, junto con curas de parroquias y canónigos de bajo nivel… Un chispazo de pólvora que es secundado de inmediato por el pueblo llano, a quien se van uniendo militares, burgueses y solo una parte de los nobles.


  —Aquí, mister, los de arriba, sean nobles, obispos, terratenientes y grandes fortunas, son así de hideputas —le explicó Jordi Roig, aunque sin ninguna amargura en la voz—. Solo se preocupan de sus intereses y de conservar sus privilegios. Por eso mismo, el pueblo catalán y el español se han tirado a la calle para defender la soberanía y la dignidad nacional.


  —Pero ustedes, los catalanes, podrían aprovechar la oportunidad para independizarse de España, ¿no? —inquirió el inglés—. Parecería más natural que no lucharan junto a los españoles, ¿no?


  —No crea usted, mister. Nosotros, hace un siglo, apoyamos al archiduque Carlos de Austria para que fuera rey de España, en contra de Felipe de Borbón[21], cuyo centralismo borbónico suponía una merma para los derechos, fueros y leyes tradicionales de Cataluña, pese a que los juró en Barcelona; y fuimos los únicos, tras la paz de Utrecht, que seguimos peleando un año más contra FelipeV hasta la capitulación de Barcelona en 1714. Después vino la represión y el Decreto de Nueva Planta que abolió nuestros fueros y privilegios.


  —Ya comprendo —afirmó el capitán Moon—. El Reino Unido forma un estado soberano desde 1707 con la unión de Inglaterra, Gales y Escocia… A los que se sumó, hace ocho años, la isla de Irlanda. Cada uno con su historia, sus tradiciones, luchas y guerras entre sí… Y, ahora, todos bajo una bandera, una monarquía y un gobierno… En lucha contra Napoleón y sus secuaces…


  Los asistentes sonrieron ante la última expresión del británico, al tiempo que proseguía su alocución el señor Roig.


  —Pero en este momento, capitán Moon, los catalanes, aunque deseemos la independencia, no podemos intentar nada en solitario porque al enemigo lo tenemos ya metido en casa… ¿Y qué quiere usted, qué nos hagamos franceses? No se imagina usted cómo se portaron los franceses cuando nos invadieron hace unos años después de su Revolución. Aquí vino el Ejército Revolucionario francés y mató, saqueó, incendió, violó… Algo parecido a lo que están haciendo ahora los soldados de Napoleón, que han convertido Catalunya en presa de su pillaje y bandidaje. Los soldados franceses, alentados por la falta de sueldo y la permisividad de sus oficiales y generales, ahora se han convertido en un tropel de bandidos que roban cuanto pueden, incluso los sagrados templos, queman lo que su furia ladrona no puede llevarse, matan niños, curas y mujeres y mancillan el honor de todos —le explicó Jordi Roig.


  —No sé, yo pensaba que…


  —Hágame caso, inglés. De toda la vida los franceses han sido para Cataluña los peores vecinos. Siempre que han podido, nos han intentado conquistar, produciendo a mi nación los horrores y calamidades más terribles y, encima, ahora se han convertido en unos invasores peores que lobos rabiosos. Si los catalanes estuviéramos bajo el dominio de Francia, eso sería un desastre para nuestra forma de vida y comercio, nuestra fe y nuestra libertad —le expuso Roig con firmeza—. Fíjese usted lo que dice el refranero: Ni de gavatx ni de porc, no te’n fiïs ni viu ni mort… Passa, gavatx, passa, porc.


  Cuando se lo tradujeron al castellano, James Moon se echó a reñir.


  —Además, inglés, con los demás españoles compartimos la santa religión, muchas costumbres comunes, el respeto que da la convivencia de tantos siglos y, encima, con don Carlos y el señor Godoy alcanzamos bastante autonomía y el comercio prosperó. No como ahora, que desde que llegaron los franceses se terminó el comercio con América. Todo eso nos lo arrebatarán y prohibirán los gabachos, si nos someten, porque son unos ladrones ateos y revolucionarios que no creen ni en Dios ni en la Virgen, como muy bien nos advierten los curas en la misa de los domingos y en los sermones —prosiguió Roig, ahora con especial vehemencia.


  —¿Los curas azuzan a los catalanes contra el invasor?


  —Naturalmente, como en los demás territorios de España. Por eso nosotros, como en el resto de la nación, defendemos la supervivencia de la fe verdadera ya que los franceses quieren desterrarla —contestó Roig, a quien parecía lo más lógico, como a sus contemporáneos hispanos, la obligación de defender el catolicismo—. Aparte de lo que le he explicado, si esos puercos dominaran Catalunya, els catalans tendríamos que pagar elevados impuestos y nuestros hombres podrían ser reclutados para ir a combatir a Austria o a Alemania…, o hasta Rusia, vaya usted a saber. Fíjese que el ejército invasor está formado también por napolitanos, alemanes, suizos… Esbirros de Napoleón, que es en lo que nos convertiría después de arrasar nuestra tierra, robar lo nuestro y abusar de nuestras mujeres.


  —Le comprendo a usted… Mejor luchar junto a quien conocen y es menos peligroso, con quien comparten el mismo odio al enemigo común, que intentar un combate en solitario teniendo al lobo ya metido en el prado junto a las ovejas, ¿verdad? —expuso James Moon.


  —Eso es… Y, a propósito, ustedes, los ingleses, según nos ha explicado, van a prestarnos su ayuda, ¿verdad?


  —Solo tiene usted que recordar la cantidad de fusiles, mosquetes, pólvora y cartuchos que hemos desembarcado ya los británicos para comprender cómo se va a portar el Reino Unido con ustedes durante toda la guerra —le explicó Moon con arrogancia en el tono de su voz.


  El capitán Cuesta reparó en que dicha contestación ofendía a Jordi Roig, y, para quitar hierro al asunto, decidió repasar el plan a seguir durante la emboscada que estaban preparando.


  —Si le parece a usted bien, señor Roig, podíamos estudiar los detalles de la acción que vamos a llevar a cabo.


  El somaten aceptó con un movimiento de su cabeza, mirando de reojo al inglés, al tiempo que opinaba que todos los foráneos eran iguales.


  —Tots els estrangers són iguals.


  —Señor Jordi, mire usted, en este lado del bosque podíamos bloquear el camino forestal con troncos y piedras, y apostar a los hombres que tengan fusiles y arcabuces de largo alcance ahí arriba, dentro de la casa solariega —le propuso el capitán Cuesta, observando el heterogéneo armamento que portaban los catalanes de la partida de Jordi Roig—. Los demás, nos esconderemos entre los árboles y el follaje con los arcabuces, escopetas de caza, las horcas, rastrillos, hoces, hachas y navajas preparadas y listas para matar franceses.


  —Convendría levantar también algún parapeto —apuntó Roig con buen criterio—. Porque arriba tenemos de nuestro lado a los soldados suizos del Regimiento Wimpfen, a las órdenes de Franz Krutter, y aquí habría que reforzar la posición.


  —Estoy de acuerdo con usted, amigo Roig. Nos será útil para que los Guardias Valones, huidos de Barcelona, refuercen nuestras posiciones —le respondió el capitán Cuesta mientras le ofrecía un pistolón inglés y un buen puñado de balas redondas—. Ya verá usted cómo paramos los pies a esos malditos gabachos sin que tengamos que lamentar la pérdida de muchas vidas.


  —No, gracias, capitán, prefiero mi viejo fúsil —rechazó amablemente Roig, golpeando las cachas de madera de la culata de su arma—. Y aunque estoy seguro de que los franchutes no superarán este desfiladero ni llegarán a Manresa, tengo miedo; pero no a morir, sino a fracasar.


  El capitán Cuesta sonrió al hombre, a quien apreciaba mucho después de varios días conviviendo juntos.


  —Alt aquí!, qui viu? —gritó de repente, dando el alto, uno de los hombres del Somatén apostado en primera línea, al ver llegar a dos personas.


  —Viu Espanya i el rei don Fernando, morin els francesos! —gritó un hombre joven que llegaba acompañado por una mujer—. No disparin, anem la meva esposa i jo! ¡No tiren, somos españoles! ¡Viva el rey don Fernando y mueran los gabachos! No disparen, soy un cabo de Artillería y voy con mi esposa.


  —¡Señor Roig, véngase para aquí enseguida! —llamó el centinela.


  El aludido, acompañado por el capitán Cuesta y James Moon, se acercó hasta el puesto de guardia desde donde se había dado el alto, en el momento en que los somatenes recibían a un joven cabo vestido con el uniforme de artillería, que llegaba acompañado por una mujer.


  —¿Quién es usted y qué hace aquí? —le preguntó Jordi Roig, recelando—. Me parece a mí que es usted un imprudente trayendo aquí a esta mujer… ¿No sabe que en breve llegarán tropas francesas y combatiremos?


  —Señor, soy el cabo de Artillería Joan Roca Vila-seca, natural de Reus, y esta es Agustina Zaragoza Doménech[22], mi esposa. También es natural de esa ciudad como yo, y venimos para combatir a los gabachos.


  La respuesta no satisfizo del todo a los somatenes, que sospechaban que fuera un espía.


  —Cabo, soy el capitán Cuesta, del España Once de Caballería… Dígame la verdad, ¿qué hace usted aquí? —le preguntó Alejo, desconfiando—. No me mienta o lo hago fusilar.


  —Mi capitán, después de un corto permiso tenía que incorporarme a mi regimiento, con base en Tarragona, ciudad que organizó una Junta de Defensa contra los gabachos y se sublevó. Pero como desde Barcelona el general Chabran y sus tropas atacaron Tarragona, yo y mi esposa Agustina decidimos escapar a Zaragoza, donde necesitan artilleros para la defensa de la ciudad. Allí podemos ser muy útiles. Mi Agustina sabe disparar fusiles y cañones igual que un hombre porque yo la he enseñado —les explicó orgulloso el cabo mientras ella sonreía con timidez. Todavía lo miraron con desconfianza—. ¿Pero piensan que iba a traer a mi esposa a morir al Bruc solo para traicionarles a ustedes? De verdad, pueden creerme, mi capitán, vamos a Zaragoza para combatir a los gabachos, como están haciendo todos los hombres de bien del Reino —reiteró el cabo.


  —Y ya de paso, antes de Zaragoza habéis decidido pelear contra los franchutes en el Bruc, ¿no? —le preguntó Cuesta, convencido ya de la inocencia del recién llegado.


  —Mi capitán, todos los pasos hacia Aragón son un hervidero de patrullas francesas y movimiento de tropas. Allí todo es saqueo, violaciones y muerte por doquier… Por eso, era lógico buscar refugio aquí, en el monte que tan bien conocemos. Además, cuando derrotemos a esos cerdos en el Bruc el camino hacia Zaragoza quedará libre.


  Alejo hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Bueno, cabo Joan Roca, pasen usted y la Agustina. Coman algo, que les entreguen un fusil con balas y pólvora, y prepárense porque creemos que en poco tiempo llegarán los cerdos de los gabachos —les invitó Jordi Roig.


  El capitán Cuesta saludó militarmente al cabo, y luego se alejó con James Moon para contemplar los trabajos de fortificación que habían llevado a efecto.


  —¿Cómo ves tú la batalla? —le preguntó el inglés, caminando a su lado.


  —Soy optimista porque podemos llegar a dos mil combatientes. El factor sorpresa está de nuestro lado y las posiciones en alto nos garantizan un combate favorable, dado que los franceses deberán atacar cuesta arriba en este estrecho desfiladero de altas paredes de roca, donde los derribaremos con fuego cruzado.


  —Y, ¿una vez que acabemos con las tropas de Schwarz? —preguntó el inglés, con una sonrisa burlona en los labios.


  —Nos iremos a Zaragoza.


  —Como el joven cabo y su esposa Agustina, ¿no?


  —Eso es.


  —A Zaragoza, claro, para ver a María Dolores, ¿verdad? —quiso saber el marino de la Royal Navy con tono burlón.


  —Pues no… Para comunicar al general Palafox que se está formando un ejército para ir en su auxilio —replicó, molesto, su interlocutor, poniéndose ahora muy serio.


  —Claro, claro… para advertir al general Palafox.


  


  Un par de horas más tarde, la División del general Schwarz se presentó en la entrada del escarpado desfiladero del Bruc. Avanzó en columna abierta de una manera algo desordenada, y sin tomar excesivas precauciones.


  Los emboscados aguantaron a que la División francesa se internara más en el bosque, cuesta arriba, subiendo dificultosamente por los inclinados y difíciles senderos del camino que ascendía hacia Manresa.


  La tarde era agradable y el cielo limpio tras las fuertes lluvias del día anterior, que habían provocado barrancas y torrenteras a lo largo del camino, lo que unido al lodo y la humedad, dificultaban aún más la caminata.


  El silencio era casi absoluto y tan solo se oían los ruidos propios del bosque, el canto de los pájaros y el crujido de las ramas y piedras del camino al ser aplastadas por los cascos de las monturas de los dos escuadrones de cazadores napolitanos a caballo, las botas de la infantería suiza y las ruedas de los armones de las dos piezas de artillería que llevaban consigo los franceses.


  De repente, al dar la vuelta a un recodo del camino, la columna de Schwarz se encontró con el parapeto de troncos y piedras preparado por los somatenes y se detuvo. De inmediato, de lo alto y desde los bosquecillos de pinos que les rodeaban, una lluvia de balas, proyectiles de todo tipo y piedras se abatió sobre los sorprendidos soldados napoleónicos, obligándoles a replegarse.


  Algún impetuoso e imprudente, de entre las filas españolas, abandonó la protección de los árboles para disparar mejor y fue abatido de inmediato.


  Enseguida, se entabló una serie cruzada de descargas de fusilería entre los napolitanos y los somatenes. Schwarz envió a uno de los escuadrones a caballo para intentar rodear a quienes les disparaban, mientras ordenaba la instalación de los dos cañones con orden de vomitar proyectiles llenos de metralla contra las zonas del bosquecillo donde presumiblemente se tendrían que reunir los catalanes, obligados por el ímpetu de sus cazadores napolitanos a caballo.


  Tras un disputado y corto combate, los guerrilleros fueron empujados por los jinetes napolitanos hacia una zona del bosque que comenzó a ser batida por los dos cañones. Entonces, los batallones suizos y los napolitanos avanzaron eliminando toda resistencia.


  —¡Vámonos para arriba, vámonos a can Massana! —gritaron varias voces que conocían bien el terreno—. ¡Allí nos haremos fuertes y les daremos lo suyo a los gabachos!


  —¡Capitans anem-nos cap a dalt, nos replegamos hacia la casa de campo en la que se ha posicionado el regimiento suizo Wimpfen! —les informó Roig a Cuesta y a Moon.


  Los emboscados abandonaron sus posiciones, que ya no eran demasiado buenas, y corriendo se agruparon alrededor de can Massana, que había sido fortificada.


  Los batallones franceses llegaron a la carga sin percatarse de la trampa que les tendían los españoles con la casona situada enfrente, fuertemente defendida por fusileros expertos, los suizos y valones en uno de los lados, parapetados tras una valla de madera y los somatenes en el otro, protegidos por balas de heno y paja.


  Enseguida, los batallones napolitanos y el suizo fueron víctimas del fuego cruzado que arrojaron sobre ellos las fuerzas combinadas de los españoles desde la casa y los lados de la misma; y, en breve espacio de tiempo, después de dejar muertos o mal heridos a más de un centenar de hombres, emprendieron la huida cuesta abajo perseguidos por los somatenes.


  —¡Vencimos, el Ejército francés no es invencible! —gritaron decenas de voces entusiasmadas, mientras la euforia se desataba entre el inexperto paisanaje.


  —Vamos a avisar rápidamente a Roig y al teniente Krutter para que se dispongan a recibir de nuevo el asalto de los franceses. Estos volverán tan pronto como Schwarz y sus oficiales los reagrupen, formen un cuadro, y nos los echen nuevamente encima —comentó, preocupado, el capitán Cuesta.


  Mientras Moon y él se dirigían a la carrera hacia la casa de campo donde estaban la mayoría de los suizos del regimiento Wimpfen y los Guardias Valones, los huidos eran detenidos por su general y los oficiales que los mandaban, los obligaban a formar nuevamente las filas y comenzaban a ascender otra vez hacia la mesetilla donde estaba can Massana, cargando ahora a la bayoneta calada.


  Media hora más tarde se recrudecía el combate, pero esta vez las fuerzas francesas actuaron con una coordinación mayor, apoyados por los dos cañones y los dos escuadrones de caballería, y presionaron tremendamente a la tropa española que se veía superada poco a poco.


  —La cosa se pone mal, señores —comentó Roig con tristeza, efectuando un certero disparo que abatió a un napolitano—. Mucho me temo que cuando los gabachos toquen a degüello y asalten nuestras posiciones a la bayoneta, nos desborden y no podamos detener su avance hacia Manresa.


  —¿No oyen ustedes a lo lejos? Parece el redoble de tambores militares, como si se acercara una división de soldados desde la zona de Manresa —les señaló James Moon, que tenía un oído muy fino.


  Unos instantes más tarde, el fuerte sonido de los tambores, que retumbaba y se multiplicaba por el eco producido por las altas paredes de Montserrat, así como el ruido rítmico de pisadas anunciaba la presencia de un fuerte contingente español que llegaba en auxilio de los sublevados del Bruc.


  Enseguida, se produjeron gritos de entusiasmo entre los que formaban las filas españolas y Schwarz dio orden a sus oficiales para que, en prevención, replegaran a los suyos en la dirección de Martorell. Pero bien fuera por la difusión contradictoria de las órdenes, por el fuerte impacto del sonido de los tambores o por los gritos de alegría de los españoles, que redoblaron su afán disparando y saliendo de sus posiciones, el caso es que, en el acto, las tropas francesas comenzaron una precipitada retirada que, muy pronto, se convirtió en una huida en toda regla cuando los somatenes comenzaron a perseguirlos y a abatirlos a tiros, a navajazos, a hachazos…


  —¡Viva la Moreneta, viva la Virgen de Montserrat! ¡Ya se retiran! Hem vençut a aquests porcs! ¡Es la primera vez que un ejército de Napoleón es derrotado en España, y ha tenido que ser aquí, en Catalunya! —gritaron cien voces eufóricas y emocionadas—. ¡Los franceses no son invencibles! Aquesta guerra es pot guanyar!


  No había pasado ni media hora desde la retirada de las tropas imperiales cuando llegaba hasta can Massana el Somatén de Santpedor, precedido por Isidre, que hacía redobles con un enorme tambor, acompañado por Joanet y gente armada.


  Todos los allí presentes celebraron y rieron el ingenio del muchacho, mientras comenzaban a recuperarse de las heridas y de los mil y un horrores del reciente combate.


  —¡Bravo Isidre, bien hecho! Te aseguro que la gesta de tu tambor retumbando en las montañas de Montserrat será contada siempre, de generación en generación. Serás inmortal y pasarás a la Historia como el tambor del Bruc… El Timbaler del Bruc.


  Capítulo XL


  —Damn! También es mala suerte. Salir vivos del Bruc, eludir el cerco francés, entrar en Zaragoza y encontrarnos que ese cerdo de Truffaut, ya se había introducido en la ciudad haciéndose pasar por oficial suizo leal a España, y encima que ese canalla nos haya acusado de ser espías al servicio del general Moncey —se lamentaba James Moon, dando vueltas en la hedionda celda que compartía con el capitán Cuesta.


  Este, sentado en el suelo de paja de la mazmorra, que estaba por debajo del nivel de la calle, tenía la cabeza metida entre las manos, desolado y abatido, y no hablaba.


  Moon, inquieto, miró a lo alto y se percató de que había un ventanuco enrejado, junto al techo, a unos dos metros de altura. Se dio impulso, pegó un salto y alcanzó este agarrándose a sus barrotes. Apoyó los pies contra la húmeda pared, se mantuvo a pulso y miró a través observando la calle, que se veía concurrida por una ingente cantidad de personas y jumentos que iban y venían llevando bultos y materiales de construcción.


  —Alejo, no te imaginas qué animación hay afuera. Deben estar fortificando la parte de la ciudad que da al río Ebro —exclamó el inglés, divisando la Plaza de las Catedrales donde se elevaban la Lonja, la Seo o Catedral del Salvador y la Basílica del Pilar, así como numerosos edificios renacentistas.


  —Pues qué bien —contestó el capitán Cuesta con voz amargada, mientras seguía dando vueltas a lo mismo en su cabeza—. Nosotros encerrados y ese canalla de Truffaut aquí, en Zaragoza, con María Dolores.


  —No seas celoso, ni absurdo —le contestó James Moon desde la altura del ventanuco—. No olvides que ese miserable es uno de los jefes del espionaje francés en la Península Ibérica. Si está en Zaragoza, será para facilitar la labor del general Moncey de cara al asedio. Recuerda la importancia estratégica de esta ciudad.


  —Y lo peor es que no tuvimos tiempo para defendernos ni para huir. Nos atraparon como a ratas en aquella taberna y, encima, casi nos lincha la gente al creer que éramos espías franceses —recordaba con profunda amargura el capitán Cuesta—. Si yo le hubiera podido echar la mano encima a ese canalla… Y, ahora, él estará con mi mujer aprovechándose de la situación… Ay, si ella supiera que estoy en Zaragoza…


  James saltó al suelo y le dijo:


  —Yo supongo que si María Dolores ve a Truffaut, lo denunciará a las autoridades, ¿no? Y si aparece por la casa de tus suegros, ellos lo harán seguramente.


  Alejo meneó la cabeza, poniendo cara de duda.


  —No lo sé… Él es muy astuto y no aparecerá por casa de mis suegros. El padre de María Dolores, pese a su edad, sería capaz de cogerle por el cuello y arrastrarlo a presencia de Palafox.


  —Ya…


  —Pero ella saldrá y se verá con él, y como es su amante, no lo denunciará —se lamentó Alejo, con un tono de voz que ponía de manifiesto el profundo sufrimiento interno y sentimental que soportaba.


  James Moon lo miró con su habitual media sonrisa y le soltó:


  —Pobre Catherine…


  —¿A qué viene eso ahora? —preguntó su amigo, con cara de enfado.


  —Tú sabrás… —contestó el inglés, dando un salto y encaramándose de nuevo al agarrarse a las rejas del ventanuco.


  —Oye, tú, parece que has olvidado que estoy casado con María Dolores —respondió el capitán Cuesta—. Yo soy un hombre casado con obligaciones conyugales…


  —Quien no debería olvidarlo eres tú, y comportarte en consecuencia con esa afirmación —replicó el inglés, ahora muy seco quitándole la palabra, para, a continuación, volver a asomarse a la calle.


  Los dos amigos permanecieron en un espeso silencio durante un rato, sumido cada uno de ellos en sus cavilaciones.


  —¿Tú crees que nos fusilarán? —preguntó James al cabo de unos minutos.


  —Eso seguro —repuso Alejo, con aplomo y total convencimiento—, porque no podremos demostrar nuestra inocencia. Tampoco, según están los caminos y el estado de guerra, daría tiempo a que el general Palafox pudiera comprobar nuestra identidad mediante un comunicado de José María Hernández, desde Madrid.


  James Moon puso cara de resignación e inquirió:


  —¿Te llevabas bien con tus suegros?


  —Muy bien. Son dos personas muy rectas y honradas, a quienes María Dolores y yo visitábamos todos los años en Navidad y en verano aquí, en Zaragoza, y en la casona que tienen en las fincas de Calatayud. Además, de cuando en cuando ellos se desplazaban hasta Madrid para vernos. Sí, nos apreciamos mucho.


  —Entonces, podríamos intentar avisarles para que atestiguaran a tu favor y nos liberaran —propuso James.


  —¿Cómo, de que manera podemos hacerlo? Estamos encerrados y nuestros guardianes no nos escuchan porque ni siquiera nos dejan hablar. Tú lo ves a diario… Entra un bruto que nos deja bazofia para comer todo el día, y se marcha sin permitir que hablemos con él —contestó el capitán Cuesta, desanimado—. Además, yo supongo que Truffaut tendrá vigilada la casa de mis suegros y, si intentamos avisarles, los pondríamos en peligro.


  —¿Truffaut sería capaz de asesinar a dos ancianos?


  —¿Ese canalla? De eso y de mucho más. Seguro.


  James Moon se descolgó desde el ventanuco hasta el suelo y luego se sentó sobre la paja, junto a su amigo, con la mirada perdida en los raros dibujos que producían las humedades en la pared que tenían enfrente.


  Así permanecieron durante un rato.


  —Pues yo no me dejo fusilar. Intentaré escaparme cuando nos traiga la bazofia el imbécil silencioso —explicó el británico al cabo de un momento.


  Su amigo lo miró sorprendido.


  —¿Qué has pensado?


  —Cuando el carcelero entre con las escudillas, el pan y el botijo del agua, uno de nosotros fingirá sufrir un ataque y cuando el imbécil se distraiga con la actuación teatral, el otro le ataca —le explicó Moon con tono optimista.


  —¿Has pensado qué vamos a hacer con el compañero del imbécil, ese malencarado que nos apunta con su mosquete mientras nos deja la comida su compinche? —le preguntó, pesimista, el capitán Cuesta.


  —Habrá que atacarle también, con rapidez, pensando que solo tiene una oportunidad de disparar, y que puede fallar.


  —¿Dónde se situará el que no sufre la apoplejía? —quiso saber Alejo, ya ganado para la causa de escapar de la prisión.


  —Ahí arriba. Se encarama en las rejas del ventanuco y salta sobre el imbécil cuando este se sobresalte al ver el ataque de nervios —le explicó, sonriendo, Moon mientras señalaba hacia lo alto.


  El militar español miró el enrejado ventanuco y replicó:


  —De acuerdo. Yo haré de enfermo y tú te subirás ahí arriba.


  —De eso nada. No pienso saltar dos metros hasta el suelo y tener la mala suerte de romperme una pierna —protestó Moon, a quien le daba lo mismo ocupar un puesto u otro, pero prefería discutir para divertirse y chinchar al capitán Cuesta.


  —Pues lo echamos a suertes.


  —Muy bien, ¿cómo lo hacemos?


  —Yo tengo una par de monedas escondidas en una de mis botas —le ofreció Cuesta.


  —¿Y…?


  —Los dos efectuamos una serie de tiradas con las monedas contra esa pared, y el que consiga que la suya quede más cerca de la pared, tras las tiradas, gana.


  —¿Y escoge si sube al ventanuco o hace de epiléptico? —preguntó el marino de la Royal Navy, divertido.


  —Eso es.


  —De acuerdo. Por cierto, ¿tú ya has jugado alguna vez a esto? —se interesó James.


  —No, nunca —mintió el oficial de Caballería—. Tan solo he visto un par de veces cómo jugaban los soldados en el cuartel.


  —Ya, ya… No te expliques más y saca esas monedas —le apremió, divertido, el inglés.


  El capitán Cuesta se quitó una de las botas, mostrando un calcetín muy agujereado.


  —Supongo que de esa manera traspirará mejor el pie y te sudará menos, ¿no? —comentó, burlón, su amigo.


  Alejo gruñó sin responder. Se quitó el calcetín y aparecieron dos hermosas monedas, dos reales de plata de una onza.


  —Vamos, vamos, que está anocheciendo y tenemos que dejar zanjado el plan, y decidida la posición estratégica de cada uno.


  Los dos se acercaron a la pared, se situaron a dos metros de la misma y efectuaron una serie continua de tiradas, con mejor y peor acierto. Al cabo de media hora de tiradas, Moon exclamó satisfecho.


  —¡Gané! Me gusta este juego.


  —¡El carajo de la vela! No me explico cómo tienes tanto tino siendo esta la primera vez que juegas —maldijo el capitán Cuesta, muy contrariado—. Hay que ver qué suerte has tenido en todas la dichosas tiradas… Va a ser cierto aquello de que a todos los tontos se les aparece la Virgen.


  —Pero Alejo, debes tener fair-play y saber perder. Recuerda que eres medio británico, y es impropio de nosotros ese tipo de reacción tan incorrecta. En la vida hay que saber ganar y, más importante aun, saber perder —le regañó James con ironía, disfrutando con la situación, aunque ignoraba por qué su amigo, que era un caballero educado, mostraba tan malas maneras por haber perdido.


  —Pues como tú eres tan deportista, deberías concederme la revancha.


  James miró hacia el ventanuco, por donde cada vez entraba menos luz, siendo la visibilidad bastante escasa ya, y aceptó.


  —Vamos a darnos prisa.


  Los dos amigos volvieron a jugar una nueva serie de tiradas, más reñida y disputada que la anterior.


  Al cabo de otro cuarto de hora la partida terminó.


  —Sigo diciendo lo mismo. Me encanta este juego —afirmó muy ufano James Moon, con voz de triunfo, el capitán Cuesta solo resopló—. Así pues, la suerte está echada, mi querido amigo… Yo, aquí abajo, teatralizaré un ataque de nervios fulminante ante el imbécil. Y tú, ahí arriba, encaramado como si fueras una mona de Gibraltar, esperarás y le atacarás cuando llegue el momento.


  —Solo una vez más. La última revancha… La última oportunidad —le pidió, casi imploró, Alejo.


  Moon miró en la penumbra a su amigo. Se sentó sobre la paja, se abrazó las rodillas y comentó:


  —Este comportamiento no es digno de ti, y tampoco es muy normal. Si quieres otra revancha, antes me tienes que explicar por qué prefieres hacer el indio ante el imbécil en lugar de subirte al ventanuco, elección muy extraña en alguien tan tímido como tú —el capitán Cuesta se sentó a su lado y estuvo callado durante unos instantes, respirando fatigosamente—. Vamos, Alejo, suéltalo ya… Te hará bien.


  El aludido miró a su amigo en la oscuridad y, viendo que ya era imposible la revancha, confesó en voz queda:


  —Prefiero hacer el tonto ante el imbécil, aunque me de mucha vergüenza, porque…


  —Vamos, suéltalo ya —lo animó James Moon, al ver que su amigo dudaba.


  —No me quiero encaramar junto al ventanuco porque temo las alturas. Ya está dicho —soltó muy deprisa el capitán español.


  —Explícate más despacio, por favor. No acabo yo de comprender lo que me estás contando si hablas a esa velocidad tan endiablada —solicitó cortésmente el inglés, conteniendo la risa.


  —Tengo vértigo, carajo… Tengo vértigo y prefiero no subir al ventanuco —confesó por fin Alejo, ahora con tono malhumorado—. Y como note yo que te estás riendo en la oscuridad, mañana no hará falta dramatizar ni fingir ningún ataque porque te pienso arrear de tal manera que estarás medio muerto.


  


  La noche pasó de una manera desigual para los dos prisioneros. Mientras el británico durmió a pierna suelta, el capitán Cuesta estuvo ensayando la manera de fingir un ataque, levantándose y tirándose al suelo.


  —Despierta, perezoso —oyó decir en lengua inglesa a su lado, el capitán Cuesta—. Vamos, arriba, no creo que tarde mucho en entrar el imbécil y hay que estar preparado.


  Alejo se desperezó y comprobó, por la luz que entraba a través del ventanuco, que la mañana avanzaba. Prueba de ello era el intenso ruido de la calle que se colaba en el interior de la celda.


  El inglés dio un salto y se agarró a los barrotes.


  —Ya está bien entrada la mañana. No te imaginas cuánta gente hay por la calle —avisó después de observar a través de las rejas. Después bajó de un ágil salto y se colocó junto a su amigo—. No saltaba tanto y desde tan alto, desde que era primer oficial en la fragata Bellerophon —confesó, estirándose el pantalón y efectuando una respiración profunda.


  —Esos idiotas tardan hoy mucho, ¿no? —comentó Alejo, nervioso—. Después de tantos ensayos nocturnos fingiendo que me daba un ataque…


  —Sí. Y tantas partidas perdidas.


  El capitán Cuesta sonrió ante el ocurrente comentario.


  —Se oye ruido. Vienen con retraso; pero vienen —subrayó James Moon, mientras saltaba de nuevo hacia el ventanuco y se asía fuertemente a los barrotes.


  Unos minutos más tarde, desde la penumbra del pasillo, compareció el silencioso carcelero llevando dos escudillas con una especie de sopa, dos trozos de pan y una pequeña tinaja con agua, acompañado por un compañero que llevaba un fusil.


  Abrió la celda y entró mientras el capitán Cuesta se levantaba y comenzaba a hacer una especie de convulsiones, poco convincentes, ante la mirada impasible del carcelero que dejaba la tinaja en el suelo junto a las dos escudillas y el pan.


  —¿Qué le pasa a ese, y adónde está el otro? —preguntó el centinela armado.


  El inglés miró hacia abajo y tuvo que aguantar la risa ante el penoso espectáculo que ofrecía su amigo, que parecía presa del baile de San Vito en lugar de aparentar una fulminante apoplejía, tal como habían hablado y ensayado.


  De repente, miró a la calle y vio parada a su lado, junto al ventanuco, a Agustina, la mujer del cabo de Artillería que había combatido junto a ellos en el Bruc.


  —¡Agustina, Agustina, acércate! —llamó a la joven a través de las rejas—. ¡Soy el inglés! ¡Agáchate que estoy aquí abajo, y escucha con toda atención!


  Alejo, viendo que su interpretación no convencía a los carceleros, comenzó a dar vueltas sobre sí mismo, como si fuera un derviche turco, puso los ojos en blanco y dejó salir baba y saliva por la comisura de sus labios, ante la mirada atónita de aquellos.


  Agustina se sobresaltó ante la voz con acento inglés que la llamaba a la altura de sus tobillos, y después de unos momentos de duda se agachó y vio a James Moon tras las rejas de una pequeña ventana que daba a la acera de la calle.


  —Señor James, ¿qué hace usted ahí, encerrado?


  Este, antes de explicarle todo, miró hacia abajo y, viendo la representación de Alejo, que la culminaba dando con sus huesos en el suelo, le pidió a la joven:


  —Aguántame un momento y no te vayas. Un francés traidor nos ha encerrado aquí, pero ahora te lo explico todo. Te lo ruego no te vayas.


  Los dos carceleros se acercaron hasta el cuerpo de Alejo, que estaba en el suelo y se convulsionaba, y lo miraron con extrañeza mientras Moon comenzó a decir en voz alta y en inglés:


  —¡Arriba, capitán Cuesta! ¡Arriba, levántate que ya estás bueno y no te pasa nada, que la Agustina, la del Bruc, está aquí y no hace falta seguir enfermo! ¡Vamos, a curarse ya!


  —¡Eh, tú! ¿Qué haces ahí arriba, encaramado como un bicho y hablando en francés? —le gritó el del fusil a Moon, cuando se percató de su presencia—. Baja ahora mismo o te pego un tiro.


  —Agustina, te lo pido por Dios, quédate aquí no te vayas. Es cuestión de vida o muerte. Ahora mismo vuelvo y te lo cuento todo —le rogó Moon a la joven con voz implorante, mientras saltaba al suelo y rodaba hasta el cuerpo de Alejo.


  —¿Qué le pasa a tu compinche? —le preguntó el imbécil silencioso.


  —Nada, nada. Debe ser debilidad, como nos dais tan poca comida y tan mala —contestó Moon, mientras le decía entre dientes a Alejo que se levantara y dejara de fingir.


  Al cabo de unos instantes, el militar español se incorporó y dijo:


  —Ya estoy bien… No sé qué me ha pasado.


  Los dos carceleros se miraron perplejos y comenzaron a salir de la mazmorra mientras comentaban entre ellos.


  —Estos dos no están bien de la cabeza.


  —Ya, pero todas esas tontunas se les van a acabar en cuanto los fusilen.


  Cuando se marcharon los guardianes, James se volvió a encaramar al ventanuco.


  —¡Agustina, Agustina! ¡Maldición, ya no está!


  —¿Con quién hablabas ahí afuera, por qué me has impedido seguir haciendo la pantomima y por qué no hemos atacado a los idiotas? —le preguntó, enfadado, Alejo.


  —He visto a Agustina, la que combatió con nosotros en el Bruc, y estaba dispuesta a auxiliarnos.


  —¿Y adónde está ahora? —preguntó, desde abajo, el capitán Cuesta.


  —Pues no lo sé… Estaba aquí afuera, en la calle, hablando conmigo hace solo un momento, dispuesta a ayudarnos.


  —Total, que ni hemos atacado a los imbéciles, ni la tal Agustina nos ha ayudado —comentó, decepcionado, Alejo—. Anda, baja de ahí. Solo nos faltaría que te cayeras.


  —¡Eh, inglés, soy yo, la Agustina! Ya he vuelto y he traído a mi esposo Joan.


  —Has oído eso, Alejo, Agustina ha vuelto —le dijo James Moon desde lo alto, sujeto a los barrotes—. ¡Hola, amigos!


  —Pero capitán Moon, ¿qué ha pasado? ¿Por qué está usted aquí encerrado? —le preguntó el cabo Joan Roca, agachándose hasta la altura del ventanuco.


  Alejo pegó un salto felino y se encaramó junto al inglés, ante la mirada asombrada de este, y comenzó a explicarse sin demora.


  —Escuche usted con toda atención, cabo Roca. Un espía francés nos ha traicionado. Ha conseguido hacerse pasar por oficial suizo patriota al servicio de España y nos ha acusado de espías.


  —Y mientras él está espiando y trabajando para que Zaragoza caiga en manos de los gabachos, a nosotros nos van a fusilar —intervino Moon.


  —¿Cómo puedo ayudarles? —preguntó, nervioso, el cabo.


  —Consiga hablar con el general Palafox. Explíquele quiénes somos, mi rango y graduación. Dígale lo de la batalla del Bruc, que trabajamos para don José María Hernández de la Junta de Madrid… Y sobre todo, el gran peligro que representa el coronel Truffaut para la seguridad y la resistencia de Zaragoza.


  —Joan, por favor, que lo acompañe Agustina. Las mujeres suelen ser muy convincentes —apuntó James Moon.


  —Descuiden ustedes. Haré todo lo que pueda —les prometió el cabo, poniéndose en pie y marchando a paso ligero.


  —Por cierto, querido Alejo, ¿tú no tenías mucho vértigo? —le preguntó, irónico, James Moon mientras ambos bajaban al suelo dando un salto.


  Capítulo XLI


  —¿Qué le sucede a Vuestra Majestad, a qué viene esa cara de funeral? —le preguntaba Napoleón, con impaciencia, a su hermano José mientras daban un paseo por los jardines del Palacio de Marracq, en Bayona—. Ya hemos enviado a los Borbones a sus dorados exilios, costeados por el erario público francés, y mañana será un día histórico para Vuestra Majestad… Supongo yo, ¿no?


  José miró a su hermano pequeño, el irresistible Napoleón, y no pudo impedir seguir sumido en sus cavilaciones.


  —¡Vamos, José, vamos! Mañana, ocho de julio de mil ochocientos ocho, será una fecha señalada en la Historia porque, al fin, la Asamblea de Notables españoles aprobará el Estatuto Constitucional que han redactado mis hombres, sobre la base de nuestra Constitución de mil setecientos ochenta y nueve, eliminando, claro está, las referencias revolucionarias, conquistas sociales, reseñas anticlericales y todo aquello que pudiera herir la susceptibilidad española. Esa nación no ha tenido antes una ley tan moderna y acorde con los tiempos, y eso que hemos tenido que respetar sus anticuados criterios religiosos, políticos y sociales.


  José Bonaparte permaneció en silencio ante la actitud eufórica de su hermano. Bastante deprimido, se sentía prisionero de las ambiciones políticas de Napoleón e incapaz de resistirse a las mismas.


  Sí, era cierto que los nobles españoles le iban a ofrecer una Constitución que él juraría acatar y, a continuación, lo harían los diputados presentes. Pero todo aquello constituía una serie de actos ordenados y dirigidos por el emperador de Francia, en cuya elaboración no se podía participar, solo obedecer.


  Recordó con aprensión y amargura el comportamiento de Napoleón, unas semanas antes, delante de la Junta de nobles, quien, en boca del duque del Infantado, le dirigía palabras respetuosas, amables y exentas de todo servilismo.


  —Señor. Los españoles esperan del reinado de Vuestra Majestad toda su felicidad. Se desea ardientemente vuestra presencia en España… Los grandes de España se han distinguido siempre por su fidelidad a sus soberanos. Vuestra Majestad tendrá ocasión de comprobarlo, así como nuestro afecto personal. Aceptad, señor, estos testimonios de nuestra lealtad, con esa bondad tan vuestra, cuya fama ha llegado hasta nosotros. Las Leyes de España no nos permiten ofrecer otra cosa a Vuestra Majestad; esperamos que la nación se explique y nos autorice a dar mayor ensanche a nuestros sentimientos.


  Hasta ahí la reunión había sido magnífica, emotiva y respetuosa; pero el emperador, que escuchaba tras la puerta, interpretó las palabras del noble español como una reticencia o aplazamiento al acto del reconocimiento de su hermano como rey de España. Por eso mismo irrumpió violentamente en el salón, amenazó a gritos al duque del Infantado, acobardando a todos los allí presentes, incluido él, que se bajó inmediatamente del estrado que habían preparado para tan alta ocasión.


  —Si sois un caballero y un grande de España, comportaos como tal. Y si no estáis dispuesto a aceptar como rey a quien yo he designado, aunque estoy legitimado para ello merced a la renuncia y cesión por parte de don Carlos a favor de mi persona, lo cual deduzco por cómo eludís los términos de un juramento que tal vez penséis quebrantar, marchad presto hasta España, uníos a los traidores que se han alzado contra los míos, en contra de la voluntad de don Carlos, y combatid franca y rectamente. Pero os advierto que si faltáis al juramento, quizá antes de ocho días seréis fusilado. Enmendad vuestras palabras. Habéis venido a reconocer a mi hermano. Hablad como se habla a un rey y ¡prestad juramento!


  Después de tan amenazador parlamento, el emperador francés, con cara furiosa, se dio media vuelta y salió de la estancia tan bruscamente como se había incorporado a la reunión. Poco después, el duque del Infantado y don Miguel de Azanza —presidente de la Asamblea— salían también de la sala, con la autorización de José Bonaparte, para rectificar y enmendar el discurso anterior.


  


  «Yo no quería el trono de España, pero el emperador Napoleón se empeñó en forzarme a aceptarlo después de que ninguno de mis hermanos, Luis y Luciano, accediera. Yo quiero ganarme a mis nuevos súbditos y él se obstina en doblegarlos, para lo cual humilla y amedrenta a los nobles y fusila al pueblo llano. No es de extrañar que no me quieran los españoles y que no tenga ni a uno solo de ellos de mi parte», cavilaba mentalmente José Bonaparte.


  —¡Vamos, vamos! ¿A qué viene de nuevo esa cara de funeral y, sobre todo, esos negros pensamientos improductivos que solo consiguen atormentar a vuestra majestad? —lo apremió Napoleón.


  —Sire, yo creo que nos estamos equivocando. Las decisiones sobre España deberían corresponderme a mí y no a vos —se atrevió a decir por fin José—. Yo intento ganarme el favor de mis súbditos mientras que Vuestra Majestad Imperial los amilana y los mata.


  El gran corso miró a su hermano mayor con condescendencia y replicó:


  —Vamos, vamos… Vuestra Majestad es demasiado buena e inexperta. A las personas y a las naciones no se las gana con arrumacos ni lisonjas, sino con golpes acertadamente dados y con disciplina. Vuestra Majestad no debe olvidar que si los pueblos no perciben el dominio y el poder de quien lo tiene que ejercer, están dispuestos de forma natural a la rebeldía. Convendría que no lo olvidarais jamás.


  Esas palabras mortificaron a José Bonaparte, pues reconocía en ellas las constantes quejas y reproches de Napoleón, acerca de su carácter, los cuales le había hecho llegar infinidad de veces en la correspondencia que ambos mantenían desde hacía años:


  
    … José, sois demasiado bueno. La naturaleza os ha hecho demasiado bueno como para poder ser una gran hombre. Por ello, carecéis de ambición…

  


  Como si ser una buena persona fuera un defecto que invalidara las funciones políticas de uno para gobernar.


  —Pero Vuestra Majestad Imperial debe darse cuenta de que yo no intervengo en nada relacionado con el gobierno de España porque no se me permite —volvió a protestar José—. Sire, habéis redactado la Constitución española, se ha reunido con el último ministro de Finanzas español para poner en marcha una reforma del Tesoro Público, con el anterior Ministro de la Guerra habéis decretado la licencia de parte del Ejército para aligerar gastos y mermar su poder defensivo. Además, habéis reorganizado y aumentado el rendimiento de los arsenales de El Ferrol, Cartagena y Cádiz, habéis nombrado a nuestro cuñado Joachim Murat como lugarteniente y comandante en jefe de los ejércitos en España, habéis adoptado medidas de seguridad… —Napoleón miraba a su hermano con impaciencia y este, envalentonado por su silencio, decidió continuar hablando—: Sire, de todo lo que atañe o concierne a España tiene cumplida información Vuestra Majestad Imperial antes que yo, pese a que yo soy el rey. No lo comprendéis, sire, si me anuláis como persona me distanciáis de mis súbditos, y estos están ahora en pie de guerra contra los franceses.


  —¡Bah! No me volváis a repetir toda esa perorata cansina —le recriminó Napoleón con acritud—. Yo simplemente estoy ayudando a Vuestra Majestad para que todo este imbroglio finalice y para que podáis reinar cuanto antes para el bien de los españoles y no para el nuestro… Y, en ese sentido, considero que estoy perfectamente capacitado para poner en orden la administración y las finanzas de vuestra nación, porque no podéis imaginar en qué estado tan lamentable se encuentran.


  —Ya, pero yo tengo que ganarme el respeto de los nobles y del pueblo llano —le explicó José, verdaderamente preocupado por intervenir—. El otro día, el duque del Infantado me confesó que «todos los Grandes de España me van a seguir, lealmente, y se someterán a vos, el emperador, para evitar males mayores a su patria, y porque consideran que ese era el mejor servicio que podían hacer a sus antiguos reyes y príncipes y a España».


  —Eso está muy bien —concedió Napoleón, pero con displicencia.


  —Creo que no lo entiende Vuestra Majestad Imperial. Estamos hablando de unos hombres de una honradez y una lealtad muy a tener en cuenta, que, además, por lo que yo les he tratado, destacan como hombres dignos y perspicaces y son válidos para las labores de Gobierno.


  —Magnífico. De esta manera tendréis buenos políticos para formar Gobierno, y no será menester enviar a muchos ministros franceses —le dijo Napoleón, sin entrar en el fondo de la cuestión que proponía su hermano.


  José, descorazonado, bajó la mirada hacia la hierba y las flores del suelo por el que caminaban.


  Napoleón, pasando a otro tema, prosiguió con su discurso.


  —Vuestra Majestad debe recordar a ese elenco de grandes hombres que yo no voy a tomar para mí ni para Francia, ni una sola porción de territorio español, tal cual le prometí a don CarlosIV —le explicó, mintiendo impasiblemente, pues pensaba retener todas las tierras hispanas situadas al norte del río Ebro—, y que no me inmiscuyo en las tareas propias de un rey, pues únicamente deseo reorganizar todo para que Vuestra Majestad se encuentre con un país moderno al que poder gobernar con eficacia.


  —Sire, yo quiero colaborar en esas labores porque soy consciente de esas circunstancias, y sé que debo sacar a España del atraso en que está sumida y traerla hasta nuestros días… Necesito hacerlo porque quiero ser el rey de una nación independiente —replicó José con timidez—. Yo sé que España está muy atrasada, pero si ese proceso de modernización lo realiza Vuestra Majestad Imperial sin mi concurso, yo quedaré, ante la opinión pública española, como un títere en vuestras manos, incapaz de ayudar a la mejora de vida de mis propios súbditos.


  —Vamos, vamos, no me pidáis lo imposible —contraatacó Napoleón, comenzando a perder la paciencia—. Estamos hablando de una tarea tan dura y necesaria que para su realización precisa de una mano dura, capaz e inflexible, y Vuestra Majestad es una persona demasiado buena a quien falta una perspectiva en conjunto del problema español.


  De nuevo las duras palabras de Napoleón hicieron mella en el ánimo de José, que solo acertó a decir en voz baja:


  —Pues en Nápoles no lo hice tan mal, creo yo…


  —Pero ¡por favor!, no me comparéis un pequeño y organizado reino como el de Nápoles, sin apenas valor estratégico, con las sumas dificultades que entraña el gobierno de un imperio trasatlántico como el español que, además, se haya anclado en la Edad Media y cuyos habitantes son unos obcecados que están realizando actos de rebeldía intolerable —le explicó Napoleón, cada vez más enfadado ante las reticencias de su hermano—. Os puedo asegurar que es la nación más atrasada de Europa y, en este momento, la más débil. Por esas razones, tiene para mí un valor estratégico incalculable en mi lucha contra Inglaterra porque si no colocamos allí un Gobierno fuerte, junto a una sociedad laboriosa y moderna, los ingleses desembarcarán y se apropiarán de España y de Portugal.


  —Pero sire, yo sé que se está levantando en armas contra nosotros. Y no se trata de unos pocos focos de rebelión, sino de un auténtico levantamiento nacional. Los españoles han organizado Juntas de Defensa por todas partes y atacan a vuestras tropas. Mientras, vuestros generales y soldados con sus brutalidades, matanzas, robos e incendios no contribuyen precisamente a la pacificación de mi reino.


  —¿Pero cómo os atrevéis a espiar los informes que me remiten mis oficiales, en lugar de aprender español? ¡Ganaros el apoyo de esos nobles que tanto os aprecian y presentarme la lista de vuestro futuro Gobierno para mi aprobación! —le gritó Napoleón, furioso, quitándole la palabra de la boca mientras le pegaba una patada a un grupo de flores silvestres que pisoteó a continuación—. Vuestra Majestad debe dedicarse en exclusiva a prepararse para ser un buen rey y dejar las complicadas labores de Gobierno, para las que evidentemente no está capacitado, a quien puede llevarlas a buen término.


  José, muy molesto ante tal desprecio y sintiéndose apartado de las tareas gubernamentales, se atrevió a replicar:


  —Sire, poned en mi lugar a nuestro cuñado, Joachim Murat. Él está deseando ser rey de España y, a buen seguro, será más obediente y cumplirá al pie de la letra vuestras órdenes. Él os servirá mucho mejor que yo.


  —¿Pero cómo, me estáis insinuando que Vuestra Majestad no me va a obedecer? —gritó Napoleón, fuera de sí, saltando sobre un pequeño arbusto que aplastó en el acto con los dos pies—. ¿Me estáis diciendo que os negáis a trabajar junto a mí, en beneficio de vuestro reino y al servicio de Francia? ¡Porque si eso es así, dicho acto es traición!


  José Bonaparte bajó la mirada hacia el suelo sin responder y tan solo pudo mover su cabeza haciendo un gesto negativo, incapaz de resistir la personalidad magnética de su hermano y de luchar contra la enorme presión psicológica que ejercía sobre él.


  Napoleón sonrió complacido cuando comprobó que su hermano se plegaba a sus implacables órdenes, las cuales consideraba como la mejor solución para España y para el Imperio Francés, y no una demostración de poder ni un capricho político. Ya más calmado, le preguntó con voz agradable:


  —¿Vuestra majestad ya ha pensado en la formación de su nuevo Gobierno? Es más… ¿quiere que yo le ayude en ese menester?


  José, incapaz de resistirse más y tragando saliva con dificultad, cedió:


  —Sí, sire, ya tengo pensado varios nombres, los cuales me gustaría someter a vuestro sabio consejo y opinión…


  Capítulo XLII


  —¡Eh, vosotros dos, levantaos enseguida del suelo y seguidme! —les gritó el centinela silencioso a Moon y al capitán Cuesta—. Hoy no traigo comida ni agua porque me han dao otras órdenes.


  Habían transcurrido varios días desde que tuvieron el encuentro con Agustina y su esposo el cabo Joan a través del ventanuco, sin tener noticias de ellos y los dos amigos se encontraban depresivos.


  James y Alejo se levantaron del suelo y este le preguntó:


  —¿Adónde nos lleváis?


  El individuo se encogió de hombros y no contestó.


  —Si nos llevas a fusilar, prefiero pelear aquí contigo y que sea lo que Dios quiera, como decís los españoles —incidió Moon, dirigiéndose hacia el hombre.


  —¡Quieto o disparo! —gritó el otro guardián, apuntando con su mosquete a través de los barrotes de la celda—. Acompañarnos sin hacer necedades. Tenemos instrucciones de conduciros ante el general Palafox.


  Los dos amigos se miraron esperanzados y decidieron acompañar a sus carceleros.


  Atravesaron un oscuro y lóbrego corredizo con celdas y mazmorras a ambos lados, en alguna de cuyas piedras se veían inscripciones en latín. Subieron luego unas escaleras y salieron a un gran patio de estilo renacentista, con dos corredores porticados, uno sobre el otro, formando un cuadrado al aire libre, donde los carceleros les entregaron a un sargento y dos soldados armados con fusiles que llevaban la bayoneta calada.


  —¡Síganme! —les ordenó el sargento.


  Como los dos amigos comprobaron que se dirigían hacia el interior del edificio para subir al piso superior, decidieron, mediante las miradas que habían ensayado, no intentar escapar todavía.


  Subieron las amplias escaleras y accedieron al corredor superior, lo recorrieron hasta la mitad y llegaron ante una puerta alta de madera noble, donde esperaron. Al cabo de unos instantes salió un hombre vistiendo el uniforme de teniente de Infantería y los hizo pasar sin la escolta del suboficial y los dos soldados.


  —Pasen ustedes, por favor. Capitán Cuesta y capitán Moon —les saludó educadamente un hombre de unos treinta y cinco años—, soy el general Palafox, José Rebolledo de Palafox y Melci, y lamento muy profundamente el malentendido que ha podido costarles a ustedes la vida.


  —A sus órdenes, mi general —se cuadró el capitán Cuesta—. Yo quiero explicarle que este caballero que me acompaña es un capitán de la Marina inglesa, nación aliada de nuestro alzamiento contra los franceses, y que…


  —Lo sé, capitán Cuesta, repito que lo lamento, pero ahora mi única preocupación reside en el cerco francés —cortó, tajante, Palafox—. En poco más de un mes la situación ha ido cambiando muy peligrosamente. Yo estuve en Bayona, acompañando a nuestro señor don Fernando hasta mediados del mes de mayo, momento en que tras infructuosos intentos para ayudarle a escapar desde Francia hasta España, me vine sin él. El veinticinco de mayo sublevé Zaragoza, siendo nombrado por el pueblo gobernador de la ciudad, así como capitán general de Aragón, momento en que declaramos la guerra a los franceses. A primeros de junio, el general Moncey derrotó a mi hermano en Alagón y ahora, que estamos ya a mediados del mes de julio, el cerco se ha estrechado y quince mil soldados, la mayoría polacos, rodean nuestra ciudad.


  —Parece que durante los diez días que hemos estado encerrados en sus mazmorras la situación ha empeorado notoriamente para Zaragoza y para nosotros —comentó Moon.


  —Mi general, ¿con cuántos hombres cuenta para la defensa de la ciudad? —se interesó Alejo.


  —Tengo unos tres mil militares profesionales y más de diez mil voluntarios, con posibilidad de traer tropas profesionales desde fuera… Pero la ciudad no es fácilmente defendible porque carece de fortificaciones. Por ello, estamos preparando barricadas y muros de adobe y tierra para ir cerrando calles y unir edificios periféricos, fortificando la zona de las puertas de entrada a Zaragoza y, encima, el general Castaños, a quien han nombrado contra mi voluntad capitán general de Andalucía, se niega a venir con sus veinticinco mil soldados para auxiliarnos —les explicó Palafox con amargura.


  —Mi general, ¿no se lleva usted bien con el general Castaños? ¿Acaso no van a colaborar juntos? —preguntó el capitán Cuesta, buen amigo del futuro héroe de Bailén.


  —Pues no. Siempre hemos tenido notables diferencias y ahora más que nunca —respondió Palafox, rotundo—. Pero por favor, dejemos a ese militar aparte. Cuéntenme ustedes cómo les ha ido por Cataluña… ¿Cómo está allí la situación bélica?


  —Ni general, Gerona resiste bajo el mando del general Álvarez de Castro las acometidas de las tropas de Duhesme. Tarragona todavía estaba en manos de los patriotas, así como Lérida —le informó Cuesta—. Y toda la zona de Manresa e Igualada, junto con los desfiladeros del Bruc y la montaña de Montserrat, son nuestras porque acabamos de derrotar allí a los hombres del general Schwarz.


  —Pero Valladolid ha sido ocupada y grandes zonas de Castilla, el centro y el norte de España son de los franceses, además de todo al norte del Ebro y parte de Cataluña y Barcelona —comentó con tristeza Palafox.


  —Vamos, caballeros, también estuvo España en manos de los moros y se reconquistó —dejó caer Moon, para animarlos—. Levanten ustedes esa moral que buena falta va a hacer, y no olviden que las tropas británicas están desembarcando ya en Portugal y en Galicia y que, en breve, esa presencia militar se notará muy positivamente.


  Aquellas palabras alegraron algo el ambiente.


  —Mi general, hay un asunto grave que debemos comentarle —expuso el capitán Cuesta—. El capitán Moon y yo fuimos encerrados por la traicionera conducta del coronel Truffaut, jefe de los espías franceses y una persona muy peligrosa que ahora anda maquinando en Zaragoza, y a quien hay que detener con urgencia; pero utilizando la cabeza.


  —¿Qué propone usted? —le preguntó Palafox.


  —Denos armas y dinero. Nosotros lo buscaremos discretamente, lo localizaremos y nos encargaremos de él. De esta manera no pondremos en peligro vidas inocentes —solicitó el capitán Cuesta, que sabía perfectamente dónde buscar al francés, y quería proteger a María Dolores y a sus padres.


  —Me quedaría más tranquilo si les acompañaran un par de hombres armados —propuso el jefe militar de Zaragoza.


  —Creo que no sería buena idea, mi general. Ese canalla piensa que estamos encerrados en la cárcel y que nos van a fusilar, lo cual nos conviene que siga pensando para que se confíe. Por eso, como él tiene ojos y oídos por todas partes, usted nos tiene que fusilar —expuso con toda tranquilidad Alejo.


  —Pero capitán Cuesta, ¿se ha vuelto usted loco? —replicó Palafox ante la mirada sorprendida de James Moon.


  —Mi general, ¿cuenta usted con hombres de auténtica confianza?


  —Naturalmente que sí.


  —Pues háganos fusilar por ellos al atardecer tardío de hoy, cuando haya poca luz —le explicó Alejo—, cargando los mosquetes solo con pólvora y sin las mortíferas balas redondas. Nos fusilan en algún patio cercano a la prisión y, posteriormente, usted publica un bando anunciando que ha procedido al fusilamiento sumario de dos espías al servicio de Francia, un inglés y un renegado español.


  —Y ustedes dos, libres para actuar, pueden ir a buscar a ese canalla que estará confiado porque los supondrá muertos —manifestó Palafox, satisfecho—. Estoy de acuerdo. Sea como usted dice, capitán Cuesta pero, no obstante, le haré seguir de lejos por si necesita ayuda, sobre todo si descubre la existencia de una red de espionaje dentro de Zaragoza.


  Unos minutos más tarde, los dos amigos volvían a la prisión para hacer tiempo mientras que por todo el edificio y sus alrededores corría rápidamente la noticia de que los dos espías iban a ser fusilados al atardecer, junto al cementerio de la huerta de Santa Engracia, al sur de la ciudad.


  —¡Hala, al calabozo de nuevo! Ahí estaréis hasta que seáis fusilados esta tarde —les dijo uno de los dos carceleros al encerrarles—. Seguro que ahora ya no haréis las mismas tonterías que hacíais el otro día.


  Los dos amigos volvieron a sentarse sobre el montón de paja.


  —A mí es la primera vez que me van a fusilar —comentó James con toda naturalidad.


  Alejo se echó a reír antes de contestar:


  —A mí también… Y lo que más siento es que voy a dejar a una pobre mujer viuda y desconsolada…


  James Moon rio con gana la ocurrencia irlandesa de Cuesta, antes de apostillar:


  —Dicho lo cual, yo creo que lo peor para nosotros es que antes nos maten de hambre, porque con todo este asunto del fusilamiento el imbécil no nos ha traído la bazofia.


  Los dos amigos empezaron a reír a carcajadas, mientras los otros presos y carceleros comentaban que la noticia de su fusilamiento les había trastornado.


  Pasaron las horas sin más emociones que las que producía asomarse alguna vez al ventanuco para ver pasar a la gente, esperando la llegada del pelotón de fusilamiento.


  Cuando ya se había hecho más tarde de lo que parecía ser el atardecer y había menos luz, se oyeron ruidos de pasos que bajaban rítmicamente los escalones.


  —Oye, Alejo, ¿tú estás seguro de que nos van a fusilar de mentira, verdad? —preguntó de repente Moon, angustiado—. Todo esto no será una broma macabra de ese tal general Palafox, ¿no? Te lo digo porque un tipo que es enemigo declarado de tu amigo, el general Castaños, y era leal seguidor del Príncipe de Asturias… Supongo yo que puede ser capaz de algo así, ¿no?


  —¡El copón de la baraja! Tienes razón, James, porque en ningún momento hemos hablado de cómo ha descubierto Palafox que somos inocentes. Y tampoco estaban en su despacho ni Agustina ni su esposo el cabo Joan Roca.


  Los dos se quedaron en un incómodo silencio mientras el ruido de los pasos se acercaba.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —No lo sé —contestó el capitán Cuesta, desorientado, intentando pensar deprisa.


  —¡Pongan las manos a la espalda y dense la vuelta! —les ordenó un teniente, entrando en la celda acompañado por un pelotón de soldados armados.


  —¿Qué hacemos, Alejo?


  —¡Obedecerme a mí si no quieren ustedes que los fusilemos aquí mismo! —contestó el oficial de muy malas maneras, respondiendo al capitán Moon.


  Los dos amigos se dieron la vuelta con las manos a la espalda, las cuales fueron inmediatamente atadas.


  —Y para que no me incomoden más con sus desobediencias y podamos actuar con rapidez y eficacia… A ver, vosotros dos, amordazad a los prisioneros y vendadles los ojos —les ordenó el teniente a dos soldados.


  Cuando ambos estuvieron atados, amordazados y cegados con las vendas, a merced de sus guardianes, fueron conducidos por los soldados fuera de su prisión.


  Los subieron a un carro tirado por un mulo y los llevaron por las calles de Zaragoza mientras las gentes a su paso les insultaban, alguno les tiraba algo al cuerpo y, los más osados, les arreaban algún que otro puñetazo al pasar.


  Después de unos treinta minutos, el carro se detuvo y James y Alejo sintieron que los bajaban del mismo y los tiraban al suelo sin miramientos ni consideraciones.


  —¡En pie, asquerosos espías! —les gritaron mientras los intentaban levantar del suelo a empujones, tortazos y alguna que otra patada ante la mirada de una numerosa representación de curiosos que habían seguido al carro.


  —Amigo, estamos jodidos —logró decir, entre dientes, el capitán Cuesta, pues había conseguido quitarse parte de la mordaza, mientras Moon le contestaba emitiendo varios gruñidos.


  —¡Vamos basura, que no tenemos toda la noche para fusilaros!


  A empujones los condujeron hacia el interior de una especie de huerta grande, delimitada por tapias, donde entraron también los curiosos que cupieron para no perderse el espectáculo.


  —¡Quítales las vendas o no llegaremos nunca! —le ordenó el teniente malhumorado a uno de sus hombres—. Mejor que estos dos cerdos vean bien lo que les espera.


  Les arrancaron las vendas de los ojos y en la penumbra que empezaba a instalarse, porque la noche iba ganando ya su partida diaria, los dos amigos vieron al entrar un gran patio cuadrado, delimitado por una tapia cuadrangular de dos metros de alto que estaba junto a un gran edificio que parecía un convento.


  —¡Vamos, caminad hacia allí! —bramó uno de los soldados rasos.


  Los dos se desplazaron por un pasillo hacia una parte del patio donde se acababa la huerta y en el que se levantaban a los dos lados del caminito, tumbas, lápidas y nichos.


  —¡Estamos en un cementerio! —exclamó el capitán Cuesta.


  —Claro, qué se pensaba usted. Aquí a los muertos se los entierra —le contestó el teniente de manera seca y desagradable—. Ustedes van a ser fusilados y, posteriormente, enterrados porque en la España no francesa ni revolucionaria todavía se hacen las cosas como Dios manda. Les vamos a fusilar… ¿Cierto? Cierto. Y, después, les daremos enterramiento cristiano. Eso sí, en una fosa común —sentenció con tono siniestro.


  Caminaron hasta el final del pequeño cementerio, donde había una pequeña explanada libre de tumbas, junto a una de las tapias. Allí vieron que estaba un pelotón compuesto por seis soldados, que se apoyaban en sus largos mosquetes, dos carretillas grandes y dos enormes sacos de tela basta, alargados como para contener en su interior cuerpos humanos a modo de mortaja; y junto a todo aquello, una zanja enorme.


  Cuando llegaban hasta la tapia se presentó un sacerdote que venía desde el vecino convento, que les dijo:


  —Hijos míos, estáis a punto de entregar vuestra alma al Señor. Creo que debéis arrepentiros de vuestros pecados y poneros en Gracia de Dios para, por lo menos, salvar vuestras almas.


  Alejo puso una rodilla en tierra y recitó con voz lastimera:


  —Padre, me arrepiento de todo y quiero morir en gracia de Dios.


  —¡Vamos padre, dese usted prisa y échele la bendición rápido! —le apremió el teniente desagradable al cura.


  —Usted cumpla con su deber y déjeme a mí cumplir con el mío —le contestó el sacerdote, seco y tajante—. Es mi intención que las almas de estos dos pecadores vayan al Cielo.


  —Y yo tengo que fusilarlos, y casi se ha hecho ya de noche.


  —Ese es su problema no el mío. Primero les daré los auxilios espirituales a estos hombres, tras lo cual me sería muy penoso tener que quejarme ante el señor obispo de su conducta tan poco cristiana —amenazó el eclesiástico ante la mirada entre divertida y asombrada de Alejo y James.


  —Está bien, proceda usted pater. Salve el alma de estos dos miserables lo más deprisa que pueda y déjeme fusilarlos en cuanto sea posible. No querría hacerlo a la luz de las antorchas —solicitó el teniente, suavizando el tono de su voz.


  El sacerdote se volvió hacia el arrodillado capitán español y realizó una bendición sobre su cabeza, mientras decía la formula litúrgica en latín para el perdón de los pecados.


  —Y tú, hijo mío, ¿no te arrepientes de tus pecados? —le preguntó acto seguido al capitán Moon.


  —Claro que sí, padre, pero es que soy inglés y pertenezco a la Iglesia Anglicana —le explicó James, siempre ante la mirada furiosa del teniente.


  —Entonces, si eres protestante yo no puedo hacer nada por ti —le explicó el sacerdote, echándose un poco hacia atrás—. Lo siento pero no puedo ayudarte.


  —No, padre, no soy protestante, soy anglicano. Es decir, básicamente somos iguales que los católicos, solo que no obedecemos al Papa de Roma; pero por lo demás creemos en lo mismo, más o menos, con pequeñas diferencias sustanciales —le explicó James, muy divertido, pese a lo trágico de la situación, al observar la cara de desesperación del oficial.


  —Mire padre, mi paciencia se está terminando ya y me importa un pepino su denuncia al obispo —soltó el teniente enfadado—. Si quiere usted salvar también a este inglés, pues muy bien, pero hágalo ya… Porque yo lo voy a fusilar exactamente dentro de dos minutos al igual que al otro espía.


  —Está bien, padre, me arrepiento de todo y creo también en el Papa de Roma —soltó James Moon con una sonrisa inocente, efectuando una apostasía y conversión simultáneas mientras también hincaba una rodilla en tierra.


  El sacerdote sonrió satisfecho por tan rapidísima conversión, le bendijo y, de inmediato, los dos espías fueron colocados de pie junto a la tapia.


  El pelotón se colocó frente a ellos y les apuntó con los fusiles.


  —Bueno, mi querido amigo, por fin vamos a saber qué va a pasar, y si el general Palafox nos ha traicionado —soltó Moon entre dientes.


  —Si no es así y los acontecimientos no se producen como nosotros esperamos, yo intentaré volver del más allá para asesinar a Henri Truffaut —le dijo el capitán Cuesta—. Te lo juro por Dios.


  —¡Silencio ahí los prisioneros! —ordenó el teniente—. ¡Pelotón, un paso al frente! —rugió después.


  El grupo de seis soldados abandonó su posición de descanso y se colocó en posición de firmes, con las armas dispuestas para matar.


  —¡Pelotón! ¡Preparados, armas listas, apunten! ¡Fuego! —rugió el teniente.


  Capítulo XLIII


  —Majestad, ¿no os ha gustado el almuerzo? ¿Acaso os desagrada la cocina española? —le preguntaba al rey José Bonaparte el duque del Infantado, que compartía mesa y mantel con él y con don Miguel Azanza, don Luis de Urquijo, el conde de Orgaz, Gonzalo O’Farril y el marqués de Santa Cruz. Todo ello al ver que el monarca impuesto era incapaz de comer tanto como ellos.


  José Bonaparte que, para celebrar la inmediata jura del Estatuto Constitucional Español, se había hecho preparar un almuerzo al estilo español para irse acostumbrando a la cocina tradicional de su nueva nación, sonrió diplomáticamente porque notaba una pesadez de estómago de una magnitud tal como no había sentido nunca en toda su vida, y respondió reprimiendo la repulsa que sentía hacia el tremendo guisote que se había tenido que comer: Una sopa de pan grasienta y recia, seguida por una fuente llena de legumbres cocidas y verdura, terminando con un plato lleno de carne de vaca, tocino, aves y otros embutidos, igualmente grasos y pesados de digerir.


  —Pues verán ustedes, caballeros… Este guiso, a base de estas legumbres y con el embutido y el tocino, me ha resultado muy, digamos que muy sorprendente en cuanto a su sabor… No había probado nada igual en mi vida.


  El duque del Infantado hizo una leve inclinación de cabeza y, siendo como era un hombre de mundo, comprendió que al rey le resultaba una comida muy pesada al no estar acostumbrados ni su paladar ni su estómago.


  —Majestad, este plato que habéis comido es denominado cocido de garbanzos y alubias blancas con morcilla, berza, zanahoria, carne de vaca, pollo y tocino —le explicó Miguel Azanza—. El cocido es uno de los platos españoles más tradicionales, el cual se elabora y condimenta de manera distinta y con diversos productos, según las diversas regiones de nuestra patria.


  José sonrió gentilmente y contestó:


  —No es de extrañar la necesidad que hay de dormir una siesta tras la comida, dado lo contundente que es vuestra cocina típica, ¿verdad?


  Los aristócratas sonrieron la muestra de ingenio de su rey, tan distinto en carácter y talante de su hermano el emperador.


  —De todas formas, Vuestra Majestad debe saber que este es un guiso propio de las clases humildes, comida para menos pudientes, que solo ocasionalmente lo consume la nobleza —le aclaró, sonriendo, el duque del Infantado para tranquilizarle—. En todo caso, si Vuestra Majestad desea retirarse a descansar para reposar y digerir el almuerzo, nosotros le esperaremos aquí.


  —No, no… —rechazó amablemente José Bonaparte, consiguiendo reprimir el escape de aires digestivos surgidos en su vientre—. Prefiero que aprovechemos el tiempo para que ustedes me cuenten, con toda sinceridad, cómo está la situación real en España, cómo se están portando las tropas del emperador, cómo avanza la revuelta… —Los nobles se quedaron en silencio ante lo directo de la pregunta. José Bonaparte los miró con simpatía, pues desde que les trataba había cambiado la opinión que tenía sobre ellos basada en los informes de los agentes de su hermano, y les animó a hablar con su habitual amabilidad y gracia—. Caballeros, mal servicio hacemos a la patria, a nosotros mismos y a mí, el rey, con este silencio que yo no puedo interpretar como respetuoso, sino como el ejercicio de una falta absoluta de sinceridad y de confianza para con mi real persona.


  —Señor, hablaré yo el primero, pues entiendo que soy, tal vez, quien mejor conozca algunos hechos —le dijo Gonzalo O’Farril, antiguo ministro de la Guerra, con su voz grave—. Debo decir a Vuestra Majestad, con toda sinceridad, que la situación política en España es muy compleja. Efectivamente, y en contra de la opinión de los asesores de vuestro hermano, el emperador, en nuestra patria existe en la actualidad una guerra civil encubierta entre españoles.


  —Que es precisamente lo que deseaba evitar el rey don Carlos, y la razón suprema que le obligó a adoptar la decisión de abdicar —opinó el marqués de Santa Cruz.


  —Por eso me apoyan ustedes, ¿verdad? —les preguntó el rey José—. Para intentar evitar los horrores de esa guerra, ¿cierto?


  —Ya se lo hemos explicado a Vuestra Majestad en ocasiones precedentes. Los grandes de España jamás le hemos escondido el hecho de que éramos fieles a nuestros reyes y príncipes, como así ha sido tradicionalmente durante toda nuestra historia, por eso vimos marchar a don Carlos y a doña María Luisa hacia un exilio inmerecido con gran pena y dolor por nuestra parte —le explicó el duque del Infantado—. Ellos nos mandaron que, como un mal menor para la patria, nos sometiéramos a las órdenes emanadas por el emperador de Francia y, en consecuencia, ahora somos fieles a Vuestra Majestad.


  —Y ustedes han considerado que yo puedo ser ese mal menor, ¿verdad? —quiso saber José con una sonrisa triste.


  Miguel Azanza, que consideraba a José Bonaparte como un hombre bueno y preparado, y un aceptable rey, le contestó con una gravedad medida:


  —Majestad, vos representáis la única esperanza posible para que se produzca la reconciliación entre los españoles. Lo digo porque en España se está produciendo, en estos momentos, una enorme grieta dentro de la sociedad entre el pueblo llano, las clases ilustradas y la nobleza.


  —Y esa fisura social solo tiene arreglo con mi nombramiento como rey, ¿cierto? —inquirió, escéptico, José Bonaparte.


  —Majestad, no es esa la única circunstancia a tener en cuenta —le respondió Luis de Urquijo—. En nuestra patria, nobles y plebeyos se mezclan sin reparo de forma distinta al resto de los países europeos. De esta manera, en los motines, en los toros, en los teatros, en los paseos o en los autos de fe, se mezclan nobles y villanos, aldeanos y ciudadanos, ilustrados y frailes… Eso es «la llaneza», cuyo mejor representante fue nuestro señor Don CarlosIV. El pueblo español necesita líderes, por eso ahora busca a los nobles para que los conduzcan a la guerra contra los franceses y sus aliados… Pero si los que pertenecen a las clases ilustradas y aristocráticas no se unen a la revuelta general, son masacrados de inmediato de la manera más brutal y sanguinaria… Así es nuestro pueblo. Por un lado ejerce una soberanía absoluta al estilo de los revolucionarios franceses, con poder de vida o muerte, pero desea fervientemente poner ese inmenso poder en manos de un noble o un rey para que este lo ejecute ferozmente, incluso contra el propio pueblo…


  José Bonaparte fue profundizando en lo insondable del carácter del pueblo español, que en su globalidad era tan ajeno a lo lógico y racional, recordando las palabra de Monsieur Fouché: «los españoles son distintos, no son como austriacos, prusianos o alemanes, disciplinados y civilizados. Los hispanos están apegados a sus tradiciones, hábitos y gobierno, pese a que estos sean montaraces y groseros. Y aunque sean esclavos, son felices si piensan que son libres e independientes y que tienen lo que desean…».


  Mientras tanto, don Luis de Urquijo proseguía:


  —Pero si conseguimos persuadirlo de la bondad de vuestra persona, de las excelencias de la Constitución que vamos a aprobar dentro de unas horas y de lo inútil que es resistirse a las tropas imperiales, es posible que ese pueblo español, soberano y ahora libre como no lo ha sido nunca antes igual, nos siga hacia la paz en lugar de hacia la guerra.


  —También es Vuestra Majestad nuestra última esperanza, porque todos albergamos el íntimo anhelo de que con vos en el trono, la Corona de España será más libre e independiente de lo que lo ha sido durante el reinado de don Carlos y su valido Godoy —le explicó el conde de Orgaz—. Todos pensamos que solo el afecto fraternal y el respeto entre Vuestra Majestad y el emperador pueden ser los frenos al sometimiento de España a la voluntad de Napoleón, junto a la demostrada habilidad diplomática de Vuestra Majestad, así como su destreza en la realización de las labores de Gobierno.


  —Les comprendo bien, caballeros —repuso José Bonaparte, sintiéndose más deprimido aún, pues después de las discusiones con su hermano Napoleón estaba plenamente seguro de que todos se iban a someter a la férrea voluntad de aquel y que la independencia deseada era tan solo una quimera imposible.


  —Por esa razón, Majestad, el asunto más peliagudo respecto del Estatuto de Constitución, que vamos a sancionar favorablemente, reside en las cláusulas que recogen la alianza de España con Francia, porque dichas estipulaciones condicionan la independencia real de nuestra patria —se explicó, preocupado, Miguel de Azanza, presidente de la Asamblea.


  No sabiendo qué responderles, José Bonaparte sonrió asintiendo con la cabeza y, cambiando de tema, les preguntó:


  —Señores, otra cuestión que me preocupa mucho es la siguiente… ¿En España nos encontramos ante una revolución girondina?, lo pienso porque tengo entendido y, ahora lo acabáis de esbozar, que se están produciendo matanzas de nobles y notables en cada ciudad española que se subleva.


  —Majestad, en realidad no nos encontramos ante una revolución al estilo de la que hicieron ustedes en Francia, donde se perseguía y asesinaba a los aristócratas —le aclaró Luis de Urquijo—. En España, por el contrario, el pueblo no busca asesinar a los nobles sino que estos se pongan al frente de la sublevación y le conduzca a la batalla contra los franceses. Ahora bien, si aquellos se niegan, son ajusticiados de inmediato y sin miramientos al ser considerados como traidores por los mismos que les acababan de pedir que les comandaran… Son las contradicciones de los españoles…


  —Como pasó en Valencia con su capitán general, el barón de Albalat, o en Sevilla, con el conde del Águila, o en Badajoz, con el conde de la Torre del Fresno, que se negaron a secundar y encabezar el alzamiento —apuntó el duque del Infantado—. Lo mismo ocurre con los altos mandos del Ejército, si no se unen a la insurrección como comandantes, son pasados por las armas. Y muchos, por descontado, se están poniendo al frente de las sublevaciones obligados por esa amenaza aunque estén convencidos de que es un suicidio militar enfrentarse a las tropas del emperador, y que sería preferible, para evitar la destrucción de España, plegarse a la voluntad de Napoleón… El pueblo ahora, sin una autoridad fuerte que esté por encima, controla el destino de quienes están a su merced y ejerce una presión tiránica. Designa a sus caudillos y jefes para que se pongan al frente y… ¡ay de ellos como se nieguen!…


  —Lo que he advertido, queridos señores, es que en España a diferencia de Francia, los condes, marqueses, duques… ocupan las Capitanías Generales y son los gobernadores civiles y militares de las ciudades —observó José Bonaparte—. En Francia, los méritos bélicos en el Ejército al servicio de la patria, reportan como premio la concesión de títulos nobiliarios. Baste recordar a mi cuñado, al mariscal Murat, gran duque de Berg, que era el hijo de un tabernero.


  —En España, por nacimiento, siendo noble se tiene derecho directo a dirigir el Ejército, a gobernar las ciudades y provincias y alcanzar las más altas magistraturas del Estado —le explicó el señor O’Farril.


  —Pues esa situación va a cambiar sustancialmente —dejó caer José Bonaparte.


  —Lo suponíamos, como una de las ventajas que aportan la modernidad y las ideas ilustradas —opinó el marqués de Santa Cruz.


  —Efectivamente, señor marqués, pero debe notar usted que esas son las ideas que nuestro partido lleva para imponer en España, las cuales les perjudican a ustedes muy directamente, porque acaban con sus privilegios feudales —le hizo ver José Bonaparte—. Y favorecen al pueblo llano que las combate con furia irracional… Acabando con sus posibilidades de promocionar en la escala social y mejorar en la vida… Es incomprensible, el pueblo español va a luchar contra la posibilidad de tener una igualdad de oportunidades, basada en los méritos, y quiere perpetuar la corrupción y los privilegios… —terminó exponiendo José Bonaparte con pesar en el tono de su voz.


  Los nobles se miraron entre ellos, aceptando con una sonrisa de circunstancias la llegada de un nuevo sistema político que iba a lesionar notoriamente sus intereses.


  José Bonaparte les miró con simpatía y viendo la hora, en uno de los relojes de la sala, que había montado y construido el rey CarlosIV, les pidió:


  —Señores, apurémonos, pues dentro de poco debemos acudir a jurar la Constitución y yo tengo que recibir antes al general Merlin. Háblenme ustedes con la misma confianza y sinceridad que han mostrado hasta ahora, sobre la actuación de las tropas francesas y por qué el pueblo llano se está alzando en armas contra quienes están para velar por el cumplimiento de la voluntad del rey don Carlos.


  —Majestad, más allá de que el pueblo español ha sido manipulado y lo sigue siendo por los partidarios del Príncipe de Asturias, e ignora la voluntaria renuncia de don Carlos y don Fernando al trono, la actuación de la soldadesca francesa está siendo sencillamente deplorable —intentó explicarle O’Farril.


  —Señor O’Farril, ¿cree usted que es necesario expresarse con esa falta de respeto? —le interrumpió José Bonaparte, molesto.


  —Como español que soy, sí, lo creo firmemente.


  Bonaparte apretó los labios y se dio cuenta de su falta de tacto porque él era el rey de España y, en consecuencia, debía pensar como un español más. Muy serio, le pidió al exministro que continuase:


  —Continúe usted, por favor.


  O’Farril, respetuosamente, prosiguió:


  —Majestad, los soldados de Napoleón, con el consentimiento de sus oficiales, llevan mucho tiempo portándose como unos canallas y el pueblo español, que se siente traicionado, se ha levantado contra ellos con una furia incontenible para impedir que sigan las matanzas, las violaciones, los robos, los incendios…


  —¿Por qué engañado y traicionado? —quiso saber José Bonaparte, visiblemente preocupado.


  —Los españoles han sido engañados y traicionados porque se les hizo creer que las tropas francesas entraban en España para acabar con el señor Godoy y con el rey don Carlos, y colocar en el trono a don Fernando, que es el rey que ciertamente desea la mayoría.


  —De Francia no partió tal noticia y jamás la difundió ningún agente francés —replicó José Bonaparte, interrumpiéndole—. Fue precisamente don Fernando y su camarilla quienes propagaron tal mentira.


  —En efecto, Vuestra Majestad tiene razón —intervino el duque del Infantado—, pero Francia no solo no desmintió el embuste, sino que se aprovechó de la inocente creencia en la misma para introducir miles de soldados en España.


  José Bonaparte se quedó en silencio, intentando comprender la verdadera dimensión del asunto. Se sentía muy cansado porque se veía en medio de dos poderosas fuerzas: los españoles y su hermano, las cuales le presionaban tanto que terminarían por acabar con él. Entonces, se sintió como el intérprete de una tragedia griega fatalista con un final adverso para el protagonista. Él deseaba obrar bien, pero estaba seguro de que ni unos ni otros se lo iban a permitir.


  —Continúe, señor O’Farril, por favor —pidió al cabo de unos momentos de honda reflexión.


  —Majestad, la brutalidad de Murat y Grouchy en Madrid fue estremecedora. El señor de Azanza y yo, con la promesa de una amnistía por parte de Murat, recorrimos las calles de Madrid rogando a los madrileños que depusieran su actitud violenta. Cuando se calmaron las cosas, el mariscal Murat olvidó su promesa y llevó a cabo la terrible lección que pensaba dar y tenía ya premeditada, como muy bien reconoció el embajador de Francia, monsieur La Forest.


  —Esa brutal venganza, arbitraria, injusta e innecesaria, por parte de Murat, unida al incendio del pueblo de Torquemada, las represalias y ejecuciones en Burgos y Valladolid, etc., han levantado un muro de odio contra los franceses y contra quienes les apoyen sean españoles o no —terminó de explicar Miguel de Azanza en tono sombrío.


  José Bonaparte comenzó a comprender el alcance y gravedad de la situación española, y afirmó:


  —Entonces, caballeros, no estamos ante la existencia de cuatro o cinco focos de sedición de unos pocos descontentos, ¿verdad?… Nos encontramos ante una verdadera revuelta que se extiende por toda España.


  —Sí, Majestad. Estamos ante el levantamiento de un pueblo contra un invasor… Además, el nombramiento de Murat como lugarteniente general del Reino, un hombre al que odia España entera porque antes lo adoró, ha sido muy desafortunado, tanto como su confirmación firmada por Vuestra Majestad —le comentó con valentía el duque del Infantado.


  Una vez más, José Bonaparte sintió la devastación interior que le producían los actos que efectuaba su hermano menor, los cuales se veía obligado a secundar aunque no estuviera de acuerdo o careciera de la información suficiente para su sanción favorable. Permaneció en un pesado silencio, respirando profundamente para intentar no fallecer víctima de la indigestión que le producía el cocido aquel, así como el disgusto que le sobrevenía ante el descubrimiento de los horrores que se perpetraban contra sus nuevos súbditos, por parte de los hombres que lo sostenían a él en aquel indeseado trono.


  Al cabo de un rato, el hermano de Napoleón prosiguió para tener un acercamiento verdadero a la situación general, concluyendo que era su deber ayudar en todo lo posible a los españoles.


  —Señores, ¿quién ejerce el mando supremo sobre los altos mandos del Ejército español, que pese a no estar de acuerdo con la sublevación la encabezan y se están pasando a los sublevados?


  —No hay un mando supremo militar. Cada uno se alza espontáneamente a su modo y manera, eligiendo al caudillo que considera más capaz, como en tiempo de los guerrilleros de Viriato contra Roma —le explicó el conde de Orgaz—. Los cuerpos de ejército se levantan en armas y se suman a la insurrección sin tener muchas noticias de cómo actúan las demás unidades españolas, porque están separados y rodeados por las tropas francesas. Pero el levantamiento es general y por todas partes…


  


  Una hora más tarde, José Bonaparte recibía al general Merlin, a quien apreciaba mucho, que llegaba enviado por su hermano para que le informara adecuadamente de cómo estaba la situación española.


  —Majestad —dijo el militar cuadrándose, mientras extendía un mapa—, como podéis observar, solo hay tres unidades a las que podamos considerar ejércitos enemigos —carraspeó dos veces—. Mirad, una aquí, en Galicia y parte de Castilla al mando del general Cuesta. Otra aquí, en el sur, al mando del general Castaños, y la última está comandado por el general Palafox y está dentro de la ciudad de Zaragoza, que se defiende como puede de nuestro feroz asedio, al igual que Valencia.


  —Entonces, general Merlin, la situación no es tan mala como pudiera parecer, ¿verdad? —preguntó José Bonaparte, esperanzado.


  —Majestad, vos sabéis que yo solo soy un militar que no entiende de política pero sí del arte de la guerra. En consecuencia, según lo veo y teniendo en cuenta la escasísima capacidad bélica de los ejércitos españoles, entiendo que en pocos meses la situación estará controlada. El general Savary controla todo el centro de España y Madrid es ahora una ciudad tranquila, a la cual deberíais acudir cuanto antes para calmar más los ánimos.


  —Tal vez tenga usted razón, general Merlin.


  —Es más, el general Dupont avanza hacia Andalucía para ocupar Cádiz y rescatar nuestra flota, allí anclada, y desbaratar el ejército del general Castaños antes de que se refuerce —le explicó con optimismo el general Merlin.


  —Es una lástima tener que comenzar mi reinado en España viendo como se derrama la sangre de mis súbditos… ¿No estáis de acuerdo? —le preguntó con tristeza José Bonaparte.


  —Sí, Majestad, pero no queda más remedio que combatir a quienes se oponen al progreso y a los tiempos nuevos. Aunque sea duro, hay que hacer lo que sea necesario para que el conjunto de la nación española pueda gozar en breve tiempo de las ventajas de vuestro reinado. Hay que tomarlo como una operación de cirugía, dolorosa pero imprescindible para sanar…


  —Me entristece mucho no poder hacer nada, y no colaborar. Es desesperante no poder intervenir en la resolución de los problemas —se quejó con amargura José Bonaparte.


  —Vuestra Majestad ya está haciendo mucho por España, pero debe de entender que el emperador está más capacitado para las cosas de la guerra, y que él desea que la responsabilidad de todas las acciones bélicas, violentas o de castigo que hayan de efectuarse contra la población española, no recaiga sobre Vuestra Majestad —le explicó el general con tranquilidad y un tono convincente.


  


  «Por fin, la Asamblea, enseguida el juramento de la Constitución, mi juramento como rey y todo acabará por ahora», pensaba con aprensión José Bonaparte, una hora más tarde, mirando al círculo de notables españoles que, en número de noventa y uno, le rodeaban en el gran salón del palacio, observando con preocupación cómo de los ocho obispos convocados tan solo habían acudido dos, el de Burgos y el de Pamplona, pues el resto, con el prelado de Orense a la cabeza, incitaban en sus homilías a los españoles a la rebelión.


  Napoleón, para que ningún diputado español dudara en jurar lealtad a su hermano como rey de España, y para que todos conocieran la vileza y la cobardía de su autoproclamado rey, FernandoVII, hizo leer en voz alta la carta que el Príncipe de Asturias había dirigido a José Bonaparte para ganarse el favor del emperador, utilizando lamentablemente el título de sire que Napoleón se reservaba en exclusiva.


  
    Valençay, 22 de junio de 1808.


    Para José Napoleón Bonaparte I, rey de España.


    


    Sire: Permitidme que, en mi nombre y en el de mi hermano y tío, testimonie a Vuestra Majestad la parte que hemos asumido en su instalación en el trono de las Españas.


    Esperamos, sire, que acogeréis nuestros votos por vuestra felicidad, a la que se vincula la de nuestra patria y que tendréis a bien concedernos vuestra amistad, a la que tenemos derecho en gracia a la que profesamos a Vuestra Majestad.


    Ruego a Vuestra Majestad Católica que acepte el juramento que le debo en cuanto a rey de España, así como el de los españoles que hoy permanecen junto a mí.


    Quedo de Vuestra Majestad Católica el affmo. hermano.


    


    Fernando

  


  La impresión que causó el contenido de la carta fue notable entre los españoles allí presentes, quienes decidieron no mostrar la más mínima resistencia.


  Acto seguido José Bonaparte, que había entrado en el gran salón de la Asamblea bajo palio, se acercó al estrado en el que estaba el arzobispo de Burgos con unos Evangelios sobre un espléndido atril dorado con pie hasta el suelo, y colocando una mano sobre los mismos juró sobre ellos con voz firme:


  —Juro por los Santos Evangelios respetar y hacer respetar nuestra santa religión, observar y hacer observar la Constitución, conservar la integridad y la independencia de España y de sus posesiones, respetar y hacer respetar la libertad individual y la propiedad, y gobernar solo con miras al interés, la felicidad y la gloria de la nación española.


  Capítulo XLIV


  —Tu situación en Zaragoza es insostenible y muy peligrosa. Creo que debes abandonar la ciudad ya y ponerte a salvo —le rogaba María Dolores, con cara de preocupación, a Henri Truffaut mientras caminaban a lo largo de un paseo que discurría a la orilla del río Ebro, a la caída de la tarde.


  —Todavía no es lo suficientemente crítica. En todo caso, yo no me marcho sin llevarte conmigo porque Zaragoza va a sufrir uno de los asedios más duros que puedas imaginar —le contestó el coronel francés—. Este general Palafox es un testarudo y un torpe. Militarmente, la ciudad no tiene condiciones naturales, ni tampoco murallas para resistir el bombardeo de una artillería moderna como la nuestra; ni cuenta con tropas de calidad. Encima, ha permitido que entre demasiada gente en la ciudad que no aporta peso militar, y constituye un estorbo porque incrementa el número de bocas que tendrá que alimentar.


  —Henri, te lo suplico, escúchame… —insistió María Dolores—. Venir a Zaragoza huyendo de las secuelas del dos de mayo en Madrid ha resultado ser una mala decisión, pero no la empeoremos más todavía permaneciendo tú en la ciudad. ¡Márchate, te lo suplico!


  —Si quieres que te haga caso vente conmigo, sal de esta ciudad y volvamos de nuevo a Madrid. Allí, ahora, la chusma está controlada y ya no ataca las casas nobles —respondió Truffaut con una sonrisa en los labios—. En este momento, es una ciudad tranquila en la que se puede vivir bien y donde en breves fechas llegará el rey JoséI, por lo que se convertirá de nuevo en la capital, villa y corte de la nación.


  —No insistas, Henri. Me quedo en Zaragoza junto a mis padres. No los pienso abandonar a su suerte.


  —María Dolores, te lo ruego, imagina las salidas, las tertulias literarias y musicales, las cenas, los paseos por el Prado, el teatro, los bailes de gala…


  Ella hizo un triste gesto de agrado, como si todo aquello que le enumeraba Truffaut perteneciera a un paraíso perdido.


  —Todas esas delicias que deslizas tentadoramente junto a mi oído son muy seductoras, pero me quedo —reiteró terca y firmemente, María Dolores, como buena aragonesa.


  —Sea como deseas… Aquí nos quedamos los dos. Te quiero lo suficiente como para temer por tu vida. Si tú no te vas de Zaragoza, yo tampoco. Yo no te abandono… Además, no me aburriré porque trabajo no me ha de faltar —respondió el francés mientras la pareja, tras caminar por el paseo bordeado por un seto alto y árboles dispuestos en una frondosa alameda, llegaba hasta una pequeña plazoleta abierta y vacía de gente, que estaba situada frente a uno de los puentes que cruzaban el río Ebro.


  —Entonces, si ninguno de nosotros cede, ¿qué hacemos? —preguntó María Dolores con una sonrisa triste que ensombreció su hermoso rostro.


  —¡Pues escucharme a mí y obedecerme! —soltó de repente el capitán Cuesta saliendo desde detrás del seto, mientras apuntaba a la pareja con una pistola de mano, al tiempo que James Moon se situaba detrás de ellos y también les apuntaba con un pistolón inglés.


  —¡Tú aquí! —exclamó sorprendida María Dolores.


  —Pero cómo, esto no puede ser posible… Si le fusilaron a usted junto a este inglés en la huerta del convento de Santa Engracia —profirió, asombrado, el coronel francés como si estuviera viendo fantasmas—. Pero esto es imposible… Si les vieron caer a ustedes bajo el fuego del pelotón de ejecución… Y enterraron a ambos en la fosa común del cementerio.


  —¿Alguien puede explicarme de qué estáis hablando? —preguntó muy extrañada María Dolores, dirigiendo su mirada cada vez a uno de los dos hombres.


  —Claro que sí, querida esposa. Aquí, el canalla de tu amante, engañó a las autoridades de Zaragoza, nos denunció como si fuéramos espías franceses al general Palafox y logró que nos encarcelaran y, posteriormente, nos fusilaran. Todo ello para liquidarnos y quitarnos de en medio —le explicó sucintamente el capitán Cuesta.


  —Primero, Henri no es mi amante, como te he explicado un centenar de veces. Y, en segundo lugar, ¿cómo que os fusilaron?… ¿Y qué es eso de que tú les denunciaste y conseguiste que les fusilara…? —preguntó ella, muy confusa y estupefacta, en tanto que le dirigía una mirada extraña, desilusionada, al coronel francés.


  —Lo que has oído, querida esposa. Gracias al canalla de tu amante nos fusilaron en el cementerio del convento de Santa Engracia hace tres días. —Le reiteró Alejo a María Dolores.


  —Pero ahora los dos están aquí, vivos, ¿no es cierto? —inquirió, desconcertado, Truffaut.


  —Tal cual nos ve usted ahora, miserable traidor, vivitos y coleando —le respondió Alejo Cuesta, reprimiendo las ganas que tenía de darle un puñetazo.


  —Pero cómo es posible, no atino a entenderlo…


  —Esa es una historia misteriosa que, evidentemente, no le vamos a descifrar a usted —le dijo James Moon, sonriendo. Lo hizo dando a su voz un tono enigmático mientras encendía un cigarro y miraba con todo detenimiento a María Dolores.


  —Bueno, basta ya de charla infructuosa —cortó el capitán Cuesta con sequedad—. María Dolores, vamos a acompañarte a casa de tus padres y, a continuación, nos llevaremos a tu galán.


  —¿Qué vais a hacer con él? —preguntó ella con voz angustiada, mientras se cogía de su brazo.


  —Entregárselo al general Palafox, naturalmente —contestó su esposo—. Lo mismo que hizo él con nosotros, solo que esta vez hay verdad en la detención pues tu doncel es el jefe de una red de espías franceses, que ahora pretende hacer caer Zaragoza en manos del general Moncey.


  —Eso es… Para que lo juzgue como espía y, seguramente, lo fusile igual que nos fusiló a nosotros —amplió la contestación James Moon, ahora con una sonrisa feroz y una mirada misteriosa.


  —Lo siento, caballeros, pero yo no les acompaño a ustedes para ver al general Palafox —les expuso el francés con toda parsimonia y seguridad.


  —En ese caso, coronel Truffaut, no nos deja otra elección. Si no viene usted con nosotros, le pegamos aquí y ahora dos tiros y todo terminará para usted —le respondió, muy serio, Alejo.


  —¡No! —gritó María Dolores colocándose delante del francés.


  —Por favor, querida, deja de hacer tonterías, no ves que mi amigo, el fantasma inglés, le puede disparar por la espalda a tu adorado amante y no lo podrías evitar —le indicó Alejo.


  Ella se dio la vuelta y se abrazó al coronel francés, quien pasando un brazo diestro por encima de los hombros de la mujer le preguntó al airado marido:


  —Capitán Cuesta, supongo que estará al corriente de lo que se le viene encima a Zaragoza, ¿no? Sobre esta ciudad se va a abatir un infierno de hierro y fuego.


  —Hasta el momento solo se han producido escaramuzas y no ignoramos que se acercan quince mil soldados franceses más, con artillería y un tren de asedio.


  —Pues si usted me mata ahora de un pistoletazo, María Dolores sufrirá la misma suerte que el resto de los zaragozanos cuando llegue el general Lefevbre con su poderosa artillería. Aquí se presentará dentro de unos días, lo esperamos para el quince de julio… Ahora bien, si usted no me mata, ella podría abandonar la ciudad y seguir viviendo en otra ciudad.


  Alejo miró a James Moon y este se pasó la mano por la cara.


  —Si le he entendido bien, usted me está proponiendo que me convierta en un traidor, dejándolo libre, y, a cambio, evacuará a mi esposa, atravesará las líneas francesas y la llevará sana y salva a Madrid, ¿verdad? —puntualizó el esposo.


  —Me ha entendido perfectamente, capitán Cuesta. Usted no me entrega a Palafox y permite que escape, y yo salvo a María Dolores de los horrores que se van a abatir sobre Zaragoza, incluida la muerte después de ser violada… —le contestó Truffaut, exhibiendo una sonrisa de triunfo en los labios. Ante el silencio del capitán español, el francés remachó—: Pero debe usted saber que huiré junto a ella y los dos volveremos a Madrid, donde María Dolores podrá vivir sin sobresaltos porque mi buen amigo, el general Savary, controla la situación en la ciudad y la adecúa a la nueva situación. Está a punto de llegar el nuevo rey, don José BonaparteI.


  Alejo permaneció callado, dudando entre salvar la vida de su esposa, cumplir con su deber, entregando a Truffaut al general Palafox, o pegarle un tiro allí mismo.


  —Vamos, capitán Cuesta, ¿es que ya no ama a su esposa?… ¿Acaso no desea salvar su vida?… Y si yo le jurara a usted, por mi honor de caballero, que jamás he tocado a María Dolores, que el amor mutuo que nos tenemos es de otra naturaleza y responde a un misterio que usted no puede conocer por ahora; y que tampoco vine a Zaragoza para ayudar a su caída en manos de los franceses… ¿Eso cambiaría en algo su percepción de la situación? —le expuso Truffaut, convincente, pues deseaba fervientemente salvar la vida de María Dolores. Así las cosas, Alejo se debatía internamente, confuso, desorientado, intentando ver la luz en aquella situación tan borrosa. Tenía ganas de creer lo que deseaba creer y salvaguardar la vida de su mujer, pues las palabras de su enemigo le sonaban sinceras—. No se confunda usted, capitán Cuesta, y no condene a María Dolores a una muerte cierta, violenta y dolorosa solo porque no puede controlar unos celos absurdos e infundados —dejó caer el francés—. Le repito que yo no soy su amante y tampoco vine como espía a Zaragoza.


  Todavía estuvo el capitán español dudando durante unos instantes.


  —María Dolores, nos vamos a casa de tus padres —ordenó después de unos breves momentos de cavilaciones—. Allí podrás coger lo que necesites para salir de Zaragoza y viajar hasta Madrid, con el coronel Truffaut. ¡Vamos, vivo! Caminen delante de nosotros. Háganlo como si fueran novios, cogidos del brazo. Nosotros vamos detrás y les iremos apuntando.


  —Yo no me marcho de Zaragoza, se lo he dicho antes a Henri y te lo repito a ti ahora. Me quedo con mis padres —expuso enérgicamente Maria Dolores, rechazando el plan que le estaban preparando—. Y hagan ustedes el favor de no hablar sobre mí, y dejen de disponer de mi vida como si yo fuera una niña pequeña. Está decidido, Henri… No me voy contigo.


  —De acuerdo, querida, si te empeñas en quedarte en Zaragoza estarás condenando a muerte a tu amigo, porque le pienso pegar ahora mismo un tiro a tu estimado Henri —replicó, amenazante, Alejo. Lo hizo mientras montaba el pestillo y apuntaba con la pistola al coronel francés.


  —Tú no serás capaz de matarlo así, a sangre fría. —Dudó María Dolores.


  —Si tú me obligas a ello, lo haré… Ponme a prueba y podrás verlo con tus propios ojos —respondió su marido con una frialdad que daba miedo.


  —Creo que tu esposo habla muy en serio, María Dolores. Él y yo ya nos hemos enfrentado una vez, espada en mano, y le considero muy capaz de descerrajarme ahora mismo un tiro y matarme —opinó Truffaut, ante la mirada agradecida del capitán Cuesta, que hizo una inclinación de cabeza satisfecho por su colaboración.


  —¿Pero es que ninguno de los dos se va a comportar como un caballero y va a ceder ante los deseos de una dama? —quiso saber María Dolores, dirigiéndose a los dos hombres con voz dolida mientras pasaba su mirada por el rostro impasible de ambos. Pero permanecieron imperturbables, callados, con la mirada perdida—. Ya veo, no pensáis respetar mi voluntad. Me queréis tanto los dos que no dudáis en anularme como persona y me convertís en un pelele en vuestras manos —se quejó ella amargamente con un pequeño timbre de desilusión y desesperación, al notar que los dos eran indiferentes a su ruego—. Qué tristeza, no tenéis en cuenta cuáles son mis deseos, ni mis sentimientos…


  —María Dolores, considerando con todo respeto lo que has expuesto, pienso que tienes razón pero debes hacer caso a tu esposo y abandonar Zaragoza conmigo, pues el infierno que va a llegar a esta ciudad es de una envergadura inimaginable —opinó Truffaut mientras Alejo asentía satisfecho con la cabeza, de nuevo.


  Ella, disgustada, se quedó mirando al francés durante unos segundos, al cabo de los cuales y con cara muy seria cedió.


  —Si la única manera de salvar tu vida consiste en salir de mi ciudad y abandonar a mis queridos padres, vámonos cuanto antes.


  Enseguida se pusieron en marcha y caminaron en dirección a la casa de los progenitores de María Dolores, en tanto que la luz diurna se escapaba definitivamente de Zaragoza.


  —Muy guapa tu mujer, y con mucho carácter. No son de extrañar tus celos y sufrimientos —le comentó James al capitán Cuesta. Este se encogió de hombros—. Ah, por cierto, si dejas escapar a tu enemigo Truffaut, ¿qué le contarás al general Palafox?


  Alejo se encogió de hombros de nuevo y respondió en voz queda:


  —No lo sé aún… Ya se nos ocurrirá algo.


  


  Los padres de María Dolores los recibieron afables. Tras saludar muy cariñosamente a Alejo, apoyaron de inmediato la propuesta para evacuar a su hija de Zaragoza.


  Cuando ya se habían preparado y comenzaron las inevitables despedidas, Alejo les propuso a sus suegros:


  —Huyan con ella y marchen hasta Madrid. Vayan a mi casa, que está a su disposición. Por favor, háganme caso, se lo ruego.


  —El capitán Cuesta tiene razón. Vengan ustedes conmigo. Yo puedo sacarlos a todos sin problemas y llevarlos a Madrid —les ofreció Truffaut de buen grado.


  —No —contestó, tajante, el suegro.


  —Gracias, Henri, pero preferimos quedarnos —convino la madre.


  —Papá, mamá, por favor, os lo suplico. Venid conmigo y con Henri. Solo él puede salvarnos —les pidió María Dolores con voz desesperada—. Yo me veo en la obligación de partir y no quiero dejaros aquí solos.


  —¿Tú que vas a hacer, Alejo? —le preguntó su suegro sin rodeos.


  —Yo no puedo ir a Madrid. Tengo órdenes secretas del Ejército y tengo que cumplirlas. En caso contrario, iría con ustedes, con María Dolores y con este buen amigo de la familia, Henri Truffaut —se explicó el capitán Cuesta, mientras James Moon se esforzaba para que no se le escapara una sonrisa delatora.


  —¿Lo ves, papá? Ya has escuchado a Alejo…


  —No. Vete tú, hija mía. Vete que todavía eres joven y puedes —volvió a repetir su padre, que era parco en palabras.


  —Compréndelo, hija, y tú también, Alejo —les explicó la madre—. Nosotros somos ya demasiado viejos para huidas peligrosas.


  —Pero… —intentó argumentar Truffaut.


  —Yo, para matarme escapando o morir por el camino a manos de esos cerdos de los gabachos, prefiero irme hasta la Alfarería y morir allí, fusil en mano, matando franchutes —les explicó el padre con la cara iluminada, muy animado y decidido, y sin ánimo de seguir polemizando.


  María Dolores, angustiada y avergonzada, ya no decía nada. Tan solo llenaba de besos a sus padres.


  Por fin bajaron las escaleras de la casa buscando la salida de la casona.


  —Óyeme, hijo, cómo le entregas María Dolores a Henri y la dejas en sus manos… ¿No ves cómo la mira? —le preguntó discretamente la suegra a Alejo.


  —Henri es un caballero de fiar, un amigo de la familia, y es el único que puede sacarla de Zaragoza y llevarla sana y salva hasta Madrid.


  —Estás seguro de ello, ¿verdad? —insistió la madre política.


  —Estoy plenamente convencido de ello. No se preocupe usted, Eloisa. Su hija está en buenas manos —repitió Alejo con un nudo en el estómago, intentando parecer confiado y tranquilizador.


  Acto seguido, se acercó hasta Truffaut. Le apartó de los demás mientras caminaban hacia un punto de Zaragoza por donde iban a efectuar la fuga, y le dijo con gravedad:


  —Coronel, ¿me promete usted que María Dolores llegará con bien hasta Madrid?


  —Se lo juro a usted por mi honor de oficial y de caballero —contestó el francés con una expresión muy seria en su atractivo rostro—. María Dolores es para mí, en este momento, la persona más importante de mi existencia y su vida me es más valiosa y preciada que mi propia vida… Pero le reitero a usted que jamás la he tocado y que nuestra unión se corresponde con un profundo misterio que usted conocerá en su momento.


  —Se lo agradezco profundamente, coronel. No obstante lo cual, he de advertirle a usted que la próxima vez que nos veamos le mataré. Se lo prometo —le anunció, muy serio, el militar español.


  —Y yo, mi querido capitán, no solo no me dejaré matar sino que conseguiré acabar con usted para siempre —contestó Truffaut, ahora con una sonrisa cortés en los labios.


  Los dos hombres se miraron con resentimiento.


  —Es una lástima que no podamos medir nuestros aceros en este momento —refunfuñó el capitán Cuesta con vehemencia.


  —En efecto. Pero hasta que llegue ese momento, que yo anhelo fervientemente, como usted me ha perdonado la vida yo le haré un favor —le expuso Truffaut.


  Alejo se quedó perplejo.


  —¿Usted me va a hacer un favor a mí?


  —Sí señor —respondió cortésmente el coronel francés—. Le recomiendo que abandone en cuanto pueda la ciudad y que se incorpore a su regimiento. Tengo noticias indudables en el sentido de que el España Once de Caballería ha eludido nuestro control, y se está movilizando para ponerse a las órdenes del general Castaños.


  —¿Eso es cierto?


  —Totalmente cierto. Y se lo hago saber porque sé que es usted un buen militar y que estará deseando entrar en combate al frente de su escuadrón.


  La cara del capitán Cuesta se iluminó y respondió:


  —Le quedo a usted muy reconocido, coronel Truffaut. Cuando le mate, lo haré de una manera rápida e indolora porque, después de recibir esta noticia, lamentaría profundamente que usted sufriera al morir.


  El francés hizo una leve inclinación de cabeza.


  —Yo también tendré en cuenta su caballerosidad cuando lo ensarte con mi sable, capitán Cuesta, pues también sentiría mucho que padeciera usted un final doloroso.


  El así aludido hizo una leve inclinación de cabeza.


  —¿Puedo pedirle yo un favor?


  —Naturalmente —contestó el francés.


  —Cuando los suyos ataquen la ciudad… ¿habría alguna manera de salvar a los padres de María Dolores?


  —Sí, y ya hay una solución que se pondrá en marcha a su debido tiempo. Se la expliqué a María Dolores cuando usted hablaba con sus suegros. Por ello su esposa ha consentido en abandonar Zaragoza. Se trata de un arreglo que, por razones de seguridad, no le revelaré a usted —le respondió el coronel—. En todo caso, no tenga usted cuidado porque le garantizo que ellos no sufrirán ningún daño a manos francesas.


  —Otro motivo más para estarle agradecido —le confesó Alejo, aunque con una sonrisa algo forzada en sus labios—. Le prometo a usted que me esmeraré al máximo con la espada, al atravesarle.


  —Al final va a resultar que es usted un sentimental…


  —Caballeros, por favor, no se besen ustedes todavía porque todos los aquí presentes les están observando con suma atención —les soltó con sorna James Moon, pasando a su lado, pues había seguido toda la conversación.


  


  Unos días más tarde, el capitán Cuesta y James Moon disparaba a las tropas francesas con mosquetes de largo alcance, apostados tras una tapia semiderruida.


  —Mi querido amigo, creo que envidio la suerte de Truffaut y de tu esposa al escapar de Zaragoza. Aunque, bien mirado, se están perdiendo una diversión sin igual —opinaba James Moon, cuerpo a tierra—. El brutal bombardeo al que nos están sometiendo esos canallas es sencillamente terrible.


  —Ya lo creo —respondió Alejo, efectuando un nuevo disparo mientras se escondía detrás de la improvisada empalizada levantada al lado de la Puerta del Portillo, la cual era defendida por varias piezas de artillería y fusileros—. Pero me supongo que tú ya estarás acostumbrado a esto porque los combates navales se basan en el fuego cruzado de artillería, ¿verdad?


  —Verdad —contestó el inglés mientras se protegía la cabeza con las manos, porque comenzaban a estallar granadas a su alrededor.


  —La realidad es que pese al intenso asedio y a que hemos perdido Torrero y nos estallaron los hornos de pólvora de Villafeliche, hasta el momento hemos tenido suerte rechazando todos los asaltos de los franceses.


  —El verdadero momento de suerte fue cuando María Dolores y el francés huían, y aquella patrulla franchute se acercó tanto a ellos que se los pudo llevar con vida —recordó James Moon.


  —Cierto, porque al disparar a los de la patrulla pudimos disimular la huida de Truffaut. Además, esa acción nos sirvió para explicarle al general Palafox que no le entregábamos a Truffaut porque lo habíamos matamos cuando intentaba escapar de Zaragoza —continuó el español.


  —Todo salió bien.


  —Sí, además, el general Palafox me ha concedido permiso para que me incorpore a mi regimiento de caballería, y me ha confirmado que antes de que los franceses cortasen las comunicaciones con Madrid, tras ganar Épila, tenía información que confirmaba que el Once de Caballería ligera, el glorioso Regimiento España, se dirigía hacia el sur —le contó el capitán Cuesta con un tono de orgullo en la voz.


  —Allí tenemos que acudir nosotros en cuanto podamos.


  —Pues hoy mismo nos ponemos en marcha dado que tenemos permiso escrito y firmado por Palafox, para intentar atravesar las líneas francesas esta noche —le explicó el capitán Cuesta.


  —Pues ya falta bien poco.


  —¡Cuidado, los lanceros polacos cargan a galope tendido! —avisó una voz desde el baluarte, en el momento en que se intensificaba el bombardeo de los cañones franceses.


  Los hombres se colocaron en sus puestos para intentar detener el avance de los temibles lanceros. Unos segundos más tarde, los defensores de ese sector de Zaragoza efectuaron una mortífera descarga de fusilería haciendo caer a muchos jinetes de sus caballos, pero no a los suficientes, pues buena parte de los integrantes de sus escuadrones llegaron hasta las improvisadas defensas, entablándose una lucha feroz.


  Poco después, un grupo de unos diez lanceros polacos rompió la línea española y penetró en Zaragoza, siendo rodeado en el acto por un tropel de mujeres que, cuchillo en mano, con piedras, tijeras, sartenes y cuanto a su alcance pudiera herir, sajar o matar se lanzaron sobre los jinetes masacrando sin piedad a todos ellos.


  —¡Atención, la infantería de línea francesa avanza contra el Portillo para forzar su paso! —gritaron los artilleros que defendían ese puesto, cuando la noche comenzaba a ganarle al día.


  —Vamos para allá —ordenó el capitán Cuesta a un pequeño grupo de fusileros.


  Echaron a correr hacia la cercana puerta en el momento en que la infantería francesa avanzaba disparando, amparándose en la penumbra que ganaba terreno.


  —Mira, Alejo, en ese puesto está Joan Roca, el artillero del Bruc, junto a su mujer Agustina. Son los que nos ayudaron a salir de la prisión —le indicó Moon.


  Los dos amigos se situaron en una posición cercana al cañón que era disparado por Joan y dos hombres más, a los que ayudaba Agustina con más acierto y habilidad que cualquier hombre, y les saludaron con la mano.


  —¡Capitán Cuesta, veo con alegría que el general Palafox hizo caso de nuestras advertencias y los dejó libres! —les gritó Agustina, sonriendo.


  —Sí, muchas gracias por su auxilio.


  En ese momento, los fusileros franceses se echaron encima del Portillo. Los defensores dispararon los mosquetes, levantando una enorme cortina de espeso humo blanco, mientras que los artilleros españoles disparaban los dos cañones a la vez contra la masa humana que avanzaba, cargados con metralla y tornillos[23], causando gran mortandad entre los asaltantes. Estos concentraron sus descargas cerradas de fusilería sobre los cañones para matar a los artilleros.


  Unos momentos más tarde, habían caído por el suelo los servidores de las piezas de artillería, lo cual envalentonó a los franceses que, suponiendo el paso franco, se lanzaron al ataque redoblando sus esfuerzos.


  Agustina, con una herida que hacía sangrar su frente, se levantó del suelo y ayudó a dos servidores malheridos a incorporarse. Entre los tres cebaron las dos piezas y, antes de que los sorprendidos franceses pudieran evitarlo, Agustina disparó consecutivamente los dos cañones que, junto con un grupo de defensores que efectuaron descargas de fusilería a quemarropa, hicieron que los franceses retrocedieran al principio y huyeran enseguida al ser acosados por los zaragozanos que efectuaban una valiente salida.


  —¡Viva Agustina! ¡Viva Agustina de Aragón! —gritaron docenas de voces simultáneamente, con orgullo y admiración.


  —Vamos, James, es el momento oportuno para salir de Zaragoza —le advirtió el capitán Cuesta.


  Epílogo


  «Solo, completamente solo, así me siento yo en mi reino. Yo, el usurpador, el intruso, como me llaman mis súbditos. Tengo a todo el pueblo español en mi contra, sin un solo partidario. Mi hermano Napoleón ha dado órdenes a sus generales para que obedezcan sus órdenes, y tanto ellos como el emperador se comunican por correo a mis espaldas adoptando las decisiones que consideran oportunas en mi reino sin mi concurso. La camarilla de nobles y ministros españoles que están junto a mí, que no a mi lado ni de mi parte, solo cumplen la promesa dada a sus antiguos reyes. Intentan evitar males mayores a España o persiguen la defensa de sus propios intereses», pensaba, con tristeza y aprensión, José Bonaparte ese 18 de julio de 1808 en Aranda de Duero, donde descansaba camino de Madrid.


  «Ya he estado, como rey, en San Sebastián, en Tolosa, en Vergara, en Vitoria, en Briviesca, en Burgos… Por todas partes lo mismo, la ausencia del pueblo llano que no ha hecho acto de presencia a mi paso. He entrado en ciudades engalanadas donde era recibido y homenajeado por las tropas francesas, las autoridades españolas y el alto clero. Misas solemnes, homenajes, banquetes…, en definitiva, frialdad, ni una sola persona del pueblo llano.


  »No soy su rey. Soy un intruso y un usurpador, y me lo hacen notar sin piedad. Me lo restriegan por la cara en cada población española en la que entro. Dudé en aceptar una corona conseguida mediante maniobras bajas e infames, arrancada de las sienes de unas personas innobles e indignas; pero lo hice pensando en ayudar a esta gran nación a salir de su implacable atraso y traerle la paz y el progreso que merecía o, por lo menos, eso creí yo entonces, acaso engañado por mí mismo, extremo este en el que también caen los hombres honrados, sinceros y con buenas intenciones.


  »En los pocos días que he pasado en mi nueva patria, he comprobado con auténtica pena cómo todo lo que hacen los españoles es equivocado. Sus ceremonias religiosas carecen de solemnidad y mi entrada en sus catedrales, bajo palio, de chiste, ¿es tan difícil encontrar cuatro hombres con una estatura igual que puedan sostener las cuatro varas del palio, y que esté no vaya tan inclinado y desigual? Las calles y carreteras están mal trazadas. Los fuertes que podrían defender desfiladeros, como el de Pancorbo, se encuentran alejados de los mismos. Todo lo hacen mal y con desidia. Es deprimente pensar cuánto hay que hacer para sacar a esta nación de la prehistoria en la que vive y de la que no quiere salir.


  »Y nosotros, los franceses, no lo estamos haciendo mejor, siendo el peor de todos nosotros Jean Savary, la mano derecha del emperador y sustituto del enfermo Murat. Intenté hacer llegar una oferta de amnistía al general Cuesta para que no se enfrentara a las tropas del mariscal Bessières, pero o fue interceptada o no llegó, y el mariscal aplastó al Ejército español al que masacró junto a Medina de Rioseco merced a la ineptitud de sus propios mandos. Después llegó la locura protagonizada por la caballería del general Lasalle, con él a la cabeza, haciendo una verdadera carnicería con la población, matando, violando, robando, incendiando… Más tarde vino la matanza saqueo e incendio del monasterio de Santa María de las Nieves, en Toledo. El premeditado y metódico saqueo y violencia en Cuenca, ordenado por el general Caulaincourt, con la connivencia de Savary; barbaries que han provocado la consternación y la vergüenza de todos los oficiales como Merlin, Moncey y Bessières, y la casi total indiferencia, quitando importancia a los hechos, por parte de Savary, a quien todos odiamos.


  »Necesito mucho dinero y un gran número de soldados franceses para llevar a cabo la reforma que necesita esta nación. Es desolador.


  »Todo lo que pienso debería tener el valor de escribírselo al emperador Napoleón, pero no me atrevo porque sé que es un acto inútil», seguía meditando José Bonaparte. Lo hacía mientras miraba la docena larga de cartas que había enviado a su hermano pequeño desde su llegada a España y las respuestas, cuyas copias estaban perfectamente ordenadas en su escribanía por su ayudante, el eficiente Marco Antonio Colonna. Acto seguido, miró el borrador de la última carta que pensaba entregar al correo imperial, al día siguiente en Buitrago.


  «Vamos camino de un desastre sin precedentes para las armas francesas, y para los intereses del progreso…».


  
    Buitrago, 19 de julio de 1808.


    


    Sire:


    Llegaré a Madrid mañana por la tarde. Escribí al general Savary que no debe retirar a Dupont la División de Gobert, sino reforzarle para impedir que se quede aislado en Andalucía. Este movimiento retrógrado puede ser funesto, también que el mariscal Moncey debe permanecer en San Clemente, o a una distancia similar de Madrid. Aproximarse demasiado a la capital es traer la insurrección a sus puertas…


    El general Savary no ha hecho ningún caso de mi carta, y me ha contestado enviándome el despacho que él ha remitido al mariscal príncipe de Neufchatel, Moncey, en el cual insiste en su decisión de traer las tropas hacia Madrid. Cuando estemos encerrados en la capital y el enemigo reafirmado forme grandes masas en torno a Madrid, tendremos muchas dificultades para arrojarlos y en mantener el ánimo de la población, que nos considerará muy débiles.


    Necesito que Vuestra Majestad Imperial me defina terminantemente cuál es mi posición respecto de Savary. ¿Soy yo o es él quien manda? Pues el ejercicio del mando no se puede dividir. Yo le debo consultar en su calidad de oficial que conoce bien el Ejército de Madrid, pero el mando es indivisible. Me encuentro muy interesado en estos asuntos, más que nadie. Las posturas equívocas no concuerdan con mi carácter, y me permito decir que no merezco que se me coloque en una posición falsa. Cuando España está sublevada y hay en su seno un ejército de cien mil hombres, es al rey de España a quien corresponde el mando. ¿Soy yo ese hombre? Ruego a Vuestra Majestad Imperial que dé sus órdenes sobre este punto de una manera clara y precisa. Vuestra Majestad Imperial se equivoca si piensa que no soy capaz de entender sus instrucciones, que no sabré tomar la decisión acertada y sostenerla con firmeza.


    A mi edad y en mi posición, puedo aceptar consejeros pero no superiores en España. Quien manda en el Ejército francés es el dueño de la parte de España ocupada por las tropas de Vuestra Majestad Imperial, como los jefes de los insurrectos son los dueños de la otra parte. La vigilancia, por mi seguridad y por la del Ejército, me obliga a no disimular mi opinión de que el general Savary está menos capacitado que ningún otro para tener el mando en Madrid. Ha cumplido funciones lamentables, ha estado encargado de una misión que le hace odioso. Se considera a sí mismo más capaz que Bessières, Moncey, Dupont.


    Vuestra Majestad Imperial hará lo que quiera, pero la tempestad es demasiado fuerte para que me ande con miramientos que están fuera de lugar…

  


  —Caballeros, pasaré a exponerles brevemente la situación —les explicaba el general Castaños a los hombres de su Estado Mayor, reunido con él en la villa de Porcuna, al sur de Andujar, donde se había concentrado todo el Ejército de Andalucía, unos veinticinco mil hombres—. Como saben, nuestro querido general Cuesta, al frente del Ejército de Castilla y Galicia, fue derrotado el pasado catorce de julio en Medina de Rioseco.


  Un murmullo de honda decepción se elevó de entre los asistentes, a quienes hubo que hacer callar.


  —Caballeros, por favor —prosiguió Castaños—. El general Dupont comanda un ejército que se dirigía a conquistar Cádiz para liberar la flota francesa, que estaba refugiada en su puerto tras el desastre de Trafalgar.


  —Pero como quiera que la escuadra francesa se rindió a las autoridades y al Ejército de Cádiz, gracias al bloqueo naval de los ingleses, Dupont se entretuvo una semana entera en Córdoba, cometiendo ahí todo tipo de desmanes y violencias contra la población, robando riquezas sin cuento —amplió el ayudante del general—. Y ahora los franceses andan repartidos de la siguiente manera por Andalucía. Dupont, con catorce mil soldados, está en Andujar. El general Vedel está en Bailén con siete mil quinientos efectivos. Gobert, con dos mil doscientos hombres, se encuentra a dos jornadas de marcha de Despeñaperros. Y, por último, Lefranc se encuentra a una jornada del desfiladero, al frente de otros dos mil hombres.


  Volvieron los comentarios de los oficiales allí presentes, que tuvieron que ser de nuevo silenciados para que el capitán general Castaños pudiera exponerles la estrategia diseñada.


  —Señores, hemos hecho un gran trabajo porque durante dos semanas largas, a razón de ocho horas diarias, hemos conseguido que reclutas voluntarios bisoños e inexpertos se hayan convertido en soldados dispuestos a luchar, a vencer o a morir. —El silencio que se había producido en ese momento era absoluto, y solo lo rompía el sonido del viento y el que este producía al mover los gallardetes y banderas del Ejército de Andalucía—. El plan de batalla consiste en preparar una gran bolsa donde podamos acorralar al Ejército francés de Dupont para destruirlo, pues es el grupo más importante, impidiendo que este reciba los apoyos de las otras unidades francesas. Para ello, hay que hacer salir a Dupont a campo abierto y dispersar, mediante las maniobras que se les explicará en su momento, al resto de las unidades francesas. Nosotros formaremos cuatro divisiones al mando del general Reding, el marqués de Coupigni, el mariscal Jones y el teniente general de la Peña, y ocuparemos Bailén, Mengíbar, Villanueva de la Reina y los pasos de Sierra Morena y Despeñaperros. —El conocimiento del plan de batalla agradó a los allí presentes, quienes apuntaron ideas y colaboraron con informes y sugerencias para la perfección del mismo.


  »Por último, caballeros, pongo en su conocimiento que contamos con tres ventajas que pueden concedernos la victoria, si sabemos explotar acertadamente sus cualidades y peleamos con coraje y disciplina —Castaños sonrió. Todos los presentes guardaron un silencio casi religioso ante lo que parecía la revelación definitiva para derrotar a los franceses—. La primera reside en nuestra artillería, pues según los informes de que disponemos la nuestra es del calibre doce y la de los franceses es del ocho. La segunda ventaja será el calor. Dicen los viejos del lugar que mañana, diecinueve de julio, hará un sol de justicia y esperan que se alcancen temperaturas de más de cuarenta grados a la sombra.


  —¡Dios bendito, los gabachos se van a cocer vivos dentro de sus pesados uniformes de lana y paño grueso, y debajo de las corazas y cascos de metal bruñido! —comentaron, entre carcajadas, una docena de voces.


  —Y ahí reside nuestra tercera ventaja, caballeros, en el dominio del agua —prosiguió el general Castaños—. Como vamos a concentrar la batalla en los alrededores de Bailén, hay que disponer las tropas de tal manera que los habitantes de esa villa puedan socorrernos y abastecernos de tan preciado líquido. Imprescindible para beber hombres y bestias y para enfriar los cañones. Ese pueblo debe quedar perfectamente fortificado y defendido, al igual que la Noria de San Lázaro, dado que son los dos únicos puntos de obtención de agua en muchas leguas a la redonda. Si cada uno cumple bien, los franceses morirán literalmente de sed y no podrán refrescar los cañones, por lo que su uso será más dilatado en el tiempo, con lo que ganaremos potencia y cadencia de tiro sobre ellos.


  —Caballeros, el plan está claro y es militarmente bueno para obtener la victoria. Cortaremos la retirada de Dupont y lo incomunicaremos de su mando central en Madrid. La táctica es sencilla. Dispuestos en nuestras posiciones altas y dominantes, esperaremos a que los franceses las ataquen cuesta arriba con un calor infernal, sin agua, metidos dentro de una bolsa cuyo cerco no podrán romper y bajo el poderoso fuego de nuestra artillería, desde cuyos altos dominarán las tropas de usted, general Reding. Con disciplina y firmeza, la defensa será mucho más fácil que el ataque. Además, tendremos agua abundante para refrigerar los cañones y para refrescar a la tropa —termino de explicar el ayudante general.


  


  —Bueno, mi querido Alejo, hemos vencido a Dupont, ¿quién lo podía a creer? —le decía, unas horas más tarde, James Moon, cansado pero satisfecho, recostando el cuerpo contra el tronco de un árbol que se elevaba en una era sobre el Cerro Valentín, cuartel general de don Teodoro Reding, general suizo al servicio de España y verdadero artífice de la victoria—. Es mi primera gran batalla fuera del mar y estoy pensando en pasarme de la Armada al Ejército de Tierra.


  El capitán Cuesta, que tenía la cara negra por los efectos de la pólvora, al igual que su amigo, y el uniforme azul con ribetes y vueltas rojas manchado de sangre y polvo, sonrió y miró el campo de batalla que discurría a sus pies, a lo largo y a lo ancho de una enorme llanura. Ató su caballo al tronco del árbol más próximo y mirando al sargento Romerales, que sujetaba al suyo de pie, a su lado, respondió:


  —La batalla se ha desarrollado tal cual deseaba y planificó mi buen amigo el general Castaños, un genio de la estrategia. El general Reding derrotó a la División de Vedel y se retiró a Mengíbar, engañando a los franceses que abandonaron Bailén y lo persiguieron en dirección a Despeñaperros, junto con la división de Dufour, que sustituía a Gobert, muerto contra los nuestros, dejando el campo libre.


  —De esta manera, cuando llegó Dupont a Bailén con sus catorce mil hombres se encontró solo, dentro de la bolsa preparada y con las fuerzas españolas rodeándole. Feroz combate que no pudo sostener solo con su cuerpo de ejército. Hay que reconocer que los hombres de Dupont demostraron valor y disciplina al lanzarse contra las posiciones de Reding y del marqués de Coupigni, que los acribillaron ferozmente y los hicieron trizas con sus cañones —reconoció James Moon, observando cómo se iban formando a lo lejos las largas filas de prisioneros napoleónicos entre la humareda de varios incendios, la cual oscurecía parcialmente la llanura.


  —Desde luego que sí, pero también hay que admitir que el tremendo calor y la sed fueron dos enemigos decisivos que ayudaron a derrotar a los franceses. Con esta temperatura y sin beber en todo el día, los gabachos debieron volverse locos. Además, como no podían refrescar los cañones con agua, tuvieron que espaciar los disparos para que no estallaran.


  —La rendición de Dupont, como comandante en jefe, se produjo al ver las bajas tan tremendas que sufría, la imposibilidad de romper el cerco y la certeza de que el resto de las tropas francesas no podrían llegar a tiempo, dispersadas y persiguiendo a un ejército fantasma en Despeñaperros.


  —Porque no nos engañemos, sin restar méritos a la genial estrategia de Castaño, la profesionalidad de los hombres de Reding y el coraje y valor del resto de unidades españolas, si no es porque Dupont dividió su ejército en varios cuerpos de ejército, debilitando el suyo propio, habría sido muy complicado ganar la batalla contra el ejército francés al completo… —sentenció James Moon.


  —Tal vez tengas razón… —concedió el capitán Cuesta—. Tiempo habrá para analizar militarmente, con más tiempo y datos, el desarrollo de esta gran victoria, la primera que sufre un ejército de Napoleón en campo abierto, contra un ejército regular…


  —En tierra, mi querido Alejo —apostillo con tono malicioso James Moon, y una sonrisa de cansancio agotador.


  —Sí, en tierra, mi querido amigo… —concedió el capitán español.


  —Tengan agua, señores —les dijo de repente una señora mayor, de unos sesenta y cinco años de edad, llegando hasta ellos con un botijo de barro.


  —Muchas gracias, señora. Por cierto, usted es a la que llaman La Culiancha, ¿no? —preguntó con una sonrisa el sargento Romerales, que era un hombre del pueblo.


  —Sí, señor sargento, María Bellido La Culiancha[24], para servirle a Dios y a ustedes —le contestó la buena mujer, tendiéndoles el botijo.


  —Gracias a la gente del pueblo de Bailén, personas tan valerosas como usted, que arriesgaron su vida para traernos constantemente agua, pudimos vencer a los franceses —reconoció el capitán Cuesta, después de beber abundantemente del fresco chorrito.


  —No tiene importancia, señor oficial, los aldeanos solo cumplimos con nuestra tarea y con nuestro deber como antes hicieron en Madrid, en Zaragoza, en Cataluña…


  —Si el pueblo español siempre es tan valiente como los habitantes de Bailén, la derrota de los franceses será segura —pronosticó, admirado, James Moon.


  —Esa es la esperanza en la que nos apoyamos —completó Alejo.


  —Lo bueno es que ya todo terminó —dijo la buena mujer.


  —Sí, efectivamente, aquí todo ha terminado ya, señora María, pero en España solo acaba de comenzar… —repuso el capitán Cuesta, con cara de honda preocupación.
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  Notas


  
    [1] Sire: Señor, proveniente del inglés. Tratamiento que daban a Napoleón sus allegados por imposición de este. <<

  


  
    [2] Consumados maestros de la supervivencia política como pocos, ambos trabajaron con el difunto LuisXVI, fueron ministros con la Revolución Francesa, repitieron con Bonaparte, le sobrevivieron, y estuvieron con LuisXVIII en la efímera Restauración borbónica. <<

  


  
    [3] Al parecer, Bonaparte se refería a los españoles como esa canaille. <<

  


  
    [4] Mote que utilizaban los británicos para referirse a Napoleón Bonaparte. <<

  


  
    [5] Costumbre española de la época, casi un adulterio institucionalizado, por el que mujeres casadas seleccionaban varones atractivos, incluso eclesiásticos, para que fueran sus escoltas, acompañantes y amantes ocasionales, con quienes se presentaban abiertamente en sociedad. <<

  


  
    [6] Francisco Javier Castaños Aragorri, el vencedor de la batalla de Bailén, 19 de julio de 1808. <<

  


  
    [7] María Antonia de Nápoles. Primera esposa de FernandoVII, muerta por tisis en 1806. Fue la verdadera responsable de la creación del mito de El Deseado, sobrenombre de su esposo cuando llegó a rey. <<

  


  
    [8] Juan Escóiquiz: Nombrado ministro de Gracia y Justicia al regresar FernandoVII de Francia. Enseguida fue depuesto y encerrado en la cárcel de Murcia. Rehabilitado de nuevo durante poco tiempo, sería desterrado a Ronda, donde murió en 1820. <<

  


  
    [9] Godoy fundó orfanatos y asilos para viudas, y practicó, junto con el rey CarlosIV, caridades ayudando a huérfanos y menesterosos de forma desinteresada y anónima. <<

  


  
    [10] Tropas egipcias de una milicia privilegiada de caballería que incorporó Napoleón a su Ejército después de su campaña de Egipto. Serían inmortalizados por Goya por sus cargas contra los madrileños el 2 de mayo de 1808. <<

  


  
    [11] Edificio levantado por CarlosIII y terminado por CarlosIV. Casi destruido tras la Guerra de la Independencia, fue reedificado por FernandoVII por insistencia de su esposa Isabel de Braganza, que deseaba recoger allí las colecciones reales. Será el futuro Museo del Prado. <<

  


  
    [12] Amante oficial de Godoy. <<

  


  
    [13] Coy: Hamaca colgada que servía de cama a la marinería en los navíos. <<

  


  
    [14] Católicos, seguidores del Papa de Roma según anglicanos y protestantes. <<

  


  
    [15] Carlos Luis Napoleón, futuro NapoleónIII, que se casará con Eugenia de Montijo y fundará el Segundo Imperio Francés. <<

  


  
    [16] Son opiniones reales de Napoleón, según sus biógrafos. <<

  


  
    [17] Este infante D. Carlos será el aspirante al trono que pondrá en marcha las tres Guerras Carlistas al acceder al trono su sobrina IsabelII, indebidamente a su entender según la Ley Sálica. <<

  


  
    [18] Auténtico bando dado por los alcaldes de Móstoles. Durante años se divulgó la siguiente versión: «La patria está en peligro. Madrid perece víctima de la perfidia francesa. Españoles, acudid a salvarla». <<

  


  
    [19] Del catalán sometent. Cuerpo de gente armada, que no pertenece al Ejército, que se reúne a toque de campana para perseguir a los criminales o defenderse del enemigo. Es instituto propio de Cataluña. <<

  


  
    [20] Isidre Lluçà i Casanoves, el Tambor del Bruc, el Timbaler del Bruc, quien, según la leyenda, con sus redobles de tambor asustó a los franceses, haciéndolos huir al creer que llegaba un ejército regular español. <<

  


  
    [21] Guerra de Sucesión Española. <<

  


  
    [22] Agustina Raimunda María Zaragoza Doménech, Agustina de Aragón, que estuvo en la batalla del Bruc y, posteriormente, se destacó en la defensa de Zaragoza contra los franceses. <<

  


  
    [23] Hasta el terrible invento de la ametralladora, los cañones hacían esa función pues muchas veces eran cargados con trozos de metal, tornillos, clavos, etc., y los disparos sobre formaciones cerradas de soldados desparramaban la muerte por doquier, pues tenían el mismo efecto que cien fusiles disparados a la vez. <<

  


  
    [24] Según la tradición, mientras le ofrecía agua al general Reding, durante la batalla, una bala rompió el cantarillo de barro. Ella, sin inmutarse, se agachó al suelo, recogió una parte del cántaro que todavía contenía agua y se la ofreció a Teodoro Reding. Por dicha hazaña, desde el reinado de IsabelII el escudo de Bailén luce un cuartel en el que se representa un cántaro agujereado. <<
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